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    A mi abuela, Esmeralda. 
 
    Con cariño, 
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       Los Yamnayas – o menos formalmente “Yamnas” - fueron una civilización originaria de los Urales que desde el punto de vista étnico suelen considerarse como los últimos protoindoeuropeos. Precisamente, a nivel cultural, se contarían entre los precursores de las lenguas protoindoeuropeas y las túrquicas, además de como iniciadores de la cultura de los túmulos. 
 
        Por razones que no son del todo conocidas, los Yamnayas iniciaron un éxodo en torno al 3.000 A.C. y a través de varias oleadas migratorias que se prolongaron a lo largo de cinco o seis siglos, acabaron alterando el perfil genético del área que actualmente conocemos como Europa. Se calcula que alcanzaron la Península Ibérica en el momento de ruptura entre las Edades del Cobre y del Bronce (más probablemente, aceleraron dicho cambio) y terminaron desplazando a los varones locales casi por completo. 
 
         Los genetistas Íñigo Olalde y David Reich señalaron en 2018 que el impacto genético de su llegada a las zonas de España y Portugal es muy acusado y puede acotarse perfectamente a un periodo de 200 a 300 años. Tras la irrupción de los Yamnayas, en palabras de Olalde y Reich, “el perfil genético de los habitantes de la Península Ibérica cambia”, dado que la información genética procedente del cromosoma Y (de aportación exclusivamente paterna) pasa a ser de origen extranjero. Esto significaría – siempre según los estudios de la Universidad de Harvard impulsados por Olalde y Reich – que “los hombres que llegaron en esas oleadas tenían un acceso preferente a las mujeres locales, una y otra vez”. 
 
        Pues bien, tomando eso como base, mi novela explora el choque cultural entre una sociedad local que sólo se interesa por el “cómo” y otra mas avanzada que llega por sorpresa y ya se plantea también el “por qué” de las cosas. En ese sentido, dentro el grupo forastero veremos que se va otorgando cada vez más peso a la religión, a la diferenciación de clases y que el clan, con plena conciencia de sí mismo, se esfuerza en ir erigiendo sus propios mitos.  
 
        Por un lado, tendremos al gran jefe yamna – Gad – que aspira a convertirse en uno de esos ídolos eternos, pero que se desespera al no encontrar todavía mecanismos fiables que garanticen su perdurabilidad. Y por otro, descubriremos a los protagonistas principales – Beren y Elaia -, una pareja que se desea aunque por desgracia no alcanza a entenderse fácilmente, hasta el punto que la violencia siempre acecha a flor de piel en su relación.  
 
         En cierto modo, este libro explora de nuevo la eterna guerra entre progreso y tradición, un tema que me fascina y que ya abordé en “Dignitas”; pero por encima de todo he intentado que sea una aventura entretenida y con sólida base histórica. Es por eso que me siento en la obligación de aclarar un punto importante: el estudio genético de la Universidad de Harvard señala que hubo una sustitución relativamente rápida de los varones de la Península por parte de los Yamnayas, si bien no hay pruebas fehacientes de que dicho relevo haya tenido que ser necesariamente hostil. Lo más probable es que nunca lleguemos a saber con total fiabilidad lo que pasó. Tal vez los hombres locales fueron masacrados por los invasores, o tal vez las lugareñas prefirieron a los recién llegados al considerarlos más aptos debido a sus avances tecnológicos. Quizá lo que sucediera fuese una mezcla de ambos escenarios… en el fondo, aún no lo tenemos claro, ni creo que lleguemos a descubrirlo jamás… 
 
         … Pero, en fin: desde un punto de vista meramente narrativo, ¿no es mucho más divertido pensar que los encuentros entre ambos bloques no fueron precisamente amistosos?... 
 
    - LA AUTORA – 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
  
 
  


 
 
   
      
 
      
 
    Vinieron por las colinas.  
 
    Cayeron sobre nosotros como las alas pardas de los milanos cuando se ciernen sobre una presa.  
 
    Para ellos no éramos más que ratones. 
 
      
 
      
 
    1 
 
         Maruk “Caracortada” había estado vigilando el valle por espacio de dos días. Los ánimos entre los hombres estaban caldeados y el jefe lo sabía: más valía que Caracortada volviese con buenas noticias. Al poderoso Gad le iba la vida en ello.  
 
         El grueso del clan se encontraba cansado y nadie ocultaba su ansiedad por asentarse ya: donde fuera. Las cosas se estaban poniendo feas. Especialmente desde inicios de la primavera, más o menos cuando habían superado la barrera de las altas cumbres blancas y él había optado por desgajarse definitivamente del grupo grande, percibía caras largas a cada paso que daba. Había sido una decisión trascendente, pero ellos no lo entendían. Encaminarse hacia el oeste en lugar de seguir hacia el sur, como un rebaño obediente, iba a hacerles grandes: invencibles. No tendrían que compartir su supremacía con otras familias nunca más. 
 
         Los desafíos a su autoridad aún no se habían dado de forma abierta, sin embargo la amenaza estaba ahí… y él tenía que neutralizarla. El hartazgo por la situación, unido al fallecimiento del último bebé, hacía necesario un cambio. Empezaba a cundir el desanimo: germen, como todo el mundo sabe, de las peores reacciones. El feto había sido enterrado a los pies de la pica sagrada que después recibiría el nombre de Montaña Gorbeia, haciendo que el grupo entero acusara el golpe.  
 
        A Gad se le agotaba el tiempo: debía darle a sus guerreros lo que estaban pidiendo, y le convenía hacerlo cuanto antes. De lo contrario seguirían cuestionándose el por qué de aquel extraño giro al oeste y las cosas sólo irían a peor. Perderían a más niños… y quizás a algunas mujeres. Tal vez los dedos acusadores acabasen volviéndose en su dirección, culpándole por haber emprendido la ruta de las cumbres blancas en mitad del crudo invierno. 
 
         El propio jefe se preguntaba a veces si su decisión en realidad había sido la correcta. Ojalá no se hubiera equivocado. Cada noche, cuando se detenían para acampar, examinaba el terreno y entre los dedos constataba que aquella tierra era mala: poco apropiada para el cultivo. Húmeda y oscura, como la misma muerte. De una parada a otra no apreciaba cambios respecto a eso: malas tierras para enraizar las semillas… y lo mismo que él lo entendía, lo veían también los demás, lo que empeoraba aún más la incertidumbre. 
 
          De este modo había despuntado el verano: entre avances ingratos y miradas reprobatorias, en acampadas que en ningún caso se habían prolongado más de diez noches sobre el mismo lugar, y con la sensación flotando en el ambiente de que el líder no tenía claro lo que estaba haciendo… 
 
        … Hasta que al fin, dos días atrás, lo habían visto. El mar azul, profundo y lleno de interrogantes. La respuesta que los más de ellos habían estado buscando durante años. El clan había avanzado durante tres meses en paralelo a la costa sin saberlo. 
 
         Maruk se llegó hasta él e inclinó la cabeza en señal de respeto: 
 
         - Son pocos y no tienen caballos: solamente ganado pequeño.      
 
        El jefe respiró aliviado, si bien se esforzó en que no se notase: 
 
         - ¿Menos que nosotros?. 
 
         - Muchos menos. Diría que la mitad – Caracortada sonrió optimista -… pero lo mejor de todo es que están en paz con los espíritus del agua, porque tienen unas extrañas barcas alargadas y he visto a uno de ellos echarse al mar en la suya y volver sano y salvo. 
 
         - ¿Pescan, entonces?. 
 
         - Estaba demasiado lejos, no estoy seguro del todo… pero yo diría que sí. 
 
        El jefe juntó las manos en una sonora palmada de triunfo: 
 
         - ¡Perfecto!: es justo lo que estábamos esperando – exclamó -… lo que yo os había dicho. 
 
         - Sí, Gad: tú lo habías dicho. 
 
         El líder asintió, y sus ojos ligeramente abombados centellearon con una impaciencia nueva y arrolladora: 
 
         - Llama a mi hermano. Quiero ver a esa gente con mis propios ojos. 
 
    *** 
 
         Bocabajo sobre la tierra, Gad – el jefe – observaba el amplio valle que se abría confiado al mar rodeado por cinco colinas. Se hallaba en la más alta de ellas, dominando con la mirada lo que muy pronto esperaba conquistar por la fuerza. La recompensa tenía un aspecto magnífico. La vega era grande, verde y en cierto modo alegre: con una forma redondeada que recordaba vagamente a las conchas de las vieiras. 
 
         - No están fortificados, como anunciaste… 
 
        La situación, en efecto, parecía mejorar por momentos. 
 
        - No hay más que nueve cabañas, ya te lo dije – añadió Caracortada, a la diestra de Gad. 
 
        Sin embargo a su izquierda, el imponente Beren, hermano del jefe, no tenía ganas de cantar victoria tan pronto: 
 
         - Yo sólo veo ocho. 
 
         - Eso es porque no están juntas y aprovechan los taludes para ahorrarse un muro… se confunden con la maleza. 
 
        - Pues si yo veo ocho y tú nueve, también podría haber diez… ¡o ni siquiera imaginar cuantas!. 
 
         - No discutáis – terció Gad, calmado exteriormente pero pletórico por dentro -: Maruk ha hecho un  gran trabajo. Sean nueve o sean diez, podemos segarles a todos como mieses: así, a la altura del cuello… daos cuenta que ahí abajo no pueden vivir más de treinta personas. 
 
       - Y hemos llegado en el momento justo – apostilló Caracortada -: esas cosechas parecen a punto para que las recojamos. 
 
        Beren sonrió, por primera vez aquel día: 
 
         - Casi prefiero darles unos días más y que las recojan ellos… al menos, que nos ahorren ese trabajo. 
 
         Gad y Caracortada le rieron la ocurrencia: 
 
         - Sí, bueno… eso podemos concedérselo. Que no se diga que no les regalamos la oportunidad de vivir un poquito más. 
 
          Caía la tarde y, abajo en el valle, los lugareños se afanaban por aprovechar los últimos rayos de sol antes de retirarse a sus cuidados en el interior de las casas. Todo parecía tranquilo, nadie desconfiaba.  
 
          Gad se volvió hacia Maruk y preguntó: 
 
         - ¿No te han visto?. ¿Ninguno?. 
 
         - No. No sospechan nada. Aparte de caballos, tampoco tienen perros. 
 
        En fin, aquella era una explicación verdaderamente plausible… además de otra buena noticia. Parecía increíble que nadie del poblado hubiese detectado la presencia del extraño en los dos días que Caracortada les había estado acechando, pero si no contaban con perros… 
 
          - No parecen temer gran cosa… ni muros, ni perros… 
 
        Beren volvió a intervenir: 
 
         - Y las cabañas están muy separadas las unas de las otras. Se ve que la vida les ha tratado bien. 
 
          - Pues eso, peor para ellos… el exceso de confianza suele matar.  
 
         De un momento a otro, las cosas iban a dejar de ser tan fáciles para aquella gente. 
 
         Gad se entretuvo en observar los avances de un campesino que portaba al hombro una suerte de azada de madera. Todos los aperos que estaban a la vista parecían de madera: sus dueños los estaban recogiendo ya, como paso previo al fin de la jornada. 
 
         - Son hombres muy atrasados. Hay que dar gracias al Dios del Fuego por este regalo que nos hace. 
 
         Beren y Caracortada se llevaron la mano a la frente en señal de devoción: 
 
         - Damos gracias, sí. Damos gracias. 
 
         Maruk recordó un segundo factor por el que sentirse en deuda: 
 
         - Y además están en paz con los espíritus de las aguas… 
 
         - ¡Oh, sí!: es cierto que lo dijiste. Pero no veo las barcas… 
 
          - Yo tampoco ahora… puede ser que las hayan escondido. 
 
         - Sí, puede ser – el jefe se quedó pensativo -… ¿reconoces ahí abajo al pescador que viste ayer?. 
 
          Caracortada se lo pensó un buen rato antes de señalar con el dedo: 
 
         - Me parece que es aquel… 
 
         - No es muy viejo – añadió Beren. 
 
         - Tampoco muy joven… es posible que tenga hijas. 
 
         Y aunque nadie volvió a mencionar a los dioses en aquel momento, los dos acompañantes de Gad se llevaron la mano a la frente una vez más: 
 
         - Ojalá tengas razón. 
 
         - ¡Tiene gracia que no sospechen de nuestra presencia!… - a jefe realmente le divertía la situación. Su ventaja se anticipaba aplastante. 
 
         Y es que los lugareños, atentos a sus propios asuntos, estaban lejos de imaginar que a menos de medio día de allí, había acampado un clan que les doblaba en número y les superaba ampliamente en tecnología. 
 
        - Volvamos con el grupo – propuso Beren -. Se van a alegrar mucho cuando les contemos todo esto… 
 
         - ¿Tú te alegras, hermano? – le preguntó el jefe. 
 
         - Sí, claro… ¿crees que podría ser de otro modo?. 
 
         - Has sufrido tanto: perdido tanto… 
 
         - No me lo recuerdes – el rostro de Beren se volvió taciturno de nuevo.  
 
         - ¿Crees que te gustaría asentarte aquí?. 
 
         El hermano menor no lo dudó: 
 
         - Sí. 
 
         - ¿Y tú, Maruk? – repitió Gad -: ¿también querrías quedarte en este valle?... 
 
        El mar lamía la playa, en el extremo opuesto de la vega. A Caracortada casi le temblaba la voz: 
 
         - Sí que quiero. Quiero quedarme aquí. 
 
         - Bien… pues entonces vais a tener que ayudarme para hacer las cosas bien por esta vez. Que no suceda todo como siempre, ¿no os parece?... necesito aplacar a los hombres, y que reciban la noticia con paciencia. 
 
         Aquello tenía sentido. Beren y Caracortada asintieron. 
 
         - Paso a paso… con cuidado. Después de todo, si al fin hemos dado con el mar y con una zona que nos conviene, no debemos provocar la ira de ningún espíritu o menospreciar la amenaza que pueda ser esa gente… 
 
         - ¿Amenaza?: ¿esos de allí abajo?... – los recelos de su líder a Caracortada casi le hacían gracia. 
 
         - Hacedme caso: quiero a los hombres controlados y alerta. Nada de incursiones sin permiso… os hago directamente res-ponsables. 
 
         - Está bien. 
 
         Gad respiró hondo, satisfecho: 
 
         - Antes de matar a ninguno, quiero hablar con ellos en persona. Y os diré algo más – sonrío -: sé exactamente por cuál voy a empezar… 
 
         A los pies del altozano, el pescador señalado hacía unos instantes por Maruk se metía en una cabaña, completamente ajeno a la visita que le deparaba el día siguiente. 
 
    *** 
 
        En cuanto oyeron de la cercanía de un valle que ofrecía lo que llevaban tantos meses buscando, todos sus hombres se mostraron ansiosos por tomar el poblado… sin embargo Gad sabía bien cómo manejarlos. 
 
        Había tenido tiempo de pensar en ello durante el camino de vuelta, avanzando pausadamente en compañía de su hermano Beren y de Maruk Caracortada. Necesitaba soluciones inteligentes si deseaba una tranquilidad que durase más de un par de cosechas. Estabilidad: no podían pretenderse resultados diferentes actuando siempre de la misma manera. Lo que había fallado en el pasado tenía que ser corregido. Su gente nunca había podido quedarse demasiado tiempo en un mismo lugar. Unas veces por agotamiento de los recursos, otras debido a contraataques sorpresivos por parte de los aldeanos invadidos… lo cierto es que no habían tenido demasiado éxito a la hora de establecerse; y él se estaba haciendo viejo. No quería lidiar con la incertidumbre en un momento de su vida en que ya no se sentía tan fuerte. Lo que más le aterraba en el mundo era que alguno de sus hombres pudiera llegar a disputarle el mando. No, no podía permitir eso… ni por él, ni por su hijo. Había que triunfar en esta ocasión, y tenía que ser de un modo definitivo. Conquistar y quedarse allí. Integrar o desplazar a los lugareños – quizás una mezcla de ambas -, pero hacerlo, ante todo, de una forma perdurable. 
 
        De modo que, cuando se alzó ante ellos, exhibiendo desde encima de una roca su peculiar perfil aguileño, procuró mostrarse a la vez optimista y precavido… sin dejar de recordarles en ningún momento que si habían llegado hasta allí – a las mismas puertas de una tierra de abundancia – era simplemente porque él les había guiado: 
 
         - Escuchadme: escuchadme, compañeros – Gad pidió calma, alzando resueltamente los brazos -… el pueblo que Maruk ha encontrado se halla en un valle grande, sembrado de mieses; pero no sabemos todavía hasta qué punto está protegido. 
 
        Ese era un factor importante, que le contenía a la hora de barrer a los campesinos. Caracortada había explorado una poción relativamente pequeña de terreno en medio de aquellos parajes desconocidos. La vegetación era frondosa y ahora mismo ya no contaban con el apoyo adicional de otras familias de su casta. Sencillamente: aunque doblasen en número a aquella aldea de muertos de hambre, desconocían si había más como ellos que pudieran unírseles para repeler el ataque. 
 
        - ¡Cojámosles por sorpresa! – se alzó una voz entusiasta, coreada al momento por varios murmullos de aprobación. 
 
        - ¿Y si son ellos los que nos vencen a nosotros? – replicó el jefe -... sabemos tanto de esa gente como a la inversa: no estamos seguros de quién es más fuerte. 
 
        Había exagerado la fertilidad de aquel valle a fin de alentar la admiración de sus hombres - en realidad los campos cultivados por los lugareños no parecían gran cosa -… y ahora, después de haberles animado, llegaba el momento de refrenarles: 
 
        - Cuando estemos seguros de que están solos, les arrasaremos – prometió con fervor -… pero entonces y sólo entonces. No quiero perder a nadie más en el camino. Ahora mismo nuestra posición es débil: podríamos estar rodeados sin siquiera saberlo. 
 
        Gad cerró los ojos, como recordando viejas derrotas; y entre sus soldados se extendió un escalofrío de desánimo. Beren – el corpulento hermano del líder – se hallaba a su diestra y asentía con la cabeza: habían visto caer a muchos por pecar de precipitación. 
 
        - ¿Y cuánto tiempo tomará? – preguntó uno de los hombres, desde abajo. 
 
         - ¿Asegurarnos de que podemos con ellos? - ¡bien!: Gad ya les tenía donde quería -. Lo menos posible: eso os lo prometo… 
 
        Los ánimos empezaban a templarse. Básicamente ver que Beren – el guerrero más temible y respetado del clan – consideraba aceptable el plan de su hermano, impulsaba a los demás a acatarlo también. Si Beren estaba tranquilo y aguardaba, como de hecho estaba haciendo, los demás podían contenerse con él. 
 
        Gad había sembrado entre su gente primero la esperanza, luego la sed incontenible… y ahora el miedo. No había en la tierra conocida demonio más listo que él. Dominaba por igual a hombres y bestias: a su antojo; con aquellos ojos claros - un tanto saltones - que le daban cierto aire de iluminado, y la cabellera alborotada, en varias tonalidades de castaño “sucio”. Parecía saber en cada momento de qué estaba hablando: sin dudar; sin contradecirse… sin que su voz temblase ante ninguna dificultad, como por ejemplo el propio riesgo que estaba asumiendo en aquel preciso momento. Gad no era especialmente alto ni especialmente fuerte… aunque tampoco le hacía falta. Para granjearse esa parte de respeto ya tenía a su hermano Beren. 
 
        Beren, el menor de los dos líderes, se conformaba con un papel subordinado en el mando. Contaba por aquel entonces veintiocho años – cuatro menos que Gad – y su elevada estatura, amén de su recia constitución, le hacía acreedor del mayor respeto. Era serio - no sonreía casi nunca -, callado y tenía cierta tendencia a la introspección. Pero eso tampoco quería decir que a su manera no llamase la atención. No: desde luego que no. En realidad, Beren era el foco de todas las miradas tan pronto llegaba a cualquier parte. A modo de los grandes guerreros, el hermano menor del jefe solía lucir su cabello rubio bastante corto por los lados, y recogido en la parte superior - más larga – en una coleta estrecha y grasienta. A diferencia de Gad, llevaba las orejas perforadas, y de ellas le gustaba colgar un par de garras secas de águila, lo cual no pasaba inadvertido ante nadie. Sus pieles eran siempre las mejores. Su caballo, el de mayor alzada; y la espada… en fin: la espada de Beren era la más larga y pesada con que contaba el clan. 
 
        - ¿Quién hará la primera visita? – preguntó uno de los hombres. 
 
        Gad, desde arriba, no tardó ni dos segundos en contestar: 
 
         - Cuando nos presentemos antes ellos, iremos mi hermano, yo mismo… y alguien más. 
 
         Maruk Caracortada dio un paso al frente enseguida: 
 
        - ¡Yo te defenderé bien! – se ofreció -. Quiero que me lleves a mí. 
 
        Tenía sentido: en el fondo, había sido él quien descubriera la aldea… no obstante, Gad tenía planes diferentes: 
 
          - Eso no es posible, amigo mío… quizá la segunda vez, pero no ahora – negó con la cabeza -: estoy pensando solamente en lo más conveniente para todos. He de ir yo, por supuesto, por motivos de precaución… 
 
         Se escuchó un carraspeo, seguido de murmullos de aprobación. Era lógico que el más inteligente entre ellos acudiese a la cita, y eso cualquiera lo entendía. El jefe prosiguió: 
 
         - Luego, por mi seguridad, habrá de ser Beren quien me acompañe – y nadie discutía tampoco aquello:  con Beren de su lado todo el mundo se sentía protegido -… de modo que el tercero pienso que debe ser “el Niño”. 
 
         Ahí ya las voces de sorpresa se alzaron por encima del discurso del líder: 
 
        - ¿¡El Niño!?... ¿y el Niño por qué?... 
 
        - Por la seguridad “de ellos”, claro – para Gad todo encajaba -: los habitantes de la aldea también tienen derecho a pensar que no corren peligro… 
 
        El grupo entero estalló en carcajadas. “El Niño” era un joven sirviente sin linaje, de unos diecinueve años, cabello muy rubio y facciones armónicas, que resultaba cualquier cosa menos intimidante. Por no tener, no tenía ni nombre propio: todo el mundo se refería a él por su apodo. 
 
         Beren se adelantó un par de pasos, desde la cima de la roca en que se hallaba a la diestra de su hermano, y alzó los brazos para dar por disuelta la reunión. Al final la cosa había ido muy bien: la decisión no parecía discutida por nadie. La gente obedeció a su gesto y todos se separaron sin disturbios. Le respetaban; y cuando Beren decía “basta” los hombres sabían que debían retirarse. Puede que admirasen la retorcida inteligencia de Gad – nadie la cuestionaba -; pero consultados en su fuero interno, en el fondo los machos de verdad lo que deseaban era ser como Beren. 
 
        Aquella noche, una esclava parió un niño sano, sin aparentes complicaciones, y que llegó de una pieza al amanecer, con los ojos abiertos para ser ungido. Todos lo consideraron un buen augurio. 
 
    *** 
 
         A medida que descendía la colina más alta a lomos de su caballo, Gad fue cayendo en la cuenta de hasta qué punto estaban mal organizados aquellos aldeanos. Nadie vigilaba. Nadie se ocupaba de tareas defensivas ni - tan pronto repararon en su presencia - se acercó nadie tampoco a interceptarles en su bajada. Aquellas bestiecillas asustadas se limitaron a quedarse plantadas en el centro del valle, como ovejas acorraladas, aguardando a ver qué intenciones podía tener el trío de recién llegados. Con las caras paralizadas – absolutamente perplejos – los hombres del poblado esperaron con los brazos colgando a ambos lados del cuerpo – inútiles, sin iniciativa -… y, por supuesto, a ninguno de ellos se le ocurrió correr a las casas en busca de cualquier arma. 
 
         Las nueve cabañas se disponían distantes, hacia los lados del valle, dejando en el centro las tierras de labranza y los pequeños cercados de madera que contenían al ganado. No había atisbo de muros de piedra, y las casas, en las ocasiones que era posible, hasta aprovechaban los taludes o rocas que ofrecía la naturaleza para ahorrarse así la construcción de uno de los muros. Todo estaba levantado en madera y pasta de barro, con techumbre de entramado de cañas. No había perros, ni – aparentemente – caballos o vacas… aunque sí que contaban con un hermoso rebaño de cabras blancas que mantenían acotadas separadamente de las ovejas. Gad consideró que la distribución de las casas debía obedecer a algún rudimentario instinto de protección, puesto que a pesar de la separación, sí que estaban pensadas para quedar unas a la vista completa de las otras; y en la totalidad de los casos ofrecían una perspectiva perfecta de la superficie central de cultivos. El recién llegado intuyó que esta combinación sorprendente de intimidad y exposición permitía a los aldeanos advertir al momento si alguno de sus vecinos se hallaba en dificultades, al tiempo que dejaba al descubierto los sembrados para que, si alguno de ellos trataba de robar, todos los demás se enterasen sin problemas y pudieran escarmentarle. 
 
         El error de que el valle se encontrase encajonado resultaba, en cualquier caso, imperdonable. Las casas se situaban en la depresión de una cuenca fluvial que daba en morir hacia el mar: perfectamente visibles desde la cima de cinco colinas elevadas, cuajadas de árboles y floresta. El único flanco seguro era el de la playa, puesto que desde cualquier otro punto del bosque se les podía acechar y matar sin que se dieran cuenta a tiempo. Eran gentes estúpidas – como Gad había previsto -: incautos sin remedio… muy poco avanzados tecnológicamente. Gad saludó al primero de ellos, casi al fin de la bajada, y pasó de largo sin detenerse. Tanto él como su hermano llevaban armas escondidas… por si acaso. 
 
         Los cultivos, en cuanto estuvieron lo bastante cerca para estudiarlos, resultaron también algo más pobres de lo esperado. El Niño meneó la cabeza en señal de decepción, y Gad tuvo que lanzarle una mirada severa para que volviese a adoptar aquella sonrisa suya de inocencia encantadora. El cereal, que desde lejos se les había antojado largo y apretado, resultaba ser trigo verde, más bien seco y medio ralo. También había algo de mijo, y plantas de guisantes no muy altas, enroscadas en torno a sus tutores. Los hombres no parecía muy altos, aunque tampoco se les veía desnutridos – no eran ni gordos ni flacos -; lo que llevó a los visitantes a pensar que su prosperidad se basaba más en la calma de una vida sin sobresaltos que en la abundancia de frutos de la tierra. 
 
         Se dirigieron directamente a la casa del pescador señalado por Caracortada. El hombre, que ya les había visto venir, se había refugiado en la cabaña por espacio de unos pocos minutos según bajaban la ladera, después había salido, y en el momento presente les aguardaba junto a la puerta, aparentemente tranquilo. 
 
         - Paz, amigo mío – Gad, desde su montura inclinó la cabeza para saludarle -. Venimos de muy lejos y me preguntaba si tal vez podrías ayudarnos… estamos sedientos. ¿Tendrías por casualidad un poco de agua?.  
 
        El pescador asintió, a pesar de haber entendido sólo la última parte de las palabras de Gad. No hablaban el mismo idioma, no obstante, el término usado para describir el agua era más o menos el mismo en todos lados. Se metió en su cabaña de nuevo, y salió rápidamente con una jarra que tendió a los recién llegados. Gad bebió y dio las gracias. 
 
        El lugareño recogió la jarra de manos de Gad y se acercó a Beren para ofrecérsela. Mientras lo hacía, observó con cierto recelo como Gad descendía de su caballo y se colocaba junto a él, husmeando disimuladamente el hueco de la puerta por ver qué se hallaba al otro lado. Aunque el pescador no dijo nada, el jefe de los visitantes notó su tensión e hizo un gesto a sus acompañantes para que no descabalgasen. El aldeano repitió la operación y pasó el agua también al Niño. Después dijo algo que Gad captó sólo a medias. 
 
        - De muy lejos, sí. Venimos de muy lejos – respondió el recién llegado. 
 
        Por sorprendente que resultara, la pregunta lanzada por el pescador ayudó a Gad a descifrar parcialmente su idioma. Habían aprendido una lengua parecida en la última parte de su camino, y el dialecto que empleaba este hombre resultaba ser una variante algo tosca de lo que se hablaba al otro lado de las cumbres blancas. Llegados a este punto, el jefe asumió que podrían comunicarse mejor: 
 
       - Nos has sido de gran ayuda, buen hombre – pronunció en tono cálido, al tiempo que colocaba sus manos sobre los hombros del pescador -. Ahora quiero transmitirte mi gratitud. 
 
        El tipo parpadeó lentamente, dejando claro que esta vez sí que  estaba entendiendo lo que le decían. Observaba a Gad con calma, aunque de hito en hito no dejaba tampoco de fijarse en Beren, a quien debía considerar temible. Gad le ofreció una pequeña saca de cuero llena de sal, a modo de regalo, y él la aceptó educadamente.  
 
         Beren, desde su caballo, intuyó que el hombre debía estar algo sorprendido por el regalo, si bien se esforzaba en disimularlo. Gad reiteró que se trataba de un presente muy valioso y el pescador nuevamente asintió. Ninguno de los recién llegados era capaz de entender que para aquellos aldeanos, la sal tenía en realidad un valor muy relativo… hallándose junto a la playa, podían tomar del mar toda la que se les antojase. 
 
       Un par de vecinos más se acercaron hasta el grupo y se colocaron junto a la cabaña, adoptando un papel subordinado al pescador. Éste, de edad parecida a Gad – acaso un par de años más viejo – se mostraba en todo momento tranquilo y prudente; marcando los tiempos y hablando en nombre de todos los de la aldea. La conversación, en cualquier caso, discurría de forma amistosa y sin sobresaltos. 
 
         - ¿Y vives solo, buen hombre?. 
 
         - Vivo con mi hijo de diez años. Mi mujer murió la primavera pasada. 
 
         - ¿Cuántos sois en el pueblo? – quiso saber Gad. 
 
         A lo que el hombre respondió con un gesto vago de la mano y fingiendo no entender. 
 
        Aunque el pescador parecía limpio – bastante aseado, de hecho – a Beren le llamó la atención que llevara la barba mal recortada y que su pelo se viera enmarañado. Esa era una de las primeras cosas que le acababan de sorprender al cruzar el nuevo valle: lo poco que a simple vista cuidaban su aspecto los habitantes de la aldea. Aquel tipo hablaba de forma suave y cauta. Era inteligente – no cabía duda – y sus vecinos le respetaban… pero lo más chocante del caso era que para lograr esa consideración, al menos aparentemente, no necesitaba de ningún tipo de fuerza o artificio… 
 
        - ¿Así que no sabes cuántos sois en el pueblo?... ¿ninguno lo sabéis?, ¿pero ninguno?... 
 
        El resto de campesinos se mantuvieron en silencio; y el pescador, astutamente, volvió a torear a Gad con evasivas ininteligibles. 
 
        Beren se planteó entonces si el esfuerzo que él mismo dedicaba todos los días a intentar parecer amenazador no sería en realidad una pérdida de tiempo monumental. 
 
       Su hermano, en cualquier caso, no dejaba de sonreír, ansioso por sonsacar a aquella reata de labradores cualquier información que pudiera ser relevante: 
 
         - ¿Y hay más aldeas alrededor?, ¿algún otro pueblo que pueda ayudarnos?... 
 
         Se presentaba como un viajero perdido, necesitado de auxilio en el camino; cuando en realidad lo que le interesaba era descubrir si había alguien más que pudiera echar una mano a los lugareños cuando se lanzaran sobre ellos. El pescador le habló de una aldea gemela a la suya que se hallaba más o menos a un día de distancia hacia el oeste. 
 
        - ¿Un día a pie o un día a caballo?. 
 
        La respuesta fue perplejidad por parte de todos, y ahí Gad ya no pudo sacar más en claro. 
 
         - ¿Sólo eso?, ¿una aldea hacia el oeste? – insistió. 
 
         ¡Bien!: exactamente lo que había estado esperando oír… no obstante, el pescador se acordó de pronto de un nuevo detalle que puso sus previsiones patas arriba en un segundo: 
 
        - Y también la ciudad – dijo secamente. 
 
        - ¿La ciudad?, ¿qué ciudad?. 
 
        - La ciudad de las minas… 
 
         - ¿Qué minas? – de los dos, era Gad el más nervioso ahora. 
 
         - Cobre. 
 
        Vale. Aquello también tenía sentido. Gad lo entendió y Beren, silencioso a lomos de su caballo, aguardó del mismo modo. El menor dejó que fuera su hermano quien preguntase una vez más: 
 
         - ¿Y dónde está esa ciudad?. 
 
        Los vecinos se miraron y a continuación, sin articular palabra, hicieron gestos con la mano a la vez, descuidados e indolentes. Sin llegar a ser contradictorios, el pescador y el otro par de aldeanos señalaron puntos indeterminados hacia el interior de los bosques, dejando el mar a sus espaldas. 
 
        - ¿Por allá?... 
 
         Aquello era sur, o sur-sureste, o sur-suroeste… Gad ya no podía estar seguro de nada. De modo que volvió a la carga con la pregunta que le obsesionaba: 
 
         - ¿Y cómo es de grande esa ciudad del cobre?. 
 
         - Muchos. 
 
         - Muchos… ¿pero cuántos?. 
 
         - Muchos. 
 
        - ¿Muchos, como vosotros?... ¿o más?. 
 
        - Muchos, muchos… 
 
         El pescador era un maestro aparentando no entender. Fingía no enterarse cuando las preguntas le incomodaban, de modo que el trío de recién llegados se marchó de allí con ganas de saber más. Les dijeron que acamparían fuera del valle, y prometieron volver… aunque en ningún momento mencionaron a los casi sesenta guerreros que aguardaban ocultos a media jornada de allí. 
 
         - No ha ido mal, ¿no os parece?. 
 
         Beren frunció el ceño e hizo un gesto al Niño para que bajase de la montura que le había prestado Caracortada. Los dos hermanos líderes poseían caballos propios, el joven sirviente no: 
 
         - Mejor hubiera sido que tuvieran mujeres. Yo no he visto a ninguna en toda la visita – protestó. 
 
        Gad se echó a reír: 
 
         - Sí que las había, solo que estaban escondidas… 
 
        - ¿Escondidas dónde? – rezongó su hermano -. El pescador ya nos ha dicho que era viudo. 
 
         - No es un hombre viudo, Beren: su casa estaba demasiado limpia. 
 
        El rubio frunció el ceño. Definitivamente no era tan observador como Gad. 
 
        El jefe abundó aún más en el tema: 
 
        - Veamos… ¿entonces no te fijaste en que su lecho levantaba casi un palmo del suelo?. 
 
         - No pude ver bien el interior de la casa: ¡no me dejaste bajarme del caballo!. 
 
         Gad hizo chasquear su lengua en señal de desaprobación: muy mal, hermano; muy mal… 
 
         - Beren, y tú también, Niño – les aleccionó -… cuando un jergón se eleva más de medio palmo de la tierra significa que debajo de él hay un silo. ¿Queda claro?. Bien; pues ahí debajo estaban sus mujeres… ¡y a ver si no se os olvida cuando llegue la hora de registrarlo todo cabaña por cabaña!. 
 
    *** 
 
        Beren sentía una gran admiración por la inteligencia de su hermano. Más allá del cariño que les unía, el mejor guerrero del clan entendía que Gad ostentaba el poder por derecho propio, dado que ningún otro miembro de la tribu podía medirse con su astucia. Sin embargo, y debido también a ese mismo amor, Beren consideraba que aquella mañana la insistencia del jefe había jugado en su contra. 
 
        El problema, a su entender, era que el pescador a quien habían interrogado en el poblado distaba mucho de ser estúpido. Puede que Gad fuera más listo – eso estaba fuera de toda duda – pero lo que había sucedido, lamentablemente, era que confiado en su superioridad, había terminado por subestimar al lugareño. El otro también era un hombre intuitivo, detalle que Gad había obviado por completo. Así que dando vueltas una y otra vez sobre las mismas preguntas, lo único que había logrado su hermano era poner a los aldeanos sobre aviso. 
 
        - Habrá que andarse con ojo – planteó discretamente una vez estuvieron solos -. Puede ser que ahora los que intenten acecharnos sean ellos. 
 
        Y Gad, como no podía ser de otro modo, estuvo de acuerdo con su observación: 
 
        - Tal vez nos pongan un ojeador, para tratar de descubrir adónde vamos… 
 
        - Querrán saber dónde estamos acampados – coincidió Beren -, no sería de extrañar. 
 
         - Pero de momento no nos conviene que sepan cuántos somos… 
 
         Así que se plantearon, sin dar participación por el momento al resto del clan, que si algún explorador del poblado se acercaba hasta ellos y llegaba a descubrir su número, la única opción posible sería matarlo. 
 
        De este modo, y como siempre, Beren prestaba apoyo al liderazgo de Gad desde un respetuoso segundo plano. Jamás se permitía cuestionar su autoridad delante de los otros, si bien cuando había algo que no le convencía, procuraba buscar el momento oportuno para comentarlo. 
 
        - ¿Crees que el pescador ha intentado tomarme el pelo?... 
 
        Beren lo tenía claro a su manera: 
 
        - Pienso que ha fingido no entenderte. Desde mi posición parecía que había cosas que no quería contestar, y simplemente no lo ha hecho. 
 
        - ¿Nos tenía miedo?. 
 
        - No lo creo – Beren meneó la cabeza, fatalista -… o al menos, no tanto como debería. 
 
         - Eso podría ser un problema. 
 
        - Desde luego. 
 
        Beren se quedó un momento con la vista fija en la nada, lamentando sin querer lo que inevitablemente iba a pasar otra vez. El pescador, de entrada, le había causado buena impresión… parecía espabilado, cauto y – un poquito como él mismo – parco en palabras. Un hombre de verdad, en definitiva. Debía aconsejar bien a sus propios vecinos, y estos seguramente le querrían: no en vano, demostraba ser bastante válido. Eso era lo malo, que en condiciones normales quizá podría haber tenido un lugar en el clan, ser de utilidad de alguna manera… pero por desgracia había intuido su juego demasiado pronto, lo que le convertía en una amenaza. La clase de persona que, en lugar de servir sin preguntar, puede verse tentada a conspirar. Era una auténtica pena, porque a Gad nunca le había gustado correr riesgos. El pescador estaba sentenciado, así que Beren casi prefería no perder el tiempo pensándolo. Matar a los tipos que le caían bien siempre suponía un pequeño fastidio. 
 
        - ¿Y qué va a pasar ahora?. 
 
        Los avances de Gad habían motivado las sospechas del pescador: tanto interés por cuantificar la gente con la que contaban… sin embargo, a la vez, las vaguedades del lugareño también lograban inquietar a Gad: 
 
         - Si nos ponen un ojeador y lo matamos… eso sería malo – resolvió el jefe -. Tal vez debiéramos seguir observándoles nosotros. 
 
        Beren no estaba tan seguro: 
 
         - Caracortada ya no podrá acercarse como antes: saben que andamos cerca, y le descubrirían. 
 
         - Lo sé. Tendremos que enviar a nuestro ojeador abiertamente, para que viva entre ellos… porque además es la mejor manera de enterarse de las cosas, ¿no?. 
 
         - ¿El Niño?. 
 
         - No creo que le hagan nada; pero incluso aunque sucediera… bueno, tampoco se pierde mucho. 
 
         El Niño era el hombre menos amenazador y – a ojos de Gad – más prescindible con quien contaba el grupo. Los aldeanos no se sentirían en peligro en ningún momento. El arreglo prometía resultados interesantes, e incluso a pesar del riesgo, al jefe no le cabía duda de que el sirviente aceptaría el encargo: tenía demasiadas ganas de hacerse valer para ganar privilegios. 
 
        - No es el trabajo más “sucio” que ha hecho, ¿verdad? – bromeó -. Les propondremos que le acojan – Gad empezaba a tejer su telaraña -: pediremos que le dejen trabajar allí a cambio de comida… y después de eso, tú y yo no intervendremos más. Necesitamos que esa gente siga pensando que somos sólo tres. 
 
        - Hablaré con los hombres: hay que advertirles que no se dejen ver. Ninguno – Beren adoptó un tono grave -. Sé que sienten curiosidad, pero si cualquiera de ellos se acerca por allí lo echará todo a perder. 
 
         Gad se acarició el mentón, preocupado: 
 
         - No me ha gustado nada escuchar sobre esa ciudad… 
 
        - ¿Por qué no?: está bien que haya una mina de cobre. La necesitaremos más adelante. 
 
        - Sí, pero… el pescador dijo que la otra aldea parecida a la suya se hallaba a un día de distancia siguiendo la línea de la costa. Sin embargo la ciudad no sabemos dónde está – suspiró -… y a los de la aldea vecina les llaman “primos”, así que supongo que mantienen intercambios frecuentes. 
 
         - Yo no he visto mucho metal en la visita de esta mañana. Todas las herramientas eran de madera. Dudo que hagan demasiados intercambios con la ciudad… 
 
        - Caracortada tendrá que trabajar en eso: quiero que encuentre esa mina, y a esa otra gente, y que me diga exactamente a cuántos nos enfrentamos. Si también son “primos” pueden sentir tentaciones de defenderles… y no deseo arriesgarme a tanto: esta vez tenemos que hacer las cosas bien desde el principio. 
 
         La precaución, por extraño que parezca, sonó como música para los oídos de Beren. Él, más que nadie, tenía ganas de que la suerte del grupo cambiase.  
 
      
 
    2 
 
         Maruk Caracortada era el explorador más competente con que contaba el clan, y era lógico que fuese el elegido para tratar de encontrar el asentamiento de la mina de cobre… aunque eso no significaba necesariamente que él tuviera que estar de acuerdo con la decisión: 
 
        - ¡Yo he descubierto esa aldea! – protestaba -; fui yo: ¡no lo olvides!. 
 
        - No olvido nada – repuso Beren encogiéndose de hombros. 
 
        - Ya… ¡pero ahora me dices que todavía no puedo bajar al valle!, y en cambio el Niño va a volver a visitar a los campesinos: ¡él, que ya los ha visto una vez!. 
 
        Maruk elevaba la voz, sin embargo Beren no se dejaba impresionar. Su hermano le había encargado la fastidiosa tarea de hacerle entrar en razón, y estaba dispuesto a cumplir… fuera por las buenas o por las malas: 
 
         - Ya imagino que tienes ganas de ver a esa gente… pero primero hazte un favor a ti mismo y mírate la cara – le respondió con desdén -. ¿Crees que nos conviene que ellos te vean a ti?. 
 
        El rostro del explorador estaba surcado por una profunda cicatriz de color pardo oscuro. La marca le abarcaba desde la parte superior de la ceja derecha hasta el inicio de la barbilla, causándole una pronunciada hendidura en la mejilla que incluso le curvaba la boca a modo de mueca permanente. Se trataba de un “recuerdo de guerra”, provocado por un enemigo a quien estúpidamente habían subestimado. El viejo fallo: exactamente aquello que Beren y su hermano Gad deseaban que no volviera a pasar. 
 
        - ¿Y eso qué tiene que ver?. 
 
         - Tu aspecto es muy desagradable – el rubio Beren no se andaba con rodeos -; y además queda claro que esas heridas no te las has hecho ordeñando cabras para hacer queso. Debes ocultarte de ellos por el momento: no vamos a permitir que espantes a esos aldeanos y que las cosas se precipiten… 
 
        La precipitación era el principal enemigo de la victoria. Beren había tenido años para aprenderlo. Todos los fracasos anteriores, incluida la dolorosa herida que desfiguraba el rostro de Maruk, debían valer para hacerles madurar. Caracortada incluso había perdido dos dientes en aquel lance, y la prolongada infección que siguió estuvo a punto de llevárselo a la tumba: 
 
        - El Niño va a esquilar las ovejas de esa gente, y hará todos los trabajos que le encarguen… a él sí que podemos hacerle pasar por pastor, y ellos lo creerán – Beren hablaba con convicción, totalmente decidido a no cambiar de parecer -. Sin embargo tu tarea es mucho más importante: deberías sentirte orgulloso. Lo que te hemos pedido es algo que no puede hacer cualquiera. Encontrarás la ciudad, y la mina de cobre… y gracias a ti, Esaú tendrá material para forjar nuevas armas para nosotros… 
 
        Maruk Caracortada era en efecto uno de los hombres de confianza de Gad, no obstante, solía mostrarse bastante duro de entendederas. Esa era la razón por la que el jefe había delegado en su hermano la obligación de hablar con él por esta vez: Gad simplemente no tenía tiempo para estupideces. Resultaba mejor que Beren tratase con Maruk como sólo él sabía hacerlo: de un guerrero experimentado a otro. El aspecto de Caracortada; su cicatriz, su imponente envergadura de hombros y aquel cuerpo grotescamente velludo – más incluso de lo que ya lo eran todos ellos -; sólo conseguirían causar rechazo en cualquier mujer que se encontrase en la aldea… y a ellas, precisamente, era a quien los guerreros del clan tenían menos ganas de espantar. 
 
         - El Niño descubrirá si hay mujeres y tú encontrarás el cobre… ¡ya puedes imaginarte quién se llevará la mejor recompensa de los dos!. 
 
        - Recuerda que me lo has prometido, Beren. 
 
        - Lo sé. ¿He faltado yo alguna vez a mi palabra?... 
 
        Y Maruk, aunque le costase admitirlo, fue consciente de que no: el hermano del jefe era el guerrero más bravo y más honorable que había en el clan. Lo que él decía, podía considerarse ley. 
 
       Más aplacado, el explorador volvió a hablar: 
 
        - Partiré ahora. 
 
        - Bien. Ve con cuidado – Beren se llevó la mano a la frente, en un gesto supersticioso que su tribu repetía a menudo para encomendarse al Dios del Fuego -… y recuerda que cuando regreses, estaremos acampados en la base de aquel altozano. 
 
        Señaló a lo lejos, a una elevación del terreno que se abría frente al mar, como a una hora de distancia. 
 
        - ¿Es definitivo?: ¿Gad ya ha escogido el sitio? – Caracortada pareció meditarlo por unos segundos, y después confirmó -. Me gusta: buena elección. Parece fácil de defender. 
 
        - Él nunca nos falla… 
 
         No, y esta vez quería hacerlo menos que nunca. 
 
         Beren se despidió de Maruk y le observó en silencio mientras se alejaba. Había estado cerca – él tampoco tenía mucha paciencia -: cerca de acabar soltándole un puñetazo por haber mostrado tantas reticencias. 
 
        De regreso junto a los demás, Beren y Gad convocaron una pequeña reunión, y se las arreglaron para hacer creer al resto que la decisión del nuevo emplazamiento se había tomado allí: justamente entre todos. Esa era otra de las sorprendentes habilidades del jefe: hacer pasar fruto del entendimiento general cualquier disposición que en el fondo era solo suya. En realidad aquello era algo que hacían a menudo: tratar en asamblea cuestiones que ambos habían determinado ya con anterioridad. Beren por sí solo nunca hubiera sido capaz de lograrlo, sin embargo Gad resultaba un maestro en introducir su propio criterio en la mente de los demás, con la misma facilidad con que las serpientes inoculan su veneno. 
 
        El grupo entero comió de forma frugal, y acto seguido procedieron a levantar el campamento. Cuando el sol alcanzó su cenit, se pusieron en marcha hacia el promontorio que acaban de determinar en ordenada “asamblea”. Tanto el Niño como Maruk Caracortada habían partido ya a sus respectivas misiones… y eso resultaba irónico, puesto que ambos se habían ido conociendo de antemano dónde se iban a establecer sus compañeros cuando cayera la noche. El Niño sabía a dónde debía volver, y lo mismo Maruk. Para Gad, en ocasiones, era una suerte que sus guerreros fuesen tan poco reflexivos; puesto que si a alguno de ellos le hubiera dado por indagar, a buen seguro se habría quedado perplejo al descubrir cómo solía manipularles. 
 
        A lo largo de la tarde, despejaron de maleza la zona elegida y también allanaron una parte del terreno: realmente trabajaban rápido. El objetivo era crear un anillo de seguridad en torno al cerro donde Gad pretendía fortificarse.  
 
        “Fortificarse”… aquella palabra se antojaba esperanzadora. Al caer la noche, a Beren le costó trabajo conciliar el sueño a fuerza de tanto meditar sobre ello. Siempre respetaba la astucia de su hermano, siempre... por ejemplo, aquella sabiduría que demostraba Gad al dominar palabras que nadie más conocía, cuando les revelaba el nombre de especies animales o vegetales que ellos encontraban por primera vez. Con franqueza, alguna vez había llegado a pensar que tales palabras podía estar inventándoselas sobre la marcha – no siempre, aunque alguna vez sí que lo sospechaba -… no obstante, la forma de encarar el descubrimiento de la aldea del valle, dejaba patente que la clarividencia de Gad provenía directamente de los dioses. 
 
         Era tan absolutamente brillante, ¡tan admirable!, aquello que había dicho… Beren no recordaba las palabras exactas, pero sí el significado fundamental. Después de muchos fallos lo que hay que hacer es cambiar la forma de conducirse, o de lo contrario volveremos a fracasar… o algo así. Eso había sido. Cambiar el plan, en definitiva: probar  algún truco nuevo. 
 
        No podían derrotar a los aldeanos cayendo sobre ellos sin más… eso era lo que hacían siempre, y a la larga siempre acababa terminando en desdicha. Tenían que hacer algo diferente esta vez: intentar un método distinto. “Fortificarse” y planificar de forma ordenada debía ser la solución. Sin duda el Dios del Fuego quería que ellos se guardasen las espaldas y se parasen a pensar antes de empuñar las espadas. 
 
        El corazón de Beren batía con fuerza bajo aquella cúpula de estrellas que vigilaba el sueño del clan. No podía dormir, a pesar de tener el estómago lleno y experimentar la temperatura agradable de las más dulces noches del verano. Se mantenía despierto, tendido boca arriba, con los ojos muy abiertos clavados en el cielo. Había demasiada esperanza en su corazón para simplemente dejarse llevar por el cansancio… 
 
    *** 
 
        Arek, a sus quince años, era el hijo primogénito de Gad… aunque en realidad sería más preciso afirmar que era el único que tenía. Algo corto de estatura y pálido de piel, no se le podía considerar ni feo ni agraciado, ni listo ni astuto… y de haber nacido de cualquier otro hombre, fácilmente se le habría podido calificar de absolutamente “olvidable”. Su nariz afilada recordaba vagamente a la de su padre, sin llegar a ser tan aguileña; aunque por otro lado, tampoco se veía recta como la de su tío Beren: era una nariz anónima, sin ir más lejos; propia de cualquier otro miembro de la partida. 
 
        De alguna manera, parecía no haber nada en lo que Arek destacase por encima del resto de muchachos de su edad. No importaba que ya desde su más tierna infancia apuntase maneras autoritarias; cuando llegaba el momento de decidir, resultaba que el joven Arek se quedaba sin argumentos para imponerse. Era como si no supiera qué mandar exactamente… o, mejor dicho: como si no estuviese seguro de qué hacer con ese poder que presumiblemente heredaría algún día. Mejor con el arco que en la lucha cuerpo a cuerpo, y montando a caballo que corriendo, en definitiva la gente del clan ya se estaba dando cuenta que el muchacho no brillaba en ninguna de las tareas que emprendía, cosa que resultaba insólita conociendo al resto de varones de su familia. 
 
        Al no ser especialmente fuerte ni especialmente inteligente, iba a ser difícil que el grupo llegase a aceptar a Arek como líder natural, y eso era algo que llenaba de intranquilidad a su padre. Para contrarrestar esta tendencia a la mediocridad, Gad procuraba animar al chico a que pasase el máximo tiempo posible con Beren – por ver si se le “pegaba” algo de este -. Su madre, Sara – la esposa de Gad – intentaba por su parte cebarle como a un cordero destinado al sacrificio, buscando que se hiciera más corpulento, o que al menos lo pareciese. No obstante, ninguna de estas maniobras estaba dando sus frutos por el momento y, para colmo de males, el muchacho estaba entrando en la edad en que ya se iba haciendo urgente el encontrarle una esposa. 
 
        - Ven, tío Beren – el joven se acercó al respetado guerrero con toda la naturalidad del mundo -: mi padre quiere hablarnos. 
 
         El mayor se puso en pie y se guardó en el jubón el trozo de carne seca que estaba comiendo. 
 
         - ¿Adónde vamos?. 
 
         - “El jefe” quiere enseñarnos por dónde van a ir los muros y cómo piensa distribuir el campamento. 
 
         A Beren se le antojaba bastante pretenciosa aquella manera que tenía a veces el chico de referirse a su padre, así que no sonrió. No estaba ofendido, puesto que le quería de verdad, pero no sonrió… lo que sí hizo fue puntualizar un detalle que, para él, iba cobrando más importancia de día en día: 
 
         - No es un “campamento”, sino un “poblado” – declaró… y como Arek pareciera confuso, todavía se permitió explicar -: lo que va a haber dentro de la fortificación no será un campamento temporal, sino un poblado que se ha de quedar aquí para siempre. 
 
         Eso si, después de aplastar a los aldeanos del valle, no decidían finalmente trasladar todas sus cosas al lugar mismo de la aldea… sin embargo lo fundamental era que el clan no volvería a tomar los caminos, y permanecería en aquellas tierras nuevas y prometedoras hasta el final de sus días. 
 
        - Bueno, vale… es lo mismo. 
 
        - No, no lo es, Arek. Hemos llegado al punto donde haremos la paz con los espíritus del agua. De modo que nos estableceremos aquí y nadie nos moverá. 
 
        El muchacho se encogió de hombros. Lo de reconciliarse con los espíritus del agua todavía no tenía claro cómo pensaban hacerlo su padre y su tío. 
 
        Llegaron hasta donde Gad estaba, y aguardaron respetuosamente a que éste comenzase a hablarles. El jefe de la partida parecía presa de una gran excitación interior y miraba alrededor con aquella expresión suya de profeta iluminado que Beren había llegado a conocer tan bien. Tras unos segundos de silencio, Gad simplemente dijo: 
 
         - Subamos. 
 
        Y les guió hasta el punto más alto del promontorio, que dominaba por un igual el profundo mar azul y las copas apretadas de los árboles cercanos. 
 
         - Despejaremos todo esto: ¡todo! – declaró con fervor -. Observad que por ese flanco ni siquiera será necesario alzar un muro, aunque podríamos hacerlo por si acaso: el acantilado baja hasta el mar y nadie puede atacarnos por ahí. 
 
        En efecto: una quinta parte del perímetro de la loma correspondía a la línea de costa, con un descenso escarpadísimo de más de trescientos pies que hacía imposible – o eso creían los yamnas - que ningún enemigo pudiese acceder hasta su posición desde las afiladas rocas del fondo. El mar se veía embravecido abajo: desconocido y salvaje. Beren encontró la visión de aquellas aguas, y el murmullo suave de la marea, absolutamente sobrecogedores. 
 
         - Es cierto – dijo, por aportar algo -, no hará falta “fortificar” esa parte… aunque podemos pensarlo después. No hay por qué decidirlo ahora. 
 
        Tenía tantas ganas de asentarse en un lugar definitivo que casi llegaba a hacer suya aquella palabra. Gad sonrió. De alguna manera, su hermano era el más influenciable de los hombres. 
 
         Las cabañas serían de planta redonda u ovalada: todas ellas levantadas en piedra y con techumbre de paja impermeabilizada con pez. Gad parecía tenerlo todo previsto, y su entusiasmo resultaba contagioso: 
 
         - Nuestra cabaña estará aquí, en el centro del poblado. 
 
         - Está bien – Beren tenía la mirada risueña, cosa muy poco habitual en él. 
 
        Estaba acostumbrado a compartir techo con su hermano y la familia de éste, de modo que no tenía nada que objetar. Durante el camino todo el clan dormía junto y lo más apretado posible, pero en los periodos en que se detenían en algún lugar concreto, Beren y su pareja de turno se conformaban con ocupar un sitio en la cabaña principal de Gad.  
 
         - Será grande: ¡más grande que ninguna de las casas que hayamos tenido!. 
 
        Beren volvió a asentir. Ahora mismo no tenía compañera, así que no veía ningún problema con eso. Se trataba del orden normal de las cosas. 
 
        Gad continuaba gesticulando ampliamente con los brazos, exponiendo el trazado de la aldea que en su cabeza se veía ya muy vivo y tangible…  
 
         … Y entonces se acercó un cuarto hombre. 
 
         - Me gustaría decir algo, cuando terminéis de hablar – el tipo se expresaba de forma “culta” empleando la misma clase de rodeos que habitualmente solía usar Gad -… veréis: hay una cosa que me preocupa… 
 
        El jefe le dedicó una sonrisa maliciosa: 
 
        - Hoy no quiero preocupaciones: sólo deseo buenas nuevas. 
 
        - Sí, claro – el recién llegado suspiró, más que acostumbrado a los juegos mentales de Gad -… pero sucede que no acabo de encontrar piedra “buena” para empezar a extraer. He dado varias vueltas por los alrededores y ninguna de las rocas que hay por aquí nos valen. 
 
        El líder frunció el ceño: 
 
        - ¿Y por qué “no nos valen”?: hay piedra por todos lados… ¡vamos a tener que apartar piedras incluso para poder arar!. 
 
        El hombre se mostró paciente: 
 
        - Lo que tenemos por aquí no es – buscó la palabra precisa, no sin cierto trabajo -… no es “adecuado” para construir. Unas que he visto por aquel lado se desgajan con facilidad… y las del pie de la colina, en cambio, son demasiado duras para poder picar bloque. 
 
        Gad comenzaba a irritarse: 
 
         - ¡No me importa lo que hagas, pero quiero que la primera cabaña empiece a construirse hoy!. 
 
        - Será difícil… aunque, bueno: buscaré a un par de hombres que me acompañen y exploraremos un poco más lejos. 
 
        Cuanto más lejos estuviera la cantera, peor para todos; no obstante, Beren sabía que aquello no era culpa de su compañero, así que intercedió en su favor: 
 
        - Hermano, Esaú sólo quiere que sepas lo que pasa, no se está oponiendo al plan – sabía que no había cosa en el mundo que Gad odiara más que el que le cuestionasen. Si deseaba que hubiera paz, debía presentar las reservas del recién llegado como simple afán de ayudar -… a lo mejor sería buena idea que Arek y yo le acompañáramos. Podríamos ver el terreno con él. 
 
         - Sí – el jefe se contuvo -: eso me parece bien… 
 
      
 
        Resultaba una estupenda oportunidad para que su hijo aprendiese algo.  
 
         - ¡Perfecto!. ¡Volveremos al anochecer!… - anunció el adolescente, creyéndose ya un explorador de la talla de Caracortada. 
 
         Por su parte, el otro – Esaú - torció el morro y se limitó a guardar silencio. No es que no apreciara el gesto de Beren, que había dado la vuelta al asunto y convertido sus objeciones a los delirios de grandeza de Gad en un servicial intento de mantener al jefe informado; es que tanto el joven como su tío no parecían capaces de distinguir una piedra aceptable de una sucia boñiga de caballo. Si los llevaba consigo, lo cierto es que iban a servirle más bien de poca ayuda… eso si no acababan directamente ralentizándole.  
 
        Esaú era un hombre alto y delgado, aunque marcadamente fibroso, de aproximadamente cuarenta años. Gozaba del respeto general del grupo, no sólo por su avanzada edad, sino también por poseer la mayor cantidad de conocimientos técnicos del clan. Era herrero, constructor y experto en regadíos… pero lo mejor de todo, a ojos de Gad, era que carecía absolutamente de ambición y no le importaba obedecer las órdenes de su líder. Lo único que Esaú buscaba era que le dejasen vivir tranquilo con cierto “pequeño secreto” que no debía salir a la luz. Así que simplemente haciendo la vista gorda y ayudándole a ocultar sus debilidades, Gad se había asegurado la colaboración de un herrero inestimable. 
 
        Esaú guió a Arek y Beren hasta la playa más cercana: un arenal claro y prolongado que terminaba abruptamente al pie del acantilado. El asentamiento que Gad planeaba se veía diminuto allá arriba. 
 
        - Hay dos playas más como esta antes de llegar a la aldea de esa gente – reflexionó el herrero, consciente de que cada cala estaba delimitada por sendos pedreros en los extremos, y que todas las rocas que había visto hasta el momento resultaban absolutamente inútiles para su cometido -… así que de pronto se me ocurre que si ellos no han empleado piedra para levantar sus casas, a lo mejor no son tan atrasados como nosotros pensábamos… 
 
        - No tengo problema con eso – le respondió Beren -, aunque sé que acabarás encontrando una cantera. 
 
         Esaú volvió a intentarlo: 
 
         - Lo que intento decirte es que… 
 
         - Sé lo que quieres decirme – el guerrero rubio se puso serio -, y personalmente no tengo problema construyas las chozas con el material que te dé la gana… pero el muro ha de hacerse: ¿me entiendes?. Vamos a “fortificarnos” y eso no admite discusión. 
 
        - ¿Tan importante es ese muro exterior? – el herrero meneó la cabeza, descreído –, esos pobres desgraciados no pueden nada contra nosotros. 
 
        Beren levantó el dedo en un gesto de advertencia: 
 
         - No te corresponde a ti decidirlo. Nunca lo olvides: si te atreves a oponerte en esto, lo lamentarás. 
 
         Arek estaba relajado, Esaú levemente molesto y Beren… quizás expectante. Todo era nuevo y debían adaptarse a lo que viniera. El sonido de las gaviotas tenía cierto timbre de burla. 
 
        - Siento haberme dejado el arco en el campamento – dijo el adolescente -, creo que podría derribar uno de esos pájaros blancos fácilmente al primer intento… 
 
        - Habrá más oportunidades, no te preocupes… 
 
         Avanzaban por la playa en paralelo a la línea de agua, mientras sentían la arena hundirse bajo sus pies. Las cabezas estaban bajas – la rubia de Beren, la pajiza de Arek y la de la cabellera completamente blanca de Esaú -.Todo parecía en calma y debía ser buena señal. El mar sólo murmuraba, a la espera de cómo se comportasen en adelante. 
 
    *** 
 
        El Niño regresó tras más de cuatro días de ausencia, y lo hizo con una sonrisa de triunfo pintada en el rostro. Gad le llamó enseguida a su presencia para departir en privado: 
 
        - ¿Te han acogido bien?. 
 
        - Sí, sin problemas. No sospechan nada raro. 
 
        El joven se sentía muy orgulloso de sí mismo; considerándose factor imprescindible por una vez en la vida. Gad acababa de ofrecerle asiento y, en aquel preciso momento, le obsequiaba con toda su atención: 
 
         - ¿Has podido descubrir quién es su jefe?. 
 
         - Lo cierto es que no, aunque… verás: hay algo extraño con eso. Yo diría que no tienen ningún jefe – torció la boca, reflexivo -: parece como si allí no mandara nadie. 
 
        - Eso no puede ser – la sola idea resultaba absurda para Gad -. Tiene que haber alguien que decida sobre los demás. ¿Qué me dices del pescador?... 
 
        - No, él no es el jefe – el Niño lo tenía claro -. Le respetan mucho, como a los demás hombres mayores que saben navegar, pero no es el primero entre ellos… 
 
       Gad arrugó el entrecejo y sus ojos ladinos parecieron oscurecerse por un momento: 
 
         - Hubiese apostado por él… 
 
         - Bueno… sí que acertaste que no era viudo – sonrió el muchacho, muerto de ganas de lograr la complicidad del jefe -. Su mujer vive, y aparte del chico de diez años, tiene una hija mayor… y muy guapa. 
 
        - Estaban escondidas en el silo, ¿verdad?... no lo dudé ni un momento – aquello pareció animar de nuevo a Gad -. ¿Qué edad tiene la hija?. 
 
         - La suficiente… y hay otras tres muchachas parecidas en el valle; aunque la más hermosa de todas es una sobrina del pescador, hija de una hermana de su mujer que es viuda desde hace poco tiempo… 
 
         - Suena bien… 
 
         - Sí – el Niño tenía ganas de hacerse valer -: en total he contado doce mujeres en la aldea, dos de ellas embarazadas. Cuatro o cinco barcas que pertenecen a los cabezas de familia; cuarenta y dos cabezas de ganado, entre cabras y ovejas… 
 
         - Estupendo – Gad le palmeó el hombro en señal de aprobación. 
 
         - Y nada de perros, nada de caballos… esto último tiene gracia, porque resulta que causamos sensación el otro día al llegar sobre monturas… ¡las chicas no dejaban de preguntarme sobre eso!. 
 
         El jefe se echó a reír: 
 
         - ¡Veo que no lo has pasado nada mal!. 
 
         - No, la verdad… he hablado con casi todas. Con la que menos, la hija del pescador: creo que su padre la controla un poco… 
 
         - Me lo puedo imaginar – Gad contempló la rubia cabeza de sus sirviente, con una creciente impresión de que podía obtener de él grandes servicios -… ¿sabes, Niño?: ya me estoy empezando a dar cuenta que ese pescador nos va a estorbar… 
 
         - Sí, tiene esa pinta. 
 
         - ¿Y las muchachas te dan confianza? – el jefe no lo dudaba en absoluto. 
 
         - Bastante… aunque no hablan mucho porque… verás: es como si tuvieran “pocas palabras”. 
 
         - ¿Menos que nosotros?... 
 
        Evidentemente, Gad tenía el vocabulario más amplio de todo su clan, y era capaz de convertir esa habilidad en una especie de mecanismo de control sobre el resto. El saber es “poder”. Si aquellos aldeanos dominaban el lenguaje aún menos que su gente… en fin, las opciones de doblegarlos, creía el jefe, se multiplicaban. 
 
        - Son muy simples – expuso el Niño -. Con una sola palabra describen muchas cosas… y luego aparte, no tienen herrero, ni curtidor… 
 
         - ¿Te ha llamado la atención eso?. 
 
         - Sí, Gad: porque todos ellos hacen todos los trabajos… y la mayor parte no los hacen muy bien. 
 
         La falta de especialización era otro factor de atraso que otorgaba ventaja a los invasores. El abismo tecnológico entre ambos grupos parecía crecer por momentos. 
 
         El Niño describió más cuestiones de la vida cotidiana de los aldeanos que reafirmaron a Gad en la idea de que podría conquistarlos fácilmente. No eran buenos cazadores, por lo visto… ni guardaban grandes reservas de alimento para el invierno. En aquel momento no se le ocurrió pensar que tal vez los silos eran difíciles de llenar porque la tierra era pobre, y no porque los procesos aplicados fuesen malos. Gran parte de la alimentación de aquellos lugareños se basaba en el pescado, otra señal que él interpretó como debilidad. El jefe se mostraba convencido de poder hacer mejor todas las cosas, lo que a buen seguro les llevaría a la victoria final… 
 
         … Pero la revelación que colmó el vaso de su confianza fue esta: 
 
         - Y, sobre todo – afirmó el Niño -: los trabajos más delicados los dejan para las mujeres. Ellas son quienes trenzan las redes… y lo hacen de forma muy fina, hay que admitirlo. 
 
        - ¡Pobres desgraciados! – exclamó Gad. 
 
        No le entraba en la cabeza que nadie pudiese ser tan necio. Reservar las tareas estratégicas para que las llevasen a cabo las hembras era simplemente absurdo. 
 
        - Sí… no tienen mucho que hacer contra nosotros. 
 
         Viendo la buena entrada que le acababa de dispensar el líder, el sirviente se sintió envalentonado para tratar de atraerse también a Beren: 
 
        - Oye, Gad – propuso enseguida -… si no te importa, he pensado en hablarle a tu hermano sobre la sobrina del pescador, ya sabes: la bella… ¡realmente es digna de que él la vea!. 
 
         Lamentablemente para él, el jefe tenía otros planes: 
 
        - ¡Oh!, yo lo haré, yo lo haré: gracias… de tu parte. 
 
    *** 
 
         Gad se acercó al lugar donde descansaban su hijo y su hermano, Arek y Beren. Frotándose las manos, como quien trae grandes noticias, les confesó: 
 
        - El Niño volverá al poblado mañana: le quieren bien allí… 
 
        - Me alegro. 
 
        Gad propició un pequeño silencio dramático, y a continuación añadió: 
 
        - Me ha hablado de dos muchachas interesantes… y enseguida he pensado en vosotros. Sería conveniente que fueras a verlas, hermano. 
 
        Arek se revolvió en su sitio:  
 
        - ¿Y por qué no yo?. 
 
        - Porque los aldeanos no saben que estás aquí, ¿recuerdas?... 
 
        - Cierto. Lo siento, Padre. 
 
        Gad se giró de nuevo hacia Beren: 
 
        - El Niño dice que la sobrina del pescador posee una hermosura increíble… 
 
         No obstante, su hijo volvió a interrumpirle: 
 
        - ¿Esa es para mí?. 
 
        - Cállate. No… a ti te reservo la otra: su prima. Una joven discreta y callada, como corresponde a la compañera de un jefe de clan. 
 
        Le valía, claro que sí. Arek estaba contento con eso. En realidad, se hubiese sentido satisfecho con cualquier hembra que le asignasen, incluso fea o con algún defecto físico leve. En aquel momento las mujeres constituían menos de un tercio del grupo y la situación de desequilibrio comenzaba a hacerse acuciante. La mayor parte de guerreros de peso se habían quedado sin esposa. 
 
       Beren miró a su hermano fijamente, agradecido: 
 
        - ¿Cómo puedo llegar hasta ellas?. 
 
        - El Niño te llevara. No es difícil. Por lo que me ha dicho, las dos chicas suelen pasar las mañanas en una cala cercana a la aldea, buscando pequeños mariscos y, en general, perdiendo el tiempo… nadie les presta mucha atención. Deseo que hables con ellas y me digas qué opinas… 
 
        La sonrisa ancha de Beren hizo una de sus escasas apariciones: 
 
         - ¡Creo que eso puedo decírtelo sin necesidad de verlas!… 
 
         - No, no… ¡ya me imagino lo que piensas!, pero no hablo de ti. Quiero que me confirmes si la hija del pescador puede ser una compañera adecuada para Arek. La otra ya sé que te satisfará… 
 
        - Está bien. Dalo por hecho. 
 
        -  Confío en tu criterio. Y ahora me voy – Gad meneó la cabeza, algo aburrido -… se supone que Esaú me respeta, pero al mismo tiempo quiere decirme que estoy equivocado en todo.  
 
        - Ten paciencia con él, le está costando encontrar material para elevar el muro. 
 
        - ¡Bah!... ¡todo!. Todo está mal… 
 
         Según el herrero, ni las rocas de la zona resultaban adecuadas, ni el terreno era lo bastante estable para sustentarlas. 
 
        Beren, el rubio, se puso en pie de un salto y tomó a su hermano de un brazo antes de que se marchara. 
 
        - Gad – le dijo -… gracias. Muchas gracias. No sabes lo que esto significa para mí. 
 
        ¡Oh!, pero sí que lo sabía… el jefe lo sabía muy bien, y además tenía perfectamente claro hasta dónde podía dejarle llegar. 
 
         Gad paseó moviendo los labios, repitiendo mentalmente un par de frases que le agradaban y que no quería olvidar. Se trataba de una manía que arrastraba desde siempre, pero que con los años se había ido acentuando, especialmente a medida que crecían sus atribuciones. Avanzaba sin apurarse por la explanada que su gente estaba desbrozando, y enfiló sin muchas ganas la senda ascendente que llevaba a la base del castro. Allí, justamente, era donde pretendía construir su fuerte; mientras que la tierra que los demás estaban limpiando estaba destinada a convertirse en zona de cultivo. 
 
        - ¡A ver! – espetó a Esaú, nada más llegar a su altura -: ¿qué es eso tan importante que se supone no puede esperar?... 
 
        El herrero, que se encontraba acuclillado estudiando un talud bajo, se puso en pie enseguida: 
 
        - Esta tierra es demasiado blanda… 
 
        - La tierra es tierra, Esaú: nada más – rechazó Gad de plano -. De ella surgimos, nos proporciona alimento, y cuando morimos, a la tierra es adónde regresamos… 
 
        Bonita teoría… y también buena retórica, como era habitual en el jefe. El problema era que Esaú y su joven aprendiz llevaban la práctica totalidad del día efectuando catas en el suelo, sobre la zona elegida por Gad para construir, y estaban absolutamente convencidos que aquel emplazamiento iba a causarles muchos quebraderos de cabeza. Perforaban el talud con una vara doble de avellano, y después pasaban a retirarla a fin de examinar la textura. La resistencia de las capas parecía prácticamente uniforme: arcillosa y marcadamente inestable; conveniente sólo si la idea final era elevar el muro en un plano levemente inclinado con el objetivo de repeler el lanzamiento de piedras u otros proyectiles. En un caso así, como se apreciaría muchos siglos después en la construcción de otras fortalezas de la Cornisa Cantábrica, la propia elasticidad del terreno contribuía a que las paredes se mantuviesen en su sitio resistiendo cualquier impacto violento, en cierto modo como si el objeto lanzado “rebotase”… 
 
         … Lamentablemente, Gad no estaba dispuesto a conceder tanta inteligencia a los aldeanos del valle: 
 
        - No, no, no… la pared debe ser recta, elevándose hacia el cielo como nuestra gente lleva haciéndolo generación tras generación. Nadie va a atacarnos con piedras grandes: ¡esos pobres idiotas no son capaces de tanto!... 
 
        En realidad, el jefe no llegaba a entender del todo el planteamiento de su herrero. Esaú, con la cana cabellera manchada de tierra, procuró armarse de paciencia: 
 
        - En este sitio todo depende del peso de las rocas… si llueve demasiado, viendo el suelo que tenemos, el agua podría llegar a horadar los cimientos de la fortaleza – hablaba con calma, sin desafiar a su superior -… y cuanto más pese el muro, peor. Aún no tengo clara la altura que quieres darle… 
 
         - La habitual en estos casos – Gad no quería admitir que aún no había pensado en ello. 
 
        Por su parte, a Esaú tampoco le apetecía avanzar que aquel trazado tipo castro, con paredes redondeadas de las chozas y “calles” estrechas entre las construcciones, también podía multiplicar el efecto tromba provocado por una eventual tormenta. En un territorio desconocido, como aquel, quizá lo más acertado hubiese sido decantarse por levantar el poblado sobre una superficie plana, y no sobre una loma convexa que dejase los muros de protección por debajo de la altura de las cabañas. 
 
        - El peso del muro, si el terreno se ablanda con el agua… 
 
         El herrero no quería resultar demasiado agresivo, si bien se veía en la necesidad de advertir a Gad de todos los inconvenientes. Debía hacerlo, además, buscando la forma que no se notase lo que realmente pensaba: que la decisión no le había llegado al líder por intervención divina, sino que más bien había señalado el primer lugar que se le había ocurrido. 
 
         Ben, el aprendiz de Esaú, se acercó a los dos con cierta timidez: 
 
        - A veinte pasos por allá he encontrado otro de esos “hoyos”… 
 
        El viejo Esaú meneó la cabeza, disgustado: ¡lo que faltaba!... 
 
        - ¿Qué hoyos? – quiso saber Gad -. ¿De qué está hablando?... 
 
        - Es una cosa muy extraña – expuso Esaú con cautela -… tengo que confesar que nunca había visto nada parecido. La tierra blanda se alterna con zonas de piedra “maltratada” y llena de depresiones… como si estuviese agujereada. 
 
       - ¿Y qué? – el jefe se mostraba muy poco tolerante. Nunca le habían gustado los tecnicismos… sobre todo, cuando venían a oponerse obstinadamente a su voluntad. 
 
         - Algunos agujeros parecen bastante profundos… pero lo más raro es que, hasta donde he visto, esos hoyos incluso están cubiertos de hierba, como si las plantas naciesen de ellos. La tierra los cubre, y es casi una trampa: si alguien los pisa, puede quebrarse una pierna… 
 
        Se trataba del primer contacto de los yamnas con el característico relieve cárstico del norte peninsular. 
 
        - Esaú – Gad se puso serio, esbozando aquella mueca desalmada que su gente no deseaba ver jamás -, te lo advierto por última vez: no quiero escuchar más estupideces. ¿Me entiendes? – le miró muy fijo, amenazante -... si hay rocas debajo de la hierba, mejor: levanta la hierba y usa esas piedras para construir MI muro. ¿Queda claro?. 
 
        El herrero suspiró, desalentado: 
 
        - Sí, Señor. 
 
        La idea del muro había cundido con increíble éxito entre su gente, sobre todo en los guerreros relevantes como Beren. Gad simplemente no quería renunciar a él. 
 
       … ¿Pero cómo hacerle entender al jefe que la roca madre estaba enraizada tan firmemente en la montaña que resultaba del todo imposible arrancarla de allí para emplearla en cualquier otra cosa?... 
 
      
 
    3 
 
         La playa era larga, de una arena gruesa y parda formada por restos de conchas machacadas. El mar se veía sereno y su perfume intenso de sal parecía expandir los pulmones en una sensación que a Beren le resultaba de lo más agradable. 
 
        - ¿Queda lejos esa cala que dices?... 
 
        - No. Ya no tardaremos mucho. 
 
        El hermano del jefe estaba de un humor excelente. En compañía del Niño se dirigía al lugar donde pensaba conocer a las dos chicas, una de las cuales estaba destinada a convertirse en su esposa: 
 
         - ¿Y qué edad dices que tienen?. 
 
         - Unos quince años… 
 
         - ¿Crees que hablarán con nosotros así, por las buenas?... 
 
         El Niño se encogió de hombros: 
 
         - Sí, sobre todo Eder es muy alegre: amistosa… su prima parece algo más tímida, pero todo irá bien. 
 
         El Niño avanzaba a pie, mientras que Beren lo hacía a lomos de un caballo marrón oscuro con las crines negras; fuerte e imponente, lo mismo que el jinete. 
 
        - Sería una pena que al vernos salieran corriendo… 
 
        - No lo harán, no… por lo poco que conozco a Eder, en cuanto vea al caballo querrá acercarse a tocarlo. 
 
        Beren no deseaba admitirlo, pero se sentía nervioso. La costa de aquella nueva tierra era escarpada e intercalaba largos arenales con macizos de roca oscura plagados de moluscos. Los paisajes, diferentes, se alteraban a cada paso, desbordantes de matices. Todo se le antojaba extraño, cambiante… y su mayor miedo radicaba en que las muchachas de la aldea pudieran resultar tan volátiles como la propia naturaleza. 
 
       - Eder se llama, ¿verdad? – se interesó Beren -… mi hermano piensa que puede ser la mujer adecuada para mí. 
 
       El Niño no dijo nada, limitándose a fruncir los labios en una mueca de fastidio. En realidad quien había tenido la brillante idea había sido él. 
 
        Al caballo le costaba avanzar por la arena mojada. Por un segundo, Beren dudó si debía desmontar, para facilitar las cosas al animal… sin embargo, el sirviente le disuadió. Las chicas quedarían mucho más impresionadas si le veían llegar cabalgando. Cuando al fin las divisaron en la distancia, quedó claro que no se equivocaba… 
 
        - Mira, Beren: son aquellas… 
 
        Se trataba de las dos jóvenes más altas de todo su poblado, aunque esto tampoco era decir mucho, dado que los lugareños eran en general bastante más bajos que ellos. Vestían ropa de fibras vegetales, ligera y sin teñir, de un color blanco parduzco: prendas toscas por la rodilla, sin calzado, y con unos extraños pañuelos grandes sobre los hombros, enlazados en torno al cuello… 
 
        - Eso son las redes – apuntó el Niño -: ellas siempre llevan redes para atrapar peces pequeños entre las rocas… 
 
         - Ya veo… 
 
        Al darse cuenta que los dos hombres estaban allí, se habían quedado clavadas por un momento: aparentemente perplejas. Luego, una de ellas había intentado alejarse en sentido opuesto, pero la otra se las acababa de ingeniar para retenerla… 
 
         - Mira: la que intenta escaparse es la prima – rió el Niño -, y la que la agarra de la muñeca y no deja que se vaya es Eder. 
 
         - ¡Sí que es discreta la prima!... normalmente es un incordio que sean tan tímidas: es algo que a mí no me gusta. No sé cómo va a arreglárselas el pobre Arek… 
 
        Sorpresivamente, Eder elevó el brazo y comenzó a saludar a los recién llegados con la mano.  
 
        - ¡Tenías razón, Niño! – se felicitó el hermano del jefe -: ¡es preciosa!. 
 
        Estaban a una distancia en que ya podían percibir la cálida sonrisa de la joven… y también la mirada de desconfiada de la prima. Considerando ambas cosas juntas, el guerrero no sabía a qué atenerse, y por el momento se sentía incapaz de compartir la confianza del Niño. En cualquier caso ambas parecían ágiles, sanas y bien alimentadas, por lo que Beren se planteó que no se podía pedir más. Aún era pronto para forzar la situación. 
 
         Las muchachas no caminaron hacia ellos, pero aguardaron sin moverse a que llegaran. Una vez reunidos, Eder dio un paso al frente, dispuesta a ofrecer conversación. 
 
         - ¡Qué bonito este caballo!, ¿tiene nombre?... 
 
         Beren sonrió: 
 
         - No – la idea le parecía bastante absurda. 
 
         - ¿Y muerde? – volvió a preguntar ella, expansiva. 
 
         - No. Puedes acariciarlo sin miedo. 
 
         Una ráfaga de brisa se levantó rápidamente desde el mar, impactando al grupo de lleno. Eder estornudó. 
 
        La hija del pescador permanecía un poco rezagada, un par de pasos a la espalda de su prima. Al igual que ésta, tenía el rostro moreno y ovalado, unos profundos ojos negros y la boca recta y bien proporcionada. Era guapa… aunque de alguna manera llamaba la atención lo tosco de su peinado. Su pelo recordaba, un tanto ridículamente, al cabello áspero y fuerte de su padre. Eder también tenía la melena enmarañada: apretada y dura, como toda la gente del valle que vivía en contacto continuo con el mar. 
 
        Beren quiso ser galante: 
 
         - ¿Quieres acariciar al caballo tú también?... ya ves que a tu prima no la está mordiendo. 
 
        La hija del pescador vaciló un momento, presa de cierta lucha interna. Estaba segura de que su padre no aprobaría aquello pero… ¡es que aquel caballo era marrón!: completamente distinto a los equinos negro brillante que tenían en la zona. Era un animal bonito: elegante, más grande que los autóctonos… 
 
        … Y, por encima de todo, aquel extranjero conseguía de alguna manera que su montura le hiciese caso. 
 
        - ¿Cómo has logrado que haga lo que tú quieres y no intente tirarte al suelo? – preguntó Eder, chispeante de curiosidad. 
 
        Aquello estaba muy bien, porque era justo la pregunta que su prima quería hacer pero no se atrevía… 
 
        - Lo he criado yo. 
 
        - ¿Lo has criado y no le has puesto nombre?... 
 
         Eder coqueteaba descaradamente con el recién llegado y aquello – para él – se sentía inmejorable… lamentablemente, ella estornudó una segunda vez. 
 
        Beren frunció el ceño y respondió: 
 
        - No necesita nombre: le doy las órdenes con movimientos de las manos y las piernas. 
 
        - Vale… - la joven se echó a reír. 
 
        - Eder, ¿verdad? – planteó el guerrero -… yo soy Beren. 
 
        Entonces la prima, sin aportar nada a la charla, se adelantó un poquito y también colocó sus manos sobre el hocico del caballo. ¡Oh, pero qué suave era!... 
 
        - Algunos muchachos del pueblo suelen acechar a los caballos en la ladera y, cuando pueden, se suben a su lomo – contó la joven Eder -… pero es sólo un juego: nunca consiguen hacerlos obedecer. 
 
         Beren ya imaginaba todo aquello: más o menos sucedía igual en todos los pueblos por los que habían pasado y que tampoco habían logrado todavía domesticar ganado grande. Eso era así hasta que ellos llegaban, después… bueno: después, para los que quedaban, las cosas ya no volvían a ser lo mismo. 
 
        Eder estornudó una tercera vez y a continuación, para espanto del jinete, se llevó la mano a la nariz y se limpió con el dorso una pequeña gota que estaba a punto de caer. ¡Maldita sea!: ya había tenido demasiado de todo aquello durante los últimos diez años. No podía consentirlo: no de nuevo. 
 
         - Estás resfriada – observó. 
 
         Ella se encogió de hombros: 
 
         - Llevo así unos días. Me sucede mucho. 
 
         - ¿Muchos días? – el interrogatorio de Beren pareció volverse afilado, bastante acuciante… al menos, para él lo era. 
 
        - ¡Pse! – repuso la chica. 
 
        A sus ojos, aquello no tenían ninguna importancia… sin embargo Beren no opinaba lo mismo. ¡Un resfriado en verano!. Sin pensarlo dos veces, se volvió hacia la prima y le espetó: 
 
         - ¿Tú también estás resfriada?. 
 
         - ¿Eh?... no, yo no. 
 
        La había hecho levantar la mirada, por sorpresa… y sus ojos resultaban doblemente inocentes y hermosos así, tomados de improviso. 
 
        - ¿Y cómo te llamas?. 
 
        - ¿Yo?... Elaia. 
 
         El Niño se permitió intervenir en la conversación, viendo que el azoramiento de la hija del pescador podía hacer fracasar aquella pequeña aventura. Él sabía que la chica tenía con él un poco más de confianza: 
 
        - Elaia, en el lenguaje de nuestros amigos, significa “golondrina” – aclaró para Beren -… sé que su familia se lo puso porque la consideran el pájaro que abre el camino. 
 
        El pájaro que abre el camino… a Beren se le antojó acertado. Ella iba a ser la primera de muchas. 
 
        - Y Eder significa “bella” – volvió a interrumpir la prima, refiriéndose con cierto descaro a sí misma. 
 
        - ¡Eso no hace falta que lo jures!… - Beren meneó la cabeza, ya tranquilo del todo. Aquel par de incautas le habían aceptado mucho mejor de lo que él mismo esperaba. 
 
         Evidentemente, y siendo las dos perfectamente aceptables, el rostro de Eder era más atractivo que el de su joven prima; lo que unido a su incitante manera de conducirse hacía de ella la muchacha más deseable que el hermano del jefe había visto en años… sin embargo había estornudado tres veces en pocos minutos y ahora mismo parecía - ¡maldita fuera su sombra! – que pretendía volver a limpiarse los mocos sin el menor disimulo. Meditándolo por un momento, Beren decidió cambiar sobre la marcha el blanco de su interés: 
 
        - Y dime, Elaia… ¿esas redes que lleváis al cuello realmente sirven para algo?. ¿Conseguís pescar con ellas?. 
 
        La chica parpadeó, confusa: 
 
        - A veces…  
 
        No entendía muy bien que estaba pasando. El forastero era guapo: rubio, alto y fuerte; muy diferente de los hombres que ella había conocido hasta el momento… no obstante, hasta hacía apenas un momento hubiese jurado que él intentaba cortejar a su prima Eder. Resultaba todo muy extraño… ¿acaso no estaba Eder respondiendo bien a sus avances?. Elaia pensaba que sí: el agrado debía ser mutuo… 
 
        … ¿Pero entonces por qué se ponía a preguntarle cosas a ella?. 
 
        La muchacha contemplaba a Beren desde abajo, sosteniendo entre las manos el cálido hocico del caballo que, encantado, se dejaba querer. El hermano de Gad lucía en sus orejas las increíbles garras de águila que tanto solían impresionar a la gente, y vestía una prenda recia de cuero curtido que se ajustaba a la perfección a sus músculos pectorales. Nadie de la aldea – de su mundo conocido – podía permitirse algo así. Beren debía ser un hombre próspero, además de muy listo. Era la única explicación que se le ocurría a que él pudiese domesticar y criar caballos.  
 
        - ¿Y cómo lo hacéis? – insistió él -… lo de pescar, digo. 
 
        Torpemente, Elaia se giró y señaló un pedrero lejano, a su espalda. 
 
        - ¿Ahí es dónde vais?... o sea, que si yo mañana volviese a pasar por aquí antes del mediodía, más o menos con el sol como ahora… ¿podría verte de nuevo?... 
 
        Ella se ruborizó y el Niño, en pie junto a su señor, sonrió con malicia.  
 
        La única que parecía molesta y que se mordía los labios con disgusto era Eder. 
 
    *** 
 
        - No lo entiendo – admitió el Niño, ya de regreso con Beren -: creía que Eder era mejor que Elaia en todas las cosas… 
 
        - Me alegra que lo pienses, porque eso es exactamente lo que vamos a decirle a mi hermano. 
 
         El viento del nordeste comenzaba a hacerse molesto otra vez. Las gaviotas se retiraban de los cielos y las nubes presagiaban alguna tormenta corta de verano. El sirviente distrajo la mirada y no preguntó nada más. Sabía que su señor no tendría ganas de explicarse; ni él lo necesitaba, dado que en el fondo empezaba a adivinar lo que le pasaba por la cabeza.  
 
         Beren adoraba a Gad, y quería a su sobrino como a un hijo; sin embargo, por una vez, se le hacía preciso actuar de forma egoísta. Nada más. Los intereses de la familia siempre habían sido un bloque… hasta ahora. Por desgracia, había llegado a una encrucijada indeseable en su vida y no deseaba incurrir en más riesgos.  
 
         El problema era que, por más fuerte que se sintiese, lo cierto era que el poderoso Beren doblaba en edad a su sobrino. Había perdido cinco hijos hasta la fecha, y también a varias mujeres por culpa de distintas enfermedades. La maldición se había cebado con él más que con ningún otro, y ahora, ante la perspectiva de encontrar una nueva compañera, sentía pánico a equivocarse. Su incertidumbre debía ser terrible, por más que no quisiera compartirla: Beren buscaba elegir sabiamente una esposa que estuviera perfectamente sana. 
 
        Probablemente los estornudos de Eder no significasen nada, él mismo era consciente de eso… o tal vez sí: no era posible estar seguro del todo. En cualquier caso, a la edad que tenía, próxima ya a la treintena, tampoco estaba dispuesto a perder más tiempo. Arek sí podía permitírselo, puesto que era joven; pero él no. Necesitaba descendencia, y la necesitaba ya. De modo que no escogería a su futura mujer con los ojos, sino con el cerebro. 
 
        Satisfecho a su manera, el Niño sonrió. Siempre había preferido a Beren antes que a Gad, y por eso en su afán de hacerse imprescindible había procurado buscarle al hermano del jefe la mejor candidata posible. Gad, con sus cálculos arteros, había intentado atribuirse el mérito… sin embargo al final, acababan de cambiar las tornas. Beren no parecía interesado en Eder y el fallo quedaba sólo como una mala elección del líder. En definitiva, y tras la fugaz visita a las chicas, el Niño se veía como depositario último de las confidencias de Beren: de aquel secreto importante que los dos debían guardar ante Gad… 
 
        … Y aquel secreto, el Niño lo presentía, podía acabar siendo la mejor forma de lograr su tan ansiada montura. 
 
    *** 
 
       Elaia era una pánfila sin gracia ni inteligencia, pero Beren estaba dispuesto a “cargar con  ella” a fin de que Arek pudiera quedarse con Eder, una esposa mucho más adecuada a su posición. A grandes rasgos, ese fue el embuste que los dos contaron a Gad… y él pareció creérselo sin sospechar nada raro. 
 
        El Niño se sentía muy orgulloso de sí mismo, y esperanzado ante el gran servicio que estaba prestando a Beren. Esquivar la astucia del jefe nunca era cosa sencilla, no obstante, parecía que esta vez él lo había logrado de una forma muy clara… sin embargo, tampoco era oro todo lo que relucía. En realidad, Gad prestaba poca atención a aquel pequeño lío doméstico porque estaba más preocupado por las consecuencias de la tormenta que se había desatado la noche anterior. Se la habían “colado” por eso, y por nada más. De haber querido el jefe profundizar en los detalles de la visita de su hermano a las chicas, sin duda habría desenmascarado su mentira sin demasiados problemas. Pero las cosas, desgraciadamente, no estaban marchando como debían en la construcción de su fuerte… y a eso, por encima de todo, era a lo que él debía dedicarse en aquel momento. 
 
         Por lo visto en aquellas tierras las tormentas golpeaban con una violencia inusitada. Al atardecer, el cielo había comenzado a descargar una lluvia gruesa y pesada que caló a hombres y animales hasta los huesos, y que al cabo de un par de horas, sin haber cesado, se fue convirtiendo en una tromba incontenible. A pesar de contar con una decena de lonas de cuero calafateado, el clan parecía literalmente incapaz de proteger los tres carros completos de provisiones que aún llevaban consigo. El agua les había pillado absolutamente por sorpresa. No tenían donde guarecerse, y la situación llegó a volverse tan grotesca que Beren – el más preocupado entre ellos por la maldición - incluso se tomó la molestia de cobijar a la única esclava recién parida que tenían bajo los carros, junto a las esposas de los hombres de nivel. 
 
        - No quiero más bebés muertos – había dicho el hermano del jefe. 
 
        Y nadie protestó. Después de todo, el padre de la criatura podía ser casi cualquiera de ellos. 
 
        La sección de terreno que Esaú y su aprendiz habían excavado a lo largo de los tres días anteriores se vino abajo. Por la mañana, simplemente, no estaba: así de fácil. Fue un corrimiento de tierras rápido y silencioso: la porción de cimientos que ya estaba terminada se deslizó monte abajo, arrastrada por la fuerza del agua. Los trabajos realizados hasta el momento para la construcción del muro eran historia…  
 
        … Pero lo peor de todo era la componente de ridículo que aquello implicaba para Gad; y la decepción de los hombres fieles como Beren. Aquella fortaleza suponía su apuesta más arriesgada: la garantía que acababa de dar a los leales sobre todas las cosas que cambiarían en adelante. Levantando un poblado - según él - se iban a acabar los padecimientos; eso les había prometido. Piedra sobre piedra, conseguirían sepultar la maldición, dejando atrás todos los sinsabores. Así que la tormenta no sólo había comprometido su credibilidad ante los más esperanzados del clan, sino que también ponía sobre la mesa otras posibilidades más preocupantes. Sí… porque aquello iba más lejos que el mero intercambio de criterios que había mantenido con Esaú: evidentemente era peor que una simple discrepancia acerca del emplazamiento del castro.  
 
      
 
        Gad no podía permitir que su gente se lo plantease, pero los espíritus del agua quizá no estuvieran contentos – esa era la lectura lógica -… tal vez no deseasen que ellos se establecieran allí… y tal vez, sólo tal vez, intuyesen ya las intenciones con las que habían venido y les estuvieran enviando un mensaje claro para que bajo ningún concepto se atrevieran a atacar a los aldeanos del valle. 
 
         - Habrá que empezar de nuevo – le anunció el herrero -: rellenar esta parte del terreno otra vez y apuntalar. Usaremos troncos y rocas para los cimientos… y aquella bajante de allí podríamos dejarla como está y fijar en ella la entrada a la fortaleza. 
 
       Gad frunció el ceño: 
 
        - ¿Eso te ahorraría trabajo?... 
 
        - Sí, bastante. 
 
        A regañadientes, el jefe accedió: 
 
        - Está bien… aunque hubiera preferido que la puerta estuviese en aquel otro lado. 
 
       Esaú proponía usar parte del deslizamiento principal de material a modo de rampa de acceso al recinto, mientras que Gad hubiese optado por marcar la entrada a unos cincuenta pasos de allí, con orientación sur-suroeste. 
 
        - En aquella parte tenemos el problema que ya te he dicho de las rocas perforadas – le recordó el herrero -… te lo ruego, confía en mí. 
 
         La opción preferida del jefe implicaba caliza con filtraciones cársticas por debajo de la zona en que debían pasar las ruedas de los carros una y otra vez, una y otra vez. El suelo era al mismo tiempo duro e inestable: la peor combinación posible. 
 
         Eventualmente iba a costar mucho trabajo tanto alisar una pista para el paso de los animales, como labrar escalones para los hombres en alguna de las dos márgenes del camino. Esaú se sabían un buen técnico y sólo necesitaba que le dejasen trabajar. La rampa, en el flanco en que él la proponía, ya estaba en curso, y más que a medias, gracias a la acción del agua.       
 
        Gad claudicó y Esaú, que había pensado bastante acerca de la situación de todos, se atrevió a compartir con él cierta cosa que se le había ocurrido mientras aguantaba el chaparrón de la noche: 
 
         - Los aldeanos de ese valle no son tan tontos como pensamos… según el Niño, mantienen ocultas sus barcas en una cueva natural que se encuentra entre las rocas de la playa – suspiró -. Así que esas barcas ha sufrido menos durante la tormenta que los carros que nosotros poseemos. 
 
        - ¿Adónde quieres ir a parar, Esaú?. 
 
        - Digo que el tiempo, por estas tierras, parece bastante traicionero… así que tal vez fuese mejor levantar los silos para guardar el grano antes de tener terminados los muros exteriores. 
 
        - A grano calado, cosecha perdida… 
 
        - Eso es, mi señor. 
 
        A Gad no le quedó otro remedio que admitir que su herrero tal vez tuviese razón: 
 
        - Y bueno… ¿qué tal si proyectamos los dos trabajos a un mismo tiempo, Esaú?: damos prioridad al silo, pero sin dejar de lado el muro del campamento. Ante ti no me importa confesar que a la gente le ha gustado mucho la idea de “fortificarse”… 
 
        - Sí, ya lo he visto – repuso el herrero. 
 
        - Pienso que quizás tu aprendiz podría dirigir los trabajos para construir ese silo, mientras tú te encargas de seguir con la muralla, ¿no? – indirectamente, Gad estaba admitiendo que la pantalla exterior del asentamiento no era el trabajo de “coser y cantar” que él había previsto al principio -… lentamente, asegurando cada paso, pero que se note que avanza. 
 
      
 
        Correcto. Esaú lo había entendido, y en verdad no le parecía mal. Gad quería que los hombres vieran marcado el perímetro del muro, que Esaú le asegurase que no habría más argayos ni accidentes por muy fuerte que lloviera, y que todo el proyecto no recordase para nada a una estúpida promesa incumplida. Llegados a este punto, Gad deseaba su muralla, pero insinuaba a la vez que no le metería prisa en el proceso. Ben – el aprendiz – debería ocuparse de levantar el almacén del poblado, trabajo mucho más sencillo en el fondo, y la mayor parte de la gente trabajaría bajo sus órdenes para que ese edificio sí se terminara rápido. 
 
         - Los cimientos son un trabajo laborioso… - reflexionó el herrero. 
 
        - Y más cuando se trata de algo tan grandioso como esto – Gad deseaba un muro colosal, con un dibujo bien definido que dejase boquiabiertos a sus guerreros -. Lo sé, Esaú: sé que te aguarda una tarea de muchas estaciones… estamos todos en tus manos. Nadie te apurará esta vez: lo prometo. 
 
       El herrero se frotó vigorosamente la nuca y elevó la vista al cielo, aparentemente inofensivo y sin nubes. El susto de aquella noche “pasada por agua” podía volver a repetirse, no importaba que fuera pleno verano: la verdad es que no conocían en absoluto la climatología de aquella tierra nueva y traicionera. Por su parte, él aún tenía el frío metido en los huesos; aunque estaba seguro de que les iba a pillar algo más protegidos la siguiente vez, a poco que todos se esforzasen… 
 
         … Ben podría ocuparse sin problemas de levantar el silo con la ayuda de cinco o seis hombres, mientras que él se encargaría del verdadero reto de la operación: el contorno de los cimientos y el sistema de filtrado de un muro que llenaba los corazones de esperanza. 
 
    *** 
 
        Beren no tardó mucho en persuadirse de que el carácter de Elaia le agradaba más que el de su prima Eder. También desde ese punto de vista su decisión parecía haber sido la correcta. 
 
        Mientras que Elaia era dulce e impresionable, Eder se mostraba imprudente y obstinada. Era revanchista en cierta manera, y como consideraba que el alto y rubio Beren desde luego era un buen partido, se sentía un poco ofendida de saber que él prefería a otra. 
 
        A pesar de estar muy unidas, la temperamental Eder no desaprovechaba ninguna de las visitas que el extranjero les hacía para intentar quedar por encima de su prima. Sus maniobras eran bastante descaradas, y las más de las veces lograban poner a Beren de mal humor, por las interrupciones que suponían. Él hubiese deseado entrevistarse a solas con Elaia, sin embargo de momento aquello era imposible: si quería verla no le quedaba más remedio que acercarse a la playa en los momentos que sabía que ambas chicas andaban juntas. El pescador era bastante cuidadoso con la seguridad de su familia y Elaia jamás salía de la aldea sin compañía. Así que Beren, esforzándose por ser agradable con las dos, se veía obligado a soportar las continuas exhibiciones de Eder y a mostrarse agradecido porque ésta no revelase en el poblado el secreto que guardaba su prima.  
 
        El hermano de Gad acudía al encuentro de las jóvenes prácticamente todos los días. Se trataba de intercambios breves y cálidos, en los que compartía mucha información con Elaia… o, más bien, la sonsacaba para que ella revelase detalles sobre la organización de su gente. La chica se sonrojaba con frecuencia, y aceptaba sus pequeños presentes con una gratitud fascinada, mientras Eder, constantemente al lado de ambos, no se cansaba de interrumpir la charla, buscando demostrar que ella era más valiente, más hermosa, y que su conversación resultaba más divertida que la de su prima.  
 
         En este sentido, una de las cosas que más molestaban a Beren era la forma que tenía Eder de reírse de Elaia cada vez que ésta manifestaba su temor a que su padre – el pescador – descubriese el escondite de todos los pequeños detalles que él le iba regalando, y que ella jamás enseñaba. Tallas diminutas, colgantes de hueso… un montón de fruslerías que para ella suponían un tesoro pero que podían valerle una buena regañina si la familia llegaba a enterarse. Sus encuentros con Beren por el momento eran secretos, y así deberían seguir por algún tiempo. 
 
        Eder hacía cabriolas alrededor de la pareja, trepaba por las rocas y se lanzaba al agua para demostrar sus dotes natatorias; alardeando de una forma física envidiable… aunque luego, al cabo de diez minutos, el mismo esfuerzo la hacía toser o estornudar, echando por tierra cualquier intento de seducir al forastero. Elaia tenía la partida ganada, y su prima – simplemente – no entendía el por qué. ¿Qué había de fascinante en la insulsa tranquilidad de Elaia, en aquella conversación pausada que versaba sobre mil tonterías y que a ella le resultaba mortalmente aburrida?. No podía comprender a Beren, pero al mismo tiempo, estaba dispuesta a no traicionar su confianza, dado que también quería a Elaia y deseaba que fuera feliz. Tal vez el recién llegado no mereciera siquiera la pena. En el fondo, Eder tampoco se engañaba: su prima no había hecho nada para disputarle al pretendiente, ni se molestaba con ella cuando jugaba a la contra… así que al final, si Beren se lo proponía, se casaría con Elaia y no habría más que hablar...  
 
         … Lo único que, por el camino, ella sí que tenía derecho a demostrarle lo mucho que se estaba perdiendo. 
 
        En cualquier caso, las entrevistas resultaban fructíferas. Gracias a la labor de espionaje del Niño, que iba y venía del pueblo cada vez con mayor frecuencia, y a las propias revelaciones de Elaia, que siempre daba respuesta a todas sus preguntas, Beren fue desentrañando la curiosa visión de la vida que poseían aquellos aldeanos, para quienes nadie era mejor que nadie. No existía entre ellos el concepto de jefe, ni familia que estuviera por encima de las demás exclusivamente por motivos de nacimiento. 
 
        El privilegio de linaje, que en aquel momento ejercían Gad y él sobre su clan de Yamnayas, sencillamente resultaba impensable para los habitantes locales. Beren y su hermano apenas contribuían a las labores de construcción de la fortaleza, o a los trabajos agrícolas cuando estos se daban. Ellos hacían la guerra y ostentaban el poder; cosa que chocaba frontalmente con el criterio de los aldeanos de valoración dependiente del mérito. En realidad el pescador, y otro trío de varones mayores como él, eran considerados los más prósperos en su poblado porque trabajaban duro, porque habían llegado a poseer barcas – construidas con sus propias manos – y porque se revelaban aptos y creativos en la mayor parte de proyectos que emprendían… mientras que el grupo de Gad y Beren se articulaba en torno a una organización del poder basada en la fuerza, y en la que la especialización se atomizaba al máximo, al tiempo que, paradójicamente, los que estaban arriba no poseían ninguna de las habilidades específicas que contribuían al desarrollo, más allá de una intensa y desmedida violencia. 
 
        Sin embargo, aquel ambiente de tolerancia y hermandad entre los habitantes de la costa tampoco significaba que cada uno pudiese hacer lo que le diera la gana. No, nada más lejos… en realidad, Elaia reveló a Beren cómo la autoridad era ejercida por una asamblea compuesta por los cinco hombres más respetados de la aldea, entre los que por supuesto se contaba su padre; y también que a veces, ante infracciones graves, los castigos llegaban a ser verdaderamente severos. El consejo no se reunía habitualmente, porque cuando las cosas marchaban bien cada uno tenía sus propios asuntos de qué ocuparse… no obstante, cuando el orden se torcía, los cabezas visibles de las familias estaban allí para enmendar la situación. Elaia, sin ir más lejos, le habló del caso de cierta familia cuyo patriarca era indolente y conflictivo. Un hombre que había sido sorprendido robando en un par de ocasiones, y que hasta había acabado llegando a las manos con el pescador y otro primo de la misma aldea. Pues bien, la solución para aquellas personas había sido la expulsión. Los vecinos habían acordado desterrar al infractor y también a su esposa e hijos… y eso había sucedido tan sólo dos veranos atrás. 
 
        Disputas entre “primos”. Todos se consideraban primos, por lo que la chica decía. Les unían lazos de sangre en mayor o menor medida, y esto se hacía extensivo también a una segunda aldea que se hallaba a un día de marcha hacia el oeste. Los matrimonios entre ambos pueblos eran frecuentes; y esto, en cierto modo, contribuía a que los conflictos fuesen una cosa rara y a que los choques territoriales brillaran por su ausencia. 
 
        - ¿En tu poblado las muchachas tienen opinión a la hora de escoger marido?. 
 
        Aquella era una cuestión importante, puesto que determinaría la forma de aproximarse al pescador en el momento que Gad lo autorizara. Beren lo planteó abiertamente, con la más encantadora de sus sonrisas… y Elaia automáticamente bajó la vista: 
 
        - Sí, claro – la pregunta se le antojaba prometedora e incómoda a la vez -… eso no quiere decir que las mujeres nos salgamos siempre con la nuestra, pero el entendimiento suele ser una cosa buena también para esto. 
 
        El forastero pareció satisfecho con la respuesta, y sonrió. Sin embargo, internamente no hacía sino refirmarse en su antiguo desprecio por aquellas gentes pusilánimes que huían como ratoncillos de cualquier sombra de conflicto. Por no discutir, los pescadores aceptaban las preferencias de sus hijas… ¡patético!. ¿Acaso esperaban prosperar de semejante forma?. Esa sin duda era otra de las razones por las que a aquella altura el poblado del valle se hallaba a tanta distancia de su nivel de desarrollo. 
 
         - ¿Y qué clase de cosas son las que hacen que un padre rechace a los pretendientes de su hija, Elaia?. 
 
        La chica padeció meditar: 
 
        - ¿En mi aldea?... hummm, veamos: normalmente hay problemas si el muchacho es poco trabajador, o pendenciero… 
 
        - ¿Y si es rico?. 
 
        - ¿Rico?... ¿quieres decir si tiene cosas bonitas? – a Elaia se le vinieron a la mente con rapidez los varios objetos que él le había venido regalando a lo largo de los días anteriores -… es que realmente aquí nadie tiene cosas bonitas… 
 
      
 
         Beren se echó a reír: 
 
        - ¿Eso es todo?... ¿o sea, que como todo el mundo es pobre, no suele ser difícil conseguir a la chica que se quiera?. 
 
        El rostro de ella se ensombreció por un momento: 
 
        - Bueno, a veces algunos padres también pueden tener dudas si hay una diferencia de edad demasiado grande, o si el pretendiente es un desconocido… 
 
        Beren tragó saliva. Aquello le afectaba a él específicamente, y Elaia sin duda lo había dicho por alguna razón: 
 
         - ¿El no ser “primo” se considera un inconveniente? - la joven esquivó la pregunta, así que él se acercó un poco más a su rostro antes de formular la siguiente -… ¿y cuánto piensas tú que es una diferencia de edad demasiado grande?. 
 
         - Lo que yo piense ahora mismo no importa… - balbuceó la joven. 
 
         - ¡Claro que sí!. Para mí, sí – declaró Beren, apenas un segundo antes de besarla en los labios. 
 
        Elaia se estremeció, pero por encima de todo, no apartó la cara, así que el extranjero lo consideró una señal inmejorable. 
 
        - ¡Ah, Elaia! – rió Eder, estúpidamente -: ¡estás enamorada!. 
 
        Apenas a unos pasos de ella, la prima reía: no del todo segura de si debía enfadarse o apoyar a su compañera del alma. Eder era un espíritu voluble, y como tal los celos nunca le duraban demasiado rato. 
 
        - No ha ido mal la cosa - pensó Beren para sí, al tiempo que se frotaba el mentón y observaba las reacciones de las dos chicas -. Si ella me acepta de buen grado, ya está medio trabajo hecho… 
 
         Quedaba pues el problema de los reparos del padre.  
 
         Sobre la edad, no existían argumentos: él tenía el doble de años que la hija del pescador y eso no se podía cambiar pesase a quien pesase… 
 
        … Aunque lo que sí que podía intentar era hacerse conocido en el pueblo. 
 
    *** 
 
         El Niño entraba y salía, subía y bajaba, de la aldea a placer, sintiéndose bien acogido por todos. Lo suyo era un talento natural, y por eso Gad le había escogido para aquella misión por encima de cualquier otro. Siempre había sabido caer simpático a la gente, llegando con los años a convertirse en un maestro en decir lo que las personas querían oír en cada momento concreto. 
 
        Sus ojos, rasgados y de un azul profundo, comenzaban a granjearle las primeras admiradoras entre las mujeres de la aldea. El rostro rasurado, con una piel perfectamente limpia también se antojaba una rareza. El Niño era afable y trabajador, diestro esquilando ovejas y siempre colaborativo, como si no le costase en absoluto arrimar el hombro en cada vez más y más tareas. Resultaba un placer tenerle allí. Su conversación era entretenida y muy variada: casi inagotable; y como además nunca solía ir armado y su expresión infantil espantaba la desconfianza de cualquiera, algunos vecinos empezaron pronto a abrirle las puertas de sus casas para que se quedase a dormir con ellos si así lo deseaba. Era un espía inofensivo: guapo y encantador. Les servía en trabajos cansados a cambio de poco más que un mendrugo de pan, les entretenía y… bueno, resultaba tan amigable que quién iba a pensar que pudiese ocultar una doble intención: ¡si es que casi parecía que quienes se estaban aprovechando eran los habitantes del valle!. 
 
         Aquella mañana, sin embargo, el Niño no tenía mucho que hacer. El sol se estaba empleando a fondo. Hacía calor, y los aldeanos se encontraban entretenidos en tareas fáciles, como si la temperatura les empujase sin remedio hacia una indolencia suave, en la que todos se dejaban caer de buen grado. No había prisa… las cosechas ya se recogerían. La mayor parte de varones descansaban sin avergonzarse a la puerta de sus cabañas: relajados, sin preocupaciones. Así que el extranjero, por raro que pareciese, sólo tenía un encargo por delante ese día: 
 
       - Hermosa mañana – saludó -: ¿puedo hablar con el hombre de la casa?... 
 
        Se había llegado hasta una de las pocas cabañas en las que, curiosamente, todavía no le habían brindado hospitalidad: el hogar del pescador, el de la familia de Elaia. La madre de la chica le observó extrañada: 
 
        - Él está en la playa. 
 
        El Niño miró más allá de los campos vacíos de trabajadores, sobre aquel mar verde pálido de escanda que hoy no mecía ni el más leve soplo de brisa, pero no pudo encontrar al hombre en el arenal. La marea estaba baja y junto al agua sólo correteaban un puñado de niños. 
 
        - ¿Estás segura?: no le veo… ¿no andará en la “playa larga”? – preguntó, refiriéndose a la otra línea de costa más alejada donde Beren solía citarse con Elaia. 
 
        - No. Está en la cueva, reparando la barca… ¿no sabes dónde es?. 
 
        El Niño desde luego lo sabía, pero además consideró que aquella sí que era una mañana de suerte. En el extremo más occidental de la cala había una gruta natural de roca donde los pescadores ocultaban sus herramientas cuando empezaba a oscurecer. Él la había localizado enseguida como punto estratégico, si bien todavía no se había atrevido a acercarse para inspeccionar el lugar. 
 
        - ¿Y puedo ir hasta allí a buscarle?. 
 
        - Sí, ve tú – la madre de Elaia no desconfiaba -. Yo estoy ocupada ahora. 
 
        La mujer no parecía estar haciendo nada importante, si bien esa era la tónica natural del poblado: sobre todo, aquel día. Se sentían tan satisfechos con su vida fácil de escasas aspiraciones, que el mayor lujo que anhelaban era el llevar a cabo sus tareas sin que nadie les metiera prisa. 
 
        - Muy bien… entonces, gracias. 
 
       Aquello era estupendo: el Niño estaba en vena. No sólo iba a prestarle un servicio al gran Beren – motivo por el cual había acudido a la casa del pescador – sino que de paso, además, estaba a punto de conseguir algún tipo de información relevante también para Gad. El jefe, a buen seguro, apreciaría que él mantuviese los ojos abiertos dentro de aquella cueva: que le hablase de las herramientas de los varones fuertes del pueblo, y que observase en detalle las características de todas las embarcaciones. 
 
         Se dirigió hacia el pedrero, sintiendo hundirse la arena cálida bajo sus pies, un paso detrás de otro; y en cuanto estuvo junto a la entrada de la gruta, simplemente exclamó: 
 
        - ¡Buenos días!... – su propio eco le sobresaltó un tanto. 
 
       En el interior, una cabeza oscura de cabello alborotado, se levantó, resuelta, al oírle. El pescador estaba acuclillado detrás de una de las barcas, y a su lado se encontraba su hijo menor, probablemente recibiendo algunas instrucciones. 
 
        - Buenos días – respondió el hombre. 
 
        Al Niño, que no había conocido otras líneas de costa aparte de la de aquella tierra, la sensación de frío de la cueva le resultó extraña. Tenía aún medio cuerpo fuera de las sombras, de modo que podía experimentar a un tiempo el calor insistente del sol sobre su nuca, y la humedad salada del interior golpeándole de lleno la cara. 
 
        - ¿Puedo pasar?. 
 
        El padre de Elaia asintió, sobriamente. El crío, por el contrario, pareció alegrarse bastante de verle. 
 
        - ¿Vienes a navegar? – ofreció el pequeño -: vamos a salir dentro de un rato. 
 
        El forastero sonrió… y tímidamente confesó ante los dos que él ni siquiera sabía nadar. El joven hermano de Elaia se echó a reír: 
 
         - ¡Pero si todo el mundo sabe!,… 
 
       El Niño no se molestó por aquella pequeña expansión: sabía que no había intención de ofender, y además estaba bastante entrenado para no tener en cuenta tales cosas. Seguía fascinado por el ambiente gélido de la cueva: el enorme contraste de temperatura que existía con respecto al exterior, las paredes rezumantes y de geometría extraña… y el penetrante olor a algas que lo invadía todo. 
 
         - Esto es un sitio muy extraño – valoró. 
 
         - ¿Lo es?... – al pescador no se lo parecía. 
 
         - Quiero decir… ¿por qué ocultáis las barcas en una cueva así?: ¿acaso tenéis miedo que alguien os las robe durante la noche?, ¿o que las dañen?... 
 
         - ¿Y quién iba a hacer algo semejante? – planteó el padre de Elaia… para a continuación quedarse pensativo durante un segundo. En verdad sí que existía gente capaz de cualquier cosa, y más valía no tomarse a broma la posibilidad. 
 
        - Entonces no lo entiendo… 
 
        - Verás – expuso el lugareño -: las naves deben estar siempre mojadas, así que cuando no nos hacemos a la mar, lo mejor es tenerlas aquí. La humedad hincha la madera, mientras que el sol del verano, por ejemplo con el día que tenemos hoy, seca las tablas y se forman grietas. 
 
         El Niño se quedó sorprendido… realmente no pensaba que el tipo fuese tan inteligente. 
 
        - Con la marea baja – continuó el padre de Elaia -, como ahora: la arena de la cueva está bastante seca; pero luego cuando sube el nivel del mar esta parte de aquí llega a tener un palmo de agua. Es la mejor situación: así las barcas se mantienen al abrigo del viento, del sol y no corremos riesgos de que las corrientes las reclamen. 
 
        Había una leve depresión en el suelo de la gruta, y las dos embarcaciones que había allí ahora mismo se encontraban juntas justo en esa parte. El Niño asumió que sí que esa zona debía encharcarse, sin embargo no entendía cómo: 
 
         - Pero con la pleamar el agua no llega hasta aquí, ¿no? – insistió -… al menos, yo no lo he visto. 
 
         - Las olas no suelen llegar pero… la verdad es que no lo sé: siempre he pensado que el mar se cuela por debajo. Confieso que no sé explicarlo – repuso el pescador con paciencia. 
 
         ¡Prodigioso!... otra de las maravillas que eran capaces de hacer los espíritus del agua. No en vano Beren y los demás guerreros les tenían tanto respeto. Filtrar el agua del mar por debajo de la arena y hacia arriba no estaba en manos de cualquier deidad menor. 
 
        El Niño observó las juntas entre las tablas de la embarcación, rellenadas en sus zonas más anchas con unos pequeños atados de fibras vegetales. Al dilatarse la madera, esas imperfecciones quedaban – a buen seguro – apretadas y corregidas, y era por eso que la nave no se hundía. En aquel momento, además, el pescador y su hijo estaban aplicando a la suya cierta manteca de olor rancio e intenso que iban frotando y extendiendo por medio de una especie de estropajos. 
 
         - ¿Y eso? – quiso saber. 
 
         El pescador se encogió de hombros: 
 
         - Otra forma más de no hundirnos. 
 
         Aquella tierra pobre no disponía de un suministro natural de brea para calafatear superficies, cosa que Gad y su gente descubriría pronto cuando tratasen de impermeabilizar las techumbres de sus cabañas. Para los aldeanos, por tanto, cualquier manteca animal que se hubiera echado a perder y no se pudiese ya consumir bien podía hacer las veces… con la ventaja añadida que, al ser de origen biológico, aquel unto pestilente además de todo lograba atraerles los peces. 
 
        ¡Fascinante!... el Niño se quedó embobado por un instante, contemplando la línea alargada de la barca: mucho más imponente de cerca que de lejos. 
 
         - ¿Y cuántos caben en una de estas?. 
 
         - Cinco.  
 
         El hijo del pescador intervino, para complementar a su padre con entusiasmo: 
 
         - ¡La nuestra es la más grande del pueblo!. 
 
         - ¡Ni que lo jures! – el extranjero le acarició la cabeza, alborotándole aún más aquel pelo negro y tieso, tan similar al de su bella hermana. 
 
        Tenía un tacto peculiar el cabello de los lugareños… el Niño se dio cuenta solamente al frotar la cabeza del chiquillo. Debía ser por efecto del salitre. Aquellas gentes se pasaban tanto tiempo en el agua que su pelo no parecía diferir mucho del propio estropajo que usaban para engrasar las naves. 
 
        - ¡Y no sólo es la más grande y mejor! – abundó el pequeño -: mira ese tronco de ahí… ¡muy pronto la nuestra tendrá una vela prendida de ese mástil!. 
 
          Aquel era un viejo proyecto al que el pescador siempre estaba dando vueltas pero que hasta el momento no había logrado rematar. El yamna exhibió sus dientes blancos en una hermosa sonrisa cómplice: 
 
         - ¿Una vela?... ¿y eso qué es? – en realidad no entendía nada. 
 
         - ¡Un cuero grande que sirve para que el viento te lleve!. 
 
         - ¡Oh, vaya!... 
 
              El hermanito de Elaia, por el contrario, sí que captaba el concepto, aunque hasta la fecha no hubiera podido verlo materializado. Se explicó: 
 
         - Rubio, el viento empuja el cuero y ya no hace falta remar… ¡mi padre dice que la barca casi volará!. 
 
         El pescador había visto ese ingenio sólo una vez: muchos años atrás. Unos navegantes venidos del norte habían tocado tierra por un par de días, siendo él aún niño, y visitado su aldea para comerciar. Los que podían recordar el hecho - aún por aquel entonces - seguían boquiabiertos y agradecidos por la dicha de haberlo presenciado… sin embargo únicamente él se había decidido a intentar replicarlo. 
 
         El chiquillo se giró hacia el mástil, con un respeto casi reverencial: 
 
         - Pesa mucho y aún no hemos podido fijarlo a la nave… ¡pero se hará!. Todo es cosa de pensar un poco: y en eso mi padre es el mejor. 
 
         El pescador carraspeó, un tanto incómodo por la elocuencia del pequeño: 
 
         - ¿Y bueno? – preguntó al visitante -... ¿te puedo ayudar en algo?. 
 
         Su hospitalidad, como todo en esta vida, debía tener un límite, y el Niño tuvo que admitir que ya se había mostrado más locuaz de lo que él recordaba desde que le conociera. 
 
        - No, no… soy yo el que vengo con algo que quiero entregaros. 
 
        El forastero descolgó la bolsa que llevaba a la espalda y rebuscó en ella hasta sacar una pieza de caza mediana. Se la tendió al pescador; no obstante, éste no alargó el brazo ni reaccionó de manera alguna.  
 
         El Niño aclaró: 
 
         - Es una liebre. 
 
         - Ya lo veo – de nuevo, neutralidad absoluta. 
 
         - De parte de mi señor Beren. Para ti. 
 
         El pescador aún vaciló un poco. Luego, sin llegar a tomar el presente en sus manos, pidió al Niño que lo depositara en el suelo y pronunció algo parecido a un agradecimiento. Se había quedado muy serio, de modo que el rubio comprendió que aquel era el momento perfecto para marcharse; y se despidió educadamente. 
 
         Mientras le observaba alejarse a través del troquel irregular de la boca de la cueva, el pescador se volvió hacia su hijo pequeño: 
 
        - ¿Cuál era Beren? – preguntó al chiquillo -: ¿el que hablaba en nombre de todos o el que no desmontó del caballo?... 
 
        - El del caballo – se exaltó el crío, rebosante de admiración -: ¡es enorme!, y su caballo también… ¡pero lo mejor de todo es que lleva garras de águila colgadas de las orejas y!... 
 
         - Suficiente – el padre le interrumpió sin contemplaciones -. Ve a buscar a Elaia, y que venga aquí ahora mismo. 
 
      
 
    4 
 
           El Niño fue invitado a los pequeños festejos que los lugareños preparaban para el solsticio de verano, y por supuesto el ofrecimiento se hizo extensivo también a sus dos compañeros: Gad y Beren. En realidad, los vecinos tenían dificultades para discernir la categoría de cada uno, y muchos de ellos habían llegado a creer que los tres hombres incluso podían ser parientes. 
 
        Las propias Eder y Elaia preguntaron al guerrero al respecto durante una de sus habituales visitas: 
 
        - ¿El Niño?, ¿¡hermano mío!? – la ocurrencia, lejos de ofenderle, hasta logró divertir a Beren -… no. Lo dudo bastante… 
 
        En el fondo ni siquiera estaba seguro del todo, puesto que el sirviente había nacido de una esclava y siempre cabía la posibilidad de que su difunto padre tuviese algo que ver. Sin embargo, la falta de rotundidad de su respuesta sólo logró aumentar la confusión. 
 
        - Como los dos sois rubios… - planteó Eder. 
 
        A lo que su prima añadió: 
 
        - Y además os parecéis mucho… 
 
        Siendo realistas, el parecido ni siquiera era tan grande… ¿pero por qué no lo negaba directamente?. Todo aquello era muy raro y ellas no entendían demasiado. A las jóvenes no les entraba en la cabeza que pudiesen existir dudas respecto a la paternidad de una persona. Se habían criado en una comunidad pequeña y ordenada donde esas cosas sencillamente no pasaban. 
 
        El mar se veía bastante tranquilo aquella mañana. La línea del agua quedaba lejos de donde estaban los tres sentados, y eso era algo que siempre agradaba a Beren. Nunca se podía estar seguro del todo sobre las intenciones de los espíritus.     
 
        Sea como fuere, el hecho de que le equiparasen a un criado resultaba el menor de los problemas que el yamna tenía en aquellos momentos. Elaia y Eder ni siquiera eran conscientes de lo ofensivo que podía ser su planteamiento, y ya que no había malicia, él no veía motivos para irritarse. Su preocupación más acuciante era, en cambio, la reacción de su propia gente ante los inminentes festejos del solsticio. La invitación: ese evento agradable al que todos deseaban ir pero al que únicamente tres estaban llamados… 
 
        - Creí que ya estaba claro por qué sólo nos podemos dejar ver nosotros – rezongaba Gad en privado con su familia -, sin embargo algunos de los hombres sacan el tema una y otra vez… 
 
        El grupo tenía ganas de interactuar con los lugareños, pero desgraciadamente el jefe aún no lo permitía. Casi todos estaban trabajando duro en las tareas de construcción del fuerte y preparación de las tierras de labranza; y por ello creían merecer una recompensa. 
 
         - El hecho de que nosotros no arrimemos mucho el hombro en los trabajos hace que los nuestros empiecen a pensar cosas raras – admitió Beren, dentro de la tienda provisional que compartían -… ¡si tan sólo supieran a qué dedico las mañanas: el tiempo que he pasado en compañía de la hija del pescador!... 
 
        - Habría una revuelta, sí que la habría – aportó Sara, la esposa de Gad -. Ahora mismo no deben enterarse. 
 
        Ella era la única del clan familiar que sí se esforzaba en las tareas cotidianas en compañía del grupo; y tenía muy presente que existían detalles que disgustaban a los demás… por ejemplo el hecho de que ellos tuviesen ahora una tienda donde pasar la noche, cuando el resto del clan se quedaba al raso. 
 
         - Y la maldita fiesta de los aldeanos sólo empeora las cosas: todos quieren ir, aunque sea imposible… 
 
         - Ellos no tienen tu discernimiento, querido – volvió a terciar Sara -. Tomas las decisiones pensando siempre en lo mejor para todos, pero los hombres no ven más allá de lo inmediato. 
 
        Beren asintió, admitiendo una vez más que su cuñada era una mujer muy sensata. A pesar de no ser hermosa – o quizá más bien por esto último – Sara solía hacer gala de una inteligencia fuera de lo normal en una hembra. 
 
         - Escuchad – dijo entonces a la pareja -… si los nuestros no son capaces de comprender que la fiesta es algo más que una diversión, que sólo vamos allí a aprender más cosas sobre el enemigo; entonces tal vez yo debiera quedarme para acallarles. 
 
         - ¿Harías eso, hermano? – preguntó Gad -. La verdad es que pienso que un gesto así puede ser de gran ayuda… 
 
        Beren deseaba con toda el alma acudir a la celebración, pasar un rato en público con Elaia, acercarse quizás a su padre… no obstante, la sorda amenaza de un motín debía imponerse sin duda a cualquier tipo de preferencia. El rubio continuó: 
 
         - Daré ejemplo y de paso les vigilaré. Mañana por la mañana no me llegaré al lugar donde siempre veo a la hija del pescador… en lugar de eso, me uniré al grupo de Esaú y trabajaré con ganas en los cimientos del muro. ¡Eso cerrará la boca a los revoltosos!... y luego de noche, cuando tú estés en la aldea con el Niño, yo permaneceré aquí y me encargaré de mantener el orden. No me gustan nada ciertos cuchicheos que he estado escuchando últimamente… 
 
        La prioridad era espantar el fantasma del descontento entre los guerreros de peso. Los sirvientes sin armas no suponían un peligro, y las escasas mujeres del grupo eran fáciles de conformar, aparte que Sara sabía mantenerlas a raya… sin embargo los varones con voz estaban tan ansiosos por entrar en acción que la situación podía volverse condenadamente delicada. 
 
         - Si alguien puede aplacarlos, ese eres tú. 
 
         - Sí, como siempre… 
 
        El papel de Beren no era especialmente agradecido, a pesar de resultar de vital importancia. En condiciones normales, renunciar a una confraternización con mucha gente le hubiese parecido incluso un alivio… pero no en este caso. Hoy no. Sabía que debía hacerlo y lo haría; sin embargo eso no significaba que no lo lamentase: 
 
        - Quería hablar con el pescador – expuso pausadamente -: darme a conocer y procurar vencer su resistencia… 
 
         - ¿Resistencia? – Gad fingió escandalizarse -. ¿Es que acaso no cree que seas digno de su hija?. 
 
        - No lo sé… pero de todos modos, ya que tú pasarás el día con los aldeanos, tendrás que hacerlo en mi lugar. 
 
        Beren sacrificaba su oportunidad de diversión voluntariamente y sin protestar. Vigilaría a los hombres de su hermano y se cercioraría de que ninguno fuera a acercarse por la aldea para echar todo a perder. En consecuencia, Gad tendría que hacer algo a cambio: exactamente lo que mejor se le daba en la vida… 
 
         - Trata de acercarte a él y descubrir lo que piensa – se sinceró el hermano menor -: sólo te pido eso. 
 
        No hacía muchos días que le había enviado al padre de Elaia una hermosa liebre matada por él, a fin de que el hombre comprobase lo apto que era y sus innegables dotes para la caza. Por desgracia el Niño, que había actuado como mensajero, le había confirmado que la respuesta del lugareño había sido, en el mejor de los casos, tibia y desapasionada. Beren, simplemente, no sabía a qué atenerse o cómo mejorar sus opciones. 
 
          - Ignoro si lo estoy haciendo bien, o si debo olvidarlo todo y volver a lo de siempre: abrirle al pescador la cabeza de una pedrada y llevarme de su casa lo que se me antoje… 
 
         - No, hermano – Gad lo tenía más claro -: en este caso, y hasta que no sepamos el apoyo con que cuenta la gente del valle, no podemos hacerlo así. 
 
         - Ya lo sé, ya lo sé: esa no puede ser la respuesta o de lo contrario – Beren buscó las palabras lo mejor que pudo, llegando casi a desesperarse en su intento -… ¡es que las cosas que dijiste el otro día eran tan sensatas, Gad!. ¡Conseguiste abrirme los ojos como nunca antes!... 
 
        - Hazme caso: si atacamos el poblado frontalmente, la maldición se repetirá de nuevo. No se ha ido del todo, de hecho… tú lo sabes mejor que nadie – el mayor colocó las manos sobre los hombros del rubio Beren, en un gesto de comprensión absoluta -. Hablaré con el pescador, y también con la chica si hace falta… déjamelo a mí. Sabes que nunca te fallaría. 
 
        Y Beren quiso responderle: decirle que confiaba, y que jamás sus palabras le habían resultado tan inspiradoras como desde el momento en que empezó a hablar de fortificaciones y de cambiar la mentalidad… quiso asentir, pero no le dio tiempo. En el exterior se elevó una exclamación de júbilo que logró que ambos hermanos se olvidasen de cualquier otra cuestión por un momento: 
 
        - ¡Maruk ha vuelto! – gritaban los hombres - ¡Caracortada ha regresado, y viene con prisioneros!... 
 
        La familia de Gad salió con rapidez y todos se encaminaron al lugar de donde procedían los vítores: 
 
        - ¡Caracortada!, ¡Caracortada!... – se apasionaba su gente. 
 
        El explorador, con gesto triunfal, se hallaba rodeado de un pequeño grupo de hombres del clan; pero a cada momento se unían más y más. Portaba una gran bolsa al hombro y junto a él se encontraba una pareja de niños: un varón de aproximadamente once años, con otro saco a la espalda, y una niña de nueve, que cargaba en brazos un bebé. Los pequeños parecían amedrentados y al menos el chico mostraba signos de haber recibido una paliza. 
 
         - ¡Mirad lo que he encontrado en los bosques! – exclamó Maruk, mirando fijamente a su jefe -. Gad, resulta que la buena gente de la aldea había expulsado a esta familia… pero ahora nosotros les “acogeremos”, ¿verdad que sí?. 
 
        Siempre venían bien un par de brazos jóvenes más. Los esclavos no abundaban: no crecían en el campo como las moras. El niño parecía gozar de buena salud y su hermana… bueno, su hermana en unos meses podría resultar de más utilidad todavía. 
 
         - ¿Les expulsaron los pescadores?, ¿es eso cierto?... – preguntó Gad… aunque de sobra sabía la historia, puesto que Elaia ya se la había contado a Beren unos días atrás. 
 
           - Sí, por lo visto el padre era un ladrón y no le querían mucho. Él mismo me lo confirmó. Cuando le echaron, se marchó hacia el interior y allí levantó una choza. 
 
          Beren intervino: 
 
         - ¿Y dónde está el padre ahora?. 
 
        Caracortada bajó la mirada y meneó la cabeza, divertido: 
 
        - Digamos que no colaboró… 
 
        - ¿Y la madre?. 
 
        Aquello ya resultaba más incómodo. Maruk tuvo que humedecerse los labios antes de proseguir: 
 
        - No. Ella tampoco. 
 
        La niña, a su diestra, se echó a llorar en aquel preciso momento. Caracortada, sin ceremonias, le propinó un pescozón y después avanzó hacia la familia del jefe, dejando a sus prisioneros atrás. 
 
         - Vayamos a un sitio más privado – propuso el recién llegado a Gad -… tuve que matar a sus padres delante de ellos, y desde entonces los dos mocosos son un maldito incordio. Aunque los he traído porque pienso que tienen algún valor, ¿no?... 
 
         - Sí, los mayores sí; pero el bebé… 
 
         Maruk carraspeó, dispuesto a exponer una idea que en un principio le había resultado brillante, pero de la que ahora ya no estaba tan seguro: 
 
         - La madre estaba postrada en el lecho, enferma. No podía traerla, Gad: no me quedó otro remedio que matarla – procuró obviar el hecho de que, antes de nada, la había violado -. El padre ya te lo puedes imaginar: se resistió lo que estaba en su mano… pero los críos son útiles, y además de todo, fáciles de manejar. He pensado que el bebé nos puede servir para entender lo que piensan los dioses, ¿no te parece?... ¡ahora es nuestro!. Si los espíritus del agua lo matan o le dañan de algún modo, sabremos que están descontentos. 
 
        - ¡Tienes razón! – se emocionó Beren.  
 
        El concepto le resultaba absolutamente brillante. Por encima de todas las cosas, el hermano del jefe deseaba llegar a comprender la “maldición”. 
 
         Gad se frotó la nuca: 
 
        - Sí, bueno… pero… 
 
        - No me digas que no, Gad – murmuró Caracortada, para que el resto del grupo no les oyese -… si yo he podido aguantar los lloros de ese condenado crío durante todo el camino de vuelta, pienso que tú puedes aceptarlo entre los nuestros… 
 
        - ¿Y quién lo alimentará? – se resistía el líder todavía. 
 
        - ¡Miryam puede hacerlo! – Beren estaba completamente seducido por la idea. 
 
        Miryam era la esclava que había dado a luz una criatura sana el mismo día que Caracortada encontrara la aldea de los pescadores. 
 
        Gad suspiró resignado: 
 
        - Está bien, ya que parece tan importante para vosotros… 
 
        Su hermano Beren se llevó la mano a la frente con devoción: 
 
        - ¡Sólo imagínate que consiguiéramos mantener con vida a los dos pequeños!... ¡el hijo de Miryam parece seguir bien, y este otro esclavo además!... 
 
        Después de eso, fue Gad quien propuso nuevamente el retirarse a un sitio discreto para hablar. Se llevó a Caracortada y a Beren al interior de su tienda, permitiendo al mismo tiempo que Sara se quedase con ellos. 
 
        - Sara – pidió a su esposa -: encárgate de entregar el mocoso a Miryam para que lo amamante, y luego vuelve aquí. Vamos a hacer recuento de las cosas que ha traído Maruk. 
 
        En los dos grandes sacos de cuero que Caracortada portaba había semillas y algunos útiles de sílex que Gad y los suyos no habían visto jamás. La cosa no prometía: 
 
        - Nada de cobre, por lo que veo… - se quejó el jefe. 
 
        - Ya, pero mira: en esta bolsa hay algo de ropa, y verás que tienen una forma curiosa de tejer la lana… - Maruk intentaba vender su regreso como un triunfo. 
 
        Gad carraspeó: 
 
        - Nada de metal – repitió, remarcando mucho las sílabas -: NADA. ¿Llegaste a ver las minas?. ¿Cómo de cerca estaba la choza de esa gente de la ciudad que te envié a buscar?... 
 
         - Bueno, ellos… habían levantado su casa en lo que claramente era el camino hacia “algo”. 
 
         - ¿Pero encontraste las minas o no?. 
 
        Para Gad, un par de críos asustados no suponían botín suficiente. Nada justificaba el hecho de que su rastreador hubiese dado la vuelta a mitad de la expedición, entusiasmado por haber encontrado unas baratijas. 
 
        - Llegué muy cerca – exageró Caracortada, algo molesto -. Sé que no estaba nada lejos. 
 
        - ¿Cómo puedes saberlo?. ¿Te lo dijo él, el muerto? – el jefe no soltaba la presa: quería respuestas, y éstas debían ser claras y definitivas. 
 
        Y ahí, impaciente y bastante ofendido, Caracortada ya optó por mentir abiertamente para quitárselo de encima: 
 
         - Sí, me lo dijo. El padre de los niños me habló de la ciudad. 
 
        Gad se relajó un tanto. Tras un silencio que a Maruk y Beren se les antojó eterno, pasó a sentarse en el suelo con expresión ceremoniosa y ordenó: 
 
         - Pues entonces volverás allí: pasado mañana. Saldrás al amanecer… te doy un día para descansar entre nosotros antes de ponerte en camino – asintió con firmeza -. Quiero que vuelvas a esa choza, que pases allí una o dos noches si te place, y que después tires para adelante el poco trecho que dices que te queda hasta la ciudad. ¿Entendido?. 
 
        Maruk bajó la vista y se acarició instintivamente la alargada cicatriz. De algún modo, con Beren allí presente y la maldita expresión de loco enfadado de Gad, no se atrevía a desobedecer. Sara había vuelto ya de su cometido - acababa de entregar al pequeño huérfano a la esclava Miryam para que se hiciera cargo de él -, así que ahora mismo estaba empezando con su concienzudo inventario de todas las cosas que Maruk había traído… y por lo visto no estaba contenta. Todos parecían desilusionados: la familia entera de Gad. 
 
         Frunciendo el ceño, el explorador se hizo oír: 
 
        - Pasado mañana volveré a los caminos, pero debo decir que todas las cosas que traigo son buenas… 
 
        - Ya lo sabemos, amigo mío – intentó mediar Beren -: sobre todo los niños. 
 
        - ¿Lo sabéis?: ¡pues no lo parece!... 
 
        Las pupilas de Gad se achicaron de nuevo: 
 
        - Es que no hay nada de metal en estas bolsas: ni una hoja, ni un anzuelo… y eso me hace sospechar que a lo mejor la mina que buscamos no está tan cerca como ese hombre te dijo. 
 
         - ¡Lo que pasa, Gad, es que yo no tengo culpa de que esta gente sean más pobres que las ratas!... 
 
        Beren se cuadró y se interpuso entre el irritado guerrero y su hermano, que en aquel momento se hallaba sentado: 
 
        - Modera el tono o sal fuera, Maruk. Nadie te está reprochando nada, pero tampoco debes olvidar el respeto que debes al jefe. Si no sabes comportarte no podrás quedarte en esta tienda por más tiempo.  
 
        Estaba serio, aunque no enfadado del todo . En realidad, él sí que se sentía agradecido a Caracortada por la magnífica ocurrencia de traerse al bebé en su regreso. 
 
         - Un jubón, dos polainas… - recontaba Sara metódicamente. 
 
        La lana no parecía especialmente buena, pero sí que la habían tejido de un modo peculiar: muy atractivo. La esposa de Gad extendía el botín sobre el suelo a medida que hablaba y clasificaba los objetos en función de la gente a quien pensaba regalárselos. Al igual que su marido, Sara también era una experta vendedora de humo. Todo sería para los hombres más relevantes. Eso sin duda aplacaría a los descontentos…  
 
        … En ocasiones los imbéciles se conformaban con tan poca cosa que casi sentía ganas de reír. 
 
    *** 
 
        Lo que los lugareños entendían por un festín resultó ser poco más que una cena – medio abundante, eso sí – a base de pescado fresco, queso agrio y pan duro. Gad tardó poco en descubrir que los habitantes del valle tenían la extraña costumbre de hornear su pan en cantidades desproporcionadas, con la intención de ir consumiéndolo a lo largo de los días sucesivos, para no tener – probablemente - que repetir el proceso hasta que se hubiera terminado la totalidad de la remesa anterior. Lo que se quedaba duro, lo ablandaban a base de leche de cabra… y luego el ciclo volvía a empezar. La tarea estaba encomendada siempre a las mujeres y, por lo visto, estas consideraban que la prioridad de sus vidas era tener las redes de pesca perfectamente a punto para sus navegantes, y no poner masa tierna en la mesa. 
 
         Los procesos eran, asimismo, sencillos: en cada cosa que los aldeanos emprendían. La confección de la ropa parecía un tanto tosca, si bien vistas de cerca las costuras se revelaban apretadas y resistentes. Todo estaba hecho para durar, por encima de cualquier consideración estética. Las armas brillaban por su ausencia y casi todos los útiles que empleaban en su vida cotidiana estaban fabricados en madera, hueso y piedra. Los habitantes del valle hablaban poco, principalmente con frases cortas… no obstante, Gad descubrió con verdadera sorpresa que aquellas gentes poseían nada menos que nueve palabras distintas para referirse al mar, en función del estado de las olas. 
 
        A gusto consigo mismo, y flanqueado en todo momento por el Niño, el jefe de los yamnas lanzó a una pregunta a cierto hombre adulto que se sentaba a su lado: 
 
         - ¿Y por qué esos flautistas no vienen con nosotros? – se interesó. 
 
         - ¡Oh!... están buscando a las chicas. Quieren tocar para “sus” chicas. 
 
        En efecto. La mayor parte de varones mayores – presumiblemente los casados y padres de familia - se encontraban sentados en el suelo en torno a una hoguera, degustando su comida en un círculo cerrado al tiempo que charlaban animadamente. Gad se contaba entre ellos, y también el Niño. Las mujeres adultas hacían lo propio un poco más allá… mientras que los niños correteaban sin probar bocado y las chicas jóvenes jugaban a hacerse las interesantes. Gad sonrió: al final las dinámicas sociales resultaban más o menos lo mismo en todas las tierras. Había tres o cuatro muchachos adolescentes que procuraban atraer la atención de las hijas del clan con su música, y a veces hasta haciendo cabriolas. 
 
         - Sólo ellos pueden tocar la flauta – aclaró el mismo tipo al que Gad acababa de preguntar -. Las mujeres no. Nada de “hacer ruido”: ¡eso sería demasiado!… 
 
        Pues sí – consideró el jefe – dado que había al menos una que parecía decidida a coquetear abiertamente con los recién llegados. Eder – verdaderamente hermosa, tal y como Beren ya había anticipado – rondaba alrededor del grupo de los hombres intentando que la admirasen, o que al menos le dijesen algo. Un par de flautistas parecían pretenderla; sin embargo ella no se daba por aludida: quería conversar con los extranjeros que habían acudido como invitados. Gad hizo un gesto hacia su anfitrión: 
 
        - ¿Ella? – gruñó el lugareño -. Siempre está igual… 
 
        Por lo visto en su pueblo la daban poco menos que por un caso perdido. Eder era traviesa e ignoraba a los muchachos de su edad, aunque hubiera podido tener a cualquiera a poco que se lo propusiese… por desgracia para su familia, la joven prefería mariposear sin disimulo alrededor de los hombres de posición.  
 
         - Su tío no puede con ella – abundó el campesino -. ¡Se muere de vergüenza por las cosas que hace la chica!. No se puede luchar más: el día que se case será un descanso para todos… 
 
        Gad y el Niño se hicieron cargo de la confesión: lo malo de los varones prósperos en una comunidad tan pequeña debía ser que estuviesen en su mayoría casados. El comportamiento de Eder era comprensiblemente incómodo.  
 
         Poco a poco, los flautistas fueron emparejándose y llevándose a las chicas un poquito más allá – aunque siempre al alcance de la vista de sus padres -. Era un tercer grupo, reducido, que comía junto y alegre con la bendición de los otros dos. Las mujeres casadas velaban por la virtud de sus propias hijas. No obstante, de alguna manera, había algo que no encajaba… uno de los flautistas no acababa de sentarse. 
 
         - ¿Él? – respondió el mismo aldeano de ante la pregunta de Gad -… es que viene del otro pueblo: es un primo. Y me parece que no encuentra a la chica que le gusta. 
 
        A Gad se le ocurrió entonces pensar que hacía un rato que no veía al pescador… y en realidad, a su hija ni si quiera la había conocido. Debía cumplir con el encargo de Beren, pero por el momento no había sido capaz de ponerle los ojos encima a la joven Elaia. Su mirada se cruzó fugazmente con la del azorado flautista, que todavía no comía ni se sentaba… y al fin comprendió que en el fondo los dos estaban buscando lo mismo. 
 
        - Creo que mi hermano tiene un competidor – susurró disimuladamente al oído del Niño -. Me temo que ese imberbe de ahí también ronda a la hija del pescador… 
 
        - Podría ser – contestó el criado -… el pescador viene y va de su cabaña: al menos tres veces se ha levantado del grupo para ir a llevar comida a la casa. 
 
        - ¿Y su mujer está en el círculo de las casadas?. 
 
        - Sí, Gad: es aquella. 
 
         El Niño señaló a una dama alta y hermosa de poco más de treinta años. El hermano de Elaia, un crío revoltoso y moreno de aproximadamente diez, también se encontraba en la celebración. 
 
         - Entonces es que la tienen castigada… ¿piensas que puede ser porque se ha estado viendo con mi hermano?. 
 
        El sirviente se encogió de hombros: 
 
        - No saben lo importante que es Beren… esta gente cree que somos todos iguales. 
 
        Entretanto, Eder hizo algunos avances y logró colocarse a un par de palmos de distancia, a la espalda de ellos: 
 
        - ¡Hola!... ¿luego podéis enseñarme vuestros caballos?. 
 
        Gad sonrió condescendiente: 
 
        - ¿Y qué nos enseñarás tú a cambio?. 
 
        La muchacha estalló en carcajadas y el hombre mayor que se encontraba al otro lado de Gad la reprendió severamente: 
 
        - ¡Vete de aquí, desvergonzada!... 
 
        Estaba verdaderamente mal visto que las chicas se entrometieran en la conversación del grupo de los hombres. Eder le sacó la lengua y se retiró, aunque sólo un poco, hacia atrás. 
 
        No, definitivamente: no era la esposa más adecuada que el clan podía desear para Arek. 
 
         - ¡Yo te mostraré mi caballo! – murmuró el Niño, jovial. 
 
        Tanto él como Gad monopolizaban la atención de Eder: la más bella, la del cabello más oscuro y espeso… la jovencita trataba de calibrar cuál de los dos sería mejor partido: si el Niño, tan atractivo y agradable, o aquel ceremonioso – y algo petulante – Gad, unos quince años mayor. A ella, en el fondo, la diferencia de edad no la espantaba… 
 
        - Podemos ponerle nombre si lo deseas: te dejo que tú lo elijas. 
 
        - ¡Oh, sí! – terció el jefe con desgana -: y a mi caballo también. 
 
        Eder no podía sospechar que en realidad el rubio Niño ni siquiera poseía una montura. Él no era miembro de pleno derecho de la tribu: no era un yamna completo y se movía entre los campesinos con el caballo prestado de Maruk Caracortada. Todo lo que hacía - los encargos más arriesgados y hasta las más retorcidas traiciones - lo llevaba a cabo con la intención de conseguir su propio animal y poder así ascender: cabalgar con el resto de guerreros en condiciones más o menos de igualdad. 
 
        Eder hizo otra broma y el Niño se la festejó; sin embargo Gad, concentrado en sus propios asuntos, se apartó un tanto de ambos para poder ver mejor los avances que hacía el pescador. La chica alzó un poco la voz en un intento por recuperar la atención del líder… y entonces éste se llevó el dedo a los labios en un gesto autoritario que pretendía hacerla callar. 
 
        - ¡Pero bueno!, ¿¡quién se ha creído que es!? – protestó la muchacha, despechada. 
 
        El Niño trató de aplacarla y la tomó de las manos: 
 
        - No le necesitamos ahora… ¿vamos hasta los caballos?. 
 
        Se levantaron rápidamente, y Gad hizo lo mismo. El jefe en realidad no pensaba acompañarles, sino que se acercó disimula-damente hacia el grupo de mujeres donde en aquel preciso momento el pescador hablaba en voz baja a su mujer: 
 
        - No  prueba bocado y está llorando… 
 
        El padre de Elaia estaba de vuelta de su último paseo hasta la cabaña y llevaba en las manos y  trozo de pan con miel, intacto. Por lo visto la chica no había querido comérselo. Él evidentemente estaba dolido, preocupado. A pesar de su importante posición en la aldea no sabía cómo manejar la situación que se le presentaba. 
 
         - ¿Y por qué no la dejas que salga un poco a sentarse con los demás? – propuso su mujer, con una voz dulcísima que pilló por sorpresa a Gad -… después de todo, “él” ni siquiera ha venido, ¿no es cierto?. 
 
        - Tampoco quiero que hable con ninguno de los otros dos... ¡no me fío de ellos! - murmuró el padre. 
 
       El líder yamna tuvo al fin la certeza de que el pescador se estaba refiriendo a su hermano Beren. “Él”, como había dicho la esposa, era Beren: el motivo por el cual la chica tenía prohibido salir a compartir la noche con los demás. 
 
        Estaba siendo una cena agradable, en el marco de aquel pueblo modesto y ordenado cuyas costumbres Gad estaba aprendiendo a apreciar; sin embargo, uno de los varones más notables del valle no era capaz de disfrutarla. No, en absoluto… ¿qué podía hacer con su hija?, ¡si es que ni siquiera se rebelaba!. Si tan sólo Elaia se estuviera comportando igual que Eder en el mismo caso… pero nada más lejos: la joven no le había contestado mal, ni tampoco había tratado de escaparse. Ella era diferente… y por eso dolía tanto el castigo. Se limitaba a no comer y a acatar las órdenes de su padre con dulce resignación… y así, por extraño que pareciera, lograba descolocar al pescador por completo: 
 
         - Si me dijera que sale a sentarse con los demás chicos de su edad y se mantuviese con ellos, yo no tendría problema – repuso el hombre, buscando en la persona de su esposa todas las respuestas que a él le faltaban -… ¡pero es que no quiere sentarse con Haitz!, y eso es porque está pensando en el otro… 
 
        ¡Bueno, al final Beren no lo estaba haciendo tan mal!... Gad esbozó una media sonrisa. La avanzadilla de su clan parecía estar clavándose a conciencia en las defensas de los aldeanos. La esposa del pescador reparó entonces en su presencia, y colocó una mano en el hombro de su marido para advertirle.  
 
       El padre de Elaia se volvió, contrariado: 
 
        - Hermosa noche – masculló sin entusiasmo. 
 
        - Desde luego. Del alba al ocaso, hoy es un día para dar gracias. 
 
        Y se llevó la mano a la frente. El otro no le hizo demasiado caso y ni siquiera intentó imitar su gesto de devoción… aunque tal vez aquellos hombres expresaran su fe de otra manera. A Gad no le ofendió demasiado su falta de espiritualidad… pero de alguna forma, al hallarse frente a frente con aquella cara curtida, con la barba larga, negra y enredada y, sobre todo, con los ojos oscuros y empecinados del pescador, supo al instante que bajo toda aquella simpleza, latía un corazón rebelde que tarde o temprano iba a ser necesario acallar. 
 
       Gad fue consciente en un segundo de que esa clase de oponente no baja jamás la cabeza. ¡Oh, sí!: el padre de Elaia era “uno de aquellos”… los que no cambian de parecer si no es con la misma llegada de la muerte, y a los que resulta imposible esclavizar si no es a riesgo de no darles jamás la espalda. A su modo, era predecible… pero como además contaba de su lado con la ventura de las aguas y hasta poseía su propia balsa, el jefe de los yamnas comprendió de inmediato que era un pilar fundamental de su sociedad al que seguramente convendría ajusticiar en público, para ejemplo de todos. 
 
        Los dos hombres se miraron, y se entendieron sin hablar. De repente quedó claro que no era casualidad que sus ojos no se hubiesen cruzado de cerca hasta aquella altura de la noche: la realidad era que el pescador había estado evitando a los forasteros de forma deliberada. Se había sentado lejos de ellos en el círculo de varones a propósito. No quería hablar con Gad, ni tenía otra preocupación en aquella fiesta más que la infelicidad de su hija… infelicidad de la que, por descontado, también tenían la culpa los extranjeros. Hasta la llegada de estos, Elaia había sido una muchacha alegre, que no concebía otra posibilidad fuera de casarse con su joven primo Haitz cuando las familias de ambos lo dispusiesen. Haitz era fuerte como una roca, noble de sentimientos y trabajador. Sin embargo Beren… 
 
         - Apreciamos mucho vuestra hospitalidad. Mi hermano no ha podido venir esta noche, y lo lamenta de veras – valoró Gad. 
 
        El pescador no respondió nada, porque nada había preguntado. 
 
         - Él no ha podido venir porque no se encontraba bien del todo… - abundó el yamna. 
 
        Y ahí ya sí el padre de la joven se sintió tentado a provocarle: 
 
        - Amigo mío, es que a nuestras edades, aunque parezcamos estar bien… las cosas ya no son como siempre. 
 
        Consideraba que Beren era viejo para rondar a su hija y así deseaba transmitírselo a Gad. Había algo muy molesto en torno a su persona y el jefe extranjero sólo lograba contenerse a duras penas. Le recordaba en cierta medida a sí mismo. El pescador tenía una pasmosa habilidad para dominar el lenguaje a placer o aparentar no enterarse de nada según le conviniese. 
 
        - Beren es un gran cazador y una de sus presas le ha herido, pero no es grave. 
 
        El pescador asintió. Lo que hiciera Beren o dejara de hacer no era en absoluto de su incumbencia. 
 
        Eder pasó entonces como una exhalación, corriendo justo al lado de ellos. Tras de sí arrastraba al Niño, tomándole de la mano de una forma de lo más incitante. Estaban jugando, aunque el juego no parecía del todo inocente. Por lo visto en aquel momento ella ya se había decidido. Dedicó a su tío y a Gad una mirada cargada de intención: de los dos forasteros, pensaba quedarse con el más joven y guapo. Por muy influyente que se creyese Gad, había algo siniestro en sus maneras pausadas y en aquellos ojos claros e intensos, como de macho cabrío… Eder, sin duda, prefería la sencillez del sirviente. 
 
        - Mi sobrina Eder es soltera – dijo el pescador escuetamente. 
 
        A ella no tenía inconveniente alguno en entregarla. 
 
    *** 
 
        Gad trataba aún de asimilar todo lo que había aprendido en aquella festividad del solsticio. No era poco desde luego, no obstante, al mismo tiempo significaba abrir nuevos interrogantes respecto al modo de vida y valores de las gentes del valle. Si quería dominarlos, primero tenía que conocerlos… y el hecho de que el pescador no tuviese inconveniente en que el Niño cortejase a su sobrina, mientras que se cerraba completamente a la posibilidad de que Beren hiciera lo propio con su hija, no dejaba de resultar “doloroso”. 
 
         La mujer del pescador tenía una hermana viuda igual de atractiva que ella, y con una hija aún más bonita… sin embargo, a pesar de que la costumbre le permitía desposar a cualquiera de las dos, el padre de Elaia había rechazado de plano toda posibilidad al respecto. En realidad el lugareño se conformaba con ejercer sobre Eder una autoridad laxa. Se ocupaba sin llegar a desvivirse de que a las dos parientes no les faltase nada imprescindible, pero fuera de eso se negaba a cohabitar con ellas. Tenía las cosas claras, aunque Gad no alcanzase a comprenderlo del todo: para el pescador, la prioridad eran sus propios hijos… y la mejor forma que encontraba para preservarles de todo mal era, curiosamente, el no cargarse en demasía de ellos.  
 
         El padre de Elaia no quería, en principio, más descendencia. Prefería un núcleo familiar apretado y pequeño donde todo marchase bien, antes que un harén donde las hembras no dejasen de parir. No deseaba traer al mundo ninguna criatura a la que no pudiese mantener – ya había perdido un bebé hacía años y la experiencia le había resultado absolutamente desgarradora -. Así que esto chocaba frontalmente con la estructura patriarcal de los yamnas.  
 
       El pescador poseía cierta autoridad sobre Eder, pero a su modo, se negaba a ejercerla. ¿Qué la chica al final decidía emparejarse con el Niño?... pues bien, ¡por su parte, perfecto!. No tenía nada que objetar sobre eso. Si otro hombre se llevaba a su sobrina sólo implicaría un trabajo menos del que preocuparse… una ignominia menos. Porque lo cierto era que, a pesar de su permisividad, el aldeano todavía temía que los coqueteos de Eder acabasen salpicando también a la reputación de Elaia. 
 
        Elaia… ella era su tesoro. ¡Condenado pescador!... ¡y maldita también su hija!. Gad reflexionó largamente en el camino de vuelta sobre lo ofendido que se sentía por culpa de aquella adolescente, a la que ni siquiera había llegado a conocer. ¡Era tan insultante que aquel aldeano muerto de hambre tuviese objeciones en contra de Beren!... Beren era el prototipo de hombre del clan: el guerrero más bravo, el varón más corpulento… sin embargo, el pescador simplemente encontraba que no debía ser lo bastante bueno para su pequeña. 
 
        Aquella dinámica le rebajaba… ¡por supuesto!: y enojaba a Gad de una manera doble, puesto que la traición venía de dos ramas distintas y sacudía a su grupo de una forma repetida. Había empezado a odiar a Elaia sin haber llegado a verla siquiera… pero es que, si ya era malo que el pescador encontrase indigno a su Beren para unirse con la chica, todavía resultaba peor que el propio Beren le hubiese mentido a él para poder seguir pretendiéndola… 
 
        … ¡A él!: ¡le había engañado a él!, a su condenado hermano.  
 
        Nunca habían existido embustes entre los dos: o al menos el menor siempre había aceptado su lugar sin discutir para nada las decisiones. En cambio ahora, cuando se suponía que debía quedar ya poco para caer sobre la gente del valle y disponer de sus bienes y sus mujeres, Beren se descolgaba con una mentira intencionada:  
 
         - La sobrina del pescador será una esposa mucho más adecuada para Arek… - le había dicho su hermano. 
 
         Beren no deseaba a la atrevida Eder y contravenía sus órdenes, buscando reservar para sí a Elaia. El hecho de preferir a una o a la otra podía ser, en principio, inocuo… sin embargo que Beren optara por mentirle antes que hablarle abiertamente de sus sentimientos se antojaba inaceptable para el jefe. 
 
        … Y lo que estaba a punto de encontrar, tan pronto llegase de vuelta a su campamento, solo lograría empeorar las cosas. 
 
        Despuntaba el alba cuando Gad saludó al vigía y desmontó del caballo con intención de volver a su tienda. La práctica totalidad de la tribu dormía en aquel momento. La tierra removida desprendía un perfume húmedo, incluso agradable. En principio los trabajos parecían haber avanzando bastante en su ausencia.  
 
        - Hola… ¿hay alguien despierto? – susurró, mientras descorría el cuero que cobijaba a su familia. 
 
       Nadie respondió. Los tres estaban sumidos en un profundo sueño. El aroma de la tierra y la hierba mojada se veía sustituido en el interior de la tienda por un penetrante olor a sudor, que le golpeó en el rostro semejante a un puñetazo nada más asomarse. Se trataba de  Beren, definitivamente: no podía ser otro. Su hermano nunca había sido un hombre demasiado limpio, y además se había pasado el día entero trabajando para Esaú y su fiel ayudante Ben.  
 
       En la oscuridad, Gad identificó enseguida el voluminoso cuerpo de su hermano menor, vuelto de lado hacia el lienzo opuesto de la tienda. Poseía una respiración pesada inconfundible cuando dormía. Junto a él descansaba Arek, cuyo pecho subía y bajaba rítmicamente… y un poco más allá yacía Sara. Al intentar pasar sobre los dos varones para poder llegar hasta su mujer, Gad rozó a Beren y este se giró de golpe, descargándole un fuerte manotazo en la pierna. El jefe se detuvo en seco: 
 
        - ¡Hijo de perra! – murmuró. Aún seguía molesto por las mentiras que acababa de descubrir. 
 
        Sin contemplaciones, le devolvió el gesto a modo de impaciente patada en las costillas. Beren todavía dormía, sin embargo entreabrió los ojos: 
 
        - ¿Humm?... ¿eres tú, hermano?. ¿Ya has vuelto?... 
 
        Su voz sonaba cansada… desconcentrada de alguna manera. La patada egoísta de Gad ni siquiera le había dolido. 
 
        - Sí, ya he vuelto. Duérmete. 
 
        El líder llegó hasta su esposa y logró acurrucarse al lado de ella. Por más que todos durmiesen juntos, Gad jamás había temido que Sara pudiera llegar a engañarle con Beren. Sí que era cierto que, para el clan, la fuerza bruta suponía una virtud en sí misma, y que en ese contexto el fornido Beren quizá podía considerarse como el más admirable de los hombres; sin embargo él era demasiado leal,  y ella demasiado inteligente, para traicionarle. 
 
       El hermano menor se revolvió un tanto en la oscuridad: 
 
        - Gad… ¿has hablado con el pescador? – preguntó, con la voz todavía pastosa a causa del sueño?. 
 
        - Sí – repuso el jefe. 
 
        - ¿Y qué te ha dicho?. 
 
        - Nada importante. No te preocupes: yo me encargo de todo. 
 
        - Bien, bien… eso ya me deja más tranquilo – de alguna manera, y aunque no podía verle, Gad adivinaba que su hermano acababa de esbozar una sonrisa -. Me alegro de no haber ido a la fiesta del valle: si tú te ocupas de eso ya no tengo duda de que todo irá bien… y además las cosas por aquí están saliendo mejor de lo previsto. 
 
        Las inflexiones de su voz dejaban claro que tenía el corazón lleno de esperanza. ¡Pobre idiota!... ¡al final resultaba que lo había pasado en grande trabajando como un mulo con el resto de la gente!... 
 
       Gad le felicitó, y Beren se atrevió a añadir: 
 
        - Ha sido estupendo poder colaborar en esto. Supongo que no lo entenderás – desde luego el mayor no le entendía -… pero… verás: ¡esta fortificación va a ser la más grandiosa que tú y yo hayamos visto jamás!... 
 
        - Seguro que sí, hermano. Seguro que sí… ¿y ahora por qué no vuelves a dormirte?. 
 
        Beren hizo una pausa, y por un segundo el jefe creyó que sí que iba a hacerle caso… sin embargo, de pronto volvió a hablar; y además de hacerlo, esta vez incluso incorporó medio cuerpo llegando a apoyarse encima de un codo. El  jefe percibió sus movimientos con nitidez gracias a que su silueta se recortaba contra la penumbra del exterior: 
 
         - Oye, Gad. He estado pensando – comenzó, y a continuación dejó caer la bomba que su hermano jamás hubiera esperado escuchar -… creo que esta vez me gustaría tener una cabaña para mí solo. ¿No crees que estaría bien?. Dentro del fuerte va a haber sitio de sobra; así que esta vez  podría probar a tener una casa en la que viviéramos nada más mi familia y yo… 
 
        El jefe frunció el ceño: 
 
        - ¿Y qué familia es esa?, si puede saberse… creía que tu familia éramos nosotros tres. 
 
         - Sí, claro… pero, ya sabes: cuando traiga aquí a la hija del pescador… 
 
        - ¿Pensáis tener muchos hijos? – la voz del mayor no delataba en absoluto el ronco enfado que sentía. 
 
        Beren se echó a reír como un chiquillo: 
 
        - ¡Hijos, sí!... todos los que pueda. 
 
        Gad se giró en el lecho y procuró darle la espalda. Su mente estaba fija en una respuesta que deseaba ofrecer, pero que al ser tan listo jamás saldría de sus labios:  
 
        - Eso ya lo veremos… 
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         Los rastros se siguen mejor en los bosques que pierden la hoja; nunca lo olvides… 
 
         Esta era una verdad irrefutable que Maruk Caracortada atesoraba desde niño. No en vano, la había aprendido de su padre.  
 
        Hay que desconfiar de la vegetación perenne, pues los caminos se borran y las huellas se desdibujan. La silueta de la fronda no hace sino crecer y crecer… 
 
        … Por desgracia para él, la cornisa cantábrica jamás se ha caracterizado por su abundancia de árboles de hoja caduca. 
 
        Fue al segundo día de marcha, más o menos al atardecer, cuando Caracortada tuvo la certeza absoluta de haber extraviado la senda. A pesar de haber emprendido la misma ruta que sólo unas horas atrás, se descubrió alarmantemente perdido: incapaz de reencontrar el camino que en su anterior incursión le había llevado hasta la cabaña de la familia desterrada. Desde allí sabía que tenía que girar al sur, sin embargo no daba con el punto… y aquello suponía un problema peliagudo. Si retrocedía sobre sus pasos y retornaba al campamento quedaría en ridículo delante de Gad, dañando su reputación presumiblemente para siempre… pero si proseguía y en su obstinación terminaba atrapado en el bosque, quizás no hallase nunca la ubicación de la mina de cobre, con lo cual le estaría fallando a su líder doblemente. 
 
         Molesto consigo mismo, el batidor se sentó sobre una piedra y extrajo de su bolsa un buen trozo de cecina. Había mucho musgo alrededor, y las copas de los árboles se veían tan apretadas que apenas dejaban filtrarse la luz del sol. Empezó a comer – en silencio, por supuesto -, y al mismo tiempo trató de aguzar el oído. La vegetación carnosa que le rodeaba indicaba que debía haber un río cerca, aunque aún no escuchase el murmullo. 
 
        - Cuando regrese, sé exactamente la recompensa que voy a pedirle a Gad… - consideró. 
 
       Aunque, claro: para eso, primero debía volver… y además tenía que hacerlo aportando alguna clase de resultados. Gad deseaba su cobre, pero encima – y probablemente con más intensidad todavía – necesitaba saber la cantidad de enemigos que tendría que matar para conseguirlo. Era una cuestión “jodida” porque… ¿y qué pasaba si la ciudad de las minas simplemente no existía?. Nadie podía garantizar que los aldeanos estuvieran diciendo la verdad, por más que el jefe se empeñara en creerles. 
 
       Si no había ciudad, obviamente él no podría encontrarla… ¿pero se mostraría Gad lo bastante razonable para entenderlo?. Maruk respiró hondo y consideró que, en semejante caso, posiblemente tendría que acabar cayéndose a Beren. El hermano del líder le ayudaría a hacerse entender… 
 
        … ¡Y si tan sólo en aquel preciso momento pudiese dar con la ruta de la cabaña!... 
 
        Había secuestrado a los tres niños la otra vez - por supuesto tras haber asesinado a sus padres - y después había dado la vuelta, ansioso por recibir las felicitaciones de su gente. Ese había sido su error: demasiada impaciencia por presumir del botín. Lo que debía haber hecho – ahora lo sabía - era proseguir: encontrar la mina de cobre y después, en el camino de regreso, acabar con aquella gente exactamente como él sabía… ¡pero siempre a la vuelta, maldita sea!. Todo el asunto no había sido más que un error de principiante. Ahora, por desgracia, se veía en la tesitura de no encontrar la condenada choza, ni tan siquiera las muescas que había ido dejando para orientarse con anterioridad… y, en lugar de felicitaciones, ya casi podía predecir las burlas que le tocaría recibir de sus compañeros a poco que regresase al campamento con las manos vacías. 
 
        Después de un breve descanso, Maruk volvió a ponerse en pie, dispuesto a dar con el río que presentía no podía hallarse demasiado lejos. No estaba seguro de la distancia exacta que le separaba del clan, y menos aún de la cabaña de los desterrados, pero sí que sabía a ciencia cierta que cuando uno avanza hollando sobre musgo tupido, y las ranas espacian su canto menos que el ritmo de tu propia respiración, eso sólo puede significar que una corriente está cerca. 
 
        Un par de vueltas bastaron al explorador para encontrar el torrente de agua cristalina.  Se trataba de una lengua muy fina que bajaba rápida y casi vertical a lo largo de una pared de piedra cubierta de vegetación. Las mismas hojas que la amparaban, amortiguaban el sonido; y de esta suerte no había sido capaz de escuchar antes el rumor del río. La altura de la cascada, en cualquier caso, era considerable. 
 
        La profundidad del riachuelo apenas alcanzaba los tres pies. Maruk advirtió que en aquella parte del bosque el relieve del suelo se volvía más accidentado. Avanzó siguiendo el cauce, y poco a poco notó que las rocas de la orilla se volvían más y más afiladas. El río se encajonaba. Los robles se veían sustituidos por pinos hacia los lados… y lentamente, el sonido de la corriente fue creciendo en intensidad. 
 
        - Este río tiene que unirse a otro más grande – asumió. Sólo podía tratarse de eso. 
 
        La confluencia de ambos cauces le sorprendió más o menos a una media hora de distancia de la cascada inicial. En aquel punto el agua discurría por el fondo de una especie de cañón, a una profundidad aproximada de dos brazos. Los bordes que la contenían eran de piedra caliza medio quebrada, afilados como cuchillos. Aunque se tumbase boca abajo, Maruk entendió que le resultaría imposible rellenar su odre sin la ayuda de otra persona: simplemente, no llegaba. Y además de eso: la corriente del cauce principal se aceleraba debido a un desnivel del terreno. En adelante, el río avanzaría cuesta abajo. 
 
        - ¡Que me maten si he estado alguna vez en este lugar! – maldijo sin contenerse. 
 
        Su olfato le había jugado una mala pasada. Sabía que si quería encontrar la ciudad debía adentrarse en los bosques y alejarse lo más posible del mar; sin embargo ahora mismo se hallaba en un punto en que el sur parecía hallarse hacia la desembocadura del río en lugar hacia su nacimiento. Se sentía confuso: su orientación le había fallado por primera vez en muchos años. A medida que el sol descendía, Caracortada terminaba de asumir que debía estar condenadamente lejos del sitio al que se dirigía. 
 
        Las flores de la ribera, en cualquier caso, emitían un olor peculiar: agradable. Aquello resultaba relajante. Ya que no podía orientarse y la luz se estaba acabando, quizá lo más prudente fuera hacer noche exactamente allí. Tal vez la mañana le sorprendiese clarificando sus ideas. Maruk se sentó junto al cañón y observó una leve hondonada en la que el agua se remansaba… y en el fondo, sin preocuparse de ningún peligro, fue donde vio las dos truchas. 
 
        El explorador resopló de admiración: ¡no recordaba haber visto nunca un par de peces tan gordos y bien cebados!. Era cierto que a él no le entusiasmaba el pescado… pero dejar pasar aquella oportunidad resultaba de todo punto ofensivo. Consideró sus opciones, cruzado de brazos como Gad solía hacerlo cuando reflexionaba. En realidad el problema era que él no sabía pescar, como tampoco estaba acostumbrado a pensar con detenimiento. Quizá si amarraba su puñal a un palo largo… ¡aunque quién podía saberlo!; ¿cómo harían esas cosas los atrasados habitantes de la aldea?. Lo mismo que aquella gente no parecía muy lista, el acto de atrapar un pez, en sí, no debía resultar difícil. Las truchas aparentaban ser mucho más idiotas que un jabalí, ¿cierto?... 
 
       En fin, si no probaba, nunca iba a ser capaz de lograrlo. Sacó de su bolsa un cabo de cuerda, y en el extremo de una rama ató fijo su puñal. Realizó un primer intento, y luego un segundo… 
 
        … Las truchas se escaparon y no logró ningún resultado. 
 
        - ¡Perra mi suerte!. 
 
        Maruk se planteó si no habría pecado de cobardía: en realidad, ni siquiera había llegado a soltar la improvisada jabalina. Un lanzamiento – ahora lo intuía – hubiera sido más rápido que sus conatos sin soltar la garrocha. Al final le había faltado ambición. Enfadado consigo mismo, trató de retirar la lanza que se había clavado en el fondo sin herir a ningún pez… y, para acabar de empeorar las cosas, al sacar la rama del agua se dio cuenta de que su cuchillo se había quedado abajo. 
 
        - ¡Oh!, ¡esto no puede estar pasando! – era una suerte que se encontrara solo en aquel momento: las burlas de sus compañeros no hubiese podido olvidarlas en mucho tiempo. 
 
        Caracortada era muy consciente del ridículo que estaba haciendo, y de alguna manera, daba gracias por pasar por ese trance sin que hubiera nadie alrededor para verlo. Echó el pecho a tierra, pero nada: con un brazo solo no llegaba. De modo que las cosas parecían estar así: si quería recuperar su arma, no le iba a quedar más remedio que mojarse los pies en el río. 
 
        A partir de ahí, ya todo sucedió muy rápido. Maruk se quitó sus resistentes botas de caminar e intentó bajar las piernas, apoyándose sobre los brazos… pero sin darle tiempo a reaccionar la caliza del borde se quebró, provocándole un profundo corte en la pierna.  
 
        - ¡Dioses! – exclamó el rastreador. 
 
       Se había quedado medio aprisionado en el cañón del riachuelo. De todos los errores que había cometido aquel día, su intento de pescar resultaba sin duda el más imperdonable. La herida, por debajo de la rodilla, tenía una longitud de más de un palmo y sangraba profusamente. Pero es que al querer mirársela, la cosa todavía empeoró más: perdió el escaso apoyo que le quedaba y sus pies resbalaron hasta el fondo, donde su tobillo derecho impactó contra una roca y se dislocó por completo. 
 
        El guerrero yamna gimió de dolor. Ahora mismo estaba atrapado en el traicionero cañón a la altura del pecho. Por más que lo intentaba, no podía salir. Tampoco era capaz de verse los pies, aunque el dolor que experimentaba era tan fuerte que le trepaba por la pierna cada vez más arriba, agarrotándosela por completo. Su puñal parecía también perdido; y la bolsa de útiles que portaba consigo había quedado muy cerca, pero no lo suficiente para poder alcanzarla. Alarmado de veras, se planteó incluso el gritar para pedir auxilio – por más que no estuviera seguro de las intenciones de cualquier hombre que le encontrara -… agitó la cabeza, se revolvió… y la escasa holgura que logró crear le permitió, no exactamente verse los pies, pero sí percibir con claridad el inquietante color del agua, que a partir de su posición bajaba traviesa y teñida de rojo: ennegrecida precisamente por su sangre. 
 
       La oscuridad de la noche envolvió a Maruk Caracortada con la espesura de un manto - amable e implacable a la vez -… aunque en el fondo sin prisas: dedicando al bravo la paciencia suficiente para aguardar a que perdiese el conocimiento por sí mismo. 
 
        Pescar truchas sin estar en paz con los espíritus del agua debía ser sin duda un sacrilegio mortal. 
 
    *** 
 
        Beren apenas se acordaba de la conversación de la noche del solsticio, pero Gad seguía muy ofendido. ¿¡Cómo se atrevía su hermano a pretender construirse una casa para él solo!?, ¿acaso le había faltado alguna vez de nada bajo su techo?. La irrupción de la hija del pescador parecía cambiarlo todo, y por eso su rencor hacia ella crecía en silencio. 
 
        Paradójicamente, el entusiasmo que Beren imprimía a los trabajos de construcción se contagiaba al resto de hombres y contribuía en gran medida a contener cualquier levantamiento. Después de la noche más corta, el hermano menor del jefe había seguido colaborando con Esaú aunque no se lo pidiera nadie. Gad no: él no podía mancharse las manos dado que era el cabeza de clan y debía pensar por todos… pero Beren no se sentía inferior por hundir su cuerpo en la tierra hasta la altura del pecho. En el fondo era el que más se creía las palabras del jefe. Deseaba una esposa, y unos hijos que no muriesen prematuramente… y sabía que todo eso conllevaba un esfuerzo que estaba más que dispuesto a asumir. 
 
         - ¡Demos gracias al Dios del Fuego! – arengaba cuando veía que alguno de sus compañeros flaqueaba en el trabajo. 
 
        Y por lo general, su intervención funcionaba y resultaba motivadora para todos los varones que le rodeaban. 
 
        Según avanzaba el verano, en cualquier caso, los encuentros de Beren y Elaia se fueron espaciando. El padre de ella ponía mayor cuidado en no propiciarlos, mientras que el propio yamna dedicaba mucho tiempo a la excavación del pozo de la fortificación y no podía escaparse a la playa tanto como quería. Tenían suerte si podían verse una mañana de cada cinco. Esaú y su ayudante Ben estaban organizando a la vez el muro defensivo - con cimientos escalonados -, el levantamiento de los primeros silos y el refuerzo del pozo central que iba a servir de cisterna para el agua de lluvia. Beren se empleaba en esto último como un peón más. Nadie, aparte de su familia, sospechaba que guardaba un amor secreto. La distancia fortalecía el vínculo, quizá un poco en contra de la lógica, y cuanto más extrañaba Beren a la chica, más se reafirmaba en la idea de estar avanzando por el buen camino. ¡Es que Gad era tan sabio cuando hablaba de cambiar!... él tenía verdadera sed de creer. 
 
        Los incidentes, de todos modos, tampoco brillaban completamente por su ausencia. Gad detectó hasta cuatro incursiones no autorizadas de su gente en el territorio de los lugareños. Había al menos una decena de hombres que no aguantaban la impaciencia por ponerle los ojos encima al enemigo. Él debía castigar eso. A un adolescente que se había acercado más de la cuenta, llegó incluso a azotarle en público. No era hijo de nadie relevante, por supuesto: lo que le convertía en el ejemplo perfecto para asustar a los demás. Tras dejarle la espalda en carne viva, los guerreros comprobaron que el muchacho tardó más de cuatro días en levantarse del lecho. Cada cual que hiciera sus propios cálculos: a ojos de la mayoría, la desobediencia no compensaba. 
 
         El perímetro exterior del muro, cuando estuviera terminado, iba a superar los quinientos pasos. Toda una maravilla digna de admiración. Su altura sería mayor que la de Beren – el más grande entre ellos –, y la parte de afuera incluso se vería reforzada por una empalizada oblicua de lanzas clavadas en la tierra, con disposición semejante a las púas de los erizos. El recinto, además, contaría con una cisterna de agua que les mantendría vivos en caso de asedio sin necesidad de acudir al torrente cercano; y tendrían hasta un establo de emergencia donde refugiar a los caballos cuando arreciasen las tormentas.  
 
        Las tierras de cultivo y el ganado de consumo, por su parte, estaba previsto que se situasen en la parte exterior, a lo largo de la ladera que rodeaba el castro. Conforme instrucciones de Gad, las ovejas se separarían de las cabras en dos pequeños cercados de madera porque… bueno: nadie tenía muy claro el motivo. Gad simplemente había visto que los aldeanos del valle procuraban hacerlo así, y pensaba que debía ser razón suficiente para contentar a los espíritus. 
 
        - Esaú dice que mi choza puede estar pegada al granero – confesó Beren a su hermano -… y por supuesto, justo al lado de la tuya. 
 
        El jefe le miró de soslayo, más que molesto al verle de tan buen humor: 
 
         - Hagamos primero una y luego ya veremos… lo principal es tener un sitio para resguardarnos todos cuando llegue la lluvia… 
 
        - ¡Oh, el granero servirá! – suspiró Beren, cada vez más satisfecho consigo mismo -… ahí cabremos todos. Y tampoco tengo prisa… no pretendo que mi casa se levante antes que la de tu familia… o que sea más grande. 
 
        Gad contuvo un resoplido de desprecio: 
 
         - Cuando llegue el otoño tendrá que estar terminado un techo para resguardarnos a todos, ¿entiendes?: a todo el clan… y también el pabellón de los caballos.  
 
        - Ya, ya lo sé. 
 
        - Pues no lo olvides: el resto puede esperar. 
 
        Beren se frotó la nuca, pensativo: 
 
        - Claro… pero… en fin: he pensado que al ritmo que trabajamos, tal vez pueda traer a la hija del pescador a vivir conmigo antes que empiece el frío. 
 
        - Bueno – el jefe esbozó una sonrisa malévola -… si eres capaz de convencer a su padre, por mí no hay inconveniente. 
 
    *** 
 
        Maruk Caracortada se despertó aterido, en un escalofrío instintivo de dolor y alarma. Estaba desorientado, si bien lo bastante sereno para entender que se hallaba en posición vertical y que continuaba atrapado en el cañón de roca caliza que se clavaba en su carne con la crueldad de una bestia. El foco del dolor, y del frío intenso que le inmovilizada, provenía sin lugar a dudas del agua: de sus pies, muy por debajo del pecho; no obstante los pinchazos que experimentaba en el corazón tenían visos de acabar con su vida de un modo bastante más efectivo que las heridas de su pierna. 
 
        Algo iba mal. Cierta especie de susurro, un leve crujido. A pesar de la intensa oscuridad que le envolvía, Maruk era un guerrero lo bastante experimentado para entender que no estaba solo y que alguien – o algo – debía estar acechándole desde las sombras. Eso era lo que le había despertado, y no otra cosa: el instinto arraigado de supervivencia que permanecía alerta incluso aunque él se encontrara en situación de desventaja física. 
 
        No todo estaba perdido, si aún le quedaba el aplomo. Se esforzó en escuchar, tratando de adivinar dónde podía hallarse el enemigo, y se mantuvo muy quieto con el objetivo de no hacer el menor ruido. Desde luego el otro sí que sabría dónde estaba él, pero si lograba engañarle haciéndole pensar que estaba muerto, al menos recuperaría cierta “ventaja” en la distancia corta. 
 
        Maruk tardó cosa de medio minuto en comprender que su contrincante era un animal; un oso, tal vez: puesto que de haber sido un lobo lo más probable sería que no se lo pensara tanto. No eran varios - sólo uno -, y su respiración y su olor no resultaban tan intensos como para temer que fuera demasiado grande. 
 
        - Un oso joven – reflexionó, intentando darse ánimos -. Puedo hacerlo. Ya me he enfrentado a más de uno…  
 
         Se hallaba - de eso él se daba por seguro – hacia la derecha de su posición… así que su bolsa, que necesitaba alcanzar, quedaba por fortuna en el medio espacio de ambos. De la daga valía más olvidarse, puesto que había caído al fondo del riachuelo y allí continuaría sin remedio. Recapitulando, el enfrentamiento quizá no resultase tan desequilibrado como él había creído al principio. Maruk no podía salir, sin embargo el animal no podía saberlo… ni tampoco estar seguro de si estaba muerto o no. Y como punto positivo: si lograba llegar al macuto, sabía que en él aún tenía tres punzones. 
 
        De repente, Caracortada dejó escapar un gruñido, alto y terrible: más áspero y desaforado que si lo hubiera emitido una bestia. Entre la maleza algo se revolvió. 
 
        - Te he dado un susto de muerte, ¿verdad?... – consideró el explorador. 
 
        No podía verlo, pero sabía que el oso había reculado. Sonaba más pequeño aún de lo que él había supuesto. Su respiración no era tan pesada como la de los machos grandes. 
 
         Repitió la operación, esta vez aprovechando para revolverse en su nicho, y al tiempo que se agitaba, iba procurando tender los brazos hacia la bolsa. No era capaz de alcanzarla, aunque le faltaba poco. El oso, emitiendo un quejido agudo, retrocedió un poco más y se alejó corriendo. 
 
         - Poco más que un osezno, me parece… ¡ojalá que la madre no se encuentre también por aquí!. 
 
        Al ser verano temía menos las incursiones nocturnas de los lobos… sin embargo una osa “cabreada” podía acabar con su vida de un único zarpazo. 
 
        El frío volvió a apoderarse de su cuerpo a medida que la noche recuperaba la quietud. El silencio resultaba extraño, casi más amenazador que el sonido de cualquier animal… no obstante, a pesar del cansancio, del dolor y de todas las opciones que tenía en contra, Maruk Caracortada sabía por encima de todo que no debía volver a dormirse. 
 
    *** 
 
        El charco entre las rocas era bastante extenso. Elaia se acuclilló en un extremo y procedió a desenrollar la red fina que llevaba en torno a los hombros. Movía los labios en silencio, como si hablase consigo misma… y eso hizo sonreír a Beren, puesto que le recordó la eterna manía de su hermano: 
 
        - ¿Sabes? – le dijo -, Gad también hace algo así… 
 
        - ¿Qué es lo que hace?. 
 
        - Hablar solo… o cantar… o encomendarse a los dioses. Lo cierto es que no lo sé muy bien. 
 
        Ella no añadió nada. Simplemente movía los labios sin darse cuenta cuando se hallaba concentrada en algo importante. Probablemente el jefe yamnaya hiciese lo mismo: repetir mentalmente todos los pasos que estaba a punto de dar, a fin de no olvidarse de ninguno. Elaia no podía saberlo, ni tampoco le importaba demasiado. Sonrió tímidamente, y a continuación comenzó a extender la red sobre el fondo.  
 
        Beren observaba con atención. La operación parecía más delicada de lo que él había supuesto, y además al desprenderse de la red la chica había dejado al descubierto su delicado cuello moreno. Estaba preciosa, así tan concentrada… de modo que él no pudo evitar sonreír de nuevo. 
 
        - Se necesitan dos personas para hacer esto – le explicó la joven -… y últimamente Eder no me ayuda mucho. 
 
        Beren entendía perfectamente el motivo. Continuó mirándola sin decir nada, absolutamente consciente de que las cosas ya no volverían a ser lo mismo para ella. Eder y el Niño se habían hecho inseparables y paseaban su amor de forma abierta ante toda la gente del poblado. La prima se había hecho mayor de golpe y no tenía tiempo para juegos infantiles. A Beren incluso le constaba que su criado y Eder ya habían dormido juntos… 
 
         … Mientras que ellos dos, por desgracia, no habían avanzado gran cosa desde que empezaran sus encuentros. 
 
         - Hay que ajustar lo más posible a los lados, ¿ves?... – proseguía Elaia, completamente ajena a las reflexiones del yamna. 
 
        Cuidadosamente, dejaba que la red bajase hasta el fondo del charco donde, debido a su color pardo claro, el invento acababa confundiéndose con la arena. La parte más delicada de la tarea era ir cerciorándose de que no se formaran arrugas, a fin de aprovechar lo más posible la superficie de arrastre con que contaba. Cuando al fin el trabajo estuvo hecho, Beren constató con sorpresa que la red tenía una forma rectangular casi perfecta, y que además abarcaba la práctica totalidad del charco. 
 
         - ¿Y ahora qué? – preguntó. 
 
         - Ahora toca esperar. 
 
         El forastero no tenía mucha fe en que lograsen atrapar nada. Los pocos peces en aquel charco a su llegada le habían parecido ridículamente pequeños, y además habían huido despavoridos en cuanto la joven comenzó a extender su trampa. Elaia volvió a agacharse junto a uno de los extremos de la red y, con dedos expertos, rescató un cabo fino que bordeaba el tejido: 
 
        - Ten, sujeta esto – le dijo -. Sobre todo, no lo muevas. Procura quedarte quieto. 
 
        - ¿Cuánto tiempo?... – la verdad es que a Beren no se le daba bien aquello de estar quieto cuando se hallaba en presencia de ella. 
 
        - No será mucho – la muchacha se encogió de hombros, buscando el segundo cabo de la red justo en el lado opuesto al que Beren estaba -…. los peces se olvidan pronto de las cosas. 
 
         Se sentó frente a él, aunque a unos diez pasos de distancia: 
 
        - Es estupendo que hayas podido venir hoy – declaró, dulcemente arrobada -… mi padre me ha quitado los regalos que guardaba: todas las cosas que me diste… se ha enfadado un poco. 
 
         - ¿Por qué?. 
 
         - Dice que no debo aceptar regalos de ningún hombre sin consultárselo a él antes. Creí que los había escondido bien, ¡pero no te imaginas lo listo que es!… 
 
        Beren resopló: de hecho, sí que se lo imaginaba. 
 
        - Creo que debería hablar con él… puedo convencerle de que no hay nada malo en que… 
 
       Elaia bajó la vista, completamente sonrojada y sin saber cómo expresarse. La idea de que Beren y su padre mantuviesen un encuentro le parecía pésima: el pescador no querría ni oír hablar de ello… ella simplemente pretendía que el yamna le diese cualquier otro recuerdo sin valor, para sustituir a los anteriores. 
 
         De algún modo, Beren adivinó lo que estaba pensando: 
 
         - En tu aldea las muchachas no tienen cosas bonitas, ¿no es eso?... pues yo te prometo que a la que sea mi esposa jamás le han de faltar los adornos. 
 
         Elaia se echó a reír, fascinada: 
 
        - ¿Tu esposa?...  
 
         ¡Pero qué bien sonaba aquello!... 
 
        Él se llevó la mano al pecho y descargó una potente palmada sobre la prenda curtida que le cubría. El gesto sonó a trueno hueco. 
 
         - ¡Claro que quiero que seas mi esposa!, ¿acaso lo dudabas?... te llevaré conmigo y tendrás todo lo que una mujer pueda desear. 
 
        La chica arrugó la nariz, algo confundida: 
 
        - ¿Llevarme contigo?... 
 
         En realidad ella no tenía dudas al respecto: sabía que le amaba. De hecho, llevaba bastante tiempo soñando con unirse a Beren: prácticamente desde su primer encuentro… sólo que en su interior se lo imaginaba todo de un modo muy distinto. Muy, pero que muy, distinto. En sus sueños, el extranjero no la alejaba de su familia, sino que se integraba en el valle con los demás, y entre todos se las arreglaban para asignarle unas tierras fértiles que quedasen lo bastante cerca de su nueva casa. La casa iba a ser muy bonita, cercana a la de su familia y construida por los dos con sus propias manos. Beren traería su caballo, y pronto habría más caballos en la aldea: decenas posiblemente, ¡monturas para todos!. Después, Beren enseñaría a los vecinos cómo cuidar y manejar a los animales, y acabaría convirtiéndose en un hombre muy respetado. Serían felices, vivirían juntos largo tiempo… y tendrían los hijos más rubios, altos y robustos que una madre pudiera desear. 
 
         Elaia consideró que su padre no se pondría precisamente contento cuando se enterase de las intenciones del yamna. Aquello suponía un obstáculo añadido: el pescador ni siquiera aprobaba que él se mudase al valle, como para permitir que encima quisiera llevarse lejos a su hija. 
 
        El panorama se presentaba tan desalentador que no tenía sentido pensar en lo que les esperaba… al menos, en aquel preciso momento. Resultaba más agradeble disfrutar de la cercanía. Disipando el pesimismo, la joven se concentró en las evoluciones de la superficie del charco. Había llegado el momento… así que se puso en pie e hizo un gesto a Beren: 
 
        - ¡Ahora, levántate! – le indicó, y tiró ágilmente hacia atrás, tensando la cuerda por su lado. 
 
        Él la imitó en un gesto rápido y, ante su sorpresa, la red se cerró en forma de saco húmedo y tupido, dejando atrapados a los tres o cuatro peces que se habían atrevido a regresar ya a la zona abierta del charco. 
 
        Beren rió divertido: 
 
        - ¡Desde luego va a ser verdad que la confianza mata!... 
 
        Casi no se creía lo ingenioso de aquel invento: una red trenzada de forma tan cuidadosa que cuando estaba enrollada apenas parecía más grande que un simple pañuelo, y de malla tan fina que impedía la huida de los peces pequeños. 
 
        Los habitantes de la aldea consumían enteros aquellos pescados: sin quitarles la espina o la cabeza. Beren observó a Elaia mientras ésta llevaba la red hasta la arena y procuraba desenredar las piezas sin que se dañaran. 
 
        - Son muy pequeños… - valoró él. 
 
        - ¡Ah, pero sabrosos!: no imaginas cuánto. 
 
        - Yo prefiero la carne. 
 
         Los yamnayas cazaban de forma muy efectiva. Poseían mejores medios y armas que aquellos aldeanos de la costa... aunque Elaia no podía sospecharlo, puesto que una de las prioridades que se había marcado Gad era impedir que los lugareños viesen todavía las poderosas hojas de bronce con que ellos contaban. 
 
         - La mujer que se case conmigo podrá comer carne todos los días… 
 
        La chica rió, un tanto descreída. Tal vez por eso era Beren tan grande, por alimentarse más bien de carne… 
 
        - Sí, bueno… como te he dicho: se necesitan dos personas para hacer esto – casi parecía tomárselo a broma -. Así que el hombre que se case conmigo debería también ayudarme a tensar la cuerda de la red desde el otro extremo… 
 
        Él se acercó aún más y le robó un beso. La sintió estremecerse en su abrazo, e incluso escuchó un leve gemido de placer que terminó de envalentonarle para jugárselo en un solo golpe: 
 
         - Elaia – declaró muy serio -, si te vienes conmigo ahora, yo te daré esto... 
 
         Beren extrajo de su bolsa una pequeña gema de cuarzo rosa cuidadosamente pulida en forma oval. Tenía el tamaño de un huevo de codorniz y era… ¡era sencillamente perfecta!: 
 
         - ¡Oh! – exclamó la chica. En su vida había visto nada tan hermoso -… ¿en serio me la darías?. 
 
        - ¡Pues claro!... 
 
        En realidad para él la piedra no tenía utilidad alguna.  
 
        - ¡Pero esto es demasiado!. 
 
        - Nada es demasiado si te vienes conmigo – respondió Beren -… ¿qué me dices?, ¿aceptas?... 
 
        - Yo… no puedo… 
 
       Vacilaba, lo que sin duda era bueno; o así lo entendía en yamna: 
 
        - ¡Vamos!, ¿por qué no?… ¡yo te quiero, y tú me quieres a mí!… 
 
         - No, yo… yo… yo tengo que hablar con mi padre porque… veras, estas cosas no se hacen así y… 
 
        La joven sentía que le flaqueaban los tobillos. De buena gana se hubiera marchado con el extranjero, pero estaba demasiado acostumbrada a ser siempre el orgullo de su familia como para provocar ahora un disgusto de aquel calibre. Su padre seguramente no se lo perdonaría jamás. Beren, mientras tanto, aguardaba con la boca cerrada y la palma de la mano extendida. Le estaba presentando la joya y ella apenas se atrevía a rozarla con sus pequeños dedos ansiosos. 
 
        - ¿Tienes miedo? – la interrogó tras unos segundos. 
 
        Sus acerados ojos azules se clavaban en ella, extrayendo la conclusión de que – por lo visto – el único obstáculo que se interponía entre ambos era el pescador… y ese era un obstáculo que se podía derribar sin demasiados problemas llegado el caso. 
 
        Elaia meneó la cabeza, desbordada por la situación: 
 
        - Déjame hablar con mi padre... 
 
        En la boca de Beren se dibujó una media sonrisa: 
 
        - Bien. Hazlo, te lo ruego - y ceremoniosamente, con la satisfacción traviesa de quien priva de un juguete a un niño díscolo, volvió a guardar la gema en el interior de su bolsa -. Esto estará esperando aquí a que te decidas. 
 
    *** 
 
         Los pies de Elaia aún la sujetaban a duras penas en el camino de regreso a la aldea. Beren había sabido tentarla a conciencia y ella ni siquiera estaba acostumbrada a que la cortejasen con insistencia. Temblaba como una hoja, y sentía un miedo terrible a que alguien llegara a advertirlo. 
 
         No tenía que haberse escabullido, lo sabía de sobra… Eder había prometido que la encubriría, pero eso tampoco lograba tranquilizarla. Últimamente uno no podía estar seguro de nada en lo referente a su prima: estaba demasiado absorta en sus propios amores. Además, el pescador había sido muy claro en sus órdenes: ella no debía salir de la playa cóncava que se extendía frente al valle. Como mucho, acceder a una cala pequeña que se encontraba tras la gruta de las barcas, pero nada más… no detraerse en ningún caso del ángulo de visión de su gente. De modo que aquella escapada al arenal largo donde solía quedar con Beren suponía una falta grave que la hacía acreedora de algún castigo. Uno de los gordos, sin duda. Si su padre llegaba a enterarse, tendría derecho a escarmentarla como considerase oportuno y ella en el fondo se lo merecería. No había más que añadir: la cosa no pintaba bien. 
 
        Entonces, ¿cómo encarar el asunto?. ¿Cuánta desfachatez hacía falta para plantarse ante su familia y decir: “he recibido una propuesta de matrimonio”?... ¡si es que ella ni siquiera debía estar allí, en aquella playa solitaria, y mucho menos encontrarse con ningún hombre!... 
 
        Caminaba con la mirada baja, dando  vueltas al asunto, cuando una voz fuerte, familiar, la vino a sobresaltar, arrancándola de golpe de sus reflexiones: 
 
         - ¿De dónde vienes? – le espetó un muchacho a quien, de hecho, conocía bastante bien. 
 
        Haitz, a un lado del camino, la observaba con expresión autoritaria: inequívocamente molesto. Se trataba de un chico agradable, de facciones correctas y hombros anchos, cuya simpatía era plenamente aprobada por el padre de Elaia. Tocaba muy bien la flauta, y sus ideales de igualdad solían granjearle la admiración de la gente. Su futuro se auguraba prometedor. De alguna manera la familia venía dando por hecho desde hacía un par de años que los dos jóvenes acabarían emparejándose, y a todo el mundo le parecía estupendo. Él procedía de la aldea más cercana, le llevaba unos cuantos meses a la chica e incluso podía alardear de que ambos eran “un poco” parientes, lo cual siempre se consideraba positivo. Tenía la edad adecuada y las relaciones que al rubio Beren – procedente de nadie sabía dónde – le faltaban. 
 
        - ¿Que de dónde vengo?, ¿yo?... de ninguna parte. 
 
        Elaia trató de restar importancia al asunto, sin embargo la sonrisa que intentaba esbozar se parecía más a una mueca congelada. 
 
        - No me mientas, no – Haitz meneaba la cabeza, ya sin disimular su enfado -. Sé perfectamente de dónde vienes… ¡y también lo que estabas haciendo!. 
 
        - ¡Yo no he hecho nada malo!. 
 
        - ¡Vamos!: ¡te has puesto roja como una manzana!... a mí no puedes engañarme. ¿Piensas que soy idiota?. ¡Os he visto!. 
 
         El beneplácito del padre le hacía al joven sentirse con derechos. 
 
        - No has podido ver nada porque no ha pasado nada… - en aquel momento Elaia sonaba cualquier cosa menos convencida. 
 
        El joven dio un par de pasos en su dirección: 
 
         - El extranjero te ha besado… y tú se lo has permitido. 
 
         La muchacha trató de apartarse, sin embargo él aún avanzó un poco más. Sin duda le envalentonaba aquella forma de retroceder que significaba una confesión en sí misma. 
 
        - No ha sido para tanto, y lo sabes – trató de argumentar la hija del pescador -. Todo esto no tiene ninguna importancia. 
 
        - ¿Ah, no?... ¿entonces puedo besarte yo también, ya que no tiene “ninguna importancia”?. 
 
        - ¡Pues claro que no!. 
 
        Se mostraba escandalizada, y eso dolió al joven Haitz. En realidad, ni la propia Elaia entendía muy bien por qué aquella idea le causaba tanto rechazo. Tan sólo unos meses atrás encontraba al chico un partido perfectamente aceptable, e incluso le veía guapo. Hoy, sin embargo, en la mente de Elaia el pobre adolescente no soportaba ninguna comparación: Beren, el extranjero, le superaba en todo. 
 
         Haitz no era excesivamente alto – en el fondo, ninguno de los lugareños podía considerarse así -, ni tampoco poseía la distinguida nariz larga y recta que tanto enorgullecía a Beren. A fuerza de tratar con el forastero, Elaia había acabado por encontrar el rostro del muchacho como chato y vulgar; mientras que la idea general al respecto era que se trataba de un joven agraciado. La visión de Elaia era lo que había cambiado por completo, y no las virtudes de Haitz. Consciente de ello, y de lo mal que hacía sentir a su amigo en aquel preciso momento, la chica se disculpo: 
 
         - Lo siento mucho, de verdad… todo esto no es culpa de nadie. 
 
         Él se irritó de una forma inmediata y casi explosiva: 
 
         - ¿Qué no es culpa de nadie?... ¿¡que no es culpa de nadie, dices!?. ¡Maldita estúpida!. 
 
        Elaia suspiró. En realidad, aquella reacción no hacía sino facilitarle las cosas. Haitz y ella nunca habían sido novios “formales”, y su relación más bien había sido sobreentendida por todos. Jamás se habían besado, ni prodigado ninguna caricia parecida a las que Beren se empeñaba en darle. Elaia lo tenía muy claro, aunque las cosas no fueran justas para los que perdían en el camino. El cabello oscuro y descuidado de Haitz no podía competir con la melena rubia de Beren, ni sus ojos negros con los azules del yamna… en definitiva, la piel suave y blanca del extranjero era muy superior a la de cualquier otra persona que a ella se le ocurriera, y eso – por más que los vecinos lo negasen -  no era culpa de nadie. 
 
        En un intento desesperado, Haitz adelantó el brazo y la tomó por la nuca, forzando un beso robado similar al que Beren le había dado antes. Él lo había presenciado todo, y llegados a este punto ya no sabía qué más hacer: la partida parecía perdida.  
 
        La protesta de Elaia fue débil y fatigada: 
 
        - No, por favor… - murmuró. 
 
        Había más de lástima que de rabia en aquellas palabras, y la muchacha ni siquiera trataba de zafarse violentamente. La sensación fue devastadora, y Haitz se separó de ella con la plena consciencia de que no podría hacer nada para convencerla. Todo era demasiado humillante. 
 
        - ¿Sabes? – masculló vencido, al tiempo que retrocedía para regresar al bosque -, estoy seguro de que vas a arrepentirte mucho de esto… y te prometo que no será por nada que haga yo. 
 
         - No, escucha… Haitz, nuestra amistad… 
 
         - ¿Amistad?... ¡al carajo con eso!. No es tu amistad lo que yo quiero, así que puedes estar tranquila, que no volveré a molestarte nunca – gruñía más que hablar -… ¡esto se ha terminado!... y tú tienes la culpa de todo. 
 
         - Haitz – le rogó ella -, por favor: no hablemos de culpas… 
 
         Siempre le había costado trabajo hacer daño a los demás. Todos sabían eso, y el joven el primero. Por eso no quería darle opción a una salida cordial, para que al menos ella sufriera también un poco. 
 
         -  Recuerda lo que te digo – se obcecó el muchacho, con cierto tono de berrinche que resultaba un poco ridículo -: te sales con la tuya y me humillas ahora, pues bien… ¡pero no te atrevas a buscarme luego, cuando las cosas se tuerzan!. 
 
        La última parte de la frase la dijo ya desde la espesura: fuera del camino, donde Elaia no podía verle. 
 
        Se sentía como un  animal apaleado. 
 
    *** 
 
        A medida que el claro se iba ampliando, quedaba al descubierto la magnitud del proyecto que Gad se había propuesto. El trabajo que había realizado su gente en un tiempo tan limitado resultaba asombroso. 
 
        Desde la distancia, el jefe yamna contemplaba el pico del cerro que dominaba el mar, y los tres niveles diferentes, semejantes a terrazas, que Esaú había articulado a fin de evitar corrimientos es la ladera. El trazado del muro, bajo aún en muchas zonas - e incluso inexistente en un par de tramos -, cortaba la colina como una cicatriz. Por encima de él, la tierra se veía oscura: desbrozada por completo e invadida de forma incipiente por la huella de los edificios que se hallaban en proceso. En el centro se encontraba el pozo: semejante a una boca profunda y amenazante, y luego, a diestra y siniestra del mismo, se podían apreciar hasta tres almacenes que ya estaban bastante adelantados. La casa de Gad se situaba un poco más allá, y pegada a su emplazamiento comenzaba a levantarse también la más modesta que había pedido Beren. Los caminos entre edificios iban a ser bastante anchos, y la entrada al recinto, sencillamente imponente. La clase de obra por la que un líder debería ser recordado durante generaciones. 
 
        En realidad, Gad estaba convencido de no haberse olvidado de nada. Aparte de las impresionantes dimensiones del asentamiento, se creía lo bastante cauto como para haber ordenado bien la disposición de los cultivos. En el escalón inferior del terreno, extendidos a los pies del muro por su parte exterior, se encontraban los huertos, cuyas parcelas ya había repartido, y a los que las familias incluso habían comenzado a sacar rendimiento. Una porción extensa de esta zona se hallaba sembrada a aquellas alturas de cultivos de corto recorrido: nabos y similares, especies que por lo general no daban demasiado trabajo y cuyos frutos se recogerían pronto. Los yamnas traían provisiones en sus carros, y sin duda podían aguantar con ellas un pequeño puñado de meses, no obstante, Gad prefería que la vida se pusiese en marcha lo antes posible en un intento de que todo el mundo se implicase al máximo en la construcción y la gente empezase a sentir aquel proyecto como realmente suyo. No bastaba con haber convencido a los hombres con argumentos: si quería asegurarse un poder duradero, debía conquistar del mismo modo sus corazones. 
 
        La perspectiva resultaba muy halagadora. Con un poblado tan grandioso, el pueblo seguiría cantando sus logros años después de que él hubiese muerto. Nadie de su linaje había alcanzado jamás nada tan ambicioso… ¡y eso que sobre su abuelo corría un poema largo que contaba la construcción de un puente de madera!. Si eso era así para alguien que sólo había conseguido que un puñado de hombres cruzaran un río: ¡qué no harían por él, que estaba a punto de levantarles una ciudad!... 
 
        … El ego de los hombres ha permanecido igual más o menos desde el principio de los tiempos. Es capaz de mover montañas, y de motivar las aspiraciones más sublimes, o también las más desquiciadas. Desde luego que es más fácil satisfacer la sed de perdurabilidad desde el nacimiento de la escritura, sin embargo, hombres como Gad – anteriores a dicha etapa – se ganaban su parcela de gloria a fuerza de grabarla en la mente de sus soldados por medio de sangre ajena y recompensas. La brisa del mar daba alas a la imaginación del jefe, surgiendo a raudales desde los dos lados de la colina, como si viniese a abrazarle directamente nacida en la oscura línea del horizonte. Gad se sentía casi levitar, tocado por la gracia de los dioses y los espíritus: a punto en cierto sentido de elevar sus pies por encima del suelo y asombrar a todos con su poder. Era por él por quien soplaba el viento… y sería por él por quien los espíritus levantarían el velo de la maldición. Su gente tenía que entenderlo así, y dar gracias por su presencia. Probablemente, en un futuro lejano, cuando las siguientes generaciones se llevasen la mano a la frente en sus muestras de devoción, incluso cabía la posibilidad de que llegaran a hacerlo pensando en él. Para espantar el dolor, todos debían encomendarse a él… sobre todo si la canción que le retratase lograba ser lo bastante buena. 
 
        Sin embargo, no era oro todo lo que relucía en torno a aquella fortificación. Había una persona que lo tenía muy claro, y que simplemente buscaba la manera de transmitirle al líder sus inquietudes sin tener que renunciar por el momento a todos sus privilegios, que no eran pocos – y algunos, para ciertas gentes, podían resultar tremendamente escandalosos -. 
 
        - Ya que tenemos dos nuevas, una buena y otra mala, ¿tú cuál querrías oír primero?... – preguntó el viejo Esaú a su aprendiz, Ben. 
 
         - ¿Yo?. Pienso que antes la mala: para ponerme en lo peor y poder prepararme para lo que venga… y así después la buena sólo lograría darme más fuerzas de cara a lo que haga falta. 
 
        - Excelente respuesta – como siempre: el muchacho jamás le defraudaba -… ¿y si se trata de Gad?. ¿Cuál crees tú que él querrá escuchar primero?. 
 
         - ¿El jefe? – Ben se frotó la cabeza, indeciso; y después miró a ambos lados, cerciorándose que no hubiese nadie alrededor -… pues pienso que él deseará oír primero la buena… y después que la mala nos la metamos en el culo y no le molestemos más con ella. 
 
         Esaú rió la ocurrencia, como no podía ser de otro modo, y a continuación respondió: 
 
         - Yo creo exactamente lo mismo. 
 
         - Lo sé, Maestro… así que es una pena que no podamos hacerlo. 
 
        Esaú levantó una ceja: 
 
        - Ya. Esta vez se notaría demasiado… 
 
        El joven Ben contuvo una carcajada amarga... y enseguida se puso serio de nuevo: 
 
        - Maestro, ¿quieres que sea yo quien se lo cuente?. 
 
        - No. Eso sólo empeoraría las cosas… tengo que ser yo. Y por desgracia no hay más remedio que hacerlo hoy. Ya no podemos ocultárselo por más tiempo. 
 
         - Está allí abajo, en los campos… - apostilló Ben -. Lo que no sé es lo que está haciendo… 
 
         Esaú resopló por la nariz, cansado de aquella dinámica: 
 
         - Está observando el muro de los cojones… 
 
        La decisión sobre el emplazamiento que tanto enorgullecía a Gad e ilusionaba a su gente, en realidad no había sido más que fruto de un obstinado capricho. El líder no lo había meditado en absoluto, y se había dejado guiar por una corazonada que todo el mundo confundía con verdadera clarividencia. Esaú ya había compartido con el jefe sus reservas acerca de la inestabilidad del terreno y del poco caudal del río más cercano, y lo único que había conseguido era que Gad accediera a dar prioridad a la excavación de una cisterna para recogida del agua de lluvia. Eso era todo: la construcción de un pozo que abasteciera al asentamiento en caso de emergencias. 
 
        Pero los problemas iban más allá, y amenazaban con enturbiar la relación entre el herrero y su señor. La tierra era ácida, poco apropiada para el arraigo del cereal. Esaú también había tratado de advertir a Gad al respecto, ante el riesgo de perder la erga si sembraban: 
 
        - Temo que el trigo no germine si lo plantamos aquí… - le había dicho. 
 
        A lo que Gad se limitó a responder escuetamente: 
 
        - Hemos conocido tierras mejores, pero también peores. Sal de mi vista y no me molestes más. 
 
        Luego estaban las problemáticas características de la piedra con que debían construir; la influencia del viento del nordeste que amenazaría las techumbres de las casas cuando estuviesen listas… y por supuesto - relacionado a su vez con esto último -, la cuestión que el artesano Esaú debía exponer ahora: 
 
        - Gad – se acercó a su jefe con cautela -, tengo que comentarte un par de cosas… 
 
        El hermano de Beren se giró hacia él con un mal gesto pintado en la cara: 
 
         - ¿De qué se trata esta vez?. 
 
         - El pozo – Esaú vaciló, vista la actitud del jefe, mejor sería empezar por la buena noticia -: ya está prácticamente terminado y además hemos encontrado un buen yacimiento de marga para recubrirlo en cuanto el refuerzo se seque. 
 
         - ¡Estupendo! – Gad se relajó ligeramente. En los últimos tiempos siempre se ponía en lo peor cuando el herrero se llegaba a su lado. 
 
         - La marga es de excelente calidad, y la hay en abundancia. No está lejos – suspiró el artesano -: sé que la usaremos mucho. 
 
         Las cisternas para almacenaje de agua se apuntalaban internamente con piedra a fin de evitar desprendimientos y después se recubrían con arcilla rica en carbón. Los sillares empleados se iban volviendo más pequeños a medida que se descendía por el pozo y eso, unido a las propiedades químicas de la marga carbónica, ayudaba a eliminar las impurezas del líquido como si de una rudimentaria depuradora se tratase. Gracias a la marga – y el haberla encontrado era un éxito personal que Esaú podía apuntarse - el agua se mantendría potable por más tiempo. 
 
        - Los muchachos han sido muy rápidos al excavar el pozo: han trabajado duro, y Ben lo ha organizado muy… 
 
        - Sí, sí, sí – Gad empezaba a mostrarse aburrido -: tu chico vale mucho… pero tampoco hace falta que estés repitiéndolo todos los días. 
 
        - Es que es muy importante lo que hemos conseguido, Gad… por lo que respecta al pozo, todo va bien. 
 
        Llegados a este punto, el jefe ya captó el leve tono de matiz. El pozo sí, “pero”… 
 
        - ¿Y lo que no es el pozo? – las pupilas de Gad se achicaron. 
 
        Esaú respiró hondo antes de continuar: 
 
        - Deberíamos empezar a cubrir las primeras casas, pero no hay pez y no encontramos de dónde sacarla. 
 
         La impermeabilización de las techumbres vegetales se hacía con alquitrán cuando estaba disponible. Normalmente el clan solía tomar posesión de chozas que ya estaban levantadas a su llegada, y rara vez debía hacer otra cosa más que reparar desperfectos puntuales. En este caso, había que empezar desde cero… y por desgracia no bastaba con los conocimientos de Esaú: lo que faltaba ahora mismo eran los materiales. 
 
       En su indignación, el líder empezó a parpadear cómicamente, como tratando de resultar sarcástico: 
 
        - ¿Me estás diciendo que no se puede?, ¿y ya está?. He puesto a todos los hombres bajo tus órdenes, ¿y ahora el avance se para por esta estupidez?... ¿es eso?: ¿no eres capaz de dar con una cosa tan sencilla?... 
 
        - Estoy buscando la manera, pero… 
 
         Gad pasó al ataque, adoptando su tono más despectivo: 
 
         - ¿Y cómo lo hace esa gente, eh?... ¡vamos, dímelo!: ¿cómo lo consiguen esos imbéciles atrasados, que ni siquiera saben peinarse?. ¿¡Cómo hacen para que el agua no se cuele dentro de sus casas!?. 
 
        El rostro curtido de Esaú se hizo todo discreción: respeto. Deseaba espetarle al jefe que él no tenía ni idea… ¡y cómo iba a saberlo, si el propio Gad se pasaba todo el día ordenando a la gente que no se acercaran por el poblado!. No les dejaba observarles, y de este modo por el momento no había forma de desentrañar sus pequeñas mañas locales. ¡Oh, sí!: quería decirle todo eso – y, a ser posible, deseaba soltárselo a gritos, ya que de esa forma era como lo merecía -, sin embargo, se contuvo: 
 
         - No lo sé, Gad. No se me ocurre cómo lo hacen. 
 
         Por lo pronto ya entendía que la costumbre de adosar los muros a taludes no obedecía sólo a desidia, a ganas de ahorrar tiempo y trabajo. Los pescadores eran listos y conocían los vientos. A fuerza de habitar aquellas tierras sin duda habían llegado a comprender que la manera sencilla de construir dotaba a sus cabañas de mayor estabilidad frente al Nordeste. Esaú se ponía hoy en la piel de ellos, y temía por la integridad de alguno de los edificios que estaba levantando. No se sentía seguro sobre lo que depararía el invierno. 
 
        - Está bien – Gad sacudió la cabeza afirmativamente, tratando de transmitir que estaba haciendo una gran concesión -: le diré al Niño que lo averigüe. Que hable con esa gente, fingiendo que nosotros tres queremos construir una cabaña, y a ver lo que le dicen sobre cómo ocuparse de la techumbre. 
 
         - Gracias, Gad. Eso sería realmente útil. 
 
         El herrero ya estaba listo para marcharse - satisfecho al menos a medias porque el mal rato no había sido demasiado largo -, cuando una nueva pregunta del jefe le hizo volver de nuevo la canosa cabeza: 
 
      
 
        - Esaú, hay una cosa que quiero preguntarte – dijo Gad, en un tono falsamente calmado que buscaba dejar claro que no estaba contento en absoluto -: ¿por qué quieres estropear todo esto?. 
 
         - ¿Yo?... ¿a qué te refieres?... 
 
         - A “esto”, a lo que tenemos – hizo un gesto ampuloso, tendiendo el brazo hacia la cima del asentamiento, por encima de ellos -… a la única oportunidad que nos queda de prosperar, abandonar los caminos y dejar atrás la maldición. 
 
        Había muchas interpretaciones al respecto, pero Esaú, que era prudente, no quería exponerlas allí. No era la única oportunidad – ni siquiera la última -, y por añadidura: quedarse quietos en un punto no significaba necesariamente que los bebés fueran a dejar de morir. 
 
         - Yo no quiero estropear nada, Gad: lo prometo. ¡Claro que estoy contento de haber encontrado este lugar!... 
 
         - Bien, me alegro: porque necesito que entiendas que tú y tu aprendiz no vais a poder marcharos a ningún otro sitio, ¿estamos?... si por culpa de tus acciones, o de tus estúpidas protestas, “esto” se malograra, te juro que tú y ese maldito Ben no seguiréis vivos para acompañarnos al siguiente lugar. 
 
      
 
    6 
 
         Con las mareas vivas se abría la posibilidad de atrapar algunas especies de peces y mariscos que en condiciones normales resultaban más difíciles. Por ejemplo, los mejores erizos de mar quedaban expuestos durante la bajamar, haciéndose accesibles ciertas rocas que habitualmente permanecían ocultas. Durante los tres o cuatro días que las condiciones eran propicias la aldea se convertía en un hervidero. Todo el mundo trabajaba intensamente, e incluso colaboraban para tender ciertas trampas.  
 
        Aquella mañana, sin ir más lejos, los habitantes del pueblo pensaban a aprovechar la subida del mar para centrarse en los arenques pequeños. La arena de la cala quedaba casi oculta bajo su manto de agua, mientras que el nivel general en las zonas más próximas al pueblo no superaba la altura de la rodilla. Un par de hombres invitaron al Niño a unirse a ellos, y este accedió de buen grado, dado que no tenía que subirse a ninguna barca para ello. 
 
         - Los peces están desorientados ahora: es por culpa de la luna. 
 
         - ¿Ah, sí? – se interesaba el joven yamna -… ¿y cómo es eso?. 
 
         - No tengo claro cómo funciona, pero pasa exactamente así. Todo el mundo lo sabe. 
 
        El Niño sonrió, divertido al constatar que los vecinos afirmaban “saber” mucho sobre un fenómeno que en realidad no entendían en absoluto. Sin embargo, no estaba de más aprender cualquier cosa nueva que aquellas gentes quisieran enseñarle acerca de sus artes. Gad sin duda se sentiría satisfecho. 
 
        Le entregaron un retel de forma oval, levemente apuntado, y que casi superaba la envergadura de sus dos brazos abiertos. 
 
        - No te apures: no tendrás que moverlo tú solo – le dijo uno de los aldeanos. 
 
        Y en verdad era una suerte, porque el artilugio, con los bordes trenzados en palo de rosa flexible y la cesta de mallazo vegetal, resultaba cualquier cosa menos fácil de manejar.  
 
        - Entraremos separados. Tú serás mi compañero – puntualizó el hombre. 
 
        Y una decena de varones se adentraron en el agua portando sus correspondientes reteles por encima de la cabeza. Las mujeres avanzaron después, situándose en los extremos y formando un grupo más apretado. El padre de Elaia, hacia el centro de la línea, gritaba instrucciones al resto a fin de que se fueran separando. 
 
          - Ve – dijeron al Niño -: colócate junto a tu “novia”. 
 
        Con el agua por la cintura, el joven yamna se cambió de posición y pasó a situarse a la derecha de Eder.  
 
         - A los más torpes los ponen hacia los lados – rió ella. 
 
        - Sí… ya me lo imaginaba. 
 
        Aguardaron un minuto. Luego, cuando el padre de Elaia consideró que todos estaban bien posicionados, hizo una nueva señal y los hombres bajaron sus reteles hasta colocarlos a la altura de los muslos. Tomaban cada uno de un lado, conformando una gran línea, y cuidadosamente acercaban sus brazos hasta pegárselos al cuerpo, de modo que cada participante sostenía con una mano un extremo de su nasa y con la otra el extremo opuesto de la nasa del vecino. 
 
         - Bájalo más por tu lado, rubio – indicaron al Niño -: el borde tiene que estar sumergido. 
 
        Era una barrera cerrada, de cara a la costa, sin apenas resquicios que los peces pudiesen aprovechar. 
 
        Entonces comenzaron todos a andar a un tiempo: avanzando hacia los tejados de las cabañas, con la vista puesta en la curva del horizonte. El Niño se fijó en que Eder, y también el resto de muchachas, agitaban el agua en los extremos de la marcha, haciendo ruido y chapoteando un par de pasos por delante de los hombres. Cerraban un tanto el dibujo, desorientando a los peces y haciendo que se colasen más hacia el centro de la trampa. Una leve sacudida, y al fin lo comprendió: 
 
        - ¿Se están metiendo en la red, no es eso?, ¿¡ha caído uno!? – exclamó muy excitado. 
 
         - ¿Uno? – el hombre a su izquierda rió -: cuando esto acabe te garantizo que habremos pillado muchos más. 
 
        Seguían andando despacio, bien acompasados, arrastrando en su avance a los peces que las mujeres encaminaban con su alboroto. 
 
         - ¡Esto es muy divertido! – admitió el yamna. 
 
         - ¡Sí que lo es, muchacho!. 
 
         La huída hacia delante que los peces intentaban a la desesperada no servía de mucho: conforme se acercaban a la aldea, donde ya el agua sólo cubría por las rodillas, les estaban aguardando los chiquillos con palos gruesos para rematarlos a garrotazos. 
 
         - Los más grandes no caen en la red, o se las apañan para salir nadando en contra de nosotros – terció uno de los pescadores -… pero ya ves que esos quedan para los críos, que también tienen que empezar a acostumbrarse. 
 
         Cuando todo terminó, voltearon las enormes nasas sobre la arena y el volumen de capturas resultaba sorprendente. 
 
         - No son muy grandes, pero hay para todos… - dijo el forastero. 
 
         - Sí. Ahora ellas – señalando a las chicas más jóvenes -, separarán los arenques del resto de peces y luego los ahumarán. ¿Quieres quedarte con Eder, para ver cómo se distingue a unos de los otros?. 
 
         Al ser tan alegre y hablador, la mayor parte de los lugareños le apreciaban y querían que se familiarizase con sus costumbres. Pretendían, en una palabra, adoptarle… y que se quedase en la aldea para siempre. 
 
         El Niño se sentó en la arena al lado de su novia y sonrió amablemente a todas las muchachas. Elaia y las demás le pidieron que contase alguna historia, mientras que Eder – en un intento por dejar bien marcado el territorio – se colgó de su hombro y le dispensó un beso prolongado en el cuello. Él rió con picardía y Elaia bajó la vista… un poco ansiosa por poder hacer lo mismo con Beren. De alguna manera, ella todavía no se atrevía a tanto. 
 
         - Las está distrayendo – protestaba el pescador desde la distancia -. ¡Van a tardar demasiado en hacer el trabajo más fácil!. 
 
        Abominaba de la influencia que aquel recién llegado – y sobre todo su compañero Beren – pudiesen tener sobre su hija. Por mucho que lo intentara, no era capaz de fiarse de ellos. Y aparte, los arrumacos que Eder y su enamorado se prodigaban en público le resultaban indecorosos. 
 
        - ¡Vamos, déjales! – terciaban los otros pescadores -: ¡son jóvenes!... no hacen daño a nadie. 
 
         - No estoy de acuerdo con eso. 
 
         - Él se está adaptando bien – dijo otro de los presentes -… ¿no crees que a Eder le puede convenir que se quede?. Necesitará un marido… algún día. 
 
        El padre de Elaia dedicó un segundo vistazo a su sobrina, a la manera tan apasionada y falta de vergüenza con que acariciaba al joven: 
 
        - Algún día, no: ¡pronto!… lo antes posible. 
 
        Los varones mayores limpiaban los reteles y revisaban a conciencia que no hubiese ningún cabo desanudado. En caso de encontrarlo, llamaban a sus mujeres para que lo reparasen. Ellas, entretanto, preparaban la comida… y el sol del mediodía se iba alzando sobre las cabezas de todos, bendiciéndoles con el don de la felicidad y la concordia. Cada uno tenía su lugar. La aldea era una sociedad reducida, muy bien avenida… 
 
         … Y la práctica totalidad de sus habitantes pensaban que el Niño podía encajar muy bien allí. 
 
    *** 
 
        Cuando el Niño sonreía, aparecían en sus mejillas un par de hoyuelos traviesos que tanto Eder como el resto de chicas del valle encontraban irresistibles. Y ahora mismo estaba sonriendo. Tenía motivos de sobra para ello. 
 
        Se encontraba desnudo sobre la hierba. Tendido boca arriba, con el brazo de su joven novia enredado en torno al cuello, mientras se perdía en la agradable sensación del aliento de ella que le acariciaba el hombro. Era un tipo con suerte: al comenzar con aquel encargo ni por asomo había llegado a esperar que los lugareños le ofrecieran tanto… ¡y a cambio de tan poco trabajo!. En comparación con Gad y Beren, los pescadores resultaban amos tolerantes. No pedían mucho, y le trataban de maravilla. En cierto sentido, no era sólo Eder: parecía como si el pueblo entero le adorase. 
 
        El Niño se sentía afortunado. Por un lado, acababa de hacer el amor con la preciosa Eder, mientras que el poderoso Beren – en su misma situación – no lograba gran cosa de la prima. Y por otro… bueno: la escena de por la mañana en la playa todavía le hacía tanta gracia que la boca se le curvaba hacia arriba, sin querer, cada vez que la recordaba. 
 
         Se hallaban junto al mar, tan sólo un puñado de horas antes. Beren, Elaia, Eder y él mismo… conversando junto a las rocas mientras las redes se secaban. El gran Beren observaba a la hija del pescador ansioso como un perro que llevara demasiado rato aguardando por su comida… al tiempo que ella contaba historias aburridas, y Eder y él se robaban besos mutuamente con la tranquilidad de quien sabe bien lo que puede esperar del otro. Beren no podía evitar fruncir el ceño: ¿¡pero acaso no era un señor de la guerra respetado por todo el mundo!?... y se suponía que Elaia le correspondía, ¿verdad?. Entonces por qué le hacía contenerse como a un chiquillo, mientras que junto a ellos se divertía aquel insignificante esclavo al que el clan no consideraba más que un vulgar recadero… ¡oh, sí!. El Niño lo había sabido en todo momento. Eso era lo que pensaba Beren cada vez que él le comía la boca a Eder en su presencia, o cuando colocaba su mano en el muslo de ella sin hallar por parte de la chica la menor oposición… 
 
        … Y así fue como sucedió: rápido y sin avisar. Picado de envidia, lo mismo que se mostraba el mar a sus pies, Beren había adelantado la quijada en un intento de ganar los labios de Elaia por sorpresa. Un poco violento, quizás. La había asustado, si bien la muchacha no opuso resistencia tampoco, y se dejó besar como acostumbraba. Beren acababa de interrumpir su charla, aunque ella no parecía ofendida, únicamente algo turbada por la forma tan dura en que él presionaba su boca contra la de ella. El golpe de mar les sorprendió a todos e hizo que ambas parejas se separasen… riendo tres de ellos; lívido el cuarto, como si hubiese visto un fantasma. 
 
         La ola que invadió las rocas lo había hecho con ruido estruendoso, y calándoles hasta los huesos. 
 
        - Suele pasar – exclamó Elaia divertida. 
 
       … Y su prima se abrazó a ella… y pegaron sus hermosas cabezas en un juego por ver cuál de las dos tenía el pelo más empapado. 
 
        Al Niño se le habían mojado las botas… no obstante, era Beren el que había corrido a apartarse más lejos. 
 
         - ¿Estás bien? – planteó la delicada Elaia, tan pronto advirtió la extraña expresión en su cara. 
 
       Eder se mofó sin piedad, mientras que la hija del pescador, al verle tan afectado, se acercó a él con toda la dulzura del mundo: 
 
         - Al mar no hay que tenerle miedo, sólo respeto… - murmuró. 
 
         - Y a sus hijas también, por lo que veo – dijo un Beren aún pálido -; y a sus hijas también… 
 
         No había rastro de censura en la mirada de Elaia: simplemente comprensión. Quizá él no podía anticiparlo, ya que no se había criado siempre a la vera del océano, pero las olas ya anunciaban subida desde hacía un buen rato. Aquello no tenía ningún significado especial. A la tarde sin duda se levantaría una tormenta – “del montón”, ni siquiera gran cosa – no obstante, Eder y Elaia comprendía cómo actuaban las mareas y no se espantaban por ello… 
 
         … Pero lo que era más importante: el Niño tampoco.  
 
         Un golpe de mar. Una ola ligeramente más alta que las otras… eso había sido. Y Beren se había asustado, sin embargo, él no.  
 
         De alguna manera, no es que le hicieran un gran meced si al final de su misión le entregaban un caballo… es que en el fondo, él mismo se lo merecía. Era tan fuerte como los hombres de arriba, así que lo justo sería que le dejaran ascender al lugar que le correspondía. La escena de la mañana se lo había confirmado: él podía hacer grandes cosas a poco que le dejasen. Tendría un caballo, después una espada… y sería tan importante como Maruk Caracortada, aunque con hoyuelos en lugar de cicatrices horribles. Hoyuelos que volvía locas a las muchachas como aquella. 
 
         Se giró hacia un lado y, una vez más, buscó la boca de Eder. Ella le correspondió, entrecortando la respiración al tiempo que descendía con su mano al punto más bajo del vientre donde empezaba su vello púbico. El miembro – allí estaba -, húmedo todavía a causa del último encuentro, acontecido hacía menos de veinte minutos. Las copas de los árboles ondeaban sobre sus cabezas, y la lengua de la joven hacía lo mismo en el interior de la boca de él. El Niño se apoyó sobre los codos y se colocó sobre el pecho de Eder, aprisionándole el brazo, aunque sin lograr que ella soltase todavía el pene que paulatinamente se iba endureciendo. La piel de ambos se sentía igualmente tibia… y viva. El joven emitió un leve gemido y ladeó ansiosamente la cabeza, tratando de acoplar sus labios de un modo perfecto a los de su novia. Todo iba a empezar de nuevo. Una vez más; y quizá no la última antes que acabase la tarde. 
 
        ¿Qué más podía pedir?... si aquello no era estar en armonía con los espíritus del agua, entonces nada lo era. 
 
    *** 
 
        En la estrecha relación entre Eder y Elaia – criadas juntas desde su nacimiento -, siempre había primado el amor. Sus desacuerdos eran escasos y normalmente duraban muy poco tiempo. Todo el mundo sabía que no podían estar la una sin la otra. Y si acaso alguna vez se interponía envidia, ésta siempre se orientaba de la primera hacia la segunda… al menos, hasta ahora. 
 
        La joven Elaia se sentía muy culpable. Llevaba unos días experimentando pensamientos que se le antojaban vergonzosos… en cierto sentido, despreciables; o incluso más todavía: ¡doblemente vergonzosos!. Se hallaba en un punto en que su deseo por Beren se estaba  volviendo verdaderamente acuciante. Anhe-laba besarlo como Eder y el Niño hacían; y también permitir que él la acariciase de aquella manera especial que su prima le había contado con pelos y señales hasta hacerla enarcar las cejas de puro asombro. ¡Oh, sí!: tenía ganas de eso, y de alguna cosa más… el problema era que no se atrevía.  
 
        Se trataba de una cuestión complicada que la llenaba de inquietud. Su padre desde luego lo desaprobaría, y ella no estaba acostumbrada a llevarle la contraria. El hecho de que una mujer se preocupase por tales cosas ya resultaba de por sí bastante deshonroso; pero es que encima, a fuerza de presenciar las muestras públicas de cariño entre Eder y su enamorado, comenzaba también a sentir cierto resquemor de envidia hacia dos personas que disfrutaban abiertamente de una libertad que a ella se le negaba. Era una reacción mezquina, y ella misma lo entendía… pero al no poder evitarla, experimentaba una tristeza y una culpabilidad que ponían en peligro la tranquilidad de toda la familia. Tenía que hablar con su padre y tenía que hacerlo pronto. De lo contrario acabaría volviéndose loca de desdicha o – peor todavía -, quizá terminase detestando a su pobre prima Eder, que en el fondo no tenía culpa de nada. 
 
         Una mañana de lluvia fina sobre la playa, al fin se decidió. El pescador estaba reparando una red en compañía de su esposa y parecía de un buen humor razonable. Elaia se acercó a la arena y respiró hondo… al menos, no le faltaría tiempo: las olas amenazaban tormenta y no era de esperar que la barca se hiciera a la mar en todo el día. 
 
         - Padre, Madre… - les abordó.  
 
         Se mostraban relajados y tal vez no encontrase en meses otra ocasión mejor que aquella… pero - ¡maldita sea! -: ¡qué difícil parecía todo!... 
 
        El pescador se giró hacia ella intuyendo alguna noticia que probablemente no le iba a gustar: 
 
         - ¿Pasa algo? – le espetó. 
 
         - No. Todo va bien. 
 
         - Me alegro. Por tu cara, no lo parecía. 
 
         La muchacha respiró hondo y se acarició el pelo en un gesto nervioso. Fue en ese momento cuando los profundos ojos oscuros de la madre se posaron en ella, transmitiéndole un rayo primitivo de ternura inquebrantable: 
 
         - ¿Hay algo que quieras decirnos, hija mía?. 
 
         La mujer poseía una voz increíblemente dulce que había sorprendido al mismísimo Gad durante el breve encuentro mantenido entre ambos en la fiesta del solsticio. Pero, más asombroso que el propio tono, era la forma que tenía de modularlo, imprimiendo sensaciones en sus interlocutores que tenían poco que ver con las palabras. La madre de Elaia no hablaba demasiado, sin embargo, cuando se decidía, tenía un talento especial para hacerse entender. 
 
        Y así la joven fue capaz de captar el mensaje: cuenta lo que sea, no debes tener miedo ni ocultarnos nada… 
 
        Un tanto reconfortada, Elaia se lanzó: 
 
        - He recibido una propuesta de matrimonio y… 
 
        - Y me imagino que no será de Haitz, ¿cierto? – interrumpió, hosco, el padre -; porque si lo fuera, no te estarías frotando las manos de esa forma tan… 
 
        La chica cayó en la cuenta de los movimientos nerviosos que estaba haciendo con los dedos y paró en seco; no obstante, el pescador aún tenía algo más que añadir: 
 
         - ¿Entiendes que no eres tú quien tiene que recibir las propuestas de nadie? – la interrogó con mirada severa. Detuvo su trabajo y le clavó los ojos con insistencia, al tiempo que acompañaba su razonamiento con un movimiento autoritario de la aguja de hueso que tenía en la mano -. ¿Acaso no te das cuenta?: si un hombre se te acerca de esa manera, me está faltando al respeto. 
 
         Elaia tragó saliva. 
 
        - Esa no era su intención: seguro. No creo que él quisiera… 
 
        - Me da igual lo que quisiera ese gigante extranjero y pretencioso… porque estamos hablando de él, ¿no? – bufó, incapaz de ocultar su desprecio -. Las costumbres aquí son estas, y desde luego no me va a imponer las del sitio en que haya nacido, ¡dondequiera que sea eso!... 
 
         La madre de Elaia tocó el brazo a su marido, tratando de calmarle: 
 
        - No te pongas nervioso, te lo ruego… - si bien, ella conocía cuál era su papel y en el fondo esa era toda la ayuda que estaba dispuesta a prestarle a su hija. 
 
         La chica balbuceó una pequeña disculpa: 
 
         - Es que él y yo nos queremos y… 
 
         - ¡No seas estúpida!: lo único que “quiere” ese hombre es provocar un conflicto. 
 
         La madre miró a Elaia con expresión serena de “te entiendo pero no hay más que hablar”… y se encogió de hombros. Ella no tenía autoridad sobre aquel asunto, ni probablemente la hubiera hecho valer tampoco de haberla tenido. Apreciaba demasiado el que la dejasen tranquila como para meterse en guerras absurdas.  
 
         La muchacha estaba pálida: 
 
         - Es que Beren es trabajador, y tiene buenas cualidades… tú podrías ayudarle para que se adaptara a vivir aquí, como a su amigo… 
 
         La mirada del padre se ensombreció: 
 
         - ¿De verdad crees que si hubiera querido adaptarse no lo habría hecho ya?. Pregúntate esto, Elaia: ¿dónde están él y su hermano durante todo el día?, ¿dónde duermen?, ¿qué es lo que hacen?... 
 
          - No lo sé – concedió la chica, juntando las manos con interés. Jamás se había planteado aquello -: ¿dónde están, Padre?. 
 
         - ¡Maldita sea! – bramó él -. ¿¡Y cómo quieres que lo adivine!?. 
 
        No era capaz de hacerse entender, pero el hecho de que Gad y Beren no pasasen tanto tiempo en el poblado como su compañero el Niño le inducía a pensar que podían estar tramando algo. Algo definitivamente malo. 
 
         Al sonido de la discusión, acabó acercándose Eder, con sus andares de diosa envuelta en lana barata. Tenía poco que hacer aquella mañana; y en general la divertían bastante las desavenencias en casa de otros. Se sentó junto a su tía, sin saludar siquiera, y pasó a convertirse en la segunda espectadora de aquella desagradable escena que estaba de parte de Elaia sin intención de prestarle el menor apoyo tampoco. 
 
         Aunque su prima lo necesitara, allí nadie movía un dedo por ella… e indiscutiblemente, se estaba quedando sin argumentos: 
 
         - Es que… tan sólo si tú quisieras ayudarle para empezar… 
 
         - ¡Ese tipo no quiere establecerse aquí, Elaia!. No tengo idea de lo que busca, pero desde luego no es volverse uno de nosotros – el padre apretó un puño y se lo llevó a la boca, molesto ante la presencia de Eder. A continuación, bajó un tanto la voz en un intento vano de que su sobrina no se ofendiera -… piensa qué es lo que necesitas en la vida, ¡vamos!. Lo que te conviene es un chico parecido a ti: alguien que envejezca a tu lado. ¿No te das cuenta que ese hombre es prácticamente de mi edad?... ¿¡acaso quieres acabar como tu tía!?: muerta de hambre y sin un marido que te mantenga... 
 
         Le aterraba la idea de que su hija terminase viuda y cargada de críos. Era ley de vida que Beren falleciese mucho antes que Elaia: no en vano le doblaba la edad… ¿así que quién se ocuparía de ella y de su descendencia si él permitía aquel matrimonio?. 
 
        Elaia estaba a punto de echarse a llorar, mientras que Eder… bueno: Eder siempre seguiría siendo Eder, y había pocas cosas en el mundo que lograran preocuparla en serio. 
 
         - No sé cómo tomarme eso que acabas de decir, tío… - bromeó en un tono completamente fuera de lugar. 
 
         - No tienes que tomártelo de ninguna manera. De hecho, ni siquiera deberías estar aquí ahora mismo: esta es una conversación para la familia más próxima. 
 
         La sobrina torció la boca en una mueca desdeñosa… y ahí ya la cosa se le fue de las manos al pescador: 
 
         - ¡Ah, pero te ríes!: ¿te estás riendo, Eder?... ¿¡te hace gracia lo que estamos hablando!? – le molestaba, ante todo, que la joven encontrara divertido el mal rato que estaba pasando Elaia -. Tu prima al menos ha venido a pedir permiso antes de cometer ninguna imprudencia. ¡Ni siquiera ha hecho nada todavía!... sin embargo tú te complaces en rebajarnos a todos a los ojos de la gente. Te revuelcas por el monte con ese muchacho sin tratar de disimularlo lo más mínimo… ¡hasta diría que te sientes orgullosa!. ¡Eres la vergüenza de la familia!... 
 
          Eder se puso en pie casi de un salto y le encaró con una fiereza que dejó espantada a Elaia: 
 
        - No te atrevas a hablarme así, tío. ¡No eres nada ni tienes ningún derecho sobre mi vida!... 
 
         - Escúchame ahora… ¡escuchadme bien las dos!: no voy a tolerar que ninguna de vosotras arruine su vida uniéndose a ese par de bastardos de piel blanca, que no sabemos ni de dónde han salido – rugía, y cierta vena gruesa se abultaba en su cuello de un modo aterrador -. ¡No lo permitiré!, ¿me oís?... y si no sois lo bastante sensatas para ver más allá de sus estúpidos caballos y sus malditas cabelleras rubias, llegaré hasta donde haga falta para impedirlo: ¿queda claro?, ¡hasta donde haga falta!. 
 
         - ¿Y qué harás? – seguía desafiándole Eder -, ¿encerrarme?. 
 
         - No me pongas a prueba… no sabes de lo que soy capaz. 
 
         - Tú tampoco lo sabes tío: ¡ni te imaginas de lo que soy capaz yo!. 
 
        El pescador frunció el ceño… sí que tenía media idea. Las aletas de la nariz de Eder ondeaban furiosas, y él ya calibraba que debía estar planeando algún plan absurdo para forzar el matrimonio. Quizá quedarse preñada del Niño a propósito, o cualquier locura semejante… 
 
        - Por suerte mi hija es más inteligente que tú – masculló… pero al volverse, descubrió a la pequeña Elaia arrasada en lágrimas: callada y aguantando el chaparrón a duras penas -… en fin – vaciló -… idos ahora: fuera de mi vista… a ver si nos calmamos todos. 
 
         El pescador, a su manera, tenía el corazón roto también. La madre de Elaia apoyó el rostro sobre su hombro en cuanto estuvieron solos.  
 
         - Están lejos, ya no pueden oírnos… - valoró, observando a las dos adolescentes en la distancia. 
 
         - Temo que puedan tramar algo… míralas, allá junto a la casa: ¿qué estarán diciéndose ahora mismo?. 
 
         - ¿Qué importa lo que se digan?. Al final se hará lo que tú dispongas… 
 
         El hombre bajó la vista hacia la arena: 
 
         - Eso es lo que me da miedo. 
 
         - ¿Estás completamente decidido a no dejar que Elaia se una a ese extranjero?. 
 
         - Sí. Del todo – declaró él. 
 
         - Entonces la solución es sencilla: entrégasela a Haitz. Hazlo cuanto antes, y así se acabará el problema. 
 
         El pescador barruntó algún indeseable lío de cuernos si obligaba a su hija a casarse con un muchacho al que no amaba… no, definitivamente. Aquello no sería el final de la pesadilla, sino más bien el principio de otra cosa peor. 
 
         - No voy a hacer que viva con un hombre al que no quiere… - dudó.  
 
         Su esposa, por el contrario, no veía el problema por ningún lado. Unos veinte años atrás su propio padre la había conminado a unirse al que ahora era su marido, y aunque en un principio él no le agradaba del todo, había que reconocer que todo marchaba muy bien entre ambos. 
 
         - Tú eres el cabeza de familia, así que debe hacerte caso… 
 
        Y por un momento incluso logró tranquilizarle. El pescador suspiró. Buscó su mano, y contempló el hermoso perfil de la esposa con genuina adoración. No importaban los años transcurridos: continuaba admirándola como el primer día. Aquel cabello negro y espeso, la nariz resuelta y la piel morena que en su juventud había vuelto locos a tantos chicos… 
 
         ¿Qué más podía decir?: deseaba para Elaia una felicidad conyugal similar a la suya. 
 
         - Debe hacerme caso… - susurró. 
 
         - Sí – repitió su mujer -. Tendrá que aceptar lo que tú digas. 
 
        Su voz, como de costumbre, trasladaba a quien la oía a un estado de armonía donde las cosas no discurrían como realmente eran, sino como en el fondo debían ser… 
 
    *** 
 
        Maruk Caracortada nunca llegó a saber las horas exactas que había pasado inconsciente atrapado entre las rocas, ni tampoco el tiempo transcurrido tras deshacerse del oso hasta que al fin logró liberarse. Sin embargo, los días que le cayeron encima durante el camino de regreso sí que podía cuantificarlos: fueron veinticinco. Veinticinco, nada menos… con sus correspondientes noches. Veinticinco días de agonía, arrastrándose sobre el vientre, con la pierna derecha destrozada y el tobillo hinchado de forma grotesca: amoratado y enorme. 
 
         Resultaba muy difícil orientarse en la espesura sin ser capaz siquiera de ponerse de pie; no obstante, el explorador lo logró. Significaba para él una especie de redención, después del fallo garrafal de no dar con la cabaña de los desterrados… una expiación que justificaba la fe que Gad había depositado en él durante tantos años. Era un rastreador formidable, y esta vez su acierto implicaba además salvar su propio pellejo. La mañana en que sus compañeros le vieron al fin llegar – reptando como un gusano y con el cuerpo en carne viva por las aristas del cañón -, el primero en dar la voz de alarma fue el heredero Arek: 
 
        - ¡Ven corriendo, Padre! – gritó el joven -: ¡vuelve Caracortada, y está herido!. 
 
         Gad y Sara querían que su hijo se emplease en algo que le hiciera acreedor de la estima de la gente – hasta Beren excavaba la tierra, ¿no? -, aunque al mismo tiempo, no deseaban que el muchacho se manchase las manos. El puesto de vigía resultaba el trabajo ideal. 
 
         Arek y otro muchacho joven descendieron el montículo y corrieron hacia él. La ropa de Maruk estaba hecha girones, y lo único que parecía más o menos intacto era la bolsa que portaba a su espalda. 
 
        - ¡Maldita sea, no me mováis!... – gimió el guerrero de dolor, en cuanto los chicos quisieron ayudarle. 
 
        Le dejaron de nuevo en el suelo y aguardaron que llegaran los demás. 
 
        - ¡Arek, mira su pierna! – exclamó el segundo joven, al reparar en la oscura inflamación de tobillo. 
 
         El pie estaba desencajado y no guardaba la alineación con el resto de la extremidad. 
 
         Enseguida llegaron hasta allí Gad, Beren y otro par de hombres notables que tomaron en volandas al herido sin reparar en sus quejas: 
 
         - ¡Cállate, hombre! – le espetaban sin miramientos -: te llevaremos con Esaú para que te componga y estarás nuevo antes del amanecer. 
 
        Ninguno lo creía en realidad, pero de hecho tampoco podían decir otra cosa. El color de la pierna clamaba amputación, no obstante, nadie pensaba mover un dedo hasta que el sabio Esaú opinase. 
 
        Tendido sobre el lecho de Gad y Sara, en la única cabaña de la fortaleza que en aquel momento se hallaba acabada del todo, Caracortada recibió el frío diagnóstico de Esaú: 
 
         - ¿Volveré a andar sobre dos piernas algún día? – quiso saber el explorador. 
 
         - Es posible que no, aunque intentaré salvarte el pie para que tengas alguna posibilidad. 
 
         Maruk apretó los dientes con arrojo; después de todo, de qué servían los rodeos: 
 
        - ¿Vas a cortar?. 
 
        - No hoy. Mañana… ya veremos. 
 
        El perfil aguileño del herrero salió a la luz exterior, y ante el umbral de la cabaña, para que el rastreador no pudiera oírle, anunció al jefe del clan: 
 
        - Necesito hombres fuertes que me ayuden a sujetarle: uno por miembro – hablaba muy bajo -. Tu hermano al brazo derecho, y Ben a la pierna derecha… 
 
         El joven ayudante, a su lado, asintió. Sabía bien lo que tocaba hacer… y lo mucho que iba a dolerle a Caracortada. 
 
         - ¿Vas a colocarle el pie en su sitio? – Gad se mostraba un tanto escéptico. 
 
         - Ahora mismo: en cuanto me traigas a dos más para que le agarren del lado izquierdo. Va a ser difícil contenerle… 
 
        - ¿Y servirá para algo?... 
 
        - Lo sabremos pronto. Posiblemente mañana – suspiró con gravedad -… hay que intentarlo cuanto antes porque es la única manera de que igual pueda volver a andar. 
 
        Gad fijó la vista en el suelo un segundo: 
 
        - Si no camina no creo que vaya a servirme ya para mucho… 
 
        - Por eso hay que actuar rápido. 
 
        No obstante, el jefe todavía tenía una pregunta más que hacer: 
 
        - Esaú… ¿y podría Arek mirar cómo lo haces?. 
 
        El herrero se quedó un tanto descolocado: 
 
        - No va a ser agradable…  
 
        - Pues por eso mismo. Quiero que se acostumbre al dolor, a la sangre… a los gritos de la gente. 
 
         Asintió Esaú, y Gad corrió a buscar dos hombres que actuasen de improvisados ayudantes. Cuando ya estuvieron todos, entraron a la choza en fila, y enseguida Maruk se vio rodeado. 
 
         - ¿Qué vais a hacer? – preguntó escamado, observando cómo los cinco mayores tomaban posiciones en torno a su cuerpo. 
 
         Arek permanecía rezagado, pegado a la pared y muy cerca de la puerta. 
 
         - Trata de calmarte y aprieta los dientes – le aconsejó el herrero -. Mira al techo y déjame hacer… 
 
         Cayeron sobre él a la vez, inmovilizándole. Ben el aprendiz era quien más férreamente le contenía, presionando su muslo contra el suelo para que no pudiese siquiera temblar. Los aullidos del herido helaban la sangre: resultaban aterradores, y llegaban mucho más allá del límite del poblado. Maruk Caracortada se estaba revolviendo como una bestia, sin embargo, Esaú no vaciló ni por un momento ni dejó de manipularle el tobillo implacablemente hasta que el pie recuperó de nuevo la posición correcta. Beren y los demás guerreros sudaban a causa del esfuerzo… 
 
         - Bueno… creo que ya está – resopló el herrero, aliviado -. Parece que se ha desmayado, pero es lo mejor: descansará más profundamente. ¡Quién sabe los días que ha pasado con la pierna así!... es un hombre muy fuerte: daos cuenta que esto podría matar a cualquiera… ¿Arek, quieres venir a tocarle el tobillo? – la lesión tumefacta tenía un aspecto terrible -. Está muy caliente, compruébalo: tiene que dolerle mucho… ¿lo has visto todo bien, Arek?, tu padre va a preguntarnos… 
 
         Se volvió hacia la puerta en busca del adolescente, pero éste, simplemente, ya no estaba allí. Se había escabullido al principio de la operación. 
 
    *** 
 
        La figura alargada se deslizaba sobre la superficie del agua a una velocidad constante… lenta, frágil. Parda y silenciosa, semejante a cualquier palo navegando sobre la corriente de un río, su trayectoria describía una línea recta casi perfecta en paralelo a la orilla, aunque demasiado retirada para alcanzarla… 
 
         … Pero no se trataba de ningún palo, ni de ningún río tampoco. Era una embarcación rudimentaria proveniente de la aldea del valle, que peinaba la ribera en busca de pequeños arenques que secar después al sol. El padre de Elaia la tripulaba en solitario y la impulsaba con la fuerza rítmica de su remo: primero a la izquierda, después a la derecha… y a diferencia también de los palos que arrastraba la corriente sin que éstos pudieran hacer nada para evitarlo, el pescador - observador experimentado - podía también detenerla casi en seco cuando encontraba algo llamativo. 
 
         - ¡Por todos los!... – exclamó, dejando de remar al momento. 
 
        No se trataba de nada que estuviera en el agua, por debajo de él. El problema se hallaba arriba: en la cima de cierto risco que coronaba un acantilado que él conocía de sobra. Había pasado por allí cientos de veces… 
 
         Desde el mar, el padre de Elaia no alcanzaba a distinguir el dibujo de las pequeñas chozas circulares que comenzaban a erigirse una tras otra, ni tampoco el diámetro exterior delimitado de cara al bosque por los cimientos del muro defensivo; pero sí la silueta escalonada del poblado en ciernes. Aquello era enorme, mucho más grande que cualquier otro asentamiento que él conociera. Asombrado, recogió el remo en el interior de la barca y se llevó las manos a la frente, haciendo visera para protegerse los ojos. 
 
        La gente de Gad había despejado una superficie sorprendente de maleza: cortado árboles en gran cantidad y dejado el suelo a la vista en un fragmento de monte que hasta el momento había sido apretado y casi impracticable. El volumen de tierra desplazado resultaba impresionante. Desde el mar, el hombre podía apreciar perfectamente unos grandes montículos grises que a simple vista parecían piedras y otros materiales de construcción.  
 
        Las sienes comenzaron a batirle en señal de alarma, al tiempo que constataba alarmado que todo cuanto hubiera podido sospechar hasta la fecha se quedaba definitivamente corto. No había forma de que aquello fuese obra de tres varones solos, máxime cuando el Niño se pasaba la mayor parte del tiempo en el valle, haciendo el vago y fornicando con su sobrina Eder… 
 
        - ¡Hijos de puta! – susurró en la soledad de la barca, sin poder apartar la mirada de aquel movimiento del enemigo que acababa de descubrir por mera casualidad -, ¿¡pero cuántos sois!?... 
 
      
 
    7 
 
         Maruk Caracortada tragaba con dificultad, pero Sara – la mujer de Gad -, empleaba toda la paciencia del mundo en alimentarle y mantenerle limpio en el lecho, de donde no se había levantado desde su llegada. 
 
        Tras realizar la parte más “delicada” del trabajo – volviendo a colocar en su sitio el tobillo dislocado del herido -, Esaú había cedido la responsabilidad a la esposa del jefe. No en vano, Sara gozaba de la consideración de “madre de todos”. Caracortada casi no se atrevía a desobedecerla, e ingería lo que ella le daba sin protestar ni cuestionar motivos. 
 
         - Toma un poco más, vamos – murmuraba Sara junto a su oído -… te hará bien para la fiebre… 
 
         Negarse habría sido de necios, y Maruk lo sabía. Nadie poseía más experiencia en el cuidado de enfermos que Sara; y su autoridad – curiosamente, no sólo entre las mujeres – resultaba innegable. En un tiempo en que aún se mantenía parte del acusado dimorfismo sexual que había caracterizado al Neolítico, la compañera de Gad parecía toda una rareza. Ella tenía la misma complexión alta y fibrosa que su marido, y prácticamente la misma estatura también. De alguna manera era distinta a las demás hembras desde su nacimiento, y ello reforzaba de un modo visual las atribuciones que el propio Gad se había molestado en darle. Los yamnas no estaban en posición de entender que todos los varones eran grandes y corpulentos, mientras que sus parejas se veían más pequeñas, en parte debido a su misma organización social: lo mejores bocados y las raciones más grandes se reservaban siempre para los guerreros. Así que Sara, en realidad, no estaba tocada por ningún tipo de don divino. Se alimentaba mejor y por eso había crecido más: simplemente. Gad la consideraba casi su igual y compartía los recursos con ella de modo equitativo. 
 
         - ¿Cómo está hoy?; ¿crees que ya puede hablar? – el jefe se asomó por la puerta de la choza y habló a su esposa en tono confidencial. 
 
         - Sí. Se está quedando dormido, pero en cuanto despierte del todo te mandaré recado. 
 
       Gad asintió: 
 
       - Perfecto. No dejes de avisarme. 
 
        Su mujer era disciplinada y eficaz: no podía pedirle más. Sara llevaba tres días vigilando cuidadosamente a Maruk – con las molestias que eso suponía para todos – pero gracias a tanto celo, hasta la fecha no había sido necesario amputarle la pierna. Esaú, y ella también, se mostraban confiados en que lograrían salvarle el pie. La hinchazón estaba bajando y el hedor de la infección también se disipaba. Cuestión distinta sería para lo que pudiera servir después la extremidad en tan lamentable estado, pero aquello ya quedaba en manos de los dioses… 
 
        A mediodía Gad pudo al fin sentarse con Caracortada, quien se sentía lo bastante despejado para poder explicarse con claridad. 
 
         - Fue un oso – declaró el explorador, con la voz entrecortada -: ¡un macho enorme!… conseguí herirle, pero…  
 
        Gad, Beren, Esaú y su aprendiz Ben – todos presentes -, asintieron convencidos. En realidad no tenían motivos para dudar: los cortes largos y profundos que le surcaban la pierna se veían paralelos y parecían plenamente consistentes con su versión. Bien podía haberlos causado la garra de un oso. 
 
         - Durante todo el tiempo que me arrastré buscando ayuda no dejé de mirar por encima de mi hombro ni por un momento… el oso podía volver. 
 
         El jefe, sentado a su lado, le colocó la mano sobre el cuello en señal de apoyo. Era un gesto cálido y cómplice… Gad le estaba transmitiendo que harían por él todo lo que estuviera a su alcance. 
 
        - ¿Llegaste a ver la ciudad? – preguntó el líder esperanzado -. ¿Encontraste las minas?... 
 
         Caracortada tragó saliva y puso su mente a funcionar… ¡oh, mierda!: tenía que inventar algo… algo que fuera convincente y dejase a Gad satisfecho para una buena temporada. 
 
        Maruk no tenía muchas opciones. Se hizo entonces un silencio incómodo para él, aunque plenamente aceptado por el resto de sus compañeros… ellos pensaban que era lógico que le costara acordarse.  Sin embarco el batidor sí que podía recordar, y lo hacía a la perfección. Se acordaba sin lagunas de toda la cadena de errores que le habían llevado a yacer inerte como un saco en el fondo de un cañón estrecho… un sinfín de fallos inaceptables; la clase de fracasos que Gad jamás toleraba. Ese tipo de miserias que causan la ruina de un hombre y echan a perder su estatus en menos que se guiña un ojo. Estaba jodido si hablaba, y por eso tenía que inventar una historia convincente. Perderse en el bosque no era una opción: sencillamente, no podía contarlo como en verdad había sucedido 
 
        Pero aún había más. Por acordarse, también se acordaba Maruk de la otra vez que había necesitado la ayuda del clan. El modo tan constante en que le habían cuidado Sara y el resto de mujeres cuando la herida de su rostro. Así era como atendía Gad a los guerreros que le servían bien; desviviéndose por preservarlos: 
 
        - ¡Gad, estuve tan cerca de esa ciudad que incluso pude oírles! – exclamó sin vacilar. 
 
        - ¿En serio? – los ojos claros del líder se abrieron desmesuradamente. 
 
        - Estaba encima, Gad – gimió Caracortada -: los tenía al alcance de los dedos… 
 
        No había más que pudiese decir: las circunstancias le tenían entre la espada y la pared. No podía pensar más allá del futuro inmediato. Si quería que el grupo se ocupara de él e intentar al menos salvar el pellejo, necesitaba que Gad creyese que le había sido útil de verdad. 
 
        El osezno asustadizo espantado con un vulgar grito y la caída en el río debían quedar en secreto. Maruk desgranó una historia de triunfo que resultaba doblemente creíble en tanto la contaba con aquella voz quebrada. Había dado con las minas, pero una bestia descomunal se había cruzado en su camino antes de culminar la hazaña… ¡soberbio!: a los ojos de los varones más importantes, ahora él era un héroe. El camino de regreso, plagado de infortunios y de tesón, también suponía motivo de orgullo. 
 
         - Ese hombre de ahí dentro puede que no nos sirva ya más – afirmó Gad ante su hermano, casi emocionado mientras dejaban la cabaña -… pero hemos de recompensarle como se merece, pues es grande entre los grandes. 
 
    *** 
 
        El padre de Elaia se reunió con los otros cuatro varones de edad del poblado para transmitirles sus inquietudes. La mayor parte de vecinos no querían creer que alguien tan encantador como el Niño pudiera estar mintiéndoles, sin embargo el cambio de perfil de aquel risco frente a la costa lo alteraba todo. Un par de ellos navegaron también hasta allá a fin de verlo con sus propios ojos.  
 
         Finalmente, y a pesar de las reticencias iniciales, el pescador acabó saliéndose con la suya por tres votos a dos: 
 
         - No haremos daño a ese joven rubio, pero sí que le diremos que no puede volver a poner los pies en la aldea. 
 
        - Al menos hasta que nos dé una explicación convincente de lo que está pasando… 
 
        No eran tres los forasteros, sino… bueno: en realidad nadie lo sabía. Lo que importaba, en cualquier caso, era el hecho de que estuviesen fortificando un cerro a menos de medio día de allí. Probablemente no fuera nada. Muchos deseaban que existiera una justificación para seguir frecuentando al Niño, si bien entretanto, aceptaban que lo más prudente era apartarle. Prudencia, esa era la palabra. Más que miedo abiertamente, y lejos de la alarma desesperada del pescador, lo que sentían era cierta precaución indolente. 
 
         - No terminan de creerme del todo – el padre de Elaia reposó la cabeza sobre el hombro cálido de su mujer, y se dejó invadir por el tenue perfume salado de su melena -… ¡no se dan cuenta de que estamos en verdadero peligro!. 
 
         - No sé si podemos culparles de todo… ¡ese muchacho es tan encantador!... a veces siento que tiene mucho que enseñarnos. 
 
         Todos los jóvenes del pueblo se habían lanzado a una cómica persecución de caballos salvajes a lo largo de las praderas que bordeaban la costa. El Niño - y Beren y Gad en menor medida - se habían convertido en una especie de ejemplo a seguir por su gallardía. Lamentablemente para ellos, los negros antepasados de los Asturcones no resultaban ni de lejos tan colaborativos como las monturas que traían los yamnas: animales fuertes y calmados, pardos… bastante parecidos a la actual raza Przewalski.  
 
         - Dudo que podamos aprender nada de él – rechazó el hombre con obstinación -: ¡y de sus dos compañeros menos todavía!... en realidad son ellos los que me preocupan más. Y también nuestros chicos: si siguen imitándoles alguien acabará saliendo herido… ¡no es broma que te derribe un caballo: lo sé por experiencia!. Yo también he sido joven. 
 
        Su esposa le acarició la frente: 
 
         - Si dejas que Eder se una a él, quizá la amenaza se acabaría. Se volverían como parte de los nuestros, ¿no?... 
 
        - No – el pescador meneó la cabeza -: no creo que eso sea así para nada… ¿acaso no recuerdas cómo se comportaron el primer día?. ¿Por qué estaba tan interesado el de los “ojos de cabra” en saber cuántos éramos?, ¿eh?... 
 
         A la madre de Elaia le dio por reír. En verdad Gad poseía una mirada llamativamente intensa y unas cejas apuntadas que le conferían exactamente la apariencia que su esposo acababa de decir. 
 
         - Si ellos quieren saber cuánta gente vive en la aldea y alrededores – insistió  él -, yo también quiero que me digan lo mismo. ¿Acaso te parece que estoy exagerando?... 
 
         - No, tú nunca exageras pero… - la esposa no sabía bien cómo explicarse. 
 
         - ¿Pero “qué”?... ¿qué tratas de decirme?. Vamos, no tengas miedo: entre nosotros siempre hemos podido hablar. 
 
         - No… verás: no creo que estés tratando bien a Eder, y ella podría ser la solución a todo – no estaba en su naturaleza llevar la contraria jamás a su marido, y por eso le resultaba difícil exponer ahora su teoría -… ¿y si esa gente son todos miembros de una misma familia?: parientes que han ido llegando después de los tres primeros. El matrimonio de Eder podría poner fin a la amenaza… 
 
        - ¡No, no, no!... si permito eso, quizá la ponga en peligro, ¿no lo entiendes?.  Aquí con nosotros está a salvo, ¡aunque cause tantos problemas como siempre!; pero si la casamos con alguien que no sabemos de dónde viene… 
 
          La voz de terciopelo de la madre de Elaia volvió a sonar. Sin desafío, sin siquiera demasiada convicción: 
 
         - No importa tanto de dónde venga como las intenciones que traiga, ¿no te parece?... 
 
        El marido separó ligeramente su cabeza del cuerpo de ella. La miró suplicante a los ojos: 
 
         - ¡Pero es que esas intenciones tampoco las conocemos!. 
 
        Ella asintió complaciente y cesó cualquier intento de argumentar de nuevo. Que se condujese su sobrina como mejor le pareciera: a partir de ahí, no tenía intención de ayudarla más. Por esta vez, había hecho incluso demasiado. Nunca le había gustado librar las guerras de otros. 
 
    *** 
 
        La muchacha desconocida era realmente bonita. Avanzaba por la playa despacio, con un suave bamboleo motivado por el peso del peculiar pañuelo de porteo que la envolvía. Parecía recrearse en el paisaje y en la sensación de la arena húmeda bajo sus pies. Llevaba consigo a dos criaturas, una a la espalda y otra abrazada por delante. 
 
         - ¡Oh!, ¿quién será esa?... – la curiosidad suponía la eterna debilidad de Eder. 
 
        - Alguna pariente de Beren, sin duda… 
 
        Elaia no atisbaba peligro alguno, pero tampoco por ello se sentía más alegre. Las explicaciones exigidas por su padre y el resto de hombres de la aldea no fueron del todo satisfechas por el Niño, quien procuro capear el temporal con evasivas y respuestas vagas. A resultas de eso, y de la endeble excusa de que “algunos parientes han venido en pos de nosotros”, la presencia de los tres extranjeros fue vetada por completo en el pueblo, y ahora ella se veía sometida a una vigilancia constante. Hacía muchos días – demasiados – que no lograba ver al rubio Beren. 
 
        - Si es pariente “de ellos” seguro que tiene cosas interesantes que contar… 
 
        Elaia meneó la cabeza: 
 
        - No te metas en líos… 
 
        - ¿Líos?, ¿qué líos?... estoy justo donde me han dicho que esté: no me he movido de aquí en toda la mañana, ¿no?… 
 
         Hacía calor, aunque ya se dejaban sentir las primeras brisas recias del otoño. Toda la línea de la costa estaba húmeda a causa de cierta tormenta rápida descargada durante la noche. 
 
         - ¿Sabes qué?: ¡yo voy a hablar con ella!... – temeraria como siempre, Eder se separó de su lado y salió corriendo al encuentro de la recién llegada. 
 
         Su prima trató de retenerla, aunque sin demasiada convicción: 
 
         - ¡Espera!, te lo he dicho: ¡mi padre puede enfadarse!... 
 
        Eder deseaba gritarle que por ella su padre bien podía irse al cuerno, pero se contuvo. Elaia, sin saber qué más hacer, la siguió… después de todo, se hallaban en la cala de la aldea, a la vista de todos. No estaban desobedeciendo ninguna orden: se encontraban justo al lado de sus casas, como el pescador había dispuesto. 
 
        - ¡Hola! – abordaron a la recién llegada -, ¿eres hermana de Beren?... 
 
        La joven, algo tensa, tardó un poco en contestar: 
 
        - Hermana no; prima… 
 
        Aquello era lo que le habían mandado decir… y no tenía motivos para desobedecer ahora que la trataban mejor que nunca.  
 
        - ¿Cómo te llamas?. 
 
        - Miryam. 
 
        Las dos chicas parecían amistosas, lo que la fue tranquilizando poco a poco. Con cuidado, la muchacha forastera desató su enorme pañuelo de lana trenzada y depositó sobre la arena a las criaturas que llevaba consigo… 
 
        - ¡Oh!, ¡son preciosos!... 
 
        A Elaia se le derretían las entrañas… a Eder, quizás un poco menos: 
 
          - ¿Puedo sostener a uno?. 
 
         La joven Miryam se encogió de hombros: 
 
         - Sí, claro… 
 
         - ¿Son dos varones?... 
 
         - Sí. 
 
          Elaia enarcó las cejas: ¡aquello era el colmo de la suerte!... ¡dos chicos, nada menos!. Lo que más deseaba en el mundo, en el fondo, era llegar a ser madre alguna vez. 
 
          -¿Y son los dos tuyos?. 
 
         Miryam frunció levemente el ceño, como si no acabara de aceptar del todo la ingenuidad de la pregunta: 
 
         - ¿Míos?... sí, los dos. 
 
        Nuevamente había retenido unos segundos su respuesta. Eder y Elaia no debían tener demasiado mundo si realmente se estaban planteando aquello. El menor de los bebés tenía cuatro meses exactos y era rubio como el trigo, mientras que el otro tenía el cabello completamente negro y le sacaba medio año. La cuestión, en definitiva: que sólo uno era hijo biológico suyo, como tampoco podía ser de otro modo. 
 
        - ¡Son hermosísimos!... 
 
         En un momento, las tres jóvenes estaban sentadas juntas sobre la arena de la playa, y de forma natural Elaia sostenía al pequeño rubio, de sangre puramente yamna. Eder, por no ser menos, tomó en brazos al niño moreno. Ninguna de las dos primas acertaba a sospechar que en realidad conocían bien a los progenitores de aquella criatura; que habían compartido la misma aldea hasta hacía algunos meses… y que ahora, por desgracia, los padres del desdichado yacían muertos en medio de los bosques. 
 
        Elaia suspiró: 
 
        - Algún día yo también tendré un hijo blanco y precioso como este… 
 
         La extranjera sonrió: 
 
        - ¿Entonces tú debes ser Elaia, no?... – una corriente de simpatía se desató entre ambas de inmediato. 
 
        Miryam no tenía motivo alguno para albergar sentimientos bajos: de alguna manera, Beren solía ser el más “correcto” entre los hombres del clan. 
 
         La hija del pescador asintió… así que la esclava de los yamnas se giró hacia su prima: 
 
         - Y tú serás Eder, supongo… 
 
         Nueva respuesta afirmativa… si bien la energía imperante en este momento no fue exactamente igual que la anterior. Miryam, sin pretenderlo, dejó traslucir un brillo oculto de conmiseración. Eder, de natural orgullosa, se sintió bastante ofendida: 
 
         - Soy huérfana, imagino que ya te lo habrán contado; pero no hay que tenerme lástima – le espetó -… ¡sólo faltaría!. No necesito un padre. ¡Yo estoy destinada a ser la esposa del hombre más apuesto que ha pisado estas tierras!… 
 
         - Desde luego… lo siento mucho. No quise ofenderte… 
 
         Miryam se disculpó, pues sabía de sobra que le iba la salud en ello. De donde ella venía no se toleraban bien las imprudencias. 
 
         Elaia, entretanto, seguía arrullando al más pequeño de los niños contra su pecho: 
 
        - ¿Y quién es el padre? – preguntó inocentemente -... ¿algún primo de Beren?... 
 
         La mirada de la esclava se volvió huidiza… y entonces la hija del pescador comenzó a alarmarse de verás: 
 
         - ¡Ay, no!, ¿¡no será de él!?... 
 
        ¿Y por qué no?, después de todo… ¡era un bebé tan perfecto!, y su madre resultaba tan bonita: con aquella cabellera abundante y ondulada, de color castaño claro. No sería de extrañar que lo hubiesen engendrado juntos: Miryam y Beren eran a ojos de Elaia las personas más atractivas que había conocido en su vida. 
 
        - No, no… ¡él no!... 
 
        La esclava no quería que Elaia pensara tal cosa, ni que Beren se enterase de que se le había metido en la cabeza tras hablar con ella. Por lo general los yamnas azotaban a sus sirvientes por mucho menos; y de hecho, la sospecha ni siquiera tenía visos de ser cierta. Por supuesto que Miryam había fornicado bastantes veces con el hermano del jefe, pero las cuentas no cuadraban en este caso. El pequeño no debía ser suyo… o al menos, no era quien más posibilidades tenía. 
 
         - ¿Seguro que no es de Beren? – desconfiaba aún la joven Elaia -… ¿pues entonces de quién?... 
 
         - De otro primo… tú no les conoces – las cosas iban de mal en peor, y Miryam comprendió que estaba pisando de nuevo terreno pantanoso, ¿cómo había podido meter la pata de aquella manera? - ¡no!… ¡no quise decir “les”! quiero decir: “le”: tú no LE conoces, ¿me entiendes?. Hemos venido varios parientes a la llamada de Gad y… 
 
         Eder intervino con su tono desenfadado e irrespetuoso de siempre: 
 
        - ¡Cualquiera diría que no sabes quién es el padre de tu hijo! – se burló. 
 
        Elaia arrugó la nariz: 
 
        - No digas eso, suena a falta de respeto… y además no puede ser. 
 
        Ni siquiera le entraba en la cabeza que una mujer pudiese yacer con varios hombres. Lo mismo que tampoco adivinaba que el orden natural hacía imposible que la bella Miryam fuera la madre de aquellos dos chiquillos tan dispares. Si tan sólo la esclava le hubiera explicado cual era su papel en el clan, y que estaba a disposición de cualquiera de los guerreros, Elaia se hubiese caído literalmente de espaldas… 
 
        … Pero claro, la recién llegada no podía contárselo: Gad y Beren la matarían a palos si lo hacía… 
 
        Desde el valle se acercó otra mujer. Era morena como Elaia, y bastante parecida a ella – aunque mayor y más distinguida -. Miryam, en un acto reflejo, inclinó la cabeza en cuanto la tuvo delante. 
 
        - Soy Delguèr, la madre de Elaia – dijo la señora, hablando directamente a la forastera en un tono increíblemente acariciador -… te hemos visto desde la casa, y mi marido quiere invitarte a comer en nuestra compañía… si te parece bien. 
 
         Su marido: o sea, el padre de Elaia… ¡mal asunto!. Gad, Beren y el Niño habían dicho que se trataba de un tipo bastante astuto… 
 
        - Gracias, pero… - Miryam negó con la cabeza, rechazando una nueva ocasión de hablar más de la cuenta. 
 
         - Ya imagino que serás pariente de “los otros” – sonrió la esposa del pescador -, pero en este caso no hay problema: aunque a ellos los hayamos echado, mi marido da su permiso para que te quedes un rato si lo deseas… y estarás cansada de cargar todo el día con este par de preciosos niños… 
 
         La invitación sonaba tan tentadora que Miryam tuvo que rechazarla nuevamente, pero lo hizo con la boca abierta. Todo lo que había escuchado respecto a aquella voz desde luego se quedaba corto: 
 
        - ¿Delguèr, decís que es vuestro nombre?... creo que a mi señor le complacerá saberlo. 
 
        - ¿Saber mi nombre?, ¿a tu señor? – la madre de Elaia sonrió halagada -.... ¿y por qué había de importarle mi nombre a él?... 
 
        Casi hipnotizada, Miryam admitió lo que nunca – bajo ningún concepto – se suponía que debía revelar ante aquella gente: 
 
        - A mi señor Gad le interesa todo lo que tenga que ver con vos. 
 
        El semblante de la madre de Elaia se alteró por completo: 
 
        - Muchacha – dijo muy seria -: entonces creo que va a ser mejor que te vayas… 
 
        Porque, como todo en lo que andaba metido Gad, aquel encuentro ni siquiera era una cuestión de simple azar. Había sido el jefe quien enviara a Miryam a fin de dejarse ver, para que los lugareños se tranquilizaran; para que comprobasen que no todos los extranjeros de su clan eran unos salvajes velludos de enormes espaldas. Los movimientos del líder obedecían siempre a cálculos depurados…  
 
        … Y en aquel preciso momento, para no fallar la costumbre, él mismo se hallaba ocupado en otras cuestiones de carácter incluso más operativo que la maniobra de Miryam. 
 
    *** 
 
        - No, Esaú: no me gusta… ¡no me gusta en absoluto!. 
 
        Gad paseaba en círculos, siguiendo el perímetro interior de la choza destinada a su hermano Beren. Su cara, contraída, y severa, acompañaba perfectamente al tono serio y ofendido de las palabras. 
 
         - Pero Gad – se excusaba el herrero -, si es más pequeña que la tuya: ¡es justo como la pediste!... 
 
        Los obras de la cabaña de Beren avanzaban más rápido de lo previsto, y eso contrariaba al jefe. Su casa, contigua y terminada, doblaba a esta en superficie… sin embargo aquello no resultaba demasiado consuelo: 
 
         - Mi hermano no necesita una casa propia – rezongaba el líder. 
 
        Esaú se le quedó mirando con una mueca resignada… “pero eso no es algo en lo que yo quiera meterme, Gad!”, le apetecía decir… 
 
         - ¡No necesita esto! – repetía el otro tercamente -: ¡no le hace falta esta mierda!... 
 
         La pared exterior le llegaba ya casi por la cintura, de modo que sería cuestión de pocos días que Beren quisiera trasladarse allí. La planta perfectamente redonda de la edificación resultaba diáfana y suficiente… y a Gad le constaba que su hermano menor se sentía absolutamente encantado. 
 
         - ¿Para qué quiere vivir aparte?, dímelo: ¡esto no tiene sentido!... 
 
        Las cosas nunca habían marchado así entre ellos, y desde luego cuando Gad había hablado de cambios en la manera de actuar se refería a cualquier cosa menos aquello… 
 
         - ¿Dónde está mi hermano? – preguntó el jefe con sequedad. 
 
         - No lo sé, Gad: creo que ha ido a los campos esta mañana… está fuera… 
 
          ¿Fuera de la fortificación?... perfecto: eso era lo que necesitaba el jefe. Así, al menos, Beren no podría oírles: 
 
          - Pues entonces, Esaú: me vas a hacer un hueco aquí - Gad señaló con dos dedos un punto concreto de la zona de la pared en que ambas casas se tocaban -: eso es lo que necesito… ¡justo aquí!. Un agujero que me permita escuchar todo lo que se hable en la casa de él, y cuando yo quiera… 
 
         - Ten en cuenta que si tú le escuchas a él, él también podría escucharte a ti… - la idea, como no podía ser de otro modo, disgustaba sobremanera al herrero. 
 
         - No. Mi hermano no se va a enterar de nada – Gad acercó amenazadoramente su cara a la de Esaú: sus nariz curva, los ojos extraviados y peligrosos… -… porque será un hueco tan pequeño que ni lo podrá ver… y yo quiero abrirlo y cerrarlo desde mi lado de la pared cada vez que se me antoje. ¿Entendido? – sus cejas se elevaron retadoras -. Así que si él necesita una casa propia, lo que yo necesito es un agujero para conocer todo lo que se hable dentro de ella… ¿me he explicado con claridad?. 
 
         - Como el agua del río, Gad – asintió el viejo, bastante a disgusto -: como el agua del río. 
 
      
 
      
 
         Después de todo, sus reparos eran sólo morales, no técnicos… y la moral – él lo sabía mejor que nadie – no valía mucho más que el estiércol de cabra para abonar los campos. Esaú no iba a tenerlo difícil para hacer lo que Gad deseaba. En un muro levantado sin mortero, no había nada más sencillo que insertar sillares móviles del tipo que el jefe estaba pidiendo. 
 
    *** 
 
        Aunque una lluvia repentina le había obligado a regresar antes de tiempo con la barca, lo cierto era que el padre de Elaia no podía quejarse de las capturas del día. Le había ido francamente bien. 
 
        Ahora mismo se encontraba repartiendo el producto al abrigo de su pequeña y acogedora casa, mientras afuera caía una tormenta de justicia. Su esposa estaba con él, eviscerando algunas piezas, y su cuñada – la madre de Eder – ya había guardado su parte y ayudaba en la preparación de la cena. Las dos mujeres separaban las entrañas del pescado, tanto tripas como huevas, sin limpiarlas demasiado, por no crear desperdicio. Las machacaban a conciencia y añadían un poco de harina – previamente tamizada por Elaia – a fin de formar una especie de torta muy nutritiva que debía consumirse pronto. Esa iba a ser la cena, una vez cocinada sin prisas en el hogar… y al hermano pequeño de Elaia, también presente, se le hacía la boca agua. Los filetes largos de las piezas, por ser carne que aguantaba más, solían secarlos para cuando llegara el invierno. 
 
         - ¿Dónde está Eder? – preguntó el niño de pronto, sin sospechar, por su corta edad, que estaba tocando un tema delicado. 
 
       El pescador dejó escapar un gruñido: 
 
         - Supongo que andará por ahí, fornicando con ese extranjero… 
 
        Al chiquillo le dio por reír. Su hermana se mordió los labios y procuró apartarle del padre pidiéndole que la ayudara con el cedazo. Eso debía servir: tenía que buscarle alguna ocupación divertida que distrajera su atención infantil del problema que estaba a punto de estallar. 
 
        Delguèr comenzó a cantar y por un momento el pescador dejó a un lado su enfado. Elaia aprovechó para susurrar al oído de su hermano pequeño: 
 
         - No vuelvas a mencionar a Eder. 
 
         - ¿Pero por qué?... 
 
         - Se ha metido en un lío: no ha vuelto todavía y nuestro padre está muy disgustado. 
 
         Hablar de ella sólo empeoraba las cosas. Era como acercar la llama a la yesca. Su sobrina le estaba desobedeciendo y el pescador se sentía idiota por compartir las capturas del día con la joven y su madre: en realidad no tenía ninguna obligación de hacerlo. Cuanto más pensaba sobre el asunto, más crecía su indignación… y la lluvia arreciaba afuera, y la muchacha no había vuelto aún… 
 
        Finalmente, y a pesar de las advertencias, el niño volvió a opinar: 
 
        - Pues si Eder se casara se acabaría el problema. 
 
         Su madre cortó la canción abruptamente: 
 
          - Eso no es asunto tuyo, Ion. 
 
        Y el velo de rabia volvió a correrse sobre los ojos brillantes del pescador. 
 
         Ya había oscurecido del todo cuando la puerta de la cabaña se abrió de nuevo. La familia entera estaba cenando. 
 
         - ¡Vaya, no me habéis esperado! – protestó Eder, divertida. 
 
         Estaba calada hasta los huesos, sin embargo su silueta se veía casi regia en el filo de la entrada, recortada contra la tormenta exterior. Sus parientes, sentados en el suelo, elevaron los ojos hacia ella… y en las miradas de las tres mujeres se percibía un espanto inequívoco y palpable. 
 
        - ¿De dónde vienes? – le espetó el pescador, con cara de pocos amigos. 
 
         Su tono no admitía dobles lecturas: estaba cabreado. Estaba cabreado de verdad. 
 
         - He estado por ahí. 
 
         - Por ahí, ¿dónde?... 
 
         La chica trató de acercarse al fuego para acomodarse con los demás, sin embargo su tío la agarró por un tobillo e impidió que se moviera: 
 
         - Te he hecho una pregunta, y no vas a probar bocado ni a descansar con nosotros hasta que me respondas. 
 
         Eder colocó los brazos en jarras: 
 
         - He dado una vuelta, y no me acuerdo por dónde. ¿Contento?. 
 
         El tono de desafío no ayudaba a que los ánimos se calmasen. El ceño del pescador se frunció más todavía para preguntar: 
 
         - ¡Oh!, ¿y recuerdas al menos con quién?. 
 
         - Eso no es asunto tuyo. 
 
        De un brusco tirón, con el brazo que aún la aferraba, el tío la derribo al suelo… y sin darle tiempo siquiera a reaccionar, según caía, le propinó una sonora bofetada con la otra mano: 
 
        - Todo lo que pasa en esta familia es asunto mío, porque soy yo quien os mantengo. Que no se te olvide nunca. 
 
         Más que dolorosa, la situación resultaba humillante, y las humillaciones no eran algo que Eder aceptara de buen grado. Su madre, su tía y su prima lo sabían; así que la miraban con ojos suplicantes: sin atreverse a abrir la boca, pero implorándole evidentemente que se callara… “por lo que más quieras, no le provoques más!”, parecían pedir… 
 
         Pero, sentada sobre la tierra y con la mejilla aún dolorida, la obstinada Eder no se sentía muy inclinada a concedérselo: 
 
         - No eres más que un animal – le espetó a su tío, como escupiendo las palabras -: un sucio, vulgar y estúpido animal que no sabe montar a caballo, ni se preocupa de otra cosa que no sea escarbar la tierra con sus propias manos. Sólo entiendes de arreglar tu barca y subirte en ella para pescar cuatro despreciables peces… ¡y pretendes que pasemos toda nuestra vida de rodillas, agradeciéndote por ello!. ¡No sé como el resto de hombres te respetan y te escuchan!: en el fondo no eres nadie. 
 
          - Cierra la boca – el padre de Elaia estaba pálido de ira. 
 
          - No. No voy a callarme – Eder tenía verdaderas ganas de hacer daño -: si no fuiste lo bastante hombre para casarte con mi madre cuando quedó viuda, ahora no tienes ningún derecho a decirme lo que puedo o lo que no puedo hacer… 
 
         - ¡Estúpida!, ¡conseguirás que esos extranjeros nos maten a todos!... 
 
        Elaia, instintivamente, buscó la mano de su madre y se aferró a ella como cuando era niña. Aunque no la estaban reprendiendo directamente, sentía cómo la discusión y los reproches de su padre a Eder podían hacerse extensivos muy fácilmente también a ella… y eso le daba miedo. 
 
         - ¡Eres un ignorante, tío!... ¡y un envidioso! – Eder arrugó la nariz con altanería -: ¿crees que debemos temerles sólo porque están construyendo un poblado hermoso con muros bien hechos?... 
 
         Los ojos del pescador centellearon: 
 
         - ¿¡Has estado allí!?... 
 
         - Aún no, pero lo haré… lo que pasa es que tú les tienes envidia, y por eso no quieres que nos mezclemos con ellos… 
 
         Llegados a este punto, la madre de Eder se metió disimuladamente bajo la ropa el atado de pescado que su cuñado había asignado para ella un par de horas antes. Temía que se lo quitase cuando - como presumiblemente estaba a punto de pasar – las echara a ambas de la casa de una patada en el trasero. 
 
         - ¿¡Envidia yo!?... – el pescador no podía creer tamaña desfachatez. 
 
         - Sí, tú… porque ya no impresionas a nadie. Así que intentas decirnos que ellos son peligrosos, para que no descubramos lo que se ve a simple vista: que son hombres mucho mejores que tú… que saben levantar casas grandes; ¡y que si nos casáramos con ellos tendríamos cosas mucho mejores que aquí! – las aletas de la nariz le ondeaban furiosas -... ¡no hay ningún peligro!: a mí no puedes engañarme. Ellos están allí y nosotros aquí… ¡y hay sitio para todos!... 
 
         - No, no… las cosas no funcionan así: soy lo bastante viejo para saberlo… 
 
        Eder dejó escapar una última bocanada de desprecio: 
 
         - Sí que eres viejo, pero en realidad no sabes nada… sólo te basas en viejos cantares de muerte y miedo, que en su día inventaría algún otro viejo imbécil y envidioso como tú para evitar que sus hijas se marchasen con otros extranjeros… 
 
         - La historia se repite, ¿no? – todos conocían una antigua canción que la madre de Elaia entonaba como nadie, relativa a una invasión ancestral que había traído gran dolor a la tierra -… pues bien: lárgate a tu casa ahora – el pescador se puso en pie y se colocó junto a la puerta, conminando a su sobrina y cuñada a que abandonaran la choza -. Quiero que os vayáis las dos: no tengo ganas de volver a veros esta noche… 
 
        - Como quieras, “tío”… - la voz de Eder sonaba a maldición y problemas. La última palabra la había pronunciado con un tono peculiar de burla desconocido hasta entonces en ella. 
 
         - Sí, eso es lo que quiero… y os diré más: se acerca el invierno, así que vais a tener que decidir bien qué hacer. ¡Escápate con ese imberbe de ojos azules si te place!, y no vuelvas… pero si te quedas, tendrás que acatar mis órdenes. Siempre. En todo… o de lo contrario, condenarás a tu madre a morir de hambre, porque no os pasaré más comida ni me ocuparé de vosotras para nada. 
 
        El pescador podía parecer bajo de estatura y descuidado en su imagen, pero desde luego todo el mundo sabía que era porfiado como nadie. Aquello suponía todo un inconveniente: él jamás amenazaba en vano. 
 
         De vuelta a su propia choza, la madre de Eder protestó: 
 
        - Ya es bastante fastidio que nos haya echado hoy… ¡y es todo por tu culpa!. 
 
         - ¿Mi culpa?... ha sido él, que pretende negarme un matrimonio ventajoso. 
 
         - Ni siquiera tengo el fuego encendido: ¡íbamos a quedarnos a dormir allí!... la casa está fría. 
 
         La joven Eder negó con la cabeza. Su madre nunca le había parecido tan corta de miras como en aquel momento. ¡Ocuparse de lo que aconteciera aquella noche, cuando estaba en juego su futuro entero, y el de Elaia también!... 
 
         Meneó la cabeza, en un gesto de rechazo muy firme. Por lo visto para alguien como ella no había mucho más que hacer allí. Tal vez lo mejor fuese fugarse con el Niño de una vez por todas… 
 
    *** 
 
        - Sí, se ha ido – rezongaba su tía, de muy mal humor -. No me mires con esa cara: ¡se ha ido y no piensa volver!. No me dijo nada, pero se ha llevado su ropa y todas sus cosas… 
 
        Elaia no podía dar crédito a lo que estaba oyendo. Sabía que la discusión de la noche anterior había sido seria, y que no debía ser plato de gusto aceptar las condiciones impuestas por su padre, pero de ahí a escaparse con el Niño sin intención de regresar… 
 
         - ¡Oh!, Eder no ha debido hacer eso… mi padre seguramente hubiera acabado cediendo y… 
 
        - No, no… él no cede nunca, y tú lo sabes – la madre de la fugada se mostraba intransigente y tenía ganas de repartir algo de culpa -. Cuando a tu padre se le mete algo en la cabeza es muy difícil cambiarle… ¡pero si tan siquiera la hubieras ayudado un poco anoche!... 
 
        - ¿¡Yo!?... ¿y qué podía hacer yo?. 
 
        - Elaia, la dejaste pelear a solas por algo que al final iba a beneficiaros a las dos: admítelo. Tú también quieres seguir relaciones con uno de ellos… 
 
        Era todo tan injusto… la joven se sentía confundida. ¿Llevaba algo de razón su tía en este caso?, ¿o más bien hubiera debido ser ella misma la que saliese a favor de su hija?; después de todo, quien gozaba de consideración de adulta no era ella… 
 
         - No sé qué decir… yo… le traía algo de miel para endulzar un poco el momento… 
 
        - ¿Endulzar el momento, eh?... ¡querrás decir para hacerte perdonar!. A mí no me engañas: siempre a la zaga de Eder, dejando que sea ella quien se enfrente a las dificultades en tu lugar. 
 
        Elaia bajó la mirada, abatida: 
 
        - Entiendo cómo te sientes, tía. Yo también voy a quedarme muy sola si no vuelve… pero no me parece que nada de esto haya pasado por mi causa. 
 
         - ¡Bah!... ¡a ti nunca te parece nada! – la madre de Eder le dio la espalda, enfadada sin saber muy bien contra quién -. ¿Tendrás al menos la decencia de esperar para ir a contárselo a tu padre?. No me gustaría que les diera alcance y frustrase esto. Si Eder va a casarse, pues que se case ya… 
 
         La sobrina dejó caer sus manos sobre el regazo: 
 
         - ¿No quieres que diga nada todavía?... bueno, como prefieras. Aunque no creo que tenga intención de salir corriendo detrás de ellos. 
 
        - No, claro que no. ¡Que los deje en paz!, que es lo que debió hacer desde un principio… pero aún así, no lo cuentes. 
 
         Resultaba difícil estar enfadada con alguien como Elaia durante demasiado tiempo. La vieja envidia de familia asomaba la cabeza de vez en cuando, pero jamás se quedaba por largo rato. En el fondo, la muchacha no tenía la culpa de que su madre hubiese hecho un matrimonio más ventajoso que ella, o que el tío hubiese muerto, o que Eder fuera rebelde… 
 
         - Anda, ve ahora – dijo, dándole un beso en la frente a la joven, rápido y algo a desgana -… deja esa miel aquí y ve ahora. Sigue haciendo tus cosas; no te preocupes más: seguro que tu prima estará bien… ¡pero recuerda no contar nada aún!.  
 
        Y de hecho Eder se sentía muy feliz en aquel preciso momento. A la grupa del caballo del Niño y abrazándole sin disimulo desde atrás, sentía que el mundo era suyo y que por fin el resto de la gente iba a envidiarla a ella, y no al revés como hasta entonces. Ya no tendría que esconderse, y podría besar a su hombre las veces que le diera la gana: ¡delante de cualquiera!. Era la compañera del tipo más apuesto de la zona, y podía gritarlo a los cuatro vientos si le apetecía…¡ah, definitivamente: sus hijos iban a ser las criaturas más adorables del mundo!. 
 
         - ¡Qué bien se va en el caballo! – repetía extasiada. 
 
         Era una pena que el animal no pensara lo mismo: la tierra húmeda de los bosques, y a continuación la arena inestable cuando bordeaban la costa, se hundían bajo sus cascos amenazando con matarlo de extenuación.  
 
         - ¿No prefieres que caminemos un rato? – preguntó su novio, consciente del sufrimiento de la montura. 
 
         Tenía especial interés en que aquel caballo viviera, y sabía que no era una bestia lo bastante grande para soportar el peso de los dos durante demasiado tiempo. Como después de todo parecía que Eder no se daba por aludida, fue él mismo quien detuvo un momento la marcha y se bajó, permitiendo que ella siguiera sobre el lomo en un gesto considerado que parecía el preludio de grandes bendiciones… 
 
         - ¿Estamos lejos?. 
 
         - No. Ya no falta demasiado. 
 
         De los dos, era Eder quien se mostraba más feliz. Estaba exultante ante el propio triunfo, y quizá un poco también por la posibilidad de darle en las narices a su prima con su condenada pacatería. No se consigue nada si no se arriesga un tanto en el lance, ¿cierto?... más valía que Elaia entendiera aquello si quería aspirar alguna vez a gozar la misma dicha que ella experimentaba ahora. La satisfacción del Niño, por su parte, resultaba más callada… si bien de rato en rato se le escapaba por las comisuras cierta sonrisa encantadora que en el fondo ocultaba algo de misterioso. 
 
         Por fin, tras un par de horas de camino; el Niño exclamó: 
 
         - Es allí: allí delante. 
 
         - ¡Oh, es grandioso! – se asombró Eder. 
 
         - Sí. Lo sé. 
 
        Él volvió la rubia cabeza y le dedicó un mohín encantador de plena alegría. Culminaban así más de cuatro meses de intenso trabajo… no desagradable, desde luego: pero sí dedicado y evocador. Sin darse cuenta siquiera, de una forma simplemente instintiva, se llevó la mano a la cintura y tanteó el lugar donde en buena lógica debía pender la espada. Él nunca había tenido una, y aquello estaba mal… la merecía más que ningún otro, y algo le decía que antes de que acabase aquel día su suerte en este sentido iba a cambiar para siempre. 
 
         - ¿Quieres que baje del caballo ahora? – preguntó Eder. 
 
         - No, no – la tranquilizó él -: ahora ya no… harás mejor efecto así, créeme. 
 
        Desde luego nadie contaba con ella, porque aquella escapada aventurera estaba teniendo lugar antes de lo que Gad o el propio Niño habían previsto. Un trabajo culminado con éxito: limpio y rápido… como cuando los peces inquietos ante la marejada saltan sin pensarlo demasiado por sus propios medios hasta el centro de la barca. 
 
        La entrada, como no podía ser de otro modo, resultó triunfal. Hubo bocas abiertas y algún que otro grito de júbilo. Hacía muchos meses que los yamnas no veían una mujer tan hermosa como aquella. Eder, elevada en el caballo, avanzaba con dignidad entre los muros curvos e incipientes de las casas castreñas… ¡era tan increíble el pueblo que aquellos hombres estaban levantando allí!. Ella erguía la cabeza y se dejaba querer, para nada arrobada ante el par de intentos que hicieron unos muchachos de tocarle la pantorrilla al pasar… 
 
         - ¡Las manos quietas! – aconsejó el Niño, como si cantase -… esta beldad ya tiene dueño. 
 
         Al pasar junto a Beren, la muchacha le reconoció y agitó la mano con confianza: 
 
         - ¡Dichosos días! – exclamó a los cuatro vientos. 
 
        A lo que el hermano del jefe respondió con un escueto: 
 
        - ¡Vaya!. 
 
         - ¡He venido porque he querido! – repuso ella -, y ten paciencia: sé que la próxima será mi prima… 
 
         - Eso espero, eso espero… 
 
         La respuesta de Beren se perdió entre el gentío, que seguía al caballo del Niño montículo arriba, conforme se adentraba más y más en la ciudadela. En un momento dado, Eder incluso comenzó a saludar con la mano a los miembros del clan, como si los conociera de toda la vida. 
 
         - ¡Parece que me adoran!... 
 
         - ¿Acaso lo dudabas? – el joven Niño seguía guiando al caballo por la rudimentaria brida de cuerda, y caminaba muy satisfecho de sí mismo. Su expresión, antes los arrebatos de Eder, se volvía sarcástica por momentos… 
 
        … Claro que eso ella no podía verlo. Desde la grupa del caballo, el rostro de su joven amante quedaba fuera de su alcance. 
 
        Cuando al fin llegaron arriba, al centro exacto del poblado, el propio Gad les salió al encuentro. La chica respiró hondo, como borracha de triunfo… y el jefe le dedicó una obsequiosa inclinación de cabeza. ¡Qué saludo!, ¡qué maravilla!... en su antigua aldea Eder no recibía reconocimientos así. 
 
        Gad, de pie ante ambos, lanzó una pregunta a su sirviente con un discreto movimiento de los labios. Las palabras en alto no llegaron a brotar, no obstante, el Niño las captó a la perfección: 
 
         - ¿Has olvidado lo que hablamos?. 
 
        Y el muchacho murmuró: 
 
         - Desde luego que no: todo sigue según lo acordado. 
 
         El líder dio entonces un par de pasos atrás e hizo un gesto con la mano en dirección a su propia cabaña.  El Niño tomó a Eder por la cintura y la ayudó a descabalgar. 
 
         - Te presento a tu nuevo marido – declaró, con no poca ironía. 
 
        Y de la casa, renqueando y encorvada, surgió la figura de un hombre horrendo, con la cara desfigurada por una larguísima cicatriz que ni siquiera su poblada barba podía disimular. 
 
         A la muchacha se le heló la sangre: 
 
         - ¿Pero qué estás diciendo?... ¡esto será una broma!. 
 
         El Niño negó con la cabeza: 
 
        - No, no lo es – le dio la espalda y se concentró en acariciar el hocico de aquel fiel caballo que venía agotado y que ahora, tras tantos esfuerzos, por fin era suyo -. Él es tu nuevo marido. Se llama Maruk, y debes cuidarle bien porque es un hombre muy importante. 
 
         Caracortada esbozó una sonrisa tan amplia que dejaba al descubierto el hueco de todas las piezas dentales que le faltaban. Estaba cojo y su aspecto resultaba más desagradable que nunca. Se sostenía sobre dos piernas con dificultad, y cuando intentaba avanzar, su espalda adquiría una curvatura grotesca a la altura de los hombros, donde el poderoso músculo trapecio casi ocultaba el cuello por completo… 
 
         … El caballo que presumiblemente no podría montar más a cambio de una esposa de ensueño. Esa era la recompensa que Gad le había prometido… y Gad jamás mentía. Esaú también debía forjar una espada corta para el Niño, que en adelante ascendería de posición. 
 
        Maruk avazó un brazo e intentó tocar la mejilla de Eder, pero esta le rechazó. Toda su rabia, su indignación ciega y apasionada, estaba centrada en el Niño, quien por su parte ya no le prestaba atención… 
 
         - ¡Bastardo! – le gritó furiosa. 
 
         - Sí… entre otras cosas – el joven rubio se encogió de hombros. 
 
         En su vida le habían dedicado insultos bastante peores… pero ahora ya no: en adelante, no. 
 
        Caracortada hizo un segundo intento por acariciar a su mujer aunque esta vez, para estar seguro de que ella no volvía a esquivarle, se preocupó antes de agarrarla fuertemente por el cuello. Eder retrocedió, haciendo tropezar levemente a su marido… 
 
         … Y aquí fue donde Gad intervino, cortándole la retirada sin miramientos: 
 
         - Ten cuidado con tu esposo, que está enfermo y puedes hacerle caer al suelo – declaró autoritariamente -. Has de atenderle bien o yo me enfadaré… y, créeme: no quieres verme enfadado. 
 
        De un violento empujón, lanzó a Eder al interior de la choza. Maruk entró detrás y cerró la puerta a su espalda.  
 
         El clan entero prorrumpió en aullidos de celebración. 
 
      
 
    8 
 
         Elaia se estaba arriesgando mucho al aceptar aquella cita. A pesar de que su padre la mantenía bastante vigilada, Beren se las había ingeniado para enviarle un mensaje a través de su hermanito pequeño – Ion -, quien admiraba enormemente al yamna. La chica sabía adónde debía acudir y el momento exacto para encontrarle… 
 
        … El hermano de Gad esperaba ganarlo todo en aquella última jugada. 
 
         - ¿Y dices que mi prima Eder está contenta?...  
 
         - Mucho – mintió Beren -: es muy muy feliz… tan sólo se arrepiente de no haberlo hecho antes… 
 
        - Me alegro por ella… aunque la verdad es que me ha dejado bastante sola – la chica esbozó una sonrisa algo amarga -. Hemos pasado juntas toda la vida y ahora… ¡es como si no supiera qué hacer sin ella!. 
 
         Aquello tenía sentido. Beren ya había clasificado a la joven como una persona tranquila, de buenos sentimientos pero poca iniciativa. Sin duda debía ser Eder quien llevaba siempre la voz cantante. 
 
         - Llega un momento en la vida de una muchacha en que debe encontrar marido – los ojos del Yamna parecían más azules que nunca, y tan penetrantes que Elaia se vio obligada a apartar su propia mirada -. No lo dudes ni un momento: Eder ha hecho lo correcto. 
 
         - Sí, claro…  
 
         La joven no estaba convencida del todo sobre aquello último. Sabía que su prima estaba enamorada, pero fugarse le parecía una solución demasiado drástica. Aunque apoyara el sentimiento, en realidad rechazaba las formas empleadas. 
 
        Beren insistió: 
 
        - ¿Y tú?. ¿Vas a hacer lo correcto también?. 
 
        - ¿Yo?... pues cuando llegue el momento… 
 
        - El momento es ahora, ¿no te parece?... 
 
        Elaia, no obstante, esquivaba la respuesta como podía. En el fondo ni siquiera deseaba declarar en voz alta lo que estaba pasando: que su padre abominaba de los recién llegados y que consideraba que todos ellos podían convertirse en una amenaza peligrosa. No: definitivamente, prefería no tener que hablar sobre todas esas cosas. Desde su punto de vista, su padre estaba exagerando… pero a pesar de todo era su padre, y por eso debía obedecerle. 
 
         - Mi familia cree que es un poco pronto para pensar en… 
 
        - ¿Ah, sí?... ¿y por qué será que yo creo que me estás mintiendo?. 
 
        A Beren no podía engañarle; al menos, no en eso. Sabía a ciencia cierta que existía otro pretendiente, y que si Elaia y ese muchacho hubieran pedido unirse en aquel preciso momento, en realidad el pescador no hubiese puesto ningún impedimento. No: ninguno en absoluto. Lo que pasaba en aquel valle – el yamna era consciente - era que el padre de la chica tenía un problema personal y directo con él. 
 
       Acorralada, ella le miró directamente con aquellos ojos negros suyos: limpios, totalmente ausentes de malicia… 
 
        - Sé que va a ceder. Sólo necesito algo de tiempo. 
 
        - ¿Entonces no lo niegas, no?: lo que ofende a tu padre soy yo, y no que otro hombre cualquiera te vaya detrás… 
 
        Elaia suspiró: 
 
         - Un poco de tiempo. Nada más. 
 
        De alguna manera, la muchacha esperaba que él tratara de besarla entonces como solía hacer siempre. Aquello disiparía cualquier tipo de tensión, provocando que Beren se olvidase de toda insistencia… y además para ella también resultaba interesante y placentero. Todas aquellas oleadas de sensaciones nuevas, expandiéndose desde su vientre hasta el pecho y las piernas: provocando que le flaqueasen las rodillas… 
 
        … Pero no. Lamentablemente aquel día, el yamna sólo deseaba hablar: 
 
        - Lo que yo pienso es – empezó, tratando de disertar de un modo astuto como su hermano Gad – que si tanto echas de menos a tu prima, consideres al menos la opción de venir a verla… no lo sé: lo que ella ha hecho ya lo buscaron antes otras muchas. No es nada nuevo. Cuando una familia no acepta una unión, la pareja se escapa a algún lado y ella vuelve “deshonrada” – llegado a este punto, hizo una pausa para que Elaia disimulara un tanto su sonrojo -… luego, al regresar, al padre no le queda más camino que aceptar que se casen… 
 
        La chica, sin embargo, tuvo un destello de lucidez: 
 
         - Sé que se hace eso… alguna gente: no en mi pueblo, claro… pero el caso es que Eder no ha regresado. 
 
        - ¿Cómo?... – Beren resultó pillado por sorpresa: en el fondo jamás había sido tan hábil como Gad. 
 
         - Digo que no ha regresado. No creo que busque una reparación, ni ponerse a bien de nuevo con la familia… 
 
        - Sí… es que… verás: tiene muchas cosas que hacer: una casa preciosa, y ocuparse de su nuevo marido… ¡es muy feliz!, ya te lo he dicho: verdaderamente feliz. 
 
        - Yo no quiero enfrentarme a mi padre de esa manera. 
 
        A Elaia no le agradaba ni el concepto de forzar las cosas, ni muchísimo menos el desafío que su prima aún mantenía abierto con la familia. Por más que se muriese de ganas de verla, sabía que la posición correcta era acatar la autoridad del pescador. 
 
        - ¡Pero tú volverías un par de días después! – mintió Beren a la desesperada -: ¡volverías!... ¿quién te lo iba a impedir?... 
 
        - Prefiero no tener que reconciliarme con mi padre: para eso hay que ofender primero… y sé que puedo convencerle si me das algo de tiempo. 
 
         En la aldea siempre se decantaban por la alternativa pacífica cuando había que decidir entre varias formas de conducirse. Elaia había sido educada así: en el fondo no se sentía capaz de disgustar a su gente dos veces. El insulto de Eder estaba todavía demasiado reciente. 
 
         - ¿Es tu última palabra? – Beren se levantó indignado. 
 
         - S-sí, creo – ella vaciló -… ¿no vas a besarme?... 
 
        - ¡No! – el yamna se revolvió, terriblemente ofendido -: hoy no. ¡Ya he comprobado lo terca y desagradecida que eres!... 
 
        Y sin añadir nada más, subió de un salto a su caballo y desapareció. 
 
    *** 
 
        A falta de pez, buena era la cal, y eso – gracias a los dioses – abundaba en la zona de un modo increíble. 
 
         Esaú corregía a su ayudante Ben sobre la proporción de la mezcla: cal, grasa animal hervida y cera calentados sobre el fuego a fin de sustituir al bitumen natural. El proceso se antojaba lento, pero el resultado era innegablemente efectivo: la masa, aplicada a la paja y prensada con bolas de estopa, impermeabilizaba las techumbres de un modo más que suficiente. 
 
         - Ahora ya sabemos que aquí la lluvia es traicionera y que cae con violencia, sin avisar como en otras tierras… 
 
         - El invierno va a ser “interesante” – afirmaba el herrero -: hay que acabar las cubiertas antes de empezar más edificios… así iremos viendo cómo responde… 
 
        Gad, junto a ellos, escuchaba con atención. Paradójicamente se sentía reconfortado por el impredecible clima cantábrico. El viento del Nordeste le ayudaba a mantener a los hombres a raya, y también las lluvias. Con la llegada de la bella Eder, algunos guerreros parecían prestos a soliviantarse, y hasta habían osado amenazar con atacar ya a los pescadores para conseguir más hembras como aquella… sin embargo, las tormentas desatadas sin previo aviso le daban base a él para afirmar que los espíritus del agua no estaban contentos. Gad era más listo que nadie, ¿no es cierto?: se las había apañado para convencer a los rebeldes de que todas aquellas reacciones naturales surgían del descontento de los dioses. Y la única manera posible de aplacarlos era – como no podía resultar de otro modo – seguirle a ciegas y sin protestar. 
 
         - ¡Si cae otra como la de anoche, nadie más se atreverá a desobedecerme! – había dicho en plan de broma a su mujer. 
 
        A lo que Sara le había contestado que estaba de acuerdo, aunque por desgracia la tormenta había revelado un par de goteras grandes en la cubierta de la casa principal. 
 
        Y allí estaba el jefe ahora – con Esaú y el joven Ben – observando las tareas de reparación del agujero. 
 
         - Más que la lluvia – consideraba el herrero – hay que prestar atención al viento… el problema es que hemos levantado el poblado “demasiado arriba”. 
 
         - ¿Problema? – Gad escupió sobre el suelo de la choza en un gesto lento y grosero: ya vendría después Sara a limpiarlo -… pues yo creo que el problema es que para ti siempre hay un problema… 
 
        El emplazamiento de la fortificación resultaba demasiado cercano al mar y demasiado elevado. Esaú, en su experiencia, barruntaba complicaciones: el viento en aquellas costas se convertía en un indeseable factor de caos… 
 
         - He pensado, si no te parece mal, Gad… que cuando llegue el momento, quizá podrías dejar vivo a alguno de los marinos, ¿no?... 
 
         - Sobre eso no puedo prometer nada. 
 
        Metidos en acción, los hombres siempre seguían con más furia a Beren que al propio jefe… y Beren sí que suponía una fuerza arrolladora en tales casos: una potencia absolutamente imposible de dominar. 
 
         Esaú cesó su trabajo por un instante: 
 
         - Sospecho que ellos, los lugareños, sí que saben prever las tormentas: y estaría bien que nos enseñaran cómo... 
 
       Gad examinó de arriba abajo la fibrosa y apergaminada silueta del herrero: el más cetrino en un clan de hombres blancos. Tenía experiencia suficiente para saber qué necesitaba el grupo… pero él también, en su calidad de jefe, poseía sus propias teorías sobre la clase de conocimientos que debían limitarse: 
 
         - Los pescadores no saben nada. Se retiran de las aguas cuando los espíritus les susurran que lo hagan. 
 
          Esaú enarcó las cejas, incrédulo: 
 
         - ¿Ah, sí?... – todas esas paparruchas no valían con él; si bien, tampoco podía ridiculizarlas abiertamente. 
 
         - Sí. Los espíritus de las aguas “susurran”, y entonces los marinos recogen esas redes enormes y vuelven a tierra. 
 
         Ben se mordió los labios para contener la risa y procuró aplicarse con más ahínco a la mezcla de cal: revolviendo la marmita con la vista baja, para no traicionarse. 
 
         - Entonces tal vez yo pudiera aprender a “escuchar” esos susurros – insistió el artesano -: si cuando llegue la guerra conseguís capturar a alguno de ellos con vida. 
 
         Gad negó con la cabeza: 
 
         - Nosotros no podemos oírlo. Los pescadores sí, pero nosotros no… 
 
         Aquel juego irracional resultaba desesperante para una personalidad analítica como la de Esaú. La intención del jefe era clara: aniquilar a los lugareños cuando llegase el momento, y sin dejar a un solo macho vivo… sin embargo, lo que el herrero más deseaba en el mundo era poder ver de cerca alguna de las barcas y comprender, al menos en parte, su funcionamiento. 
 
         Para Gad todo era imagen y grandeza… no obstante, Esaú y su fiel Ben entendían que las modestas chozas de los pescadores resultaban mucho más efectivas contra el viento que aquella mole multicéfala que ellos estaban erigiendo en el punto más conflictivo y peligroso de la costa. El viento no perdonaba, y el hecho de haber escogido un emplazamiento tan expuesto obligaría a realizar numerosas reparaciones durante el invierno… 
 
        Sí: Ben no se engañaba; el propio Esaú le había enseñado bien. El invierno, que ya se les venía encima, iba a resultar cuando menos “interesante”… 
 
         Esaú volvió a agacharse junto a la mezcla que removía el aprendiz, y con un gesto afirmativo de la cabeza dio instrucción para que el muchacho comenzase al fin a aplicarla. Su olor se antojaba penetrante y bastante desagradable… pero lo peor de todo eran las quemaduras que se producían a su contacto si uno no andaba listo al manejarla. Se trataba de heridas que se infectaban irremisiblemente. 
 
        Sin mirar de nuevo a Gad, lanzó al aire una pregunta levemente irónica: 
 
          - Y, aunque no podamos escuchar esos susurros del mar que son sólo para los pescadores… ¿crees que sería posible que nuestros hombres no agujereen todas las barcas una vez hayan tomado la aldea?. 
 
         - Como ya te acabo de decir: no puedo prometerlo. Tal vez las quemen… si avanzan bajo el mando de mi hermano Beren, cualquier cosa es posible. 
 
        - O tal vez no… Beren está muy interesado en hacer la paz con los espíritus del agua. Se siente satisfecho con la esclava Miryam porque el hijo que ha tenido no ha muerto, y porque además lo está haciendo muy bien también con ese niño esclavo que le habéis entregado… y Beren considera que es buena señal – Esaú reflexionó -. Los pequeños no mueren… así que quizás Beren no quiera quemar las barcas cuando llegue el día: como gesto de buena voluntad hacia los espíritus del agua. 
 
         La voz del jefe se tornó glacial: 
 
        - No te corresponde a ti interpretar la maldición, sino a mí. No te atrevas a decirle a mi hermano nada sobre cómo debe atacar a esa gente – bufó -. Arregla la techumbre de mi casa y vete…  
 
        Esaú no entendía nada de maldiciones, ni lo quería entender. Para él, en definitiva, la más terrible de las amenazas era la manera tan irresponsable en que ellos mismos estaban horadando el terreno. A fuerza de buscar piedra cerca para construir rápido, estaban destruyendo literalmente la montaña bajo sus pies. 
 
         - No he querido ofender – murmuró el viejo -: sabes que en mí siempre encontrarás respeto. 
 
         Tratando de ser más comprensivo, Gad respiró hondo y procuró explicarse con más paciencia. Después de todo, Esaú resultaba un elemento necesario – excepcional a su manera - y convencerle exigía más paciencia de la normal: 
 
         - Mi hermano está contento con el trabajo de Miryam sólo porque su éxito demuestra que todos lo estamos haciendo bien: todos nosotros, no sólo ella. Hay que seguir así. Los espíritus están aplacados… al menos, por el momento. Y sobre lo que él deba hacer para conseguir su parte de redención… bueno: no se trata de preservar ninguna barca. Nosotros no necesitamos eso.  
 
         - Lo sé. Está bien: lo que tú decidas está bien. 
 
         Gad suspiró: 
 
         - No hay que pedir cosas difíciles a Beren. Tú lo entiendes: puede ser “demasiado” para él – meneó la cabeza en un gesto reflexivo -… mi hermano simplemente intenta conseguir una esposa sin quebrar la paz con los pescadores… sin oponerse a mi plan. 
 
        - Sí, ya he oído que pretende a una chica. El Niño lo dijo… 
 
        Gad asintió: 
 
         - Y lo está haciendo de un modo tan paciente que todos deberíamos sentirnos orgullosos, porque ninguna disputa nacerá por su causa… y no habrá choque con los aldeanos hasta que estemos seguros de que podemos defendernos de sus aliados de las minas y… 
 
       Beren el rubio irrumpió de pronto en la cabaña, cortando de cuajo el discurso motivador de su hermano: 
 
         - ¡No puedo más!... ¡dame permiso!: ¡dame permiso y la traeré aquí a rastras, y acabaré con todos ellos yo solo!... 
 
        Su imponente silueta tapaba la luz exterior en tanto que su cuerpo ocupaba casi todo el hueco de la puerta. 
 
         - No te alteres, Beren – terció Esaú, burlón -: tu paciencia en verdad es grande y debe ser la estrella que nos guíe a todos… 
 
        Sutilmente acababa de ridiculizar el último discurso de Gad; y éste, a su derecha, le dedicó a su herrero una mirada que casi hubiera podido fulminarle. 
 
         - ¿Qué ha pasado? – preguntó el jefe. 
 
         - La hija del pescador no quiere venir – temblaba de impotencia y frustración -… y yo sé que hemos de cambiar y hacer las cosas como tú dices, ¡pero realmente necesito un heredero!... 
 
         - Hermano, aún hay tiempo para… 
 
        - ¡No!: ¡no voy a esperar!... ¡no quiero esperar más!. 
 
         Discretamente, Esaú y su obediente aprendiz apartaron la mirada. Aunque nadie les había pedido que se retiraran, sabían que era peligroso presenciar escenas como aquella. En el clan yamna no era infrecuente que se llevasen los golpes quienes menos culpa tenían… 
 
        - Bueno… cálmate – resolvió Gad, entornando los ojos con la más evidente de las indulgencias -. Cálmate, hermano. En casos así, cuando aún no llega el tiempo de de levantar la espada, a los que no podemos convencer con razones, no nos queda más remedio que “comprarlos”. 
 
    *** 
 
         La comitiva se abría paso a través de la aldea, haciendo gala de sus mayores riquezas. Seis hombres eran, sobre sus seis caballos pardos de crines negras.  
 
         Gad cabalgaba a la cabeza, despacio en su montura y con Beren a la diestra, si bien un poco rezagado. Por detrás, y en formación de media luna, les seguían cuatro guerreros de los cuales los vecinos sólo conocían al Niño. Todos lucían pieles sobre los hombros, y precisamente por debajo de éstas se escondía uno de los dos secretos importantes que los yamnas procuraban ocultar a toda costa: sus armas.  
 
        Cruzada a la espalda, cada de guerrero de Gad portaba su correspondiente espada de bronce… sin embargo a simple vista los vecinos no eran capaces de percibir nada. Los extranjeros avanzaban por el valle con cuidado, entre los campos, preocupándose por no arruinar ningún plantío. Saludando a izquierda y derecha con la mano – sin despegar los labios aún - el jefe agradecía la atención de los aldeanos. Aparentemente todo estaba bien: iba pasando de largo y no existía hostilidad alguna. Tenía muy claro que aquel día sólo le interesaba visitar una casa y que la violencia – a menos que aquellas gentes le obligaran a lo contrario – todavía se haría esperar algún tiempo. 
 
         El grupo se plantó frente a la choza del pescador y el gran jefe yamna tuvo ocasión de contemplar a la familia en pleno, que se hallaba afuera reparando una red de grandes dimensiones. Gad dedicó una sonrisa muy especial a la mujer del aldeano. 
 
         - Entrad en la casa – dijo el padre de Elaia. 
 
         La chica, su madre y el hermanito pequeño se habían quedado de una pieza, pero no osaron desobedecer. 
 
         - Saludos… - comenzó Gad, en un tono demasiado empalagoso que hizo torcer la boca a Beren aún sin pretenderlo. 
 
        El padre de Elaia le correspondió con una inclinación suave de la cabeza. Hacía gala de un aplomo increíble, y más si había que compararlo con la agitación interior que consumía a Beren. 
 
        - Venimos en son de paz y te traemos un presente. 
 
         El pescador se puso en pie y aguardó. Ninguno de los seis visitantes había bajado del caballo, sin embargo Gad portaba una saca a la diestra y de ella extrajo un atado de semillas claras. 
 
        - Es trigo blanco, de las lejanas tierras donde nacimos… 
 
        En realidad no quedaba ningún yamna vivo que recordara las frías estepas de dónde habían salido. Su éxodo había comenzado varias generaciones atrás, y hasta el abuelo de Gad y Beren había nacido bastante al sur del río que más tarde se conocería como Rhin. La tribu carecía completamente de arraigo geográfico y cuando hablaban de su tierra de origen solían hacerlo en un sentido más espiritual que físico. Era una referencia casi religiosa. No obstante, todos preservaban sus cultivos ancestrales como un tesoro. 
 
        Gad, con mucha habilidad, continuaba a lomos de su montura, aunque sin agarrarse a la rienda de cuero. Tenía ambas manos ocupadas en presentar al hombre el contenido del lienzo abierto: una treintena de granos enormes y apetitosos. El padre de Elaia, en cualquier caso, no se adelantaba todavía a recoger el regalo… y para hacer más chocante la escena, otros varones de distintas edades se habían acercado hasta la casa para enterarse de lo que sucedía. 
 
          - La verdad – repuso el padre de Elaia tras unos instantes -, yo no sé qué he hecho para merecer tantas atenciones… 
 
         - Sólo buscamos tu amistad, buen hombre… y ofrecemos lo mismo en pago. 
 
         Aparentemente se trataba de un honor considerable. Nadie que observase al desastrado pescador junto a los jinetes engalanados podía pensar que se sintiesen iguales. El anfitrión se frotó la nuca, confundido: 
 
         - Mi amistad ya la tenéis. Y sobre esas semillas… guardadlas. Ese cultivo aquí “no se da”. 
 
         Gad recibió aquel rechazo como una auténtica bofetada: 
 
         - Esto no es la escanda que vosotros plantáis: se trata de algo mucho mejor… ¿qué quiere decir eso de que “no se da”?... – su rostro resultaba más pálido y menos obsequioso que a la llegada. 
 
         El pescador suspiró: 
 
        - Que no “prende”; y eso:  que no se “da”… ya había visto ese grano alguna vez antes de ahora. Aquí no vais a conseguir que crezca nada de parecido… guardadlo, y haced pan con él. Para otra cosa no sirve. 
 
         Los vecinos alrededor del hombre se miraron sorprendidos. Lo que el padre de Elaia decía era verdad… pero con todo no parecía una buena manera de recibir a tan ilustre visita.  
 
         Gad experimentó cierta agitación interior también, al constatar que el pescador le acababa de confirmar lo que él llevaba algún tiempo sospechando: que las semillas que atesoraba en sus sacos no servirían de mucho en la campaña siguiente. Si se quedaban por aquellas tierras – como era su intención – no tendrían cereal a menos que se aviniesen a sembrar espelta… o que, más plausiblemente, robasen la espelta sembrada por otros. 
 
         - ¿No vas a cogerlo entonces? – terció Gad. 
 
         - No. Aunque lo agradezco igualmente. 
 
         El rechazo del presente no llevaba tono de insulto – el pescador resultaba demasiado respetuoso para eso – pero en el fondo lo era. El padre de Elaia recelaba de los extranjeros con una tranquilidad desesperante nacida de su convicción de conocer viejos cantares de invasiones como aquella. A él no podían engañarle, no: por mucho que se lo propusiesen… sin embargo, cuando llegara el momento, le hallarían en el frente presto para combatirles, por más que en ningún caso fuera el primero en alzar la espada. 
 
         Gad sonrió incómodo y volvió a guardar el trigo en su bolsa: 
 
        - Entonces como quieras… aunque podemos hablar igual. 
 
        - Desde luego – el pescador volvió a inclinar la cabeza. 
 
        Sus brazos pendían relajadamente a los lados del cuerpo. Era bajo y fibroso… y no le temblaban las manos, a diferencia de Beren, que tenía los dedos crispados en torno a la rienda. 
 
         - Traigo conmigo a mi hermano Beren… trabajador, valeroso, experimentado cazador… 
 
        El aludido hizo avanzar un poco a su caballo hasta colocarse junto a Gad. Permaneció en silencio, escuchando cómo el jefe cantaba sus alabanzas… 
 
         - Mi hermano es un varón honrado y de probada hombría. Posee una casa grande, caballo y algunas piezas de ganado… 
 
         - Sí… ya le había visto alguna vez – el pescador seguía sin mostrarse en absoluto impresionado. 
 
         - Pues Beren ha sabido que tienes una hija de edad adecuada, y le gustaría cortejarla. 
 
         Los demás aldeanos contuvieron la respiración: la suerte de Elaia suscitaba envidias. La piel de oso que vestía Beren era magnífica, y las garras de águila que colgaban de sus orejas… en fin: ninguno de los presentes había logrado jamás derribar un águila ni ningún otro ave que se le pareciese.  
 
         - No sé muy bien qué decir a eso – negó el pescador con calma -… hasta donde yo sé, a mi hija ya la ha estado cortejando; y además, no estoy seguro de que tenga la edad adecuada. Elaia todavía es demasiado joven. 
 
        - A mí no me parece tan joven… 
 
         Gad no se inmuto, y su voz apenas se volvió un ápice más impertinente… sin embargo el pescador no añadió nada. En realidad no le hacía falta: en casos como aquel, la opinión que contaba era la del padre de la moza. 
 
         - ¿Rechazas entonces?. 
 
         - No estoy rechazando nada. Elaia no va a casarse “aún”: con nadie. Así que ya habrá tiempo para buscarle un marido... cuando llegue el momento. 
 
         Gad elevó una ceja: 
 
         - La nuestra es una propuesta ventajosa – añadió, insinuando que estaban dispuestos a pagar lo que pidiera. 
 
         Pero, con voz queda, el pescador trató de explicar su punto de vista: 
 
        - Lo sé: sé lo valientes que sois, y todo lo que ganaríamos… aunque no voy a negar que cuando llegue el día, preferiría que ella se desposase con alguien de nuestra sangre. Sin poner en duda en ningún momento los dones de tu hermano, eso por supuesto… 
 
        - ¿Ah, sí?, ¿y por qué?... 
 
        La conversación se deslizaba suavemente hasta el campo de la razón afilada. El tono iba cambiando sutilmente. Los dos marcaban sus posiciones sin faltar el respeto al otro, pero sin ceder tampoco ni un ápice en las pretensiones que arrastraban… 
 
         - Elaia es una chica bonita, dócil de carácter y lo bastante lista para entender sin problemas las cosas, a poco que se le expliquen. Ella puede hacer feliz a cualquier hombre de nuestro clan. Como yo lo veo: no estaría bien privar de alguien así a la familia… por eso preferiría casarla con el hijo de alguno de mis primos. 
 
        - ¡Oh!, ¿y tienes muchos primos?. 
 
        El pescador sopesó las opciones y comprendió lo que más le convenía responder: 
 
        - Suficientes, sí… la verdad es que son un número grande. 
 
        Gad ya sospechaba aquello: ¡la maldita ciudad de las minas!… 
 
         - ¿Es tu última palabra?... 
 
         - Sí… por el momento. 
 
         Su aplomo de hijo de la tierra resultaba insultante; y más si se comparaba con la cara transfigurada de Beren. Gad miró a su derecha e hizo un gesto con la mano para aplacar a su hermano menor, quien ya estaba considerando la oportunidad de deshacerse de su piel de oso y echar mano a la espada oculta. Beren, indignado, soltó un bufido de frustración. 
 
        El pescador elevó sus ojos hasta él, curiosos en cierta manera, y declaró: 
 
         - La verdad es que en todo el tiempo desde que estáis aquí jamás he escuchado la voz de este hombre que pretende casarse con mi hija… 
 
        - Bueno – Gad lanzó una última mirada a la puerta abierta de la cabaña antes de ordenar retirada -... a lo mejor es porque no todas las voces merecen ser escuchadas de la misma manera. 
 
    *** 
 
        La mayoría de vecinos consideraban que el pescador había llevado el asunto muy mal. Aquella no era forma de responder a una propuesta de matrimonio que a todas luces resultaba ventajosa para la familia. Casi todos pensaban que padre de la muchacha no había estado acertado; y de últimas, para ellos Elaia ni siquiera era tan irresistible como él había intentado insinuar. 
 
         - No debiste rechazar su regalo – señalaba uno de los aldeanos, a la sazón primo segundo de su esposa, y compañero muy próximo en los últimos años -: le ofendiste. No dijo nada, pero yo vi claramente que le ofendiste… 
 
        - ¿Y qué pasa con eso?, ¿a nadie le importa si él me ofendió a mí también?. 
 
         - Ese extranjero no hizo nada que… 
 
         - Yo no le pedí que viniera. 
 
         Y con eso - para él – se zanjaban todas las discusiones. Sin embargo la opinión del pueblo se distanciaba cada vez más de la suya en lo tocante a los yamnas.  
 
         Nadie percibía la alarma que el padre de Elaia se empeñaba en señalar a todas horas. Sus advertencias caían en saco roto, e incluso perdían efectividad de día en día a fuerza de repetirlas: 
 
         - Ellos están allí y nosotros aquí… - escuchaba el pescador las más de las veces. 
 
         - Hay sitio para todos, hay sitio para todos… 
 
        Él, sencillamente, apenas podía creer que sus parientes y amigos resultaran tan necios. El día menos pensado – de eso estaba seguro – saltaría la chispa por la cosa más insignificante… o incluso sin mediar excusa, y los yamnas les atacarían a traición. No era cuestión baladí: los extranjeros acabarían con ellos merced a su superioridad numérica. Estaba dispuesto a apostar un brazo por eso: les machacarían sin piedad. De hecho ni siquiera habían llegado a adivinar todavía la cantidad de forasteros que habitaban aquel risco… 
 
        - No importa cuántos si la intención es buena… - razonaban los más pacientes, los que aún se avenían a discutir con él sobre el asunto. 
 
        Incluso su mujer se mostraba un poco convencida de ello. ¡Ah, pero si le hubiesen dado tan sólo un guisante por cada vez que le había tocado oír semejante tontería!... en aquel momento tendría suficientes provisiones para afrontar el invierno con toda la familia… 
 
        Su suspicacia, en cualquiera caso, dejaba de tener gracia para los amigos en tanto veían a Elaia triste sin la compañía de Beren: 
 
         - La prueba de que no son peligrosos la tienes en que aquel hombre tan grande no bajó del caballo para tratar de llevársela por la fuerza – habían llegado a decirle al pescador -. Eran seis y no hicieron nada: les insultaste y no hicieron nada. 
 
         - Yo no insulté a nadie… 
 
         - Rechazaste su regalo, y rechazaste la propuesta aunque ellos sabían que tu hija estaba a favor. Se nota que está a favor: todo el mundo sabe eso, y ellos también. 
 
        Pero el pescador lo tenía claro: 
 
         - La opinión de las chicas no siempre tiene que ser escuchada. 
 
        - Ya, claro… pues entrégasela a Haitz si quieres. Haz lo que te parezca: Haitz es un buen chico, aunque no creas ni por un momento que va a darle la misma vida que ese extranjero que domina a los caballos… 
 
        El padre de Elaia perdía apoyos por momentos, y lo hacía porque la melancolía de su hija – una muchacha de buen corazón apreciada por todos – conmovía a la gente… y también - por qué no decirlo – debido a que las mujeres de la aldea echaban de menos la afabilidad y los chismorreos del Niño. Con su actitud, el pescador había desterrado a su sobrina Eder, expulsado al Niño… y quién sabe cuántas cosas más se estaba perdiendo todo el mundo a causa de su obstinación. 
 
         Ni siquiera cuando llegó el frío y la caza comenzó a escasear, se sintieron tentados los vecinos a admitir que el padre de Elaia sí que podía llevar algo de razón. La presencia de los yamnas en la zona influía, y mucho, en el número de piezas disponibles. 
 
         La llegada de los forasteros estaba teniendo un impacto directo en el modo de vida de la zona. La nieve y los vientos fuertes, con la escasez de alimentos que siempre implicaban, solía espolear a los jabalíes a perder la prudencia. De ordinario, aquella era la estación en que los animales que no hibernaban se hacían más asequibles para los aldeanos. El hambre acuciaba a las bestias lo mismo que a las personas, y por no perecer sin intentarlo, muchos cerdos salvajes se acercaban hasta el poblado… 
 
         … Pero no aquel año. Por alguna razón que ellos no entendían, aquel invierno que empezaba se mostraba radicalmente distinto.  
 
        Los yamnas eran más que los habitantes del valle, tenían gran experiencia, poseían mejores armas y llevaban esquilmando los bosques todo el verano. No había animal que se les resistiera: no en vano, la mayor parte de su alimentación se basaba en la caza. El clan de Gad estaba acostumbrado a perseguir presas tanto grandes como pequeñas… y no se distraían pescando en la estación estival como hacían sus vecinos de la aldea. Ellos arrasaban con todo. Para cuando los lugareños atracaron las barcas debido al frío, y volvieron sus ojos a la tierra, ya no quedaba gran cosa que ellos pudiera matar. Su actividad secundaria había sido desbaratada por la implacable explotación de los recién llegados, que se dedicaban a ello en cuerpo y alma.  
 
        Pero aún así, no hubo nadie en el valle que concediera la razón al padre de Elaia y admitiese ante él que la escasez de caza guardaba relación con el asentamiento yamna. No: nadie en absoluto. Para toda aquella gente que echaba de menos los chistes del Niño, los dos fenómenos no tenían nada que ver. 
 
    *** 
 
         La primera vez que Eder “exigió” a gritos que quería regresar a su casa, a todos los yamnas les hizo gracia, incluso al propio Maruk Caracortada. Las tres siguientes veces, le fueron prestando paulatinamente menos atención. A la quinta le cayó un puñetazo. Y a partir de ahí, lo fue pidiendo más y más bajito cada día, hasta que por fin terminó asumiendo que aquello era algo que no iba a pasar jamás. De alguna manera, había perdido a su familia para siempre. 
 
        Sin embargo, no todas las consecuencias eran negativas. Como ahora vivía en el interior de los muros, y en efecto se había convertido en una más entre los yamnas, tampoco había forma de que Gad consiguiera ocultarle por mucho tiempo los dos secretos que a toda costa pretendía esconder a los del valle. Y el primero que descubrió fue el de sus sorprendentes e innovadoras armas de bronce. 
 
        En realidad, tampoco hacía falta un gran talento para desvelar aquel misterio: en el interior de la fortificación había bronce por todos lados. El propio marido de Eder – Maruk Caracortada – guardaba una espada asombrosa y peculiar envuelta en una funda bajo a cama. Comparado con aquel bronce, robusto y estilizado, los escasos útiles de cobre que ella había alcanzado a ver en su vida pesaban una barbaridad. Las hojas de estas espadas poseían una tonalidad más dorada que rojiza, y eran livianas en la mano gracias a la gran proporción de estaño que contenían. Los otros metales que se aleaban con él aliviaban el color encarnado del cobre… y por si esto fuera poco, su dureza era muy superior a todo lo experimentado por Eder hasta entonces. 
 
         Un arma así, en las manos equivocadas, podía suponer el fin de todo un pueblo… y en aquel asentamiento yamna, si había algo que sobrase, eso eran precisamente manos equivocadas y ansiosas de sangre. 
 
         La joven abominó hasta de sí misma al comprender que su tío había estado en lo cierto todo aquel tiempo. El filo de las nuevas hojas era una amenaza muy real: estaban sorprendentemente afiladas, y casi todos los varones adultos poseían alguna. Su perfección estaba muy lejos de las técnicas conocidas en la aldea. Indagando disimuladamente, Eder acabó descubriendo que el origen de todas las espadas se encontraba en una única persona: el viejo herrero Esaú… y eso acabó de confundirla por completo. 
 
        ¿Cómo era posible que alguien tan sabio como Esaú obedeciera ciegamente a Gad?. Parecía incluso que le tenía miedo. Eder no alcanzaba a entenderlo. Había infravalorado a Gad al considerarle inferior a Beren, e incluso al propio Niño. 
 
        Por lo demás, la vida con los yamnas no era mala del todo si uno sabía adaptarse a su disciplina. Existía una jerarquía marcada entre los hombres, pero también entre las mujeres… y la cabeza visible de ésta última no podía ser otra que la autoritaria Sara, la esposa de Gad. Sara organizaba todas las tareas femeninas, que estaban muy diferenciadas de las masculinas; y en contraste con el lugar de procedencia de Eder, los trabajos de ambos sexos jamás se solapaban. Las damas del clan se ocupaban exclusivamente de los hijos – sorprendentemente pocos para tratarse de un grupo tan joven -, de la confección y limpieza de las ropas, del cuidado de los enfermos y, por supuesto, de preparar la comida. Por el contrario, los hombres cazaban, construían muros y caminos bajo instrucción de Esaú, y – lo que más alarmaba a Eder – cuando tenían algún tiempo libre, procuraban ejercitarse para la guerra de un modo que resultaba, como mínimo, inquietante. 
 
         Los yamnas resolvían cualquier disputa a golpes imperturbables entre ellos: se trataba de poco más que un juego. Todo el mundo lo practicaba, y en consecuencia, todo el mundo presentaba también multitud de marcas en el rostro - Eder incluida, ya que la maltrataba su marido -… pero los varones, resultaba que hasta se divertían con el asunto. Lo consideraban un entretenimiento muy sano: en cierto sentido, un entrenamiento para lo que estaba por venir. Por no perder la costumbre de que se les encendiera la sangre, los yamnas procuraban molerse a palos por la cosa más nimia. No había excusa mala: cualquier motivo valía. Aliviaban tensiones, se provocaban algunas brechas… y al fin, cuando Sara les llamaba a comer, se sentaban todos juntos riéndose codo con codo de lo sucedido. 
 
         - ¡Maldita manada de animales! – consideraba la muchacha para sus adentros. 
 
        Estaban tan bien coordinados que casi daban más miedo por su disciplina que por su número… y eso que eran el doble que los pescadores. Comían juntos y practicaban el arte de la guerra juntos. Apenas existía intimidad entre los miembros de una misma familia: Gad y Sara estaban presentes en todas las decisiones. Parecían un organismo único y vivo: un bloque… quizás acaso como las hormigas. En cuanto quisiesen caer sobre su pueblo, Eder sabía que su gente no tendría ninguna posibilidad…  
 
         … Pero entonces, ¿por qué no les atacaban ya?... 
 
        El primer día que Eder tuvo una sospecha respecto al motivo, se hallaba en compañía de Miryam tiñendo un ovillo de lana en tonos ocres. Se trataba de un trabajo desagradable debido al olor, sin embargo el resultado le parecía magnífico, puesto que la gente del valle aún no había aprendido a embellecer su ropa de un modo semejante. Miryam y ella acababan de terminar la primera parte del proceso, y descendían trabajosamente hasta la playa para lavar el exceso de pigmento en el agua salada de la orilla. Eder había dado con un atajo vertical a través del acantilado que ahorraba bastante tiempo de marcha. Beren se había acercado a ayudarlas a bajar, tendiéndoles la mano para que no tropezaran. No quería que ninguna se hiriese entre las piedras: en el fondo, se trataba de posesiones valiosas para la tribu: 
 
        - ¡Vaya!... ¿sólo has mirado desde arriba y ya está?: ¿has encontrado este camino tan fácil? – el rubio se asombraba -. Mi hermano creía que por este lado no se podía subir o bajar del poblado… 
 
         La mar estaba algo picada aquel día: bufaba un poco al colarse entre las rocas, pero nada preocupante. Sin embargo, a la primera ola que se alzó un palmo más sobre el resto, el enorme Beren pareció perder color como un chiquillo asustado. 
 
         - Está bajando – señaló Eder sin el menor temor -: la marea está bajando y el agua no va a llegar hasta aquí… 
 
         Beren se mostró algo avergonzado y se detuvo a mitad de la marcha: 
 
         - De todos modos, no hay prisa por eso que estáis haciendo. 
 
         - Lo ha pedido Sara: quiere que lo hagamos hoy… 
 
         Él frunció el ceño: 
 
         - ¡Y yo os digo que no hay prisa!. Igual no es buena idea bajar ahora hasta ahí… 
 
         Con un gesto autoritario de su brazo, las obligó a deshacer el camino, y eso que ya estaban casi abajo. En cuanto se vieron de nuevo solas, Eder preguntó a la joven esclava: 
 
        - ¿Entonces es verdad que no sabe nadar?... 
 
        - Ni él ni casi ninguno… de todo el clan, sólo tres o cuatro podrían salir con vida si alguna vez cayesen al agua. 
 
         Y la sospecha de Eder aún se intensificó más cuando fue a pedir a Esaú – por iniciativa propia, sin que Sara estuviese al corriente – que le forjase una pequeña espátula para separar los moluscos de las piedras. El herrero, en aquella ocasión, se había reído bastante: 
 
         - Claro, claro; yo te la hago: me sobra algo de material y no es problema… pero dudo mucho que convenzas a nadie aquí para que se coman lo que les traigas. 
 
        Si los yamnas no habían atacado aún debía ser porque desconfiaban bastante del mar y de las capacidades de los que sí lo comprendían. 
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         Tenía que pasar… y por supuesto, pasó. 
 
         Sucedió exactamente a la mañana siguiente, después de que Esaú confirmase a Beren que su choza estaba al fin terminada. Las mujeres colocaron un jergón de paja en su interior, y él acomodó con cuidado casi ridículo todas sus pertenencias en el cubículo. Resultaba una casa acogedora: bien hecha; redonda y hermosa. El hermano de Gad durmió allí su primera noche y constató gracias a la lluvia que la cubierta no tenía ninguna gotera. Aquello era bueno: al amanecer se pondría en marcha. Todo estaba terminado y ya no existía excusa para más dilaciones. 
 
         - ¿Entonces estás decidido? – le había dicho el jefe. 
 
         - Ya no tiene sentido esperar más, ¿no?... 
 
         Así que lo hizo: se puso en marcha al despuntar la mañana. La lluvia había cesado y todos los augurios se presentaban buenos. Una niebla baja se había apoderado de la costa y apenas se alcanzaba a distinguir a seis cuerpos de distancia de la propia posición. Todo se aliaba con él: el mar incluso… la superficie del agua parecía lisa como un plato. 
 
        La pequeña figura caminaba por la playa con un balanceo divertido: casi bailarín. Evidentemente no llevaba las botas puestas: los aldeanos jamás se calzaban cuando bajaban al arenal. Elaia paseaba sin preocupaciones con la red en torno al cuello, sus zapatos de cuero sobre el hombro y la bolsa entre las manos. Apenas cuatro pececillos y unos pocos moluscos para alegrar la olla de guisantes secos que a buen seguro su madre ya habría empezado a preparar. Los guisantes no le agradaban demasiado, por eso siempre buscaba la manera de que supiesen a otra cosa. Se sentía satisfecha. Aquel botín no era ninguna maravilla, pero hacía demasiado frío para continuar intentándolo: los pies se le estaban amoratando y tenía los dedos entumecidos.  
 
         Elaia suspiró: enseguida estaría junto al fuego y podría aliviar el picor de los sabañones. Era una lástima que la marea estuviese subiendo: tal vez si no hubiera habido tanta niebla las capturas hubiesen podido ser mejores… y entonces, al alzar la vista, allí estaba él. 
 
        ¡Pero qué feliz coincidencia!... el corazón le dio un vuelco. Beren se acercaba playa adelante; y ella, aunque no le veía la cara, sabía de sobra que no se engañaba: era capaz de distinguir su silueta entre un millón. El caballo se acercaba a un paso constante y tranquilo… era una figura alta, casi fusiforme: un hombre fornido sobre una bestia. Emocionada, pues hacía demasiados días que no le veía, alzó el brazo y saludó. La sonrisa – tan grande y blanca como un  océano – apenas le cabía en el rostro. 
 
         Beren asintió… y ella no pudo verlo, puesto que la niebla blanca todavía le ocultaba sus formas… sin embargo pasó algo que la hizo detenerse en seco, ya que escapaba por completo a su comprensión. Inexplicablemente, la figura sobre el caballo pareció desdoblarse: y lo hizo dos veces. Primero a la izquierda y luego hacia la derecha… no era un jinete quien acudía a su encuentro, sino tres; y hasta el momento habían avanzado en fila para no ponerla sobre aviso. 
 
         Elaia vaciló, y gritó con cierto temblor en la voz: 
 
         - ¿Beren?... 
 
         No hubo respuesta, y eso acabó de asustarla. Sabía de sobra que la figura del centro era él, así que si no decía nada… en fin: sus intenciones no debían ser del todo buenas. Sin pensarlo ya más, dejó caer las botas, la bolsa e incluso su valiosa red, y empezó a retroceder en sentido contrario al de ellos… primero a pasos lentos, luego corriendo ya como una liebre. 
 
         - ¡Ahora, estúpidos! – exclamó Beren. 
 
         Y se quedó rezagado mientras los dos caballos de sus compañeros se lanzaban al galope. Elaia, con el corazón en la boca, constató que le pisaban los talones y empezó a moverse en zig-zag. 
 
         - ¿Qué cojones está haciendo? – preguntó uno de los perseguidores. 
 
        - No lo sé, pero dale un golpe o se volverá a escapar… 
 
         La segunda voz no la conocía ella, pero la primera estaba segura de haberla escuchado cientos de veces: era el Niño y no otro… ¿cómo era posible que le estuvieran haciendo aquello?. Los dos se habían llevado bien desde el primer día de conocerse. Jadeó, y por cuarta o quinta vez dribló a los caballos, escabulléndose casi entre sus patas. 
 
         - ¡Te he dicho que le des! – gritaba el desconocido. 
 
        No obstante, el Niño no se atrevía; y por lo visto estaba haciendo lo correcto, puesto que enseguida la voz de Beren se alzó por encima de la de todos: 
 
        - ¡No!, ¡que nadie le toque ni un pelo de la cabeza!... – ordenó. 
 
        Tenían que agarrarla y ya estaba… lo único, que el encargo no resultaba tan fácil como parecía. En un momento dado, los caballos comenzaron a hacer círculos, y toda la escena se parecía demasiado a la cómica persecución de un ganso por parte de un par de mocosos. Beren se desesperaba: la niebla le ocultaba parte de los avances. Y de pronto… 
 
        - ¡No!, ¡no!, ¡no!... ¡cortadle el paso! – bramó -: ¡no dejéis que vaya hacia el agua!... 
 
         Un fugaz retal de visión le había permitido ver cómo Elaia giraba bruscamente hacia la derecha. No podía permitirlo… ¿y si los espíritus le echaban una mano a la joven para escapar?. 
 
           En un segundo, los tres jinetes se lanzaron irracionalmente hacia allí. 
 
        Fin del juego… todo sucedió muy deprisa: en un guiño, los pies de la chica habían ganado el agua; pero también los cascos del caballo del Niño. El seductor de Eder se inclinó en su dirección y la agarró fuertemente por el brazo: 
 
         - ¡La tengo!. 
 
         Y antes de que ella pudiera añadir nada, los tres caballos la habían rodeado por completo, y sólo le quedó descubrirse a sí misma mirando suplicante hacia arriba, mientras un Beren radiante de júbilo le decía: 
 
        - Querida, mía: ¡no sabes cuánto te he echado de menos!... 
 
    *** 
 
          Como no las tenía todas consigo, Beren no sentó a Elaia a la grupa, sino que la hizo colocarse delante de él en el caballo para frustrar cualquier intento de fuga. Aunque esto era más incómodo para los dos, sabía que desde el frente la joven no podría saltar al suelo sin que él la agarrara primero… y además, de esta forma podía verle mejor la cara cuando le hablaba. 
 
        - Yo… yo quiero irme ahora a mi casa… – trataba de razonar la hija del pescador. 
 
         - ¿Es que no te alegras de verme?, porque yo me alegro mucho de que nos hayamos encontrado… 
 
         - Sí, claro que me alegro – risa forzada, un estremecimiento -… es que tengo frío y… 
 
         - No te preocupes: enseguida llegaremos a mi cabaña y allí hay de todo para que entres en calor. 
 
        Ni le había pegado ni había permitido que sus compañeros lo hicieran, no obstante, Elaia se sentía demasiado intimidada por semejante despliegue, así que no se atrevía a oponerse a Beren frontalmente: 
 
        - Necesito recoger mi red – se le ocurrió de pronto -… yo… yo tendría que recoger mi red, y también la bolsa y las botas… 
 
        Había que ser muy generoso para llamar “botas” a aquel calzado que se había confeccionado ella misma. En cualquier caso el yamna tampoco tenía ganas de discutir, de modo que zanjó el asunto con vaguedades: 
 
         - Tranquila. De momento no la vas a necesitar: donde te llevo no hacen falta esas cosas… ¡pero ya verás qué bien!... 
 
        Todo eran excusas, y él lo sabía. La abrigó con una especie de manta que llevaba y empezó a explicarle lo que en realidad iba a pasar a continuación… o al menos, lo que deseaba que ella creyera en aquel momento: 
 
         - Eder te ha echado de menos tanto como tú a ella… ¿verdad, Niño?. 
 
         - ¡Verdad! - el sirviente asintió en tono risueño. En el fondo nada de aquello le importaba un comino. 
 
        - Pues ya lo ves: os vais a reencontrar y todo va a ir muy bien – Beren hacía gala de una condescendencia un tanto insultante en alguien de su escasa inteligencia -… y en cuanto hayan pasado un par de noches desde tu huida, seguro que tu padre empezará a ver las cosas de otra manera. Cuando una muchacha se va de casa “así”, en fin: luego hay que autorizar el matrimonio, porque de lo contrario es una vergüenza, ¿no?... ya habíamos hablado de esto. 
 
        Los acompañantes de Beren intercambiaron miradas sarcásticas. Sabían de sobra que el yamna no iba a permitir que Elaia volviese a ver sus padres después de aquel día. Esa había sido la única condición que Gad pusiera para autorizar el rapto. La chica no podía regresar después para contar a su gente todo lo que había visto entre los muros de la fortaleza… 
 
        … Y los muros, en verdad, resultaban impresionantes. Sólo el foso excavado para cimentarlos llegaría al gran Beren por encima de la cintura. Bien era cierto que en la mayor parte de zonas apenas levantaba un par de palmos del suelo todavía, no obstante, lo que contaba era el objetivo final; y éste respondía a la visión ambiciosa y casi mesiánica de Gad. Aquel Gad tan astuto. Aquel Gad poderoso que esperaba ser recordado a través de generaciones y generaciones. 
 
         Elaia tragó saliva al observar la imponente rampa curvada de acceso al recinto. Habían sido más de dos horas de camino hasta el lugar, amenizadas por la entusiasta charla de Beren y su optimismo enamorado y contagioso. Y sin embargo nada – absolutamente nada – podría haberla preparado para el trabajo frenético y la asombrosa cantidad de sillares que en aquel momento tenía delante. Perpleja, giró el rostro hacia él: 
 
         - ¿Pero cuántos?... ¿¡cuánta gente está viviendo aquí!?... 
 
         En yamna no contestó - ¿¡para qué!? -… a aquella altura, ella ya no podía dar media vuelta y marcharse. Además, en apenas unos días incluso podría hacerse una idea del número por sí misma. 
 
        Alrededor, por doquier, se recortaban las siluetas de toldos de piel calafateada, entremezclados con las casas en curso que las familias estaban levantando para sustituirlos. Muy pocos edificios estaban terminados por completo, no obstante, aquello tampoco suponía un obstáculo para que la gente se afanara entre las paredes, avanzando y retrocediendo rítmicamente, semejantes a hormigas. Las personas que levantaban la vista hacia los recién llegados invariablemente sonreían… así que en un primer momento la joven sólo podía interpretar sus reacciones como una buena señal. 
 
         Elaia se sentía menos asustada ahora, confortada incluso, dado que de alguna manera ella había estado deseando alguna salida no  traumática que les permitiera estar juntos. Quería a Beren; y el rapto en el fondo facilitaba las cosas. La gente del pueblo parecía simpática – nada peligrosos a simple vista – por lo que casí podía decirse que se había salido con la suya sin necesidad de tomar parte activa.  
 
        Cuando ya estaban cerca de los silos, en la sección central del asentamiento – y precisamente el lugar donde las edificaciones iban más adelantadas – la muchacha se revolvió sobre el caballo: 
 
        - ¿¡Qué es eso!?... 
 
        Había elevado las cejas de un modo muy cómico. A Beren le dio por reír: 
 
         - Un caballo, de tiro… es como el que montamos, sólo que un poco más grande. 
 
         - No, el caballo no: ¡lo otro!... 
 
         - ¡Ah!... ¡vaya!, dices el carro, ¿no?... 
 
         A un lado del camino, aguardando pegado a la pared redondeada de una casa, se encontraba el caballo más alto y fornido que Elaia había visto jamás… y enganchada a él por detrás podía verse una estructura de madera semejante a una caja, elevada sobre dos ruedas enormes. 
 
         - Por lo que sé, tu padre aún no ha podido fijar un tronco en el centro de su barca, ¿no?... pues aquí lo tienes: esta es otra de las cosas que tampoco ha inventado… - bromeó el yamna. 
 
        Y era verdad: los lugareños del valle jamás habían visto un ingenio comparable. La chica se sintió admirada, ya que comprendió enseguida su funcionamiento y posibilidades. Aquello suponía un logro incalculable. ¡No en vano el círculo simbolizaba entre ellos la idea de perfección!. Hasta el momento, ella sólo había tenido ocasión de observar una vez el giro de cierto rudimentario torno de alfarero que portaba un viajero de paso, un par de años atrás… sin embargo en la aldea nadie hubiera imaginado nunca algo tan útil. Los vecinos simplemente alcanzaban a transportar rodando los troncos recién cortados… pero aquello superaba con creces la ocurrencia de los leñadores, o incluso la rueda del extranjero que creaba vasijas perfectas. Dos ruedas: DOS - ¡y enormes! – dispuestas sobre un eje elevado para facilitar el transporte de cualquier cosa, no sólo troncos talados. 
 
         - ¿Lo has inventado tú? – quiso saber Elaia. 
 
         Y como lo preguntara en voz alta, esta vez rieron de buena gana todos los que se hallaban alrededor – el Niño el que más -. Beren se sintió un tanto molesto por la reacción de sus compañeros… 
 
        - No, no… yo no he sido. Es Esaú quien las hace. 
 
        Estaba bien al menos que ella le creyera capaz de tanta pericia… sin embargo las burlas de los otros le sacaban de quicio. ¡No era para tanto, cojones!: se tenía por un hombre tan listo como cualquiera. 
 
        - ¿Y podré conocer a ese Esaú?... 
 
        Los enormes ojos de Elaia le escrutaron, cargados de devoción. De alguna manera, Beren no podía negarse: 
 
         - Si tú quieres… sí. 
 
         ¿Pero por qué iba a desear algo así cualquier chica en sus cabales?... 
 
         En el centro del poblado Gad les aguardaba con gesto tranquilo y los dedos entrelazados al frente, semejante a un patriarca beatífico del que no se debe temer nada: 
 
         - Sé bienvenida a tu nueva familia – dijo el jefe. 
 
         Y los jinetes descabalgaron. Ya desde el suelo, Beren alzó los brazos con delicadeza y ayudó a bajar a Elaia. 
 
          - ¿Todo ha ido bien?. 
 
          - Sí. Ha sido fácil. 
 
         Los dos hermanos se miraron satisfechos, y a continuación empezaron a hablar ante la joven como si sencillamente ella no estuviera delante: 
 
         - Supongo que la habrá impresionado todo esto - planteo Gad. 
 
         Beren se frotó la nuca y sonrió: 
 
         - Pues de momento lo que más le ha gustado parece que han sido los carros… ¡ya sabes cómo son las mujeres!. 
 
        Las expresivas cejas de Gad se alteraron en un movimiento reflejo, apenas perceptible: 
 
         - ¿Los carros? – receló. 
 
         - Sí… en su aldea no hay. 
 
        Al jefe le había extrañado sobremanera que una jovencita aparentemente tan inofensiva prestase mientes a aspectos prácticos del poblado. Su prima Eder, en los días que llevaba ya allí, jamás había dado muestras de tanta inteligencia. En cualquier caso, Beren le distrajo de sus reflexiones pidiéndole que hiciera algo que ambos  habían planeado con antelación: 
 
         - Dale la piedra, vamos – solicitó, nervioso como un niño. 
 
        - ¡Ah, sí!... 
 
        Gad extrajo de su jubón la gema de cuarzo rosa que su hermano había prometido a Elaia aquel día frente al mar, cuando le había dicho que sólo su esposa podía tenerla. El jefe depositó el regalo entre las manos de Elaia con un gesto ampuloso que pretendía halagarla. Todo aquello era algo muy importante, ¿cierto?... o al menos, para Beren era importante que la muchacha se creyera importante.  
 
        Ella se sonrojó… y al cabo, Beren dijo: 
 
        - Ahora voy a mostrarte la casa. 
 
        La alegría de quienes les rodeaban estalló una vez más, aunque es justo añadir que lo hizo de un modo algo más respetuoso que a la llegada de Eder… y precisamente por Eder fue por quien preguntó la joven a continuación: 
 
         - ¿Dónde está mi prima?. ¿Puedo ver a mi prima?... 
 
         - No. Ahora tienes que ver la casa… 
 
         El rostro de Elaia buscó instintivamente el del Niño, aunque no lo encontró, puesto que éste ya se estaba escabullendo. 
 
         - Pero mi prima… 
 
         - He dicho que ahora no… tal vez más tarde. 
 
        Gad dio dos palmadas afectuosas sobre el hombro de su hermano: 
 
         - ¿Comeréis con el grupo?... 
 
         Beren resopló, entre divertido e incrédulo… ¿de verdad no imaginaba la respuesta para aquello?. 
 
    *** 
 
       La cabaña tenía planta circular y una techumbre cónica de paja admirablemente dispuesta. Las paredes estaban construidas con sillares bastante regulares… 
 
         - Esto está muy bien – observó Elaia tímidamente. 
 
          - ¡Sabía que te gustaría! – aquello sonaba como música para los oídos del yamna. 
 
        Beren no había escatimado en detalles. La suya era una vivienda grande y, sobre todo, alta: Elaia podía pasearse completamente erguida por toda ella, con la comodidad que eso suponía. La casa disponía de un amplio lecho de paja y también de un hogar en el centro, bien delimitado por un bordillo de piedras. Desde cualquier punto de vista, la casa que él había construido para ella superaba con creces a la del valle en que sus padres la habían criado. 
 
         - Me gusta, sí… 
 
         - Y aún hay más: ¡ven, mira!… - Beren se sentía entusiasmado como un chiquillo. 
 
        A los pies del jergón, había un pliego de lana teñida en color ocre – suficiente para que alguien del tamaño de la chica pudiese hacerse al menos dos vestidos -; un par de botas recias y bien cosidas, y un jubón de cuero de vaca. El único vestido completamente confeccionado era sorprendentemente largo y de un tejido rico y vistoso. 
 
         - Te conseguiré aún más cosas, pero es que apenas me ha dado tiempo de arreglarlo… 
 
        - No te preocupes: es todo muy bonito – Elaia se frotó el brazo izquierdo nerviosamente, sin saber del todo adonde mirar -… además, cuando busquemos mi ropa de casa de mi padre… 
 
        Beren apartó la vista, algo inquieto, y procuró cambiar de tema: 
 
        - Las mujeres nos traerán la comida enseguida… ya sabes: “nosotros” sí podemos hacerlo… 
 
        Los ojos de la joven se volvieron interrogantes: 
 
         - ¿Es que otra gente no puede?... 
 
         - No, claro… las normas están para cumplirse. 
 
         - ¿Y hay una norma para no comer en las casas? – Elaia dejó caer los hombros, confundida por completo. 
 
         - Bueno… no es que no se pueda “nunca, nunca”: cuando hace frío y llueve… pero es que a Gad le interesa mucho que todos comamos juntos: para poder hablarnos en el centro del pueblo sin que nadie se pierda sus palabras. 
 
        Una de las prioridades del líder era precisamente reforzar los lazos del clan por medio de fijar todos sus horarios y conseguir que las comidas se realizaran de forma colectiva. Técnicamente, su hermano Beren no acababa de entenderlo del todo… y por lo visto la pobre Elaia tampoco: 
 
        - Pero no tiene mucho sentido, ¿no?: cocinar aquí y sacarlo todo afuera… 
 
        - Bueno… es que tampoco se cocina siempre “aquí”, Elaia – él hizo un gesto medio ridículo con ambas manos señalando estúpidamente el hogar a sus pies -… es Sara quien dice qué se cocina en cada casa, y lo que tiene que hacer cada mujer… 
 
        La chica se quedó perpleja: 
 
        - ¿Entonces “esa” tal Sara me va a decir a mí lo que tengo que preparar para mi marido?... 
 
        Beren tardó un par de segundos en contestar: 
 
        - ¿Ehm?... sí. 
 
        Aquello se estaba volviendo incómodo, y se suponía que no debía serlo en absoluto. Al menos, no para él. Tenía que ser un día feliz, de descubrimientos apenas enturbiados por las leves reticencias – encantadoras y del todo comprensibles – de una joven esposa inexperta. Sin embargo, por alguna razón que Beren no comprendía, quien se sentía como si le estuviesen “jodiendo” por primera vez resultaba ser él. 
 
         - Sara es la mujer de mi hermano, y organiza a todas las demás. Pero tú no te preocupes por eso: le caerás bien… y estoy seguro de que te mandará cosas importantes. ¡Para algo eres mi esposa desde este momento!... 
 
         Beren no estaba nada convencido de aquello, aunque sabía que era lo mejor que podía decir en aquel punto. Sara no solía delegar sus funciones, y las escasas veces en que lo había hecho la cosa no había acabado de un modo agradable. En realidad, todo lo que se cazaba y cultivaba dentro del clan era puesto en común bajo instrucciones de Gad y Sara, repartido sólo cuando a ellos les parecía oportuno y preparado o reservado según les diera la gana. Elaia, por el contrario, se había criado en la anarquía de una aldea donde la principal unidad social era la familia, y sin más autoridad que la pudiera ejercer su austero padre. 
 
        Por espantar aquel fantasma de una discusión incómoda, Beren se adelantó a besar a la chica; y esta pareció derretirse en sus brazos, hasta que… 
 
         - ¡Beren!, ¡sal, Beren! – gritaron desde afuera -: ¡ha habido un derrumbe!... 
 
         - ¡Maldita sea!, ¡debéis estar de broma! – rugió él, asomándose a la puerta con cara de pocos amigos. 
 
        En verdad, jamás en su vida le habían interrumpido en ocasión más inoportuna que aquella. Sin embargo, el accidente no era ninguna burla. Una porción de la ladera se había desplazado hacia abajo por efecto de las excavaciones de dos hombres que en aquel momento se hallaban extrayendo piedra… y uno de estos había quedado atrapado. Hasta Gad y su hijo Arek se estaban apresurando hacia el lugar. El clan necesitaba todas las manos posibles. 
 
        - Quédate aquí – ordenó Beren muy seriamente a Elaia -. Quédate y no salgas. Haré que te traigan la comida. 
 
        Y ella, como buena esposa que empezaba, no osó desobedecer. 
 
        Beren regresó al anochecer, agotado, cubierto de tierra… y en cierto sentido desanimado ante la posibilidad que de alguno de sus compañeros pudiera tomar aquello como un mal augurio. Había muerto un hombre en el corrimiento de tierras. Parte de las parcelas destinadas a sembrados la primavera siguiente se habían visto cubiertas; y Esaú, con su bendita intuición, ya barruntaba que deberían comenzar a picar material de otras partes más alejadas si no querían que los problemas se repitiesen… 
 
         - Estamos penetrando la tierra realmente por debajo de nuestros pies – había dicho el herrero. 
 
        Y no era tan literal, pero… bueno, ciertamente la verticalidad del asentamiento podía verse amenazada. 
 
        En cualquier caso, las preocupaciones de Beren resultaban más personales y desde luego menos técnicas. Él siempre se deslizaba cuidadosamente al filo de la superstición, pues no en vano era el arma más poderosa que poseía Gad para dominar a sus hombres. ¿Estaría alguno pensando que la llegada de Elaia guardaba relación con aquel infortunio?... él no deseaba creer eso; si bien parecía verdad que en aquella noche de bodas suya, a una viuda del grupo le iba a tocar velar a su marido. 
 
        Su unión no atraía la mala suerte, y eso era algo que quería dejar bien claro a todos sus compañeros. Si alguno lo ponía en duda, Beren estaba dispuesto a partirle la cara… 
 
         - ¿Has salido? – preguntó agotado. 
 
        Sus cejas rubias parecían enterradas bajo una gruesa capa de tierra húmeda, lo que le dotaba de un aspecto aún más temible. Elaia respondió negativamente con la cabeza. 
 
        - Bien… eso está bien – repuso él. Se tendió en el lecho y la mandó acercarse -. ¿Te han dado de comer?. 
 
         - Sí.  
 
         - ¿Y ha pasado por aquí tu prima Eder?. 
 
        Beren había dado instrucciones de que eso no sucediese. La respuesta negativa de la joven le hizo respirar tranquilo. 
 
         - Bueno… ya la verás mañana, ¿no te parece?. 
 
         Estaba sucio, sudoroso… y ella algo agitada. Quedarse toda la tarde aislada en una casa extraña y lejos de su familia no contribuía a la tranquilidad de ninguna joven. Aquel momento feliz de brillante expectación, cuando ambos se habían besado tan sólo seis horas atrás, parecía ahora demasiado lejos… 
 
        … ¡Ay, joder!: ¡pero si hasta el mismo Beren se encontraba demasiado cansado para consumar ninguna cosa!. 
 
        - Ven, tiéndete a mi lado – pidió a Elaia. 
 
        Y ella obedeció, casi temblando. Le quería, pero… 
 
        - Este ha sido un día de bastantes emociones, ¿no te parece?... 
 
        - Sí – sonrió ella… en cierto modo, demasiadas. 
 
        - Hoy ha muerto un buen amigo mío: bravo guerrero, de hombría probada… y yo no deseo más que quedarme aquí tumbado contigo aguardando a que la noche nos envuelva… 
 
        Así, sin más… sencillamente. Pegada a su cuerpo, Elaia suspiró aliviada. 
 
        - Vamos a tener mucho tiempo juntos y no hay por qué precipitar las cosas – se excusó Beren -… nos amaremos toda una vida, y también hablaremos… por ejemplo, sobre las cosas que te cuenta el mar cuando estás en la playa. 
 
        - ¿Las cosas que cuenta el mar? – la chica giró la cabeza buscando sus ojos. Estaba muy extrañada. 
 
        - Sí… yo sé que el mar te habla: a ti y a tu gente. O quizás son los espíritus de las aguas: nosotros los llamamos así. 
 
         Resultaba extraño. Los aldeanos del pueblo de Elaia únicamente adoraban a la esencia de sus antepasados, sin buscar más significado a la vida o perseguir el motivo último que impulsaba a los elementos… 
 
        … Desde el punto de vista de los yamnas, las cosas siempre eran más complicadas. 
 
        - Yo no puedo oír a los espíritus – abundó el hermano de Gad -, y de veras que me gustaría hacerlo… 
 
         - No sé qué decirte… 
 
         - Yo sí sé… ya imagino que es algo con lo que naces. Tal vez no puedes explicarlo, Elaia, pero el mar te ama: y eso sí que puedo sentirlo – Beren suspiró, muerto de cansancio -… solamente desearía que los espíritus me amasen un poco a mí también. 
 
        - Quizás aman a todo el mundo… 
 
        - No, no, no - la voz del yamna sonaba descreída -… eso no funciona así. 
 
         Si el alma del agua no le amaba, al menos Beren esperaba que le abriese sus secretos para explicarle qué debía hacer a fin de no volver a ofenderla. Quería hacer la paz con los espíritus. Sortear la maldición para siempre, y poder tener algo de tranquilidad cuando llegase su hora. 
 
        Elaia se abrazó a él y le besó en la mejilla: 
 
        - Puedo enseñarte a nadar si lo deseas… 
 
        - No creo que eso sea una buena idea. Las olas me devorarían. 
 
        ¡Qué ocurrencia!... a ella le dio por reír. Cálidamente, apoyó su cabeza sobre el pecho de él y le explicó que el único secreto para nadar era no ponerse nervioso y dejarse flotar como un tronco. 
 
         - Tendido: como sobre este lecho – indicó la joven -… cuanto más tumbado estés, mejor avanzarás en el agua. 
 
         ¡Ah!... sin embargo él ya no podía oírla. Lentamente, su respiración se había vuelto tranquila: acompasada… recordando al compañero fallecido aquella tarde, y que a buen seguro no tenía nada que ver con su propia dicha de ahora. ¡Había deseado tan largamente aquel momento!... Elaia era suya, y ya nunca se marcharía de su lado. El sueño estaba ahí y le envolvía, incitándole a rendirse a un poder que en definitiva resultaba más grande hasta que el propio mar… 
 
         … La hija del pescador ahogó una carcajada de puro amor y hundió más el rostro contra la piel de Beren. El yamna empezaba a roncar y ella lo encontraba absolutamente encantador. 
 
    *** 
 
        Sara había corrido cuidadosamente la piedra clave de su cabaña y ahora los tres – Gad, Arek y ella misma – escuchaban en silencio lo que ocurría en la casa contigua.  
 
        Madre e hijo permanecían acuclillados junto al hueco abierto, mientras que Gad, en pie, tenía la espalda algo arqueada y los brazos cruzados. Estaban inmóviles y atentos, sin embargo Beren y Elaia no se enteraban de nada. 
 
        Tras más de dos horas de vigilancia, el cabeza de familia hizo un gesto con la mano y su esposa volvió a tapar la abertura. En cuanto fue seguro hablar, él planteó con el ceño fruncido: 
 
      
 
      
 
         - ¿¡Y ya está!?... se ha puesto a roncar y ella duerme también. ¿Todo lo que he tenido que escuchar y aguantarle durante tantas lunas, para “esto”?... ¿¡acaso no piensa cubrirla!?. 
 
        Sara meneó la cabeza, despreocupada: 
 
        - ¿Y a nosotros qué más nos da?. Después de todo… 
 
        - Después de todo, Sara, mi hermano no es así: eso es lo que importa y no otra cosa – Gad empezaba a preocuparse de veras -… me pidió una casa y yo le di una casa. Me pidió una mujer, y también le he dado una mujer… ¡pero lo que no podemos consentir es que la trate de un modo distinto a las demás!. 
 
         La prioridad del jefe era seguir manteniendo intacta su influencia sobre Beren: no en vano, todo su poder descansaba en los hombros del hermano menor. Si Elaia disfrutaba privilegios, tratos ventajosos respecto al resto de mujeres, o tan siquiera una especial consideración por parte de su marido, aquello podía significar que la chica suponía una competencia indeseable. Nadie más que él tenía derecho a manipular a Beren: nadie. 
 
         Al filo del muro ardían dos grandes fuegos de vigilancia. No llovía y el viento también se mantenía en tregua. Por una vez los guardianes no sufrían dificultades para mantener vivas las llamas. El asentamiento yamna parecía a la vez faro y prisión. Cualquier lugareño que lo viese desde afuera, dibujado en la penumbra de la luna, a buen seguro experimentaría un escalofrío de temor. Eran malas nuevas que venían: malas nuevas que harían padecer a muchos a causa de la luz que nunca se apagaba. 
 
         Gad, por su parte, sufrió para conciliar el sueño aquella noche; y cuando al fin logró dormirse, su descanso resultó agitado e insuficiente… 
 
        … Sin embargo, la mañana iba a depararle una ocasión perfecta para reconducir la situación. 
 
    *** 
 
         Como todos los días, el jefe se levantó temprano. Normalmente todo el mundo lo hacía, dado que ese era su deseo… sin embargo – por primera vez en mucho tiempo – Beren no parecía dispuesto a seguir la norma. Su puerta seguía cerrada y no se apreciaba movimiento alguno en la cabaña. 
 
         - ¡Su nueva esposa debe haberle agotado! – apuntó un yamna, encogiéndose de hombros. 
 
        Gad sabía que aquello no era verdad, aunque se abstuvo de replicarle. Con paso decidido, se dirigió a la zona del poblado donde estaba la tienda del fallecido la tarde anterior y procuró confortar a la viuda como todo el mundo esperaba que hiciera. El cuerpo de su marido estaba expuesto sobre un jergón. 
 
         - Murió siendo útil hasta el final… - subrayó el líder. 
 
        Evidentemente, el grupo ayudaría a la familia a pasar el invierno, pero todo el mundo entendía que eso no iba a durar demasiado tiempo. Con la llegada de la primavera, Gad instaría a la viuda a tomar un nuevo esposo, en caso de que ella misma no tuviera el buen criterio de procurárselo antes. Había varios candidatos disponibles… sin embargo, resultaba curioso que ninguno hubiese acudido aún al jefe para interesarse ante la posibilidad. Gad adivinó – pues estaba en su naturaleza rastrear los instintos de los otros – que sus guerreros de más valía esperaban poder echar un vistazo a las muchachas del valle antes de decidirse a solicitar una mujer del grupo, por ende, menos exótica. 
 
        El siguiente lugar al que se dirigió Gad aquella mañana fue a la tienda de Ben y Esaú. En realidad no tenía mucho que decirles: la pérdida de aquel guerrero no se antojaba tan emotiva como debería, puesto que todos estaban ya demasiado acostumbrados a las calamidades… 
 
         - ¿Tenéis piedras para hacer la tumba?. 
 
         - Hay tres – no todas las lajas disponibles tenían el tamaño adecuado: se precisaban piedras anchas y voluminosas para hacer las cosas bien -… nos faltarían ocho. 
 
         - Pues hacedlo pronto: el muerto tiene la cabeza aplastada y no quiero que los sesos se llenen de moscas. 
 
         Los cadáveres con heridas abiertas debían enterrarse con más premura que los que habían fallecido plácidamente, según las creencias del clan. Cuando el dolor era grande, lo más conveniente resultaba ocultarlo a la vista de todos lo antes posible. 
 
         Gad volvió a enfilar el camino ascendente a su cabaña de bastante mal humor. Aquella molesta pereza de su hermano le sacaba de quicio… y para colmo de males, la estúpida viuda del muerto en el derrumbe había dejado a su marido tumbado boca arriba toda la noche, con lo que ahora mismo el cadáver ya estaba demasiado tieso para colocarlo en posición fetal. ¡Todo parecían inconvenientes!... ¿¡es que nunca nadie iba a tener consideración con las cosas que él necesitaba!?... 
 
         Al llegar a la cima del asentamiento, uno de los vigías de la muralla se le acercó y anunció: 
 
         - Gad, hay un hombre abajo en la playa, y parece que viene hacia aquí… 
 
        El jefe se dejó guiar hasta el filo del acantilado y observó el picado de la costa: 
 
         - Juraría que es el pescador… - de alguna manera, su suerte estaba cambiando. 
 
         Como si hubiera escuchado en el interior del pecho la voz del enemigo que le mencionaba, el padre de Elaia se detuvo un momento y colocó las manos a modo de visera sobre los ojos. Cauto, y bastante nervioso, miró hacia arriba interrogante: 
 
         - Es como si nos hubiera oído… 
 
         - ¿A esta distancia? – Gad puso los ojos en blanco, despectivo - ¡eso es imposible!... 
 
         … Y justo en aquel momento, Beren se despertó en la agradable tibieza de su cabaña nueva. Elaia descansaba de lado junto a él, como si velara su sueño con los hermosos ojos cerrados. Estaba, simplemente, preciosa: no era capaz de describirla de otra forma. 
 
        Las preocupaciones de la tarde anterior quedaban atrás. Beren se deslizó fuera de la cama y se estiró satisfecho… mientras observaba cómo Elaia se daba la vuelta en sueños hasta quedar tendida boca arriba, con un encantador mohín de tranquilidad pintado en la boca. Los dos estaban vestidos, pero aquello no importaba: tenían todo el tiempo del mundo. 
 
        El yamna salió al exterior y bordeó su propia cabaña con intención de orinar justo en el lado opuesto a la puerta. Desde luego, no se lo pensaba mucho. Sin saludar a nadie ni prestar mientes a las pícaras sonrisas de sus compañeros, se sacó el miembro y empezó a mear. 
 
         Gad le interrumpió con una falsa expresión de preocupación: 
 
         - ¡Ay, hermano!: ¡bien que te hayas levantado!... ¿preparado para la parte mala del asunto?. 
 
         - ¿La parte mala?, ¿de qué hablas?... 
 
         Se sentía tan pletórico que no concebía que nadie pudiera arruinarle aquel hermoso día que se presentaba. 
 
         - El padre de la chica viene hacia acá. Espero que podamos arreglarlo todo sin necesidad de pegarle…    
 
         - ¿¡Cómo!? – los ojos del menor se abrieron desmesuradamente -, ¿que viene?, ¿ya?... ¿pero tan pronto?...   
 
         Gad meneó la cabeza con suficiencia… ¡ah, y es que su hermano era tan imbécil!. ¿Qué esperaba que pasase?, ¿acaso creía en serio que los aldeanos no iban a relacionarles enseguida con la desaparición de la joven?... 
 
         - Bueno, tú no te preocupes – afectó tranquilizarle Gad -… no hay motivo de alarma: no puede sacarla de aquí. Si todo ha ido como tenía que ir, no puede llevársela… simplemente le preguntará qué ha pasado durante la noche, y ella le dirá la verdad: que habéis consumado todo y… 
 
         - ¿Tú crees que le preguntará eso?... – Beren cayó rápidamente en la cuenta del problema. 
 
         - ¡Claro que se lo preguntará, tranquilo!: eso va a ser lo primero… y como ella no sabe mentir, pues su vergüenza quedará al descubierto. 
 
         Beren tragó saliva, desalentado: 
 
         - Es cierto… Elaia no sabe mentir… 
 
         - Es demasiado simple para eso, ¡pobrecilla! – sonrió Gad -, pero mejor para ti: en esta ocasión y en las que vengan. ¡Te has ganado una esposa que no puede engañarte sin que te enteres!... 
 
         - Elaia no sabe mentir… - repitió el hermano menor. 
 
         - Sí, sí… ya te lo digo: así todo irá bien. El pescador debe entenderlo: no sería razonable que se la llevase después de una cosa así… aunque si lo pretende… en fin: esperemos que no nos obligue a abrirle la cabeza. 
 
        Beren apretó los puños nerviosamente: 
 
        - Escucha… pero, ¿y si? – casi no se atrevía a plantearlo -… ¿y si aún no hubiera pasado “eso” entre ella y yo?... 
 
         Gad elevó la vista al cielo, como si el solo planteamiento le resultara ridículo: 
 
         - Hombre, entonces no habría ofensa… y ella volvería a su casa con el honor intacto. Pero por fortuna las cosas no han sucedido así, ¿no?... 
 
         Beren palideció: 
 
        - Hermano… anoche yo estaba demasiado cansado como para… 
 
         El jefe se llevó la mano a los labios y aparentó compartir su preocupación. Empezó a hablarle en tono de confidencia: 
 
        - Que no te escuchen los otros: esto puede ser una vergüenza muy grande… y además le daría motivos al pescador para… 
 
         - Gad, podemos hablar con él: su hija ya está aquí… y parece contenta… 
 
        Sin embargo el hermano mayor meneó la cabeza: 
 
        - No, no: él ya rechazó el matrimonio, ¿recuerdas?. No acepta nuestra propuesta… así que la única opción que queda es… la otra. 
 
         Beren aún vacilaba: 
 
        - Pero es que…  
 
         - El pescador viene por la playa, todavía tienes tiempo – le incitó ladinamente Gad -, ¡vamos!... tardará un poco en subir. Aprovéchalo: tienes que darte prisa… 
 
        Y una vez más, como era la tónica general de su vida, Beren se dejó convencer. 
 
         Bastante a disgusto, se volvió a meter en su casa con mirada gacha y una incomodidad que no se atrevía a confesar atenazándole el estómago. ¿Pero cómo era posible que el padre de Elaia le hubiera relacionado tan pronto con lo sucedido?. Se suponía que aquello no tenía que ser “así”: él hubiera deseado poder ocultarle a la joven todas las cosas horribles que había hecho, o que era capaz de hacer en realidad. Y en cambio ahora… 
 
         Elaia seguía confiada, descansando boca arriba y con los labios entreabiertos: completamente ajena a las maquinaciones de Gad, que había lanzado a Beren en su contra. El yamna la miró. Se frotó el rostro vigorosamente, avergonzado de sí mismo y luego… bueno: luego empezó a hacer lo mismo con su entrepierna, para provocarse una erección. 
 
        Beren se mordió los labios y se colocó encima de ella, rápido y sin avisar. Era como si se odiase a sí mismo… y en cierta manera, cuando la muchacha abrió los ojos espantada, realmente se odiaba por hacer algo despreciable que únicamente podía aumentar todavía más la maldición que pesaba sobre él. A partir de ahí todo sucedió muy rápido… se hundió en su vientre por espacio de menos de un minuto, y cuando ella comenzó a llorar, el yamna solamente atinó a decir: 
 
          - Lo siento… 
 
         Elaia ni siquiera había dicho que no… y Beren… en fin: él fue capaz de experimentar hasta el último de los espasmos de dolor que acababa de provocarle. Cuando al fin se retiró, la chica se encogió de lado instintivamente, dando la espalda a la puerta. Él salió de la casa sin siquiera mirarla. 
 
         - Ya está – anunció a su hermano. 
 
         - Bien… pues entonces alegra esa cara. Todo queda arreglado. 
 
         Beren sentía las miradas de su hermanos de armas fijos en él… extrañamente alegres. Por supuesto, los hombres del clan no podían comprender su manera de pensar, ni todo lo que acababa de suceder. Eso le hizo sentirse doblemente incómodo, así que tras cinco minutos volvió a entrar en la cabaña… y ahí ya vio que Elaia se había incorporado en el lecho y hacía acopio de valor para poder hablarle. 
 
        - Quiero volver a mi casa – dijo la chica. 
 
        - No seas tonta, eso no puede ser… además: ya te he dicho que lo siento. 
 
         Ella alzó la voz, obstinada: 
 
         - ¡Quiero volver a mi casa!. 
 
         - Escucha: tú no entiendes… 
 
         - ¡Déjame!: ¡quiero volver a mi casa! – Elaia intentaba ponerse en pie, con gesto indignado y llevándose la mano al bajo vientre -… ¡quiero volver ya con mi familia!. 
 
        Beren, en el fondo, no se atrevía a mirarla a la cara: 
 
         - Bueno… primero de todo, cálmate… 
 
         - ¡No te atrevas a tocarme!: me voy yo sola… 
 
         No quería que la llevase. No quería que se acercase a ella para nada… de modo que Beren, acorralado, estalló: 
 
         - ¡Cállate, estúpida!... ¡sólo lo he hecho para que podamos estar juntos!... 
 
        - ¡Pues yo ya no quiero estar contigo!. 
 
         El hermano de Gad escuchó un par de carcajadas afuera y fue consciente de que sus compañeros lo estaban oyendo todo desde el exterior… ¡la situación resultaba tan humillante!... 
 
        Entonces, como Elaia seguía empeñada en apartarle y ganar la puerta para irse, Beren alzó la mano dispuesto a darle una bofetada… si bien, en el último momento se contuvo: 
 
        - ¡No quiero oír una palabra más! – la amenazó, con la mano extendida todavía junto al rostro -, ¡de dicho que te calles!... tu padre está a punto de llegar; y cuando lo haga, saldrás ahí afuera y le dirás que estás feliz de haber venido y que quieres quedarte para siempre con nosotros. 
 
         La joven balbuceó: 
 
         - ¿Y si no lo digo?... 
 
         - ¡Sí que lo dirás! – Beren cerró el puño, impaciente -… lo dirás, porque si no lo haces, yo… yo – se giró hacia la derecha con rapidez y extrajo un arma sorprendente de cierta funda que estaba oculta tras una piel de oso que adornaba la pared -… ¡si no obedeces, yo le cortaré el cuello con esto!. 
 
          Elaia abrió la boca como si su mandíbula acabara de caerse… aquella espada temible era mucho más grande que las dagas que ella conocía: tan larga como el antebrazo completo de Beren. Ancha, muy afilada, dotada de hipnóticos reflejos dorados… pero, sobre todo: no era recta o fusiforme sin más, sino que poseía una curva elegante - verdaderamente sofisticada - que desafiaba cualquier concepto de su imaginación. Aquel era el primer secreto que desvelaba a pesar de la reticencia de Gad: el mismo que su prima Eder ya había descubierto. Armas de bronce: duras e implacables. La moderna espada  de Beren no era sino el antecedente de las peligrosas falcatas íberas que sembrarían el terror varios siglos después. 
 
        Desesperada e incrédula, Elaia retrocedió un par de pasos y volvió a sentarse sobre el jergón, a ras de suelo. Se llevó las manos al vientre, y comenzó a balancearse, como si ello pudiera ayudarla a razonar… 
 
         Beren salió afuera una vez más e ignoró a todos los que le miraban. Había mucha gente alrededor, pero sus ojos buscaban sólo a Sara… y cuando al fin la encontró, le espetó un escueto: 
 
        - Examínala.  
 
        La mujer de Gad se metió en la casa con una odiosa sonrisa de superioridad. 
 
    *** 
 
         Nadie había querido acompañar al pescador y eso le dolía al menos tanto como la huída de su querida hija. 
 
         El día anterior habían echado a faltar a Elaia ya a última hora de la mañana, si bien la familia no empezó a alarmarse del todo hasta después de comer. En aquel momento – recordaba el padre con amargura - habían organizado una batida en la que sí que participaron varios vecinos… sin embargo, cuando al caer la tarde aparecieron sus objetos abandonados de cualquier manera en la arena de una playa próxima, todo el mundo se desentendió y le dejaron solo con la gestión del asunto. 
 
         - ¡La tienen ellos! – había exclamado el padre, en vista de las pisadas de caballo que rodeaban el lugar y que lamentablemente comenzaban a desdibujarse por el viento. 
 
         - Sí… puede ser – respuestas tibias a su alrededor -. Lo que no sabemos es si se ha marchado porque ha querido… 
 
        - ¡Claro!, esto ya se veía venir… - murmuraron algunos. 
 
         La incomprensión de los vecinos se había vuelto absoluta antes incluso de regresar a la aldea con las botas y la red de la joven. Nadie quería enfrentarse a los yamnas… y paradójicamente, más que por miedo, se negaban porque en el fondo estaban de acuerdo con ellos. Aquellos que habían ayudado al pescador a dar con las cosas de Elaia, rechazaban el peligro y trataban de justificar la escapada como una travesura “normal” de un par de jóvenes amantes. De pronto el padre de Elaia se vio convertido en un déspota testarudo cuyo comportamiento estaba en el origen del problema. Algunos amigos, incluso, se permitieron recriminarle lo que para ellos no eran más que exageraciones: 
 
         - Cuando no hay ningún problema con el pretendiente, lo mejor es dejar que hable el gusto de la pretendida… 
 
         ¡Bobadas!... eso nunca había funcionado así, y ellos mismos lo sabían. No obstante, lo que pesaba era la avaricia, y los vecinos de la aldea encontraban que Beren suponía una unión ventajosa. Cualquiera en el mismo caso le hubiese entregado su hija al yamna sin dudarlo. 
 
          De este modo, ante la incomprensión general, el pescador decidió levantarse antes del amanecer y poner rumbo a la fortaleza de Gad sin la compañía de nadie. Iría a pie, y no en barca. En el fondo temía un poco lo que aquellos extranjeros pudieran hacerle, y si le mataban prefería que su nave quedara en el poblado para que la heredase su hijo.  
 
        Se plantó al pie del peñón tras varias horas de marcha y estudió sus posibilidades desde abajo, encontrando enseguida la ruta serpenteante y peligrosa de Eder que suponía un atajo vertical a través de las piedras del acantilado. Sus ojos eran expertos en detectar tales caminos, y también sus pies y sus manos, por cuanto estaba acostumbrado a buscar moluscos entre las rocas. Se tomó un tiempo para pensar lo que en condiciones normales jamás habría dudado… y en ese ínterin, también Gad le observó desde arriba, con la sensación desconcertante de estar ambos estudiándose mutuamente. Al final, el miedo a que enemigo que aguardaba en la cumbre pudiera arrojarle algo desde arriba fue lo que le disuadió; de modo que el padre de Elaia optó por salir de la playa y desviarse a través de la espesura en busca de la entrada principal de la fortaleza. 
 
        El pescador tardó casi una hora más en hallarse ante el imponente acceso al recinto, bordeado curiosamente por muros en proceso que aún levantaban muy poco del suelo. Fue registrado por los yamnas y, al ver estos que no portaba ningún arma digna de consideración, le condujeron ante Gad… quien ya tenía ganas de tomarse su particular revancha: 
 
         - ¡Amigo mío! – le saludó el jefe -, creo que ya sé por qué acudes a visitarme… 
 
         Cambiaban las tornas. El aplomo del pescador parecía haberse desvanecido, y se mostraba hoy más pálido y humilde. No es lo mismo rechazar una propuesta matrimonial en tu propio terreno que acudir a la casa de otro a pedir… ni siquiera sabía muy bien el qué: 
 
         - ¿Mi hija está aquí? – preguntó, con la mirada desconfiada y algo baja. 
 
         - Está aquí, sí… pero ya no es tu hija. Según nuestras propias normas, ahora es la esposa de mi hermano… 
 
        - Entiendo… - aquello era justamente lo que él había estado temiendo. 
 
         - Ella está satisfecha de estar aquí, y también mi hermano de tenerla – abundo Gad -, así que como entenderás: no voy a autorizar que te la lleves, compadre… 
 
         El hombre miró alrededor con impaciencia, calibrando el lío en que se había metido. Se encontraban ante él ahora mismo unos ocho varones yamnas y una mujer grande y autoritaria – Sara –, que aguardaban simplemente una señal de su señor para lanzarse sobre él y despedazarle. Nunca había sido el pescador tan consciente de su baja estatura y fragilidad como en aquel preciso momento. Todo el mundo en el poblado parecía corpulento y sorprendentemente bien alimentado. Pelear no era una opción, y razonar probablemente tampoco. Desalentado, el padre de Elaia intentó al menos poder marcharse tranquilo en caso que le dejaran con vida: 
 
         - Me gustaría verla… - pidió humildemente. 
 
         - ¿A tu hija? – Gad sonrió, algo despectivo -. Sí, claro. 
 
         Llamó a Elaia en voz alta… y de una cabaña redonda a su espalda salieron primero Beren y luego la propia chica; bien vestida y aparentemente sana, aunque quizá algo amedrentada, según quiso interpretar su padre… 
 
          - ¿Te encuentras bien?... – preguntó el aldeano con un hilo de voz. 
 
          - Sí – ella estaba tan avergonzada que apenas se atrevía a mirarle a la cara. 
 
          Gad dejó oír su imponente discurso, en un intento por acabar de humillar al pescador: 
 
          - Ella misma te lo dirá: quiere quedarse, y por eso no dejo que te la lleves. Se hará lo que ella prefiera. ¡Vamos, pregúntale!: pregúntale si quiere regresar al valle contigo… 
 
         El padre adelantó una mano, intentando que Elaia la tomara: 
 
         - ¿Quieres venirte conmigo?, ¿volver con tu madre y con tu hermano?... 
 
        Su voz sonaba tan comprensiva que daba a entender sin decirlo que no iba a hacer pregunta alguna sobre nada de lo que hubiese pasado. La aceptarían sin más: nadie pensaba reprenderla por lo que hubiera hecho - o dejado que le hicieran - aquella noche… 
 
         … No obstante, la imagen de la rotunda espada de Beren todavía estaba demasiado fresca en la memoria de Elaia. 
 
         - Quiero quedarme aquí, con Beren. Él y yo somos uno ahora. 
 
        La joven tenía la vista fija en el suelo, dolorosamente consciente de la oportunidad que dejaba escapar. Gad acababa de decir que la dejaría marchar, ¿cierto?... ¡oh, sí!: lo había dicho. El problema era que todo implicaba una trampa, y que simplemente buscaba que ella mordiese el anzuelo para tener la excusa de matar a su padre. La oportunidad, realmente, no era más que un espejismo. Beren al menos había hablado con claridad: sin juegos… si hacía algún intento por regresar, apuñalaría a su padre y ella tendría la culpa de todo. 
 
          - ¿Pero estás segura, hija?... 
 
          - Segura, sí – apenas hablaba más que con monosílabos. 
 
         Beren se colocó junto a Elaia y le pasó el brazo sobre los hombros. Su gesto era una mezcla de aprobación y avaricia.  
 
         El padre ya no tenía nada más que hacer allí. 
 
         - Bueno, amigo mío – terció Gad, hinchado de júbilo -: parece que ella ya ha dicho lo que prefiere. 
 
         El pescador tragó saliva, afectado por la respuesta de la muchacha, si bien intuyendo que algo no marchaba del todo bien en aquella pareja. Inclinó la cabeza en señal de respeto y procedió a retirarse… si es que al menos le dejaban. 
 
         - ¡Espera, Padre! – la pequeña Elaia se atrevió a alzar la voz por un instante, y aunque Gad pareció fulminarla con la mirada, tuvo el coraje de no detenerse -… no regreses por el bosque donde has venido – hizo un gesto hacia la parte alta del poblado -: ve directamente por la playa. Es “lo que yo haría”… 
 
          En su camino hacia el asentamiento a lomos del caballo de Beren, ella también había intuido la ruta del acantilado… y sabía que seguirla le daría ventaja a su padre sobre cualquier perseguidor. No había forma de que más de uno pudieran tomarle por sorpresa en aquel lugar, y la cercanía del mar incluso le otorgaba ventaja. De una personal y cariñosa manera, estaba advirtiendo al pescador de que la espesura ocultaba peligros de alguna emboscada: 
 
         - ¡Oh, Padre! – balbuceó -... y dale un abrazo a Ion y a Madre de mi parte… 
 
         Le estaba anunciando, en definitiva, que al fin creía toda su precaución acerca de los yamnas, aunque ya no pudiera seguirle voluntariamente… 
 
      
 
    10 
 
         Gad estaba molesto, y como siempre que algo le perturbaba, acudía al criterio de su esposa para desahogarse:  
 
        - ¿Por qué ha tenido que decir eso delante de todos?, ¿eh?... ¿¡por qué ha tenido que decirlo!?...      
 
         - No te preocupes tanto: yo creo que ninguno se ha dado cuenta… estaban más ocupados pensando en otras cosas. La humillación de cualquier padre al que se le escapa la hija para yacer con un hombre siempre es cosa divertida… 
 
          - Lo ha dicho muy claramente, Sara: le ha avisado por dónde tenía que bajar… ¡y ella ni siquiera había subido por ahí!. Le ha bastado un vistazo desde la playa, cuando mi hermano la traía, para descubrir una ruta… ¡y la asquerosa de su prima ya ha subido y bajado varias veces por el mismo camino como si estuviera recogiendo flores!... 
 
         - Han nacido en estas tierras – repuso Sara con calma -. Están más acostumbrados a trepar por las rocas… 
 
        No obstante, entendía la inquietud de su marido. Una de las apuestas fuertes de Gad para justificar aquel emplazamiento era que, a priori, resultaba inaccesible desde el mar: casi inexpugnable… y así se lo había vendido a todos. La advertencia de Elaia a su padre, así como los continuos paseos de Eder, normalizaban el atajo y dejaban en evidencia el argumento más sólido para la elección del sitio. 
 
          - No es más que una muchacha tonta, Gad – afirmó Sara -, por eso no hay que preocuparse: nuestros hombres no prestan atención a lo que ella dice… 
 
         - ¡Había muchos delante!. 
 
         - Sí, claro. Pero ninguno le hizo caso. 
 
          Gad se acarició el mentón, recordando nuevamente sus desvelos de la noche anterior: 
 
         - ¿Sabes?: pues sólo con que “uno” le haga caso ya me puede suponer un problema… 
 
    *** 
 
         Elaia tenía los brazos cruzados y la mirada sombría, fija en el aparejo de piedras menudas que componía la pared interior de su cabaña. Cada nueva cosa que escuchaba de labios de Eder la convencía más y más de que su padre siempre había estado en lo cierto. 
 
         - ¡Y es un hombre repugnante! – repetía la prima -; si le vieras… bueno: al final le tendrás que ver: Beren quiere que te saque a dar un  paseo. Dice que no puedes quedarte aquí dentro para siempre… 
 
         Elaia suspiró con amargura: 
 
         - Tu marido es un hombre “repugnante”, y el mío quiere que “salga a dar un paseo”… 
 
         ¿Se podía ser más desdichada?... probablemente sí. Eder también le había explicado el cometido que tenía la pobre Miryam en el grupo. La chica estaba escandalizada: la bella Miryam y otro par de muchachas más como ella se veían obligadas a yacer con todos los hombres importantes del clan, como si fueran una especie de esposas comunales… 
 
         - En el fondo tiene sentido – había valorado Eder -: ellos cuentan con muy pocas mujeres y… 
 
         - ¿Y por qué tienen pocas mujeres?. 
 
         - Eso no lo sé, Elaia… 
 
          - Aun así, no es excusa. ¡Son unos animales!... 
 
        Eder nunca la había visto tan furiosa y a la vez tan contenida… en cierta manera se le hacía cómico: 
 
         - No te preocupes por Miryam, anda… resulta que hasta está contenta ahora: dice que desde que tiene a los dos niños, todo el mundo la cuida mucho mejor. Beren es bueno con ella: el mejor de todos, y se preocupa de que no le falte de nada. Quiere ver crecer sanos a ese par de bebés… 
 
         - ¡Seguro que porque piensa que son suyos!… 
 
         - No, no me parece. Tengo confianza con Miryam: me lo hubiera dicho. Para ella sería un orgullo poder parir a los hijos de Beren: es un guerrero admirable. 
 
         Elaia descruzó los brazos y la encaró más cercanamente: 
 
         - ¿Y por qué intentas venderme las bondades de Beren?, ¿eh?... ¿qué ganas con todo esto?. 
 
         Eder se echó el pelo hacia atrás y admitió: 
 
         - Quiero que entiendas que en el fondo tienes suerte… él no es tan malo, ¿sabes?. La peor cosa que existe en el mundo es morir sola y abandonada… pero al menos sabes que eso ya no te va a suceder a ti, ¿cierto? – hizo una pausa corta, condescendiente -. Sé que estás un poco ofendida por lo que sucedió ayer, pero… 
 
         - ¿¡Un poco ofendida!?. ¡Me atacó!, ¿es que no lo comprendes? – la pobre Elaia se desesperaba a no poder hacerse entender -… ¡es lo peor que se me puede ocurrir!. Estábamos bien, y de repente abro los ojos y le tengo encima… y… y… ¡y dentro!…  
 
         Un escalofrío interrumpió sus palabras. Prefería no volverse a acordar de la mañana anterior. 
 
          Eder, sin embargo, defendía otro punto de vista: 
 
         - Está arrepentido y ahora no sabe qué hacer para arreglarlo… 
 
         - Pues es muy sencillo: ¡que me deje volver a casa, con mi familia!... 
 
         El espeso cabello negro de su prima ondeó paciente al menear ésta la cabeza: 
 
         - Eso no va a pasar: y lo sabes… así que tienes que pensar en lo mejor que puedes hacer para quedarte a gusto aquí. Y lo único que se me ocurre es que cuides bien a Beren, porque así él cuidará también de ti y nadie te hará daño nunca – Eder se humedeció los labios antes de acercar más el rostro al de la joven, y adoptar un tono de confidencia -… ¿acaso no te diste cuenta ayer de las ganas que tenía Gad de matar a tu padre? - Elaia asintió sólo con la cabeza, sin mover los labios -. Pues ten esto presente, prima: si no acabó con él fue nada más que porque Beren no estaba de acuerdo. 
 
         Elaia se tomó su tiempo para reflexionar: 
 
         - Sí… eso tiene sentido. 
 
         - ¡Claro que lo tiene!. Aprovecha tu ventaja: Beren está loco por ti y eso te mantendrá viva y a salvo. 
 
         La filosofía de Eder era sencilla pero efectiva: puede que no fuese una persona excesivamente reflexiva, sin embargo sabía leer los impulsos masculinos como nadie. 
 
         - A Beren le importa tu opinión, Elaia: y eso es algo que no se ve mucho por aquí. ¡Quiere que alegres esa cara!... así que yo te recomiendo que la alegres, por tu bien y por el mío. 
 
         - Me pides algo que… 
 
         - ¡Nah!, ¡nah!: al final lo que te ha pasado es lo que pasa todos los días entre maridos y mujeres… 
 
         Elaia volvió a sublevarse, sin pretenderlo: 
 
          - ¡Jamás vi a mi padre tratar a mi madre de esa manera!... 
 
         - Ya bueno – Eder enlazó a su prima por el brazo y, casi en volandas, la hizo levantar y acercarse al recuadro de luz de la puerta -… pero es que los tiempos de la aldea, los tiempos de nuestra gente, ya pasaron. Y ahora todo lo que nos queda es esto. 
 
        Con un gesto amplio de la mano, la bella Eder abarcó la zona del recinto más próxima a la cabaña, con sus separaciones angostas entre edificios, y todos los muros a media construcción. 
 
         - Sé lista y saca a Beren el provecho que puedas hasta que podamos escaparnos, si es que alguna vez lo conseguimos… aunque lo dudo bastante. Pero lo más importante, y no lo olvides nunca: guárdate de Gad sobre todas las cosas. 
 
         La convenció para salir y juntas se aventuraron a fuera. Elaia sentía a cada paso las miradas inquisitivas de los yamnas y eso la hacía apartar la vista, avergonzada de su desgracia… 
 
         - No mires al suelo – le recomendó Eder -: echa los ojos al frente, ¡y que todos vean lo hermosos y negros que son!. ¿Sabías que aquí les gusta eso?... los ojos azules como los de Gad y Beren no interesan a nadie, porque en la tribu casi todo el mundo los tiene así… 
 
        Las cosas, también en esto, parecían funcionar a la inversa en el mundo de los yamnas. Elaia se fue dando cuenta, a media que visitaba obras en curso y exploraba el asentamiento, que todo el mundo había empezado a aceptar a su prima como a una igual. Acogían a Eder entre ellos y le daban conversación, la dejaban mirar el avance de los muros, incluso se reían con sus gracias… 
 
         … De momento, constató Elaia, si alguien quedaba como bicho raro, resultaba ser sólo ella. 
 
         - Todos piensan que soy muy hermosa – asintió Eder satisfecha -: tanto hombres como mujeres. A estas gentes les agradan el pelo negro y la piel morena… así que cuídate y conseguirás que también te admiren. 
 
         - Yo no quiero que me admiren… 
 
         Eder fingió no oírla y continuó con sus exposición: 
 
         - Mi marido se llama Maruk… y tiene un aspecto repugnante. ¿Te había dicho ya que mi marido es repugnante?... 
 
        - Sí, prima. Lo habías dicho. 
 
        - Cierto. Lo siento… en fin, a pesar de todo: no estoy descontenta con mi suerte. Está enfermo, ¿sabes?... casi no puede andar, y mucho menos – rió con picardía -… ya sabes: hacer esas cosas que los hombres hacen. Lo intenta, claro… y a veces hasta me pega… pero la mayor parte del tiempo no tiene fuerzas para importunarme, así que me deja bastante en paz y yo voy, y vengo – suspiró sin resentimientos -… el secreto es hacer el trabajo que Sara me manda, y ya está: para que no haya problemas. 
 
         - ¿Sara, eh?...  
 
         - Sí. Es la esposa de Gad. Lo que más le gusta es que todas las mujeres le hagamos caso, así que siempre reparte las tareas preocupándose de poder dar alguna orden a cada una, sin que falte nadie… ya me entiendes. Se las arreglaría con la mitad, pero no: le agrada gritarnos a todas… y como no hay tanto que hacer, al final la cosa compartida es bastante llevadera. 
 
        Eder se encogió de hombros con soltura. Ya no se sentía humillada como el primer día, cuando el Niño la había engañado. Lo había superado, simplemente. Elaia entendió que para su prima hablar de todas aquellas cosas era una estupenda válvula de escape, pero que incluso antes de que ella llegara, Eder era capaz de arreglárselas perfectamente sin derrumbarse. Para ella resultaba divertido enumerar los muchos defectos de aquel Maruk al que la habían unido, sin asco y sin depresión. Con normalidad. Hablaba de él, y también de la esposa de Gad, como de sendos granos que molestaban a ratos, pero que por sí solos nunca conseguirían hacer que su vida no mereciese la pena… 
 
        … Y en eso – tuvo que admitir Elaia –, por lo menos en eso, su prima parecía mucho más madura y mejor que ella. La hija del pescador, con su eterna sensatez y prudencia imperturbable, ahora mismo sólo tenía ganas de morirse. 
 
         Avanzaron en silencio unos cuantos pasos y Elaia se llevó la mano a la nariz, asqueada: 
 
         - ¡Esto sí que es repugnante!, ¡cómo huele a orines!... 
 
         - Ya… ¡como mi marido! – las dos rieron, un tanto a pesar de Elaia, que por su parte hubiera deseado seguir autocompadecién-dose -… todo esto parece muy “bonito” desde el caballo, pero cuando desciendes al nivel del suelo y lo hueles… ¡ja!: verás que ellos ya no son tan grandes, créeme. 
 
         - ¿Lo hacen en cualquier lado?... 
 
         - En cualquiera, sí. Se creen muy avanzados, muy sabios… pero hasta nosotros sabemos eso: nunca cagues al lado de tu propia casa. ¡Y es aún peor en la parte baja del asentamiento!…  
 
        Los desperdicios arroyaban ladera abajo, serpenteando desde las cabañas de los notables hasta las tiendas de los inferiores: multiplicando el hedor… 
 
         Elaia tocó el brazo de su prima, interrumpiéndola por un momento: 
 
         - ¿Y esos dos?. ¿Adónde van?... 
 
         Eder siguió con la mirada las indicaciones de la muchacha: 
 
         - No lo sé… pero voy a enterarme. 
 
         Un par de jinetes se despedían en aquel momento de Gad junto al muro de un edificio redondo y grande, completamente terminado y cuya techumbre central ahumaba intensamente. Lucían capas de piel, gruesas botas de cuero - tan buenas como las de Beren - y, por supuesto, espadas de bronce al cinto. Parecían suficientemente pertrechados para emprender una marcha larga.  
 
         - Quedémonos aquí – propuso Eder -: que Gad no nos vea… nos acercaremos cuando él se haya marchado. Esa es la casa de Esaú, que por supuesto nunca nos diría nada… pero su ayudante es un poco tonto y siempre acaba contándolo todo… 
 
         - ¿Esaú es el hombre que sabe hacer todas las cosas?. 
 
         - Sí. Creo que no le caigo muy bien… en cambio su aprendiz se divierte mucho hablando conmigo, así que supongo que él sabe hacer todo menos conseguir que Ben cierre la boca. 
 
         Elaia frunció el ceño: 
 
         - ¿Si se supone que es tan inteligente, por qué no es el jefe?... 
 
         - Bueno… yo no llevo mucho aquí, pero sí lo bastante para entender que Gad es tan peligroso que debe tenerle miedo. Se dominan unos a otros por el miedo, no por la sabiduría. Hay milanos y hay ratones… todos ellos temen a algún otro que se aprovecha de esto y se coloca por encima. 
 
          Existían varios niveles de influencia, por lo visto: 
 
         - Con Gad arriba del todo… 
 
         - Sí, Elaia: porque no existe nadie que se sienta tranquilo a su lado. 
 
        Esperaron sin hacerse notar, a una cierta distancia, hasta ver cómo los jinetes se alejaban colina abajo en dirección a la puerta del poblado, mientras que Gad se separaba de ellos en sentido opuesto. 
 
         - Va hacia arriba: vuelve a su casa – constató Eder -. Intentemos hablar con Ben.     
 
         El momento parecía propicio: el herrero no andaba cerca. Un joven corpulento – de aspecto bonachón – se acababa de asomar a la puerta de la fragua. Tenía la piel muy clara, el rostro ancho, y los ojos tan azules que casi parecían líquidos. 
 
        - ¡Hola, rubio! – le abordó Eder, haciendo gala de un liderazgo tan natural que en modo alguno podía ser impostado -. ¿Quiénes eran esos dos?... 
 
       - ¡Siempre con esas preguntas! – sonrió Ben, amistoso -. ¿Cuánto tiempo llevabas ahí, espiándonos?. Cualquier día te meterás en un lío, te lo digo yo… 
 
         - ¡Oh, pero no te pongas así!: tú puedes hacerme preguntas también… ¡ni siquiera sé por qué no has preguntado ya! – bromeó la joven -: ¿es que no quieres saber quién es esta preciosidad que me acompaña?... 
 
         - Es tu prima – afirmó el aprendiz con seguridad -: la esposa de Beren… y sé que Beren ha encargado algunas joyas para ella, pero no podemos ponernos a hacerlas hasta haber terminado la tumba de… 
 
        - Sí, sí, sí – atajó Eder, colocándole la mano sobre el hombro -… hay que enterrar al malnacido que se mató ayer… ¿pero quiénes son los dos jinetes que acaban de salir de aquí?. 
 
          Elaia, en silencio, observaba la escena del joven bocazas arrollado por el desparpajo bromista de Eder. Era algo que había presenciado cientos de veces: muchachos de la aldea cayendo rendidos a los pies de la hermosura de su prima… sólo que en esta ocasión – sin saber muy bien por qué – se le antojaba que podía haber algo distinto. 
 
         - Ese par de imbéciles son exploradores – admitió Ben. 
 
         - ¿Muy jóvenes, no?... 
 
         - Demasiado, pero no hay otros – repuso él -… lo mejor hubiese sido mandar de nuevo a tu marido, pero ya sabes que no puede. 
 
         - ¿Tienen experiencia? – insistió Eder. 
 
         - No. Y para esto les haría falta… Maruk fue allá y ya vimos todos cómo volvió… 
 
         Las dos chicas respiraron aliviadas, al entender que al menos la misión de los dos jinetes no implicaba atacar su antigua aldea. 
 
        Elaia dio un paso al frente y se atrevió a preguntar:  
 
         - ¿Y dónde es “allá”?... ¿están buscando algo en concreto?... 
 
          Ben estaba a punto de responder cuando un carraspeo junto al grupo, le hizo bajar la mirada con vergüenza. Un viejo alto y delgado, con el cabello blanco casi por completo, acababa de llegar hasta ellos por detrás de las dos primas: 
 
         - ¿Y están buscando algo también un par de muchachas entrometidas que preguntan lo que no deben? – planteó en tono cínico y divertido -. No veo que las decisiones de Gad deban importaros para nada… 
 
        Elaia tragó saliva y decidió jugarse el todo por el todo: 
 
        - Yo… yo soy la nueva mujer de Beren, y él me ha dicho que debo conocer a todo el mundo y aprender tantas cosas como pueda en el día de hoy. 
 
         Esaú parpadeó y se la quedó mirando desde arriba, perplejo: 
 
          - ¿Ha dicho eso?. ¿Quiere que aprendas cosas?... ¿y qué hables con la gente?... 
 
        La joven asintió con decisión. Entonces, el herrero escudriñó su indomable cabello negro, alborotado casi como un nido de golondrinas, la cara morena y menuda y los brillantes ojos negros… 
 
        … E inmediatamente se echó a reír sin el menor disimulo: 
 
        - ¡Esta sí que es buena!, ¡pequeña mentirosa! – una carcajada franca y vibrante lo invadió todo -... me has divertido, sí: sí que lo has hecho. Eso no suena como algo que Beren querría para su mujer… pero hay que ser muy valiente para soltar semejante embuste nada más llegar aquí. ¡Anda, pasad!... pasad a mi casa: os contaré lo que pueda para saciar vuestra curiosidad... 
 
          Eder y Elaia accedieron a la construcción que hacía las veces tanto de vivienda como de taller de Esaú. Se sentaron en el suelo, juntas y expectantes, y el viejo herrero confesó: 
 
         - Esos dos hombres están buscando una gran ciudad con una mina de cobre… alguien de vuestro pueblo le habló a Gad de su existencia, y desde entonces no descansa para encontrarla. 
 
         Eder parecía dispuesta a añadir algo, sin embargo su prima le pellizcó el brazo con disimulo, y ella se calló de inmediato. Estaban juntas, sentadas sobre la tierra, de modo que ni Ben ni Esaú se percataron de la maniobra. 
 
         Ben intervino: 
 
          - Eder, precisamente tu marido resultó herido cuando estaba cerca de la ciudad… 
 
          … O sea – consideró Elaia – que aquella era una prioridad para Gad y los suyos… 
 
         - ¿Le hirieron los arqueros? – terció la muchacha, con ojos doblemente inocentes, por cuanto esta vez pretendían aparentarlo -: ¡sus arqueros son verdaderamente temibles!, todo el mundo lo sabe... 
 
        Los tres rostros se volvieron hacia Elaia con preocupación. Ben y Esaú debido a que acababan de mandar al peligro a dos compañeros muy jóvenes… y Eder porque, sencillamente, no entendía qué se traía su prima entre manos. 
 
         El herrero dijo: 
 
         - Las heridas de Maruk se las produjo una bestia. No llegó a dar con la ciudad, a verla por lo menos… aunque sí que pudo escuchar su bullicio. 
 
         Y ante tal respuesta, fue Elaia quien tuvo que luchar consigo misma para no fruncir el ceño con extrañeza. ¿Bullicio?... ¿en la ciudad de las minas?... 
 
         Después tomaron un poco de pan con miel, y el herrero se mostró encantado con la discreción y encanto de Elaia. De alguna manera, la prefería a su revoltosa prima. Charlaron de cosas irrelevantes los cuatro y, para sorpresa de Eder, al despedirlas, Esaú formuló una invitación para que regresaran tantas veces como les apeteciese. 
 
         - Vamos – dijo Eder -. Te llevaré de vuelta con Beren – entonces bajó la voz, y al hallarse a distancia suficiente de la fragua, preguntó -… ¿por qué les has mentido sobre la ciudad de las minas?... 
 
         - Aún no lo sé… ¿pero por qué mintió también tu marido sobre lo que pudo escuchar allí?... 
 
         Eder se llevó las manos a la cabeza y se frotó vigorosamente el cuero cabelludo, ayudándose a pensar: 
 
         - Es todo muy raro… pero no olvides que Maruk es un cretino. ¿A quién pueden importarle sus razones?... 
 
         - A nosotras, prima – reflexionó Elaia -: a nosotras… porque presiento que esta mentira nos conviene. Quizá haga ganar tiempo a mucha gente, ¿no?... a tu marido, desde luego… 
 
         … Y posiblemente también a la pequeña aldea del valle, que aún no había sido arrasada sin que ellas dos entendieran por qué. 
 
    *** 
 
         La tumba para su compañero no fue de las mejores que los yamnas habían hecho, pero Gad tenía prisa por enterrarlo. Una piedra le había destrozado parte de la cabeza y la herida abierta aceleraba la descomposición, lo que para el clan era signo inequívoco de mal augurio. La viuda lloraba demasiado y los amigos más cercanos se mostraban nerviosos. El jefe lo sabía: no saldría nada bueno de alargar mucho la espera. 
 
        Así que, a la tarde siguiente, el grupo tomó al guerrero y lo llevó lejos del poblado, hasta un pequeño claro accesible a pie y que en la noche se veía bañado por la luna. Le depositaron en un hoyo casi perfectamente rectangular excavado en el suelo, cuyas paredes estaban revestidas de varias losas grandes, y le doblaron las piernas. Quedaba tendido de lado, como si durmiera.  
 
        Elaia, un par de pasos por detrás de Beren, observaba con atención. A su prima Eder no le habían permitido asistir en tanto que su marido tampoco podía: había que caminar demasiado para llegar hasta allí. Gad oficiaba los funerales vestido con sus mejores galas y en aquel momento estaba desgranando un cántico ininteligible – probablemente en su lengua materna – que tenía algo de escalofriante. Los yamnas, cuando hablaban en su idioma, sonaban en todo momento como si amenazasen. 
 
         Gad se agachó junto a la tumba y dio un pretencioso capotazo para apartarse del hombro las pieles que le cubrían. Después, hizo un gesto a Esaú y le fue pidiendo los objetos del muerto, uno por uno, a fin de depositarlos alrededor del cadáver. Cuando acabó de disponer el ajuar, cantó de nuevo, y al final se apartó para que el aprendiz de herrero – Ben – y otro muchacho de su misma edad comenzasen a echar tierra sobre la tumba. 
 
         - ¿No colocan otra losa por encima? – susurró Elaia junto a Beren. 
 
         Él pareció encantado por la tregua y repuso: 
 
          - Nuestro compañero no era lo bastante importante. Si fuéramos Gad o yo seguro que… 
 
         La precipitación era una mala cosa, Esaú solía decirlo con frecuencia. No había que ser muy listo para leer en los rostros de los parientes cercanos la ofensa que suponía tanta improvisación. A los que querían al finado, les parecía que todos los ritos se estaban llevando a cabo con una falta de interés insultante. Al emprender el camino de retorno, por supuesto a pie para que los caballos no hollasen alrededor del túmulo faltando así al respeto, el clan pareció dividirse en dos grupos. Los notables por delante – Gad, Sara, Beren, Elaia, Esaú y Ben – y los familiares quedando rezagados a propósito, por lo visto para poder cuchichear a placer… 
 
         - Algo tienen que decir, y no debe ser bueno - reflexionó Gad, al lado de su hermano. 
 
          - Que hablen cuanto quieran, con tal que no actúen. No podíamos hacerlo de otra forma: su cabeza estaba “rota” y había que entregarlo a la tierra ya; tú mismo lo dijiste… 
 
         El jefe sopesó las opciones que se le planteaban. Quizás, si no podía mitigarlo, canalizar aquel descontento en contra de Elaia, dado que su llegada había coincidido en el tiempo con el desgraciado corrimiento de tierras… 
 
         Esaú habló muy sabiamente: 
 
         - Forjaré una buena espada y se la entregaré el hermano de nuestro compañero. Enterramos su arma con él, así que no pudo heredarla… sé que eso le calmará. 
 
         Al final todo se reducía a un juego de ambiciones. Gad y su gente dominaban a los de abajo del todo a fuerza de llenarles el estómago. Según se subía en el escalafón, no obstante, resultaba que no bastaba la comida para acallar los desacuerdos… sin embargo, a poco que uno se esforzara, siempre acaba apareciendo la forma de comprar voluntades. 
 
          Beren se volvió hacia Elaia y se inclinó para murmurarle algo al oído: 
 
         - Enterramos a nuestra gente siempre algo lejos de sus casas, y buscando un lugar sin sombra que quede por debajo del nivel que vivieron… 
 
         - ¿En serio?. 
 
         - Sí. Y apartados de los ríos: para que los espíritus del agua no les rapten… 
 
           ¡Sonaba todo tan absurdo!... Elaia se encogió de hombros, incapaz de fingir admiración: 
 
         - Nosotros queremos a nuestros parientes cerca, así que les enterramos alrededor del poblado… y a ser posible, en algún altozano, para que puedan observarnos desde arriba. 
 
         Lo que suponía un ritual completamente opuesto al de los yamnas. Los lugareños no usaban losas ni apenas ajuar: las herramientas valiosas eran demasiado escasas para deshacerse de ellas.  
 
          - Le habéis despedido con muchas cosas, ¿piensas que va a necesitarlas alguna vez?... 
 
          - No… es decir: no lo sé – Beren se tomó un momento para reflexionar -… creo que es más bien un signo de respeto. 
 
         Elaia, por su parte, no creía en ese “respeto material”, ni en entes abstractos de ningún tipo. Era como si a los yamnas les gustase complicarse la vida porque sí. Para ella y su gente, todo era mucho más sencillo. Los pescadores del valle no entendían las fuerzas de la naturaleza como espíritus con personalidad autónoma: la familia de Elaia únicamente veneraba a los antepasados y los consideraban fuentes de protección. 
 
         Beren la contempló con ternura, sin poder evitarlo. La chica poseía una dignidad extraña al caminar, casi mística Era preciosa… y al fin era suya. El hermano del jefe sentía que no podía pedir más: 
 
        - Tengo un regalo para ti – le dijo al cabo de un rato -… Sara te lo dará más tarde… 
 
        - ¿Sara?... 
 
        - Sí – Beren tenía ganas de hacer valer su esfuerzo -: se lo he quitado a ella para que tú lo puedas disfrutar… 
 
         Y desde luego la mujer del jefe no quería cederlo, pero eso sólo hacía que las atenciones de Beren para con Elaia se volviesen más valiosas. Al menos, de ese modo le gustaba verlo a él… 
 
         - Vas a tener una sirvienta – dijo el yamna, arruinando la sorpresa con su impaciencia. 
 
        Elaia prefirió no contestar y siguió andando con la vista fija en el frente. Recordando los consejos de su prima, pensó que le valía más no dar su opinión al respecto. Sencillamente, ella no creía que se pudiese “regalar” a una persona como si fuese una vulgar pelliza, o un collar hecho de conchas… 
 
         … Su disgusto, no obstante, fue aún mayor de lo esperado cuando al anochecer Sara se llegó hasta su choza con la esclava. 
 
         - Te pertenece – dijo la mujer de Gad -: trabajará para ti y deberá obedecerte en todo… y si no lo hace, eres libre de castigarla como mejor te parezca. 
 
         Sara luchaba contra el resentimiento y su expresión de veía rígida, forzada. Si la hubieran dejado escoger, jamás habría renunciado a los servicios de ninguna esclava en favor de Elaia. Beren presenciaba la escena con expectación, deseoso de recibir alguna muestra de gratitud… pero la cara más incalificable de todas sin duda era la de la muchacha: 
 
         - ¡Yo te conozco! – exclamó Elaia nada más poner los ojos en aquella chiquilla de nueve años, amedrentada y muerta de frío, que Sara le estaba entregando -, ¡te conozco!...  
 
          Había coincidido con ella cientos de veces en el valle… cientos: antes de que su padre se enfrentara a los demás hombres adultos y estos resolvieran expulsarle más o menos un año atrás. 
 
        - ¿Y tu hermano?, ¿y tus padres?... – pregunto Elaia, preocupada de veras. 
 
         Sara respondió por ella: 
 
        - Tiene dos hermanos, y están aquí sanos y salvos. Por desgracia sus padres… - falsamente, meneó la cabeza, como si lo lamentara. 
 
         - ¿¡Pero es que aquí el horror no se acaba nunca!? – protestó la hija del pescador. 
 
         Sara mantenía las manos sobre los hombros de la niña, y los dedos se le curvaban como garras. Beren, por su parte… bueno: estaba claro que aquella no era la reacción que él había estado esperando. 
 
        La mujer de Gad le increpó directamente: 
 
        - ¿Era esto lo que querías?, ¿tanto pedir una criada para “esto”?... 
 
         - Perdónala, Sara – se excusó él. En ocasiones como aquella llegaba a olvidar su propia importancia, y además la autoridad de su cuñada resultaba demasiado agresiva para ignorarla -… perdónala. Ya ves que estas gentes son demasiado atrasadas para entender cómo funcionan las cosas. No se da cuenta del favor que le estás haciendo… 
 
        - Hazme caso, Beren: tienes un problema serio – valoró la mujer de Gad, justo antes de salir de allí para regresar a su propia casa -. Un hombre de tu posición no debería verse obligado a pedir disculpas en nombre de su esposa. NUNCA. 
 
    *** 
 
        El baile del fuego resultaba hipnótico y Eder se dejaba seducir por él a medida que Ben iba alimentando la fragua en el centro del taller. La atención de Elaia, sin embargo, se desviaba hacia objetos mucho más vulgares. 
 
         La joven se encontraba arrodillada sobre el suelo, frente a una invención de Esaú que se le antojaba – como mínimo – bastante difícil de describir. Se trataba de un montón de arcilla tan grande como su torso, y cuya forma recordaba vagamente la de un vaso campaniforme invertido… sin embargo no podía ser ninguna vasija: en realidad, aquella bola de barro se veía del todo maciza, y se estrechaba en la parte inferior como la cintura de las mujeres. Por la parte de atrás, el bloque parecía apuntalado con una laja de pizarra de aproximadamente un palmo, mientras que en la cima Esaú lo había cuajado con multitud de pequeñas piedras hasta el punto de recordar al lomo de un gran erizo. Elaia e sentía intrigada… ¿qué utilidad tendría?, no obstante, por no revelar su ignorancia, prefería no preguntar y seguir tratando de adivinarlo por sí misma. 
 
         Eder le dedicó una mirada fugaz y sentenció: 
 
         - Es una cosa muy fea – después, volvió a colocarse junto a Ben para deleitarse con el espectáculo de las llamas que subían. 
 
        Elaia se frotó los muslos, concentrada en su ejercicio. Llevaba pocos días con los yamnas, sin embargo ya había llegado a conocer lo bastante a Esaú para entender que él jamás perdía el tiempo por nada. Creaba cosas bellas o cosas útiles – incluso a veces ambas  -, pero jamás se entretenía con algo feo que resultase inservible.  
 
        El herrero la observó por unos momentos, y luego sonrió: 
 
         - ¿Qué dirías tú que es?. 
 
         - No lo sé todavía – replicó Elaia. 
 
         - ¿Y si tuvieras que adivinarlo?... 
 
          Ella meneó la cabeza negativamente: 
 
         - No lo sé. Es pesado, fuerte – señaló el estrechamiento de la base -… y sin embargo se debilita por aquí abajo… 
 
         - ¡Oh, entonces debe ser mi marido! – exclamó Eder. 
 
         Y tanto ella como Ben rieron de buena gana. Esaú y Elaia no les hicieron demasiado caso. La joven interrogó al herrero con sus profundos ojos oscuros: 
 
         - ¿Ya está terminado?. 
 
        - No. Puedo ponerle capas y capas… y seguir clavándole piedras arriba sin terminar jamás. 
 
          Elaia frunció el ceño, reflexiva, y dejó de mirarle: 
 
         - ¿Y a medida que se ponen cosas arriba se va angostando por abajo?... 
 
         Con dos dedos, aunque todavía con cuidado, la muchacha retiró un pellizco de arcilla húmeda de la base del bloque. De pronto parecía tenerlo claro. Esaú asintió, bastante satisfecho: 
 
         - Eso es… ya lo sabes, ¿no?. 
 
         - Creo que sí… es… este poblado, ¿no?. 
 
        El herrero dio dos palmadas al aire, a modo de felicitación: 
 
         - Muy astuta. 
 
         - Vais trayendo piedra arriba al tiempo que la sacáis del pie de la colina – constató Elaia -… por eso murió aquel hombre el día de mi llegada.  
 
          Esaú juntó los dedos a los de ella y arrancó un pellizco de material todavía más grande que el anterior: 
 
         - Y pasará más veces. Hay piedra en el acantilado, mientras que la ladera de aquí es sólo tierra… y por debajo de nuestros pies, ¿quién sabe lo que habrá?... 
 
        - ¿Y por qué no vais más lejos a buscar el material?. 
 
        - Es lo que yo les digo a los hombres, pero al final no me hacen caso… acuden una y otra vez al sitio más cercano y fácil que se les ocurre. 
 
         - Esto no puede acabar bien – suspiró Elaia. 
 
         - No. Si seguimos así, desde luego que no. 
 
         El problema era que traer los sillares de más lejos retrasaría las obras, y Gad no atendía razones. Esaú había creado aquel bloque de arcilla en un intento de simular los efectos de la construcción. 
 
         - No conocéis nuestras primaveras – añadió con seriedad la hija del pescador-. Lloverá. Y mucho. 
 
         - ¿Sabes?, en realidad ya me lo estaba temiendo. Esta clase de inconvenientes nunca vienen solos… 
 
        - No, nunca… 
 
         Un carraspeo en la puerta interrumpió la conversación del herrero y la muchacha: 
 
         - Permiso… - dijo una voz burlona, que no era otra que la del Niño. 
 
         Desde que había subido de categoría, el antiguo sirviente poseía una tienda de cuero propia, se cubría con capa gruesa a todas horas y hasta había empezado a dejarse crecer una suave barba – desde luego no muy espesa – que le enmarcaba los labios, de la nariz al mentón. Era una perilla peculiar – rubia dorada – que no ocultaba sus hoyuelos al sonreír, razón por la cual las muchachas estúpidas daban gracias a los dioses. Eder, por supuesto, se contaba entre ellas… Elaia, por el contrario, no podía decir lo mismo. 
 
          - Vamos a sacar unas avellanas. ¿Has venido para unirte un rato? – le invitó Esaú, aparentemente de un modo sincero. 
 
         El Niño se rió: 
 
         - No, no. Sabes que cuando me acerco aquí nunca es por gusto – sacudió la cabeza de un modo bastante despectivo -. Gad te anda buscando: quiere que vayas ahora. 
 
         El herrero se levantó e hizo ademán de despedirse de las chicas; sin embargo el Niño volvió a urgirle: 
 
         - Ha dicho AHORA… y sabes que no lleva bien lo de esperar. 
 
        Continuó acodado en el dintel – chulescamente - entorpeciendo a propósito la salida de Esaú; y no se apartó lo más mínimo, ni dedicó al herrero una segunda mirada en cuanto éste estuvo fuera… 
 
         … Sin embargo, para Eder, sí que reservó el elocuente guiño de un ojo. 
 
         La forja pareció quedarse desierta en cuanto el Niño les dio la espalda. Se marchaban su atractivo y también el talento del viejo Esaú. El escaso carisma del aprendiz Ben no bastaba para llenar la sala. 
 
         - Está mejor que nunca, ¿eh, Elaia? – murmuró la joven a su prima en cuanto los dos hombres desaparecieron. 
 
         - Por favor: te lo ruego – se escandalizó la hija del pescador -:  ¡ni se te ocurra pensarlo!. 
 
    *** 
 
         - ¿Pero de qué habla contigo?. En serio: necesito saberlo. 
 
        Beren no estaba en absoluto celoso de las continuas visitas de Elaia a la cabaña de Esaú, aunque sí extrañado. No le parecía que existiese ningún punto en común entre un par de personas tan distintas como ellos, y por eso no comprendía cómo era posible que al regresar ella siempre pareciera de mejor humor que antes de ver al herrero. 
 
         - Es una chica muy inteligente – admitía Esaú -: muy inteligente, te lo aseguro… 
 
         - No. No, ya sé que eso no es verdad, aunque acepto el cumplido. Tiene buenas cosas, salta a la vista y por eso la elegí… pero la inteligencia no es una de ellas. 
 
         - En fin – Esaú suspiró tolerante: en cierto modo, resignado -… tal vez no sea una virtud que estuvieras buscando, o siquiera que te importe. Pero yo te aseguro que está ahí. 
 
        El guerrero se encogió de hombros. Igualmente, para él no cambiaba nada: 
 
         - O sea, que viene a verte para aprender cosas, ¿no?. 
 
         - Algo así. 
 
         - ¿Y qué clase de cosas?. 
 
         - Ninguna que deba enojar a un marido. 
 
         - Ya lo sé. ¡Ya lo sé, maldita sea!… ¿acaso te estás burlando de mí, Esaú?. 
 
         - Nunca lo intentaría. 
 
         - ¡Eso espero!... lo espero de verdad, porque esto es serio – apretó los puños, tremendamente incómodo -. Necesito que esté contenta, ¿lo entiendes?...  
 
         - No. En el fondo, no – ahora el viejo era quien parecía más perdido -… eso nunca te había importado. 
 
         - ¡Era feliz antes de venir aquí, y yo quiero que siga siéndolo!. 
 
         El herrero infló los carrillos de aire y luego lo fue soltando poco a poco… todo parecía desbocarse de una manera que no le gustaba nada. Era como si el par de hermanos que lideraban el clan – Gad y Beren – hubiesen perdido el norte desde el mismo momento de pisar aquellas tierras. 
 
         - No te burles, Esaú – pidió Beren, dolido -. Tú no… sí tú no tienes respuestas, entonces ya no sé qué me queda… 
 
         - Siempre puedes preguntarle a tu hermano: él tiene todas las respuestas. 
 
        - No para esto. Él también tiene una esposa y parece que está satisfecha, pero… 
 
         Esaú intentó interrumpirle: 
 
         - De mujeres Gad sabe mucho más que yo… 
 
         - No se puede comparar a Sara con Elaia: son completamente distintas… ¡oh, Esaú: Elaia es tan débil!... 
 
         El herrero no estaba tan convencido de aquello, aunque tampoco quiso discutir. Se quedó mirando al enorme guerrero que tenía delante, tan perdido y angustiado en aquel momento que casi parecía un niño… 
 
         - Ella hablaba y hablaba – comenzó a relatar Beren -; cuando la conocí no paraba de cantar: ¡siempre se estaba riendo!. Sin embargo ahora… desde que la he traído, jamás sonríe y tengo que sacarle las palabras casi a la fuerza. Parece como si no quisiera ni mirarme… 
 
         - Supongo que deseará volver con su familia… 
 
         - Los dos sabemos que eso no puede ser… así que tengo que encontrar otra forma de que se alegre, porque… porque – Beren procuró buscar las palabras con cuidado, como si temiese llamar con las mismas al mal tiempo -… Esaú: si le pasa algo yo no sé qué va a ser de mí. 
 
        - ¿Y por qué iba a pasarle nada?: la maldición parece estar “dormida”… ahora mismo Miryam está sacando adelante a un par de pequeños que se ven sanos. Quiero pensar que hemos dejado todo eso atrás… 
 
         - ¿Pero, y si no lo hemos dejado atrás? – Beren parecía lleno de interrogantes -… ¿y si simplemente los espíritus están aguardando para golpearnos más duro?, ¿eh? – el miedo casi le paralizaba, aunque jamás se hubiera permitido abrirse ante ningún otro, aparte de Gad o Esaú -. Creo que no debemos fiarnos. Yo, al menos, no puedo… porque si la he arrancado del lado de sus padres y no consigo que viva bien, entonces… entonces significará que le estoy haciendo daño. 
 
         Esaú se encogió de hombros: 
 
         - No es diferente de las otras veces: sabes cuidar a una esposa. Tiene una buena casa, comida en abundancia, ropa de abrigo… y sé que no le has pegado… 
 
       Beren negó con la cabeza: 
 
        - ¿¡Y si le estoy haciendo mal!?... ¿y si el daño que hacemos nos golpea de vuelta?... últimamente no paro de pensar en eso. 
 
        Aquel era un concepto interesante. Esaú se acarició la barbilla, como siempre que se hallaba ante un dilema complejo y novedoso: 
 
         - Has hecho daño otras veces: a otras personas… me refiero a daño “de verdad”. 
 
        - Sí – Beren estaba muy serio -: y mira lo que he conseguido. 
 
         - Entonces, según tú, tal vez la maldición podría pararse si… 
 
        - No sé cómo podría pararse. Sólo sé que necesito que la sufra cualquier otro antes que ella. Me basta con eso. Elaia no resistirá: es demasiado frágil... y si los espíritus del agua descubren que no es feliz, entonces, de esto estoy seguro: querrán llevársela con ellos… 
 
         - ¿Y hasta dónde estarías dispuesto a llegar para hacerla feliz?... 
 
         - Eso no lo sé – la confusión de Beren era muy real -… no lo sé: ya no sé qué darle. Lo que fuera: cualquier cosa que me pidiese. 
 
         - Menos volver a su casa, claro… 
 
         - Sí: todo menos eso. Yo necesito un heredero. 
 
         - Es muy curioso… ¿así que piensas que tienes que “compensarla” de alguna manera por el hecho de haberla traído aquí, o de lo contrario el mal que le has hecho se volverá en tu contra?... 
 
        - No – Beren sacudió la cabeza y adoptó un tono aún más grave que de costumbre -: es mucho más – su mandíbula se tensó -. Yo tengo la obligación de protegerla contra un destino del que no tiene culpa… Gad lo explicó muy bien aquel día: ¡tenemos que cambiar!. Si no me las arreglo para que esté contenta a mi lado, entonces ni siquiera merezco que me dé un hijo… no sé contarlo mejor: hay algo horrible en el hecho de herir a personas que no nos han atacado primero… tal vez sea eso lo que nos ha traído hasta aquí. Y si la persona que sufre además es alguien que nos importa… 
 
        Esaú enarcó las cejas: 
 
         - ¡Vaya!... entonces te compadezco: vas a tener que trabajar mucho para borrar todos los años de victorias que has tenido antes que este. 
 
         - ¿¡Victorias!? – el hermano del jefe rechazó la idea. Al menos por su parte ya no las veía así. 
 
         Lo mágico y lo sagrado se confundían en su mente. Existía cierta ofuscación que llegaba a bloquearle en ocasiones, aunque casi ningún miembro del clan la había presenciado… salvo Gad y el propio Esaú en un par de ocasiones. 
 
         - Tu estabas dispuesto a matar al padre de Elaia si se oponía a vuestro unión, ¿no?. 
 
         El rubio se frotó la mejilla en un gesto de preocupación: 
 
        - Lo estaba, sí. Lo estaba… pero hora ya sé que esa es la peor cosa que podría haber hecho. 
 
         - No estoy seguro de que a tu hermano le agrade oírlo… es decir: eso de quién merece vivir y quién merece sufrir, sin que la decisión la tome él mismo en nombre de todo el grupo… 
 
         - ¿Y si fuera algo que? – Beren se humedeció los labios -... ¿solamente algo que nos viene de adentro?... 
 
         - ¡Uy!... ¿un instinto que nace del interior de cada uno? – Esaú ahogó una carcajada cínica -: eso menos todavía. Creo que será mejor que no se lo cuentes, ¿no te parece?… 
 
         Parecía increíble, pero alguien tan instintivo y simple como Beren acababa de perfilar por primera vez la idea de “conciencia”: lo que era moralmente aceptable y lo que no, desde el punto de vista de las consecuencias para los ajenos al clan. 
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         Resultaba algo cómico ver siempre al horrible y encorvado Maruk arrastrar la pierna detrás de su bella esposa, morena, orgullosa y sensual, como si no pudiera alcanzarla. Tenía cierta gracia, sí… y por eso la gente no tardó en empezar a reírse.  
 
        Cada mañana – cada día -, el batidor se esforzaba por aguantarle el ritmo a Eder, caminando un par de pasos por detrás de ella y tratando de atraer su atención por cualquier medio; casi siempre sin conseguirlo. Intentaba ponerse a su altura y que ella le respetase: que le mirase al menos cuando le hablaba en calidad de marido, delante de los miembros de clan o en la intimidad de su cabaña… no obstante, aquello parecía cosa imposible. Eder era demasiado empecinada, demasiado salvaje para ser domada. Cundió enseguida la idea de que, mientras que Elaia resultaba literalmente incapaz de hacer daño a nadie – ni siquiera para defenderse – su prima Eder, altiva como una reina, debía ser sin duda capaz de cualquier cosa… 
 
         - ¡Aguarda! – gritaba Maruk -: ¡no vayas por ahí!, ¡no puedo bajar esa cuesta!... 
 
        Nada que hacer. La joven sabía bien por dónde debía escaparse cuando quería librarse de él. Le aborrecía de tal manera que no toleraba siquiera que la vieran paseando en su compañía. Luego, en la casa, volaban los palos… y como el espacio era reducido no siempre podía la esposa esquivarlos como le gustaría. Después de todo el explorador era fuerte de torso, por más que las piernas apenas le sujetaran. 
 
         Cada ojo morado, cada nueva señal en la piel, los lucía Eder con el orgullo de una dama a la que no han podido doblegar, incluso después de haberla casado a la fuerza. Llevaba la cabeza muy alta, y eso acrecentaba su atractivo. Corrían rumores de que Caracortada no se las arreglaba para tener una vida marital como era debido… y algunos de sus compañeros, comenzaban a desear que se hiciera a un lado y cediese la hembra a otro que sí pudiera aprovecharla. 
 
         Con delicadeza, o al menos con toda la que era posible en él, Beren trató de comentar el asunto con Elaia: 
 
         - Tu prima se va a meter en un lío… provoca a Maruk hasta que él le pega, de forma que algunos de los nuestros comienzan a burlarse. Esto va a traer problemas, te lo digo yo: ya hay quien está dispuesto a disputársela bajo promesa de tratarla mejor que el hombre que tiene ahora… 
 
         Elaia se encogió de hombros: 
 
         - Si tus compañeros no se golpean por eso lo harán por cualquier otra cosa. No veo qué puede importarle a mi prima… y mucho menos a mí. 
 
           Beren tenía ganas de conversar y no quería darse por aludido, a pesar que Elaia acababa de dejar bastante claro que el deseo no era mutuo: 
 
          - Si tú le hablases… 
 
          - ¿Y qué quieres que le diga? – el tono de la joven era fatigado, pesimista -: “deja de hacer lo que sea que estés haciendo, para que tu marido pueda seguir pegándote a ti en lugar de hacerlo con los demás”… 
 
          - Mi hermano no tolerara revueltas a cuenta de ella – advirtió el rubio Beren -: si se forma alboroto por su causa, Gad la castigará… 
 
         Elaia entornó los ojos y no añadió nada más. Las palabras de su prima “teme a Gad sobre todas las cosas” regresaron a su mente de una forma muy viva.  
 
          - ¿Me prometes que lo intentarás? – planteó Beren -: trata de que lo entienda. No está bien soliviantar los ánimos…  
 
         El equilibrio del clan era demasiado frágil. A Gad le estaba costando mantener alejada a su gente del pequeño valle de los pescadores, y lo último que necesitaba era que sus guerreros comenzasen a pelearse por una mujer. En este sentido, su hijo adolescente – Arek – se estaba reivindicando como un vigilante bastante válido, y había sido capaz de frustrar al menos tres incursiones no autorizadas.  
 
         Beren recordaba a la perfección la escena de aquella misma mañana, si bien se guardó mucho de compartirla con Elaia. De hecho, había sido él mismo quien acompañara a Arek en el momento de tensar el arco. 
 
         - ¿¡Qué haces!? – había preguntado a su sobrino. 
 
         - Está allí, ¿no lo ves?... hay al menos uno. 
 
         - Yo no veo nada… 
 
         Se encontraban en el exterior del recinto, a media subida de la ladera. La piel del joven parecía estirarse como un tambor por encima de las costillas. Su brazo era firme: 
 
          - ¡Le voy a reventar el pecho a ese hijo de mala madre!. 
 
         Beren interpuso la mano, tratando de detenerle: 
 
         - No le veo todavía. ¿Es de los nuestros?. 
 
         - ¡Claro que no!... debe ser uno de esos “pescadores”. Tiene la cabeza “negra”, con ese pelo descuidado, como de panza de bestia. ¿Crees que soy imbécil?: no mataría a uno de los nuestros. 
 
        - Bien. Porque estamos aquí vigilando sólo para avisar a tu padre: si alguien del clan pretende acercarse a la aldea, será castigado. 
 
         Arek se sopló el flequillo, sin mover un músculo del cuerpo ni dejar de apuntar tan siquiera un momento: 
 
         - Pero mi padre no ha dicho lo que debemos hacer cuando son los otros los que quieren llegar hasta aquí. 
 
        - No. No lo ha dicho. 
 
        La sonrisa de su sobrino dejó muy claro a Beren que él sí que tenía una idea de lo que les haría… 
 
         - ¡Mírale!: ahora se le ve… el cabronazo es sólo un niño. Bueno… ¡peor para él!. 
 
         A unos cuarenta pasos de distancia, cuesta abajo, la cabeza del pequeño Ion, con su inconfundible nido de pelo oscuro, asomó tras unos matorrales. Ni siquiera se daba cuenta del peligro que corría.  
 
         Los sentidos de Beren se dispararon: 
 
        - ¡No!. 
 
        - Ahí le tengo…  
 
        Los dedos de Arek se retiraron aún un palmo más hacia atrás. Con su ojo derecho guiñado, parecía a punto de soltar la cuerda del arco… 
 
        - ¡He dicho que no!. 
 
         … Y el brazo precavido de su tío actuó primero. La mano que le entorpecía volvió a interponerse entre su pecho y su barbilla, desviando el tiro de Arek en un movimiento rápido y efectivo. La flecha salió propulsada hacia la base del monte, silbando su terrible amenaza de muerte… sin embargo, gracias a la ágil intervención de Beren, el proyectil del chico pasó a unos cinco o seis palmos de la cara de Ion, quien del susto se cayó al suelo hacia atrás… más o menos sobre sus posaderas. 
 
        - ¿¡Por qué lo has hecho!? – gritó Arek fuera de sí. 
 
        Y sin pensárselo mucho, se incorporó desde el escondrijo donde había estado agazapado. Beren hizo lo propio, llegando incluso a arrebatarle el arco, en vista de que el joven parecía dispuesto a volver a intentarlo. 
 
         - ¡No tiene derecho a estar aquí! – chilló Arek, haciendo valer sus privilegios de hijo del líder -. ¡Devuélvemelo!. 
 
         Confundido, Ion les habló desde abajo: 
 
         - ¡Quiero ver a mi hermana! – pidió. 
 
        Aunque luego, casi inmediatamente, reparó en el arco que aún sostenía Beren… y acabó interpretando las cosas a su propia manera: 
 
         - ¿Ibas a matarme, rubio? – le increpó -. ¡Sólo quiero ver a mi hermana!. 
 
        El yamna se mordió los labios: 
 
        - Niño, regresa a tu casa. Si subes hasta aquí, ya no podrás volver. 
 
         A su lado, Arek seguía rezongando; si bien no lo bastante alto para que Ion pudiera oírle: 
 
         - ¡Poco castigo me parece!. Mi padre manda azotar a los del clan que se acercan a su aldea… ¿por qué puede marcharse ese crío sin que le pase nada?. 
 
         - Cállate – murmuró Beren -: quiero que se largue, nada más. 
 
         El hermano de Elaia aguardó unos segundos, como si necesitase cierto tiempo para asimilar la información. Después, gritó a voz en cuello: 
 
         - ¡Mi padre tenía razón en todo esto!... ¡malnacido!. 
 
        Y echó a correr ladera abajo, como un conejo que acabara de escapar de las fauces de un lobo hambriento. 
 
         A Arek, curiosamente, le había dado por reír… sin embargo, Beren sabía que era mejor no contarle a Elaia todo aquello. No, a buen seguro la muchacha no lo iba a entender. Su hermanito había salido ileso y había sido gracias a su intervención; sin embargo Beren estaba seguro de que ella jamás se lo alabaría, porque tenía una forma de ver las cosas descaradamente “retorcida”. ¿Qué pensaría Elaia si se enteraba?... pues posiblemente que Arek era un chivato miserable que delataba a los suyos y procuraba acribillar a los ajenos… no reconocería mérito alguno al mismo Beren y, ya de paso, su incomodidad por formar parte de la familia de Gad se acrecentaría. Al yamna se le hacía muy complicado comprender sus valores, aquella “falta de gratitud” que a flor de instinto adivinaba que no era tal, sino más bien desconocimiento mutuo. No sabía ya qué ofrecer para que volviese a amarle como siempre… y de tanto pensar en ello, la ansiedad prácticamente le dolía. 
 
        Beren se sentía solo en sus preocupaciones. Sus compañeros de toda la vida no entendían el entusiasmo que Elaia le despertaba. Arek – de hecho – incluso tenía razón en su razonamiento: cualquier aldeano que se acercase a la fortaleza debía ser castigado, del mismo modo que los yamnas que iban al valle eran corregidos por Gad. Sin embargo Beren, por complacerla, estaba dispuesto a mostrar clemencia. 
 
         Y, así las cosas, el clan se encontraba en una encrucijada. Los hombres tenían muchas ganas de poner los ojos sobre la aldea, puesto que la imaginación se veía espoleada por las virtudes de Eder: 
 
         - ¿Allí serán todas las jóvenes como ella?... – se preguntaban algunos. 
 
        Nadie parecía interesado en creer que fuesen como Elaia: semejante posibilidad no lograba incitarlos del todo. Los yamnas encontraban a la hija del pescador demasiado apocada: demasiado insignificante al lado de su prima…  
 
        … Y es que resultaba evidente que la pareja de Beren no se estaba adaptando igual de bien. Tenía – por ejemplo – miedo de los perros: ¡de los perros!, y el clan contaba nada menos que con ocho para protegerse y vigilar. Nada más normal: hasta los chiquillos jugaban con ellos. 
 
         - La única razón de que mi hermano soporte su estúpida compañía es porque es agradecido – bromeaba Gad con los guerreros, por supuesto a espaldas de Beren –. Le he conseguido una mujer y me está agradecido… no lo olvidéis. Si me obedecéis, habrá también una para cada uno de vosotros… 
 
        Y obedecerle pasaba – cómo no – por atacar el valle, pero en el momento preciso. El jefe no quería que nadie se precipitase. 
 
         - Mi hermano está contento y agradecido – repetía sin cansarse -: contento y agradecido, oídme bien… porque esa joven le dará hijos, aunque sea más estúpida que una oveja. 
 
         Se cercioraba, muy calculadamente, de que Elaia no pudiera hacer sombra a Sara si alguna vez Beren pretendía que le encomendasen cualquier tarea de responsabilidad. Estaba fijando, por medio de las bromas, la posición que la hija del pescador debía tener en la aldea… y ella, en realidad, hasta se lo ponía fácil con su actitud apática y triste. 
 
         El día que se negó a probar los sesos de un cordero, el clan en pleno se mofó a placer. 
 
    *** 
 
         - A partir de ahora tu vida es esta – exponía Esaú, dejando claro que por una vez no pensaba ponerse de su parte -. Nosotros somos tu familia, y debes comer lo que nosotros comemos, y amar lo que nosotros amamos… 
 
         No había acritud en su tono, pero sí determinación. Deseaba que Elaia terminara de comprender cómo estaban las cosas; por el bien de todos: 
 
         - Si Beren te reserva el mejor bocado tú debes aceptarlo y tragártelo delante de todo el mundo… ¿no te diste cuenta que ninguna de las otras mujeres tuvo tanta suerte?. Fue un honor muy grande que Beren quisiera compartir los sesos del cordero contigo. 
 
        La chica meneó la cabeza: 
 
        - ¡Ah!, estoy tan harta de los honores de Beren… ¡ojalá me dejara en paz!. 
 
        El joven Ben, junto a su maestro, frunció el ceño: 
 
        - No debes decir esas cosas: hay que tener cuidado con lo que se desea. Él se está esforzando de veras: nunca le había visto así… yo estoy seguro que esta vez las cosas irán mejor – asintió, imprimiendo ánimo a sus palabras -. Lo sé: ¡tú serás más afortunada que las anteriores!… 
 
         Elaia pareció reaccionar, despertar momentáneamente de ese hastío que últimamente solía cebarse en ella: 
 
        - ¿Qué anteriores?, ¿pero cuántas ha habido?... 
 
        - Eso no tiene importancia – Esaú sonrió algo cínico, al tiempo que fulminaba a su pupilo con la mirada -: no vamos a hablarlo ahora, ¿entendido?... 
 
       Sin embargo la hija del pescador no era de las que se rinden fácilmente: 
 
         - ¿Y qué les pasó?. Algo malo, supongo… 
 
        Ben parecía dispuesto a aclarárselo – incluso hizo el ademán de abrir la boca -, no obstante, Esaú se escudó en su mejor firmeza de hombre sabio, haciendo gala de una autoridad que la joven no había visto en él hasta la fecha: 
 
         - No necesita saberlo – atajó; volviéndose hacia el aprendiz con expresión muy seria. 
 
        El alumno volvió a aplicarse a la tarea, y de un modo misterioso la estancia pareció inundarse de calor. El pequeño bloque de material se había puesto al rojo vivo e irradiaba su magia desde el centro de la hoguera en la que reposaba. Elaia espantó de su mente todo rastro de ideas lúgubres, y se fijo en el perfecto equilibrio de la diminuta palanquilla sobre el par de piedras que bordeaban el fuego. Casi no emitía humo, y en la cabaña, a pesar del peculiar olor del cobre caldeado, se respiraba sin dificultad. El proceso resultaba fascinante. 
 
        Entonces, Esaú dio la señal y Ben extrajo de entre las llamas la pieza incandescente. Lo hizo con ayuda de dos barras metálicas bastante gruesas que ni siquiera estaban unidas a modo de tenazas. Su habilidad era asombrosa. El joven depositó la palanquilla sobre una piedra plana que ya había preparado previamente, y a continuación empezó a prensarla con ayuda de otra piedra de tamaño y forma similares, aunque mucho más pulimentada. Las cejas de la pobre Elaia se elevaron hasta el cielo: 
 
         - ¡Está creciendo! – exclamó. 
 
         Ante sus ojos, el lingote de material inflamado se estiraba y aplanaba a capricho del aprendiz. Hacia los lados, caían por doquier pequeños fragmentos de escoria – por fuera de la piedra base -, que al contacto con el suelo se apagaban y recobraban su color oscuro. Esaú sonrió: la boca abierta de la chica evidenciaba que por el momento se había olvidado de aquellos viejos cuentos sobre maldiciones y esposas anteriores de Beren… 
 
        - ¿Puedes darle la forma que quieras?... 
 
        - Ese es mi don – bromeó el herrero. 
 
        - Entonces creo que tu don es dominar “el tiempo” – terció Elaia -… porque está claro que el secreto de todo esto es conocer cuánto tiempo tiene que estar el cobre dentro del fuego, y en qué momento debes sacarlo. 
 
        Una apreciación muy certera. Esaú cayó en la cuenta de que jamás nadie del clan había sido capaz de definirlo así. El joven Ben intervino de nuevo: 
 
         - También hay que saber cuánto agregar de cada cosa… - aportó. 
 
         ¡Oh, sí!: las proporciones de material en la aleación desde luego resultaban importantes… sin embargo Esaú seguía admirado por la agudeza de Elaia: 
 
         - Sí… pero el tiempo es lo más importante, y me agrada que hayas podido adivinarlo. 
 
        El tiempo…  
 
        Elaia se quedó pensativa, mientras Ben redoblaba la intensidad de las pasadas de la piedra sobre el lingote de material… el rojo de la palanquilla se iba oscureciendo y pronto se haría necesario templar… 
 
       … En el fondo Esaú no debía ser ningún señor temible del tiempo, ¿verdad?. De haberlo sido, no se vería obligado a transmitir su conocimiento sobre el fuego y todos aquellos prodigios al pobre y simple Ben. Los señores del tiempo no mueren: no son víctimas de su propio don. 
 
        El herrero tomó un fragmento de escoria del suelo y se lo entregó a Elaia, ya gris y endurecido… un poco como él mismo: 
 
        - Esto es lo que le hace el conocimiento del tiempo…  
 
        Los bordes irregulares de aquel descarte cortaban como puñales. 
 
        Elaia sonrió, sin compartir sus pensamientos. La brizna de bronce afilado le tiznaba la palma de la mano… 
 
         … Si pudiera dominar el tiempo, Esaú simplemente seguiría como hasta ahora – siempre, siempre -, ¿no es así?; y continuaría apuntalando las victorias de los yamnas por el mundo sin requerir la ayuda de ningún aprendiz. 
 
    *** 
 
         El primer lugareño en morir, curiosamente, no provenía de la aldea, sino de más al oeste. Se llamaba Ion y era muy joven, aunque por fortuna no se trataba del hermano pequeño de Elaia ni de ningún pariente cercano… era un primo de Haitz y la chica le conocía bien desde su primera infancia. 
 
        El Niño encontró al aldeano en las inmediaciones de la fortaleza del clan y no le dio opción alguna a defenderse. Antes de que Ion pudiera darse cuenta de quién le acechaba, el yamna le segó el cuello desde atrás con la hermosa espada de la que tanto presumía. Lo más difícil fue, paradójicamente, cargar con el cuerpo cuesta arriba para meterlo en el recinto. 
 
        - Es bien cierto: la curiosidad mata… – se ufanaba el antiguo esclavo elevado a rango superior. 
 
        Ni siquiera había limpiado aún la hoja de su arma, a fin de que todos apreciasen la cantidad de sangre que había derramado. 
 
         El círculo de yamnas fue creciendo en torno al finado, y algunos murmullos empezaban a hablar de un ataque. Gad cortó la idea de raíz y ofreció rápidamente la que debía convertirse en la versión oficial: 
 
         - Este hombre era tan sólo un espía: ni siquiera estaba armado. 
 
         Para cuando Eder y Elaia llegaron al lugar, ya muchos miembros del clan se habían aburrido del espectáculo. 
 
        - ¡Oh, pobre Ion!... – se lamentaron las muchachas. 
 
        - ¿Le conocíais?. 
 
        - Sí. 
 
         Las lágrimas de Elaia tardaron poco en brotar, ablandando el corazón de Beren como ya venía siendo habitual. El yamna se dirigió a su hermano: 
 
        - Debe ser un pariente de ellas, o al menos un amigo… podríamos enterrarle en el claro, ¿no?. 
 
         Gad frunció el ceño: 
 
        - No quiero que Esaú se distraiga de su trabajo, ni Ben tampoco. 
 
        Beren lo comprendió: 
 
         - No haríamos nada especial: nada de lápidas ni ajuar, desde luego… 
 
         - Sólo un hoyo y ya está – zanjó el jefe. 
 
         - Un hoyo y ya está, sí. 
 
         - Entonces acepto… pero que le desnuden y le quiten todo lo de valor antes de enterrarlo. 
 
         Beren se abstuvo de protestar, aunque no encontraba nada apropiada aquella última falta de respeto. Si el joven muerto se había llegado hasta allí, no cabía duda de que como mínimo era un varón valiente… humillarle de semejante forma parecía una ofensa innecesaria. En cualquier caso, ante respuesta afirmativa de Gad, Beren se acercó de nuevo a Elaia para informarla: 
 
          - Vamos a enterrar a vuestro amigo en el claro donde llevamos a nuestra gente – declaró con voz suave. 
 
       Tenía unas ganas increíbles de agradar. Elaia suspiró y procuró mirarle con comprensión, por más que en aquel momento sentía ganas de gritar: 
 
         - ¿Podremos estar presentes mi prima y yo?. 
 
         - Sí… 
 
        Lo habitual era que las mujeres yamna no participasen mucho en los rituales de enterramiento: solamente las féminas más próximas de la familia, o las pertenecientes a un linaje superior. Sin embargo, para aquel lugareño no iba a haber ceremonia alguna… y lo más parecido a parientes que podría encontrar allí eran precisamente Eder y Elaia. La hija del pescador murmuró algo al oído de su prima y esta asintió. Después, se despojó del collar de conchas que llevaba al cuello y lo guardó en su bolsa. 
 
         A la tarde, como no llovía, una comitiva triste y reducida se encaminó a la zona del bosque donde unas pocas semanas antes habían sepultado al primer yamna muerto en aquellas tierras. Ese sería en adelante su sitio de reposar: para ellos, para todos los yamnas. Elaia y Eder abrían la marcha, y Beren las seguía de cerca como un sabueso. Gad ni siquiera estaba. 
 
         Dos muchachos anónimos – poco más que adolescentes – cavaron la tumba. Luego, con ayuda de Beren y de otro adulto del clan, arrojaron dentro el cadáver sin prestarle mucha atención. Eder se adelantó y Elaia… bueno, ella temblaba visiblemente, presa de cierta indignación que a los presentes les parecía bastante fuera de lugar. 
 
        - ¿Es que vais a decir unas palabras?... 
 
         Beren parecía disgustado: aquella extravagancia resultaba muy irregular; lo mismo que la expresión de Elaia, que no se mostraba agradecida, sino más bien enfadada. ¿Es que acaso no podía entender la merced que él le estaba haciendo?... aquel chico, por el mero hecho de ser espía, merecía que le echasen a los perros, no que le enterrasen con los miembros de la tribu. 
 
        Pero no, las muchachas no pretendían hablar ni tampoco orar. Se acercaron juntas al hoyo, antes que los otros lo tapasen, y de rodillas acomodaron los miembros del amigo caído lo más parecido posible a la posición fetal. Después, le giraron la cara hacia arriba. 
 
         - Queremos que mire a la luna cuando sea de noche – explicó Elaia. 
 
        Beren asintió: aquello era razonable. También respiró aliviado por no tener que escuchar ningún cántico religioso que le pusiera en vergüenza. Sin embargo, en cuanto Eder extrajo el collar de su bolsa y lo deshizo, el yamna pegó un respingo… ¿de qué narices se trataba todo aquello?. 
 
         Eder y Elaia tomaron las dos conchas más grandes y las sacaron del hilo. Eran blancas y planas, pertenecientes a un único ejemplar de berberecho, o molusco similar. Las colocaron sobre los ojos de Ion, en un intento por reconstruir su mirada. Los rituales fúnebres de los lugareños demostraban una nueva diferencia con los de los yamnas. Mientras que estos últimos se esforzaban en honrar a sus muertos con una bella despedida, los pescadores preferían cerciorarse de que sus seres queridos no se marcharan del todo: que permaneciesen cerca y lo más semejantes posible a cuando vivían. 
 
         - ¡Todo eso no era necesario! – protestó Beren en voz baja mientras emprendían el camino de vuelta. 
 
         - ¿Ah, no? – Eder se rió -… ¿qué pasa?: ¿es tienes miedo a que se levante y regrese?. 
 
         Elaia, que seguía disgustada por la pérdida de un amigo de la infancia, desaprobaba también la inoportuna risa de Eder… no obstante, prefirió ponerse de parte de ella: 
 
         - Ion necesitará unos ojos: para ver bien la luna – terció -… aunque dudo que pueda salir, con toda la tierra que le habéis echado encima. 
 
        Aquello daría algo en que pensar a Beren, si en verdad era tan supersticioso como ella estaba empezando a creer. Después de todo, merecía un escarmiento por no dejarla salir de los límites del poblado nada más que para asistir a funerales. 
 
    *** 
 
         Hasta el momento eran quince palabras: quince nada más… pero tan impactantes que Gad, en su cabeza, no podía dejar de repetirlas constantemente a lo largo de todo el día, por miedo a olvidarlas. 
 
        A pesar de su gran poder y del reciente triunfo de haber dado con el mar, el líder se hallaba ante una crisis en su vida. Su edad empezaba a ser avanzada. Contaba ya treinta y dos años – pronto treinta y tres, aunque en el fondo no estuviera seguro de la cifra exacta -, y el miedo a ser olvidado, más que a morir propiamente, se asomaba a sus sueños de forma recurrente: 
 
         - El que abrió caminos, el que alzó fortalezas… 
 
        La necesidad de perdurar se estaba volviendo más y más imperiosa:  
 
        - Abrió caminos… alzo fortalezas… 
 
         … Parecía como si su ego lo arrollase todo. En realidad, se trataba de un fenómeno que no era nuevo – le había acompañado toda la vida -, si bien era justo decir que había evolucionado a lo largo de los años, camuflado en diferentes obsesiones. Por ejemplo: en un principio Gad se había conformado con la admiración ciega de la gente, con la satisfacción inmediata de su orgullo. Posteriormente, en la que podía considerarse la fase más larga de su etapa adulta, el jefe había pasado a depositar sus esperanzas de eternidad en la labor abnegada de Arek. Arek le sucedería, Arek protegería su legado y lo convertiría en leyenda… porque cuando Arek fuera el líder, su prioridad a buen seguro sería lograr que nadie le olvidase, ¿no?... 
 
         … ¿Pero qué si al final no bastaba con eso?. ¿Qué sucedería si el joven moría prematuramente?, ¿o si sus nietos perdían el respeto a las tradiciones?... 
 
        Como solución a todo esto, ya en días recientes, Gad había resuelto que, además, necesitaba regalar a su gente una ciudad: una tierra prometida. Era cómico: su sed no se apagaba nunca. Impondría a su hijo como jefe y construiría una ciudad. Luego la ciudad mutó en fortaleza: así que Arek sería jefe en una fortaleza, sobre un risco, frente al mar… ¿y qué más faltaba, para asegurarse de que nadie – jamás – osara olvidar su nombre y su obra?... pues evidentemente un cantar: uno tan grande y potente que quien lo oyese no pudiera evitar grabarlo en su memoria, como graba el Dios del Fuego su bravura sobre la corteza de los árboles. 
 
        Gad no confesaba a nadie tales preocupaciones, pero sentía una angustia sorda en el pecho cada vez que pensaba en la muerte. Estaba convencido de que la existencia sólo se desvanecía cuando ya los miembros del clan no recordaban quién eras… y eso no podía pasarle a él: en modo alguno. Se trataba de un drama que nadie a su alrededor comprendía – tal vez Esaú, aunque tampoco quería probar a hablarle de asunto -: la desesperación de una tribu, de una “civilización”, que poseía una lengua compleja pero aún no había alcanzado a plasmarla por escrito. 
 
        La escritura: ahí estaba el dilema. Gad, a su manera, la intuía – casi la acariciaba con los dedos – pero sin llegar a saber exactamente lo que estaba buscando. ¿Existía alguna forma de hacer que las palabras de uno se perpetuasen en el tiempo?... ¡eso era lo que él necesitaba!, aunque aún no tenía la pericia para conseguirlo. Lo presentía en cada latido de su pecho, sin llegar a desvelar ningún mecanismo válido… y se impacientaba, puesto que sí que estaba componiendo un cantar, una loa a su persona, incapaz de dar todavía con el modo de que los demás pudieran repetirla una y otra vez – sonido por sonido – después que él hubiese expirado. 
 
          - El que abrió caminos, el que alzó fortalezas… 
 
         Sí: la letra era perfecta; ¿entonces qué faltaba para hacerla imborrable?... la murmuraba a todas horas, temeroso de llegar a confundirla él mismo: 
 
          - El que abrió caminos, el que alzó fortalezas… y cruzó los blancos hielos de… 
 
         Movía los labios de forma inconsciente, atrapado en su monomanía… ¿y por qué no una voz divina que elevase los corazones de quienes la escucharan, engrandeciendo aún más el mensaje por el mero hecho de transportarlo en su aliento?. Ahí se revelaba la última etapa de su obsesión: verdaderamente, una bastante reciente…   
 
         … Resignado a la transmisión oral de su “poema”, la única voz que presentía a la altura de los dioses era la de la bella Delguèr. 
 
         ¡Ah!, pero Delguèr no estaba allí… todavía. Así que el jefe “abría caminos” y “alzaba fortalezas” obstinadamente en su interior – sólo para sí mismo –, y los guerreros que le veían mover los labios asentían con comprensión, suponiendo que hablaba directamente con el Dios del Fuego sobre el modo más efectivo de afrontar las cosechas… puesto que, sí: ya estaba allí la primavera. La tierra había sido removida y todo parecía propicio para sembrar en cuanto el tiempo cambiase. Quizás en la siguiente luna… o a lo sumo dos, pero en ningún caso más. 
 
         Gad paseaba indolente, repitiendo su loa épica mientras pensaba en Delguèr, y sus pies le llevaron sin sentir hasta el taller de Esaú. Escuchó risas, así que se asomó… allí estaba ella.  
 
        Suspiró. No era Delguèr, sino su hija… su menuda, insulsa y estúpida hija. ¿Estúpida?... el jefe frunció el ceño y se fijó un poco más en lo que estaba haciendo. Aparentemente, estúpida era un calificativo que no hacía justicia a su naturaleza. 
 
         Ben y Esaú habían aceptado a la muchacha en su casa prácticamente como a una igual. Mal asunto: ahora mismo estaban forjando, y de alguna manera se mostraban contentos de hacerla partícipe de su “magia”. Puede que el viejo herrero no hubiese revelado a Elaia el secreto de su proporción de ocho partes de cobre por una de estaño – ni el propio Gad estaba al corriente -, pero sí que le estaban permitiendo observar en detalle el proceso y hacer preguntas. 
 
         - El tiempo que permanece en el fuego no debe ser ni mucho ni poco… - se explayaba el aprendiz. 
 
          Los cambios de temperatura podían hacer quebradiza la pieza… sin embargo Gad no quería escuchar, ni enterarse de nada de aquello. Desde su posición de líder conservador y egoísta, le bastaba con evitar que la chica se informase tampoco: 
 
         - Bueno, bueno – planteó -… ¿es que acaso mi mujer no te ha puesto ninguna tarea para que te entretengas hoy?. 
 
        Elaia, sentada junto al hogar, observaba cómo Ben manipulaba la palanquilla prendida entre dos varas metálicas. Aquella era la primera fase del proceso: la amalgama; de modo que para conseguir que las partes se aleasen, Esaú y Ben cubrían el fuego con un medio horno de barro que recordaba al caparazón de las tortugas. Se requería un calor muy intenso. En realidad el viejo herrero no había llegado a perfeccionar su técnica del todo: no fundía las piezas completamente, de suerte que la pieza no llegaba a ser cien por cien uniforme. Había partes de la palanquilla que tenían más concentración de un metal que de otro. Faltaban aún unos años para que los yamnas dominasen la técnica del fundido y pudiesen crear cabezas de hacha, puñales y puntas de flecha perfectamente iguales por medio de moldes. 
 
        Lo que Ben y Esaú hacían, no obstante, era absolutamente artesanal, y tenía a Elaia fascinada. Su pericia a la hora de golpear el material para estirarlo a su antojo resultaba sorprendente. Los dos eran unos maestros en el arte de la forja, y daban forma a hojas de una belleza increíble… pero siempre distintas entre sí. La joven volvió hacia Gad sus profundos ojos negros, y de alguna manera suplicó en silencio que la dejara quedarse. 
 
         Por supuesto, sus deseos no se vieron satisfechos: 
 
         - Levántate – ordenó el hermano de Beren. 
 
         Ben y Esaú no dijeron nada, ni tampoco el jefe los reprendió a ellos. Gad simplemente hizo un gesto a Elaia y la conminó a que le siguiese afuera: 
 
         - Mira – dijo a la chica en cuanto ambos estuvieron solos -: en verdad soy un hombre paciente, pero debes entender que toda paciencia tiene un límite… no es propio de mujeres ocuparse de tales cosas, y por ese motivo quiero que vayas ahora mismo donde Sara y le pidas que te busque ocupación. 
 
         - Ya he estado con ella – razonó Elaia -, y me ha dicho que no tiene nada para mí… 
 
        La mujer de Gad había empezado a aborrecer a su cuñada desde el mismo momento de ponerle los ojos encima. Él entendió que la muchacha no mentía, así que añadió: 
 
         - Está bien. Iré yo contigo, y a mí sí que me hará caso. Le diré que te enseñe a hacer cosas, y así podrás sernos útil de alguna manera… ¿hay algo que se te dé especialmente bien?. 
 
         Elaia se encogió de hombros y dijo, sin demasiado convicción: 
 
         - ¿Pescar?. 
 
         - Ya… bueno. Eso aquí no nos sirve. Ni tampoco mi hermano quiere que te acerques a la playa. Habrá que pensar en otra cosa. 
 
         Ella suspiró resignada… y las cejas de Gad se crisparon: 
 
         - Me parece que no entiendes lo tolerante que estoy siendo contigo – le reprochó -. Ese muchacho amigo tuyo que enterramos como si fuera de los nuestros… ¿qué crees tú que tenía que haberle pasado?. 
 
          Elaia reprimió la respuesta y se mantuvo en silencio. Ella sabía bien lo que debía haber pasado con Ion: de no haberse tropezado con los yamnas, desde luego ahora mismo sí que seguiría vivo… pero no; Gad estaba pensando en otra cosa: 
 
          - A los sucios enemigos, a los espías despreciables, no se les entierra con los hombres de raza… ¡oh, no!: no, no. Eso es algo que autoricé sólo porque mi hermano lo pidió. A ellos, a la gente que se opone a MÍ, se les reserva un destino mucho más… “divertido” – sonrió. Sus pupilas se achicaron y el iris de tonos azulados pareció crecer hasta apoderarse de la totalida de sus ojos caprinos -. Esaú forja un gran clavo en esos casos, ¿sabes?... ya que te gustan tanto estas cosas: se fabrica un gran clavo, sí, y lo usamos para atravesar la cabeza del espía, desde un ojo hasta la nuca. 
 
        Elaia retrocedió un poco, horrorizada. El jefe soltó una carcajada y sonrió: 
 
         - El clavo tiene que ser lo bastante grande para sobresalir por detrás… ya me entiendes: necesitamos holgura para unir el cráneo a los muros del poblado. Y lo de separar la cabeza del cuerpo, en fin: hay distintas opiniones. A mí me gusta hacerlo después de haber perforado la cara del enemigo, pero hay quien es más blando y prefiere decapitar antes… 
 
          Sí, aquello era lo que debía haber pasado con el cadáver de Ion; aunque por fortuna Beren lo había impedido en un acto de generosidad hacia ella. Elaia bajó la mirada y se quedó pálida. Gad volvió a bromear: 
 
         - ¿Te has quedado callada?. Me gusta eso… 
 
         Le desagradaba la manía disimulada que tenía la muchacha de ladear la cabeza cuando pasaba junto a los carros, por ver cómo se insertaban los ejes por debajo; la forma tan subordinada que tenía de escuchar, que impulsaba a Esaú a hablar más de la cuenta; y, en general, aquel marcado interés por aprender que – todos estaban de acuerdo – resultaba completamente impropio una mujer.  
 
         - Ven, te llevaré con Sara – ofreció el jefe -: allí no te aburrirás y podrás hacer algo adecuado – la joven no desobedeció y se dispuso a seguirle mansamente -. Pero, ahora que me doy cuenta – Gad elevó una ceja, sorprendido -: ¿dónde está tu prima?... 
 
    *** 
 
        Pues Eder – como sobre ella no pesaban restricciones – se encontraba en la playa justo en aquel momento: oculta tras una roca grande, bien segura de que arriba, desde la fortaleza, nadie podía verla… 
 
         … Y por supuesto no estaba sola: 
 
        - Voy a tener un nombre – le anunciaba el Niño, pletórico -: por fin, después de tantos años… y tal vez hasta deje que lo elijas tú, ¿qué te parece?. 
 
         Ella rió, poco entusiasmada ante el ofrecimiento: 
 
         - Eres demasiado “malo”: no mereces tener nombre. 
 
         Su voz sonaba mimosa, saciada… definitivamente le estaba quitando toda solemnidad al asunto.  
 
         - ¡Ah!, es que tú no sabes lo que tenido que pasar para llegar hasta aquí…  
 
          Y es que para Eder el tema de poseer o no un nombre no pasaba de mera frivolidad; no entendía por qué su amante le daba tanta importancia… 
 
         - Yo sí que estoy soportando calamidades – reprochó al Niño -: ¡y me veo así por tu culpa!... 
 
        La reprimenda, con todo, carecía de profundidad para que él la tomara en serio. El tono de Eder no resultaba verdaderamente indignado, ni doliente… así que el Niño la aceptó con tan poca preocupación como la chica sus logros: 
 
          - Tener un marido fastidioso no es una calamidad, Eder… ¡vamos!: mira a las demás mujeres y dime cuál de ellas está contenta con su suerte… 
 
         Era una broma, así que los dos rieron. El Niño se acarició la rubia perilla, a la que el débil sol de marzo arrancaba los primeros destellos de oro. Ella se giró hacia su rostro y le besó en la boca: 
 
         - Tú no sabes cómo es esto… - dijo. 
 
          - Créeme: lo sé. 
 
          Eder arrugó entonces la nariz: 
 
          - No. No puedes. 
 
          - Sí que puedo. 
 
          Aquella petulancia la molestó. Habían retomado sus relaciones tan sólo tres días atrás, tras bastantes jornadas de flirteto furtivo…  
 
          - No tienes ni idea – le espetó -: ¡ni idea de lo que estamos pasando mi prima y yo!. Ella me confiesa que Beren se empeña en tomarla todas las noches, así que se ha resignado a no resistirse, porque al menos de esta forma la cosa es rápida… él se coloca sobre su pecho y se alivia enseguida. Después se gira hacia un lado y se queda dormido… 
 
         El Niño se encogió de hombros: 
 
         - No me parece tanta molestia. Sólo lo normal: Beren necesita un heredero… 
 
         - Pero TODAS las noches – repitió Eder -: todas sin excepción… así que Elaia está angustiada y no le queda más que aguardar con pavor cuando el sol se pone… 
 
         - ¿¡Y tú te crees eso!? – el Niño prorrumpió en carcajadas -: ¡venga ya!... tu prima exagera. A mí no me engaña… sólo mírala con atención a lo profundo de los ojos y descubrirás cómo miente. 
 
         - ¿Crees que me engaña?, ¿Beren no le hace esas cosas?... 
 
         - No: seguro que se las hace… pero estaría dispuesto a apostar un brazo a que ella no espera las noches con terror. ¡Ya lo verás!: en cuanto se quede preñada Beren dejará de acosarla, por miedo a dañar a la criatura… ¡casi te lo puedo jurar!. ¡Y ya verás entonces cómo Elaia echa de menos sus “tormentos”!... 
 
         - ¡Eres un cerdo! – Eder frunció el ceño de un modo cómico: para dejar bien claro que no lo pensaba realmente -… pero ya que  las penas de prima te hacen gracia, te contaré que las mías son aún peores. Maruk no me importuna todas las noches, no… pero cuando lo intenta lo hace desesperadamente. 
 
         - Me lo figuro… 
 
        - ¿Sí?... pues no es corto ni sencillo… ¡no puede!, y me desespera: resulta imposible sacármelo de encima… ¡es tan desagradable!. 
 
         Por primera vez en la conversación, el rostro del Niño adoptó un velo de empatía: 
 
          - Lo siento… - él tenía gran parte de culpa. Después de todo, era responsable de haber engañado a Eder para llevarla hasta allí. 
 
         - Maruk no puede consumarlo, así que voy a tener serios problemas para darle un hijo… 
 
         El Niño se quedó pensativo: 
 
         - No, no creo que Caracortada esté buscando ningún heredero. ¿Sabes?: tu problema es diferente al de tu prima… y pienso que en el fondo puede ser más fácil de solucionar… 
 
         - No lo entiendo. 
 
        Él buscó la mano de Eder y bajó la voz, para hablarle confidencialmente: 
 
         - Maruk no quiere hijos. Creo que ha perdido la esperanza sobre eso, si es que alguna vez la tuvo… así que sólo busca una pequeña “satisfacción”. 
 
         - ¿Satisfacción?... ¡pero si apenas se le levanta!, y además el esfuerzo acaba siendo demasiado para él… 
 
         - Pues ahí lo tienes… puedes complacerle rápidamente si utilizas la boca, ¿verdad?. 
 
         - ¿¡La boca!?... ¿pero te has vuelto completamente loco? – Eder estaba escandalizada de veras. 
 
         - No, para nada – el Niño adoptó un tono de advertencia segura, justo antes de exponerle las ventajas de su propuesta -: es rápido y menos fastidioso que cualquier otra cosa. Se quedará contento enseguida y no te pegará después, porque la culpa si no sale bien no será tuya en ningún caso, sino suya… 
 
         Los ojos negros de Eder se elevaron al cielo, en tanto que pensaba: 
 
         - ¿Usar la boca, dices?... 
 
        - Sí, te enseñaré – él se movió un poco sobre la arena y pasó a colocarse de rodillas, justo entre las piernas de la chica -… ¿Quién crees que se lo hacía a Esaú antes de que Ben llegara?. 
 
    *** 
 
         Las noches en la fortaleza no traían la oscuridad, como en la aldea del valle. Los yamnas dejaban hogueras prendidas todo a lo largo de la muralla como ofrenda a la grandeza de su dios, y Elaia, cuando se asomaba al dintel, sentía el vértigo de saber que fuese adonde fuese, su sombra se proyectaría sobre los muros de las cabañas como un reocordatorio ineludible de estar haciendo algo malo. 
 
         - Esto no es algo real… - murmuró. 
 
        La incomodaba terriblemente aquella falta de oscuridad absoluta, la ausencia de la noche-madre que había conocido desde niña. Era normal que los hogares permanecieran encendidos en el interior de las chozas… ¿pero tenían también los yamnas que profanar la inviolabilidad de la noche?. 
 
         Beren percibió su inquietud y se acercó a ella para interesarse: 
 
          - Pareces nerviosa. ¿Va todo bien?... 
 
          - Hay demasiada luz afuera. 
 
         - Pues entra y cerremos la puerta – le dijo -: en realidad no necesitamos nada de fuera. 
 
         Le hablaba con gran cariño, y además lo creía de veras: mientras los dos estuviesen juntos, no precisaban cualquier cosa de más. 
 
         Ella suspiró y se apartó de la entrada. 
 
         - No me parece que estés bien. Dime qué tienes, ¡vamos!: seguro que puedo hacer algo. 
 
        - No me pasa nada… 
 
         La mirada de Beren se cargó aún más de comprensión: 
 
         - ¿Ha dicho algo mi hermano que te haya disgustado?... ¿tal vez esta mañana?. 
 
         Elaia parpadeó, nerviosa ante el descubrimiento parcial que él había hecho: 
 
         - No, no… - sus dos luceros negros se cargaron de brillo. 
 
         - Gad ha venido a comentarlo conmigo, ¿sabes?... y puedes estar tranquila: yo no tengo problema en que veas al herrero. No encuentro nada de malo en que te enseñe cosas – sonrió -. Sé que te sacó de la casa de Esaú y que te llevó con Sara… ¡manías de mi hermano!... 
 
          En el fondo, Beren no creía que Elaia fuese lo bastante lista para asimilar nada. Los conocimientos estratégicos del clan no corrían peligro. 
 
         - No pasa nada, de verdad – rechazó la chica -: no me he disgustado con tu hermano. 
 
         Sabía que Gad era precisamente la clase de enemigo al que no convenía enfrentarse, y menos desde su precaria posición. Elaia tenía que distraer la atención de Beren de aquella conversación de la mañana, de las cosas tan reveladoras que Gad le había dicho… 
 
          - ¿Y con Sara?. ¿Ha habido algún problema con ella?. 
 
         - No, no: con Sara tampoco. 
 
          Sara era – ciertamente – la prolongación de Gad. Otro obstáculo temible a evitar. 
 
         - Yo soy – comenzó Beren de nuevo -… Elaia, para estas cosas soy como los espíritus del agua: yo también quiero verte feliz. ¿Lo entiendes?... 
 
         - Sí, lo entiendo. 
 
         - Puedes hacer lo que Sara te mande, y también seguir frecuentando a Esaú, con su taller y todas esas “cosas divertidas”... ¿vale?: hay tiempo para todo. Los días son muy largos. 
 
        Ella elevó el rostro y le miró suplicante: 
 
         - ¿Puedo bajar a la playa?. 
 
         - Ya veremos – la expresión del yamna se ensombreció un  tanto  -. Ya veremos más adelante… 
 
         Beren le tomó la cara entre las manos y la besó. Luego bajó la mano con suavidad hasta su hombro e hizo ademán de apartarle la ropa. 
 
         Elaia experimentó un leve escalofrío. Sabía lo que venía a continuación. Con timidez, se separó un poco… y fue ella misma quien se sacó el vestido por encima de la cabeza. Aquel vestido odioso, a la moda de los yamnas: más largo que la ropa que los lugareños reservaban a sus mujeres, probablemente para dificultar cualquier intento de huída. 
 
         Beren contuvo la respiración y la hizo volverse. Quería que la joven se quedara un instante de espaldas a él, ya que deseaba contemplar una vez más aquellos hermosos hoyuelos que la hija del pescador tenía sobre las nalgas. Eran tan perfectos… Beren simplemente no podía evitarlo: adoraba el final de aquella espalda sobre todas las cosas. Avanzó sus manos por la cintura de ella hacia atrás, acariciando cada rincón… hasta que al fin sus dedos pulgar y medio se acomodaron sobre aquel par de puntos divinos, arrancándole una sonrisa de admiración. 
 
         Se tendieron en el lecho, Elaia más resignada que otra cosa, y… 
 
        … Y aquella fue – justamente - la noche en que los perros empezaron a morir. 
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         No habían ladrado, y eso era lo más extraño. Ninguno de los ocho perros del clan había dado la señal de aviso, y simplemente en la noche se habían escuchado unos pocos quejidos débiles – angustiados - provenientes a buen seguro de alguno de los dos ejemplares que habían amanecido muertos. 
 
         - No tienen heridas y todos los demás están perfectamente – informó Arek a su padre. 
 
         - Enfermedad, entonces… 
 
         Los animales fallecidos no presentaban signos de violencia, por lo que fácilmente la muerte podía deberse a causas naturales. Nadie se había colado en la fortaleza para hacerles daño – estaba fuera de toda duda – así que por el momento la única coincidencia extraña es que hubiesen perecido dos al mismo tiempo. 
 
       - ¿Eran machos o hembras?. 
 
       - Uno de cada, Padre. 
 
       - Pues no sé qué pensar sobre eso. 
 
       - No creo que haya nada que pensar – abundó el muchacho -. Si no le damos más vueltas, la gente no lo relacionará con la maldición. 
 
        Quedaban seis. 
 
    *** 
 
         - ¿Cuántas esposas tuvo Beren antes de mí? – planteó Elaia a traición, en un momento que el herrero parecía estar con la guardia baja. 
 
         - ¿Por qué no se lo preguntas tú misma?...     
 
         En realidad, pensar que se podía pillar a Esaú desprevenido era pecar de ingenuidad. 
 
          - No se lo pregunto porque no me lo diría – admitió la muchacha. 
 
         - Bueno… ¿y acaso no es indigno pretender que otro hombre te dé lo que tu marido te niega?. 
 
          Elaia sonrió: 
 
          - Vengo aquí todos los días en busca de un poquito de tranquilidad – afirmó, entrando de lleno en el juego -: así que, de hecho, ya me estas regalando lo que él no puede. 
 
         - Ya, pero: las esposas anteriores de Beren… yo creo que no te hace ningún bien saberlo. No deberías preocuparte por esas cosas. 
 
         - Murieron, ¿verdad?... todas ellas. No importa cuántas hayan sido. 
 
        Él asintió. No tenía sentido negarlo. 
 
         - Cabría esperar que Beren, siendo tan temeroso de los dioses, pudiese proteger mejor a sus mujeres… – reflexionó Elaia. 
 
         - La superstición no protege, y menos la de los maridos… sospecho que tú lo entiendes mejor que nadie - Elaia apartó la mirada, absorta en sus propios cálculos… de modo que el herrero la provocó un poco más -. La fe religiosa de un hombre sólo resulta útil en la medida que su esposa alcanza a emplearla en su propio beneficio. 
 
         - En beneficio de los dos. 
 
         - Mejor todavía… aunque no siempre es así, ¿verdad?. 
 
         Elaia trató de hacerse la inocente: 
 
         - ¿Adónde quieres llegar, Esaú?... 
 
      
 
         - A que sólo estás empezando a descubrir hasta dónde eres capaz de manipularle – el herrero esbozó una sonrisa indulgente, casi de orgullo paterno -… ¡me recuerdas tanto a “alguien”!… 
 
         Los dientes del herrero eran uniformes, y tan blancos como la cabellera cana que le coronaba. Su sonrisa poseía a un tiempo dulzura y la proverbial dureza yamna adquirida con los años. De alguna manera, estaba empezando a apreciar a Elaia como a una hija… 
 
         - Yo no le manipulo – rechazó Elaia de plano. 
 
         - ¿Seguro?... y con esos ojos casi consigues que te crea. 
 
         - Esto es injusto, y yo no puedo defenderme. 
 
        - Lo dices y la gente se lo traga, ese es tu don. Sigue así: te sacará de muchos apuros – divagó el herrero -. Porque para dominar a los demás no hace falta ser más alto ni más fuerte que ellos… basta con saber pensar, ¿verdad?. 
 
          - ¿Pensar?. 
 
          - Sí. Y tú lo haces de maravilla, a todas horas pero sin que se note… por eso me recuerdas tanto a “él”. 
 
          - ¿Quién es “él”?. 
 
          - Alguien con una forma de conducirse fascinante: muy parecida a la tuya – la memoria del herrero se retrotrajo a tiempos algo lejanos: en cierto modo mejores, pero no por ello menos sangrientos -. Ese es el motivo de que me gustes: me haces acordarme de las buenas cosas que él tenía… las buenas cosas que podía haber hecho, pero que al final no fueron. ¿Cómo explicarlo?... era un muchacho singular. Poseía una mente muy despierta: reflexionaba a todas horas y pretendía entenderlo todo… como tú. 
 
         Elaia se pasó la mano por el pelo, empezando a adivinar: 
 
         - ¿Y qué pasó con “él”?... 
 
         - Pues se echó a perder. Dejó de esforzarse… dejó de intentar aprender el funcionamiento de lo que le rodeaba y se centro solamente en doblegarlo a su antojo. 
 
         - Suena triste, ¿no?... – valoró Elaia. 
 
         - Puede ser. De ese modo, alcanzó lo que buscaba, pero sólo en parte. 
 
         - Ya. Sólo la parte que le beneficiaba, ¿cierto?; no la que podía ayudar a los demás. 
 
        Se hizo un silencio cómplice, casi de comunión. Los dos sabían sin mencionarlo que se estaban hablando de Gad. 
 
    *** 
 
        Arek bebió un poco de agua, se ajustó mejor el brazalete de arquero - con presunción – y cuando volvió a alzar la vista, allí estaban a lo lejos. Él los había detectado, y nadie más: era un águila, ¡o un halcón!… al fin había dado con algo que se le daba bastante bien y que podía granjearle admiraciones. 
 
         - ¡Dos hombres por el claro!, ¡dos hombres por el claro! – dio la voz de alarma. 
 
         Por los andares, incluso en la distancia, ya sabía que eran yamnas. 
 
         Gad y Beren observaron el avance de los caminantes desde el punto más alto de la fortaleza. 
 
         - Son los nuestros, ¿verdad?. 
 
         - No pueden ser otros. 
 
         Los exploradores estaban de regreso y Gad debía refrenar sus nervios ante la impaciencia por asaltar el valle: 
 
         - Espero que traigan buenas noticias. ¡No les consiento que sean malas!... 
 
        - Bueno – Beren rio estúpidamente -… no habrá que esperar mucho para saberlo, ya están cerca; pero si las nuevas no son agradables, tampoco podemos hacer gran cosa. 
 
         Gad le dedicó una insoportable mirada de reprobación: definitivamente,  prefería a su hermano cuando estaba taciturno. 
 
         - ¿Acaso no tienes ganas de entrar en acción?: ¡hay que tomar esas minas!. 
 
         - Serán nuestras, Gad… no te preocupes. 
 
        Pero el jefe sí que se preocupaba: 
 
         - Tengo que dar a la gente algo en qué pensar, y no podemos aplastar a los pescadores del valle si no acabamos antes con sus aliados de la ciudad… 
 
         Beren calló por un momento, y la gravedad habitual regresó a su rostro enseguida. Estaba sopesando las palabras: 
 
         - ¿No crees que asaltar las minas pueda ser entretenimiento suficiente?: se ejercitarán y retomarán las viejas costumbres… 
 
         - No, Beren: eso no les mantendría entretenidos demasiado tiempo. Una mina de cobre no supone un botín apetecible. 
 
         - ¿Bromeas?... 
 
        - En absoluto, hermano. Tú, yo… y Esaú… nosotros sí que vemos la ventaja. El resto de los hombres, no – Gad dogmtizaba, con su tono conocido de viejo maestro -: para que no se subleven hay que mantenerles satisfechos y distraídos en todo momento… piénsalo: ¿de qué les valen un puñado de metales en bruto?.   
 
         - Ya veo… o sea, que en cuanto hayamos acabado con los habitantes de la ciudad, caeremos sobre el valle, ¿no?. 
 
         - Ese ha sido el plan desde el principio, Beren. Me sorprende que lo hayas olvidado. 
 
         - No lo he olvidado, no lo he olvidado – el hermano menor se llevó la mano a la frente en un gesto más nervioso que devoto -… pero… en fin, estaba pensando que tal vez podríamos darles un poco más de tiempo a esos desgraciados del valle, ¿no?... ¿de qué nos sirve asesinar a un puñado de pescadores?... 
 
          - Tomaremos su ganado, sus mujeres y su grano… - terció Gad, algo aburrido. 
 
          - No hay prisa: ¿por qué agotar todas las diversiones a un tiempo?. Se acerca el momento de la siembra… para entretener a nuestra gente, yo pienso que basta con eso, y con el asalto a las minas… 
 
         Los ojos de Gad se elevaron al cielo de pura impaciencia: 
 
         - ¡Claro!: y también me dirás que hay sitio para todos en estas tierras, y que no tiene nada de malo dejar estar a esos pescadores imbéciles, ¿verdad – se mordió los labios -. ¡Dios del Fuego!:  juro que si te oigo decir cosa semejante te golpearé en la cara con la empuñadura de mi espada… 
 
        - No pretendo nada parecido, hermano… sólo creo que podríamos retrasar lo del valle para el año que viene… 
 
        El tiempo era abstracto para los yamnas, que simplemente podían calibrarlo en días y estaciones. Un año eran cuatro estaciones: nada más. No tenían semanas, no tenían meses… y cuando alguien se sentía feliz – como Beren – la dicha se congelaba en el aire y parecía durar eternamente. 
 
         Gad no contestó… porque de hecho hasta tenía sentido lo que Beren defendía: reservarse una batalla como cortina de humo ante la siguiente crisis de autoridad. Pero no: en aquel preciso momento no convenía hacerlo. Las palabras del padre de Elaia seguían demasiado presentes en su cabeza: el grano que ellos traían, la gran esperanza que esperaban plantar aquella primavera, iba a resultar un fiasco absoluto. 
 
        El jefe precisaba ponerse la venda antes que la herida: distraer la atención de los guerreros con sangre y sexo a fin de que no se cuestionasen lo que Gad ya intuía y el pescador le había acabado de confirmar. La tierra era mala y quizás la decisión de asentarse en ella no fuera la más sabia. Sembrarían - ¡oh, sí! – y las cosas probablemente no saldrían del todo bien. Entonces, ¿cómo los embaucaría?... hacía falta una campaña fácil y “divertida”: arrasar la aldea. Algo que fuera pan comido y ofreciese resultados inmediatos. 
 
         No bastaba con la ciudad de las minas y Gad lo tenía presente: se suponía que aquella gente contaba con arqueros temibles, ¿no?... así que habría bajas entre los yamnas, y aparte de todo, el beneficio se antojaba desdibujado: meramente teórico. Sus hombres eran demasiado básicos: demasiado estúpidos para entenderlo. El cobre, a pesar de su innegable valor estratégico, no podían comérselo, ni ponérselo como ropa de abrigo, ni – por supuesto – follárselo… así que aquella batalla no iba a resultarles, ni de lejos, tan satisfactoria como a él.  
 
         El jefe alzó la testuz y dijo con suficiencia: 
 
         - No insultes más mi inteligencia, hermano: ¿crees que no veo lo que buscas?. Quieres dejar en paz a los pescadores para no entristecer a esa mujer tuya… ¿me equivoco?. 
 
         Beren, tan grande y poderoso como era, apartó un tanto la mirada. Le avergonzaba resultar así de transparente. 
 
         - Ya veo que no me equivoco – sonrió Gad -. Entonces atacaremos la ciudad y, una vez ganada, haremos lo mismo con el valle… como estaba previsto. 
 
         Sí, en principio: Beren no se opuso más, tal como estaba previsto… pero al final las cosas no podían salir tan fáciles, ¿cierto?. Los exploradores llegaron hasta su señor y, tras los muchos días que habían pasado fuera, no pudieron ofrecerle los resultados que él esperaba: 
 
         - No dimos con el rastro, Gad – argumentaron -: no encontramos el camino. 
 
          - ¿¡Nada!?... ¿no fuisteis capaces de hallar la senda que Maruk marcó?, ¿ni la cabaña con los dos cadáveres?... 
 
         Uno de los hombres negó con la cabeza: 
 
         - Había una choza miserable con dos cuerpos pudriéndose dentro, sí… pero no debe ser la que Caracortada nos dijo, porque estaba demasiado cerca de aquí. 
 
         - Peinamos los bosques – intervino su compañero -: incluso anduvimos en círculos durante muchos días… ¡las marcas no estaban!. 
 
         El jefe, en cualquier caso, no le creyó. Se echó hacia atrás, lleno de ira, y antes de que el joven pudiera reaccionar, descargó sobre su pecho un airado empujón, arrojándole al suelo sin contem-placiones: 
 
         - ¡Inútiles! – bramó. 
 
        - No, inútiles no – valoró Beren, a su lado -. Solamente son demasiado jóvenes. 
 
        No habría ciudad de las minas por el momento, y la amenaza de sus endiablados arqueros seguiría pendiendo sobre sus cabezas hasta que – si el Dios del Fuego quería – el más experimentado de los exploradores se recuperase lo suficiente para volver a echarse a los caminos. 
 
    *** 
 
         En su camino, Haitz y otros dos compañeros se habían acercado hasta la aldea del pescador y se detuvieron allí un rato, aprovechando para reponer fuerzas. En los pocos meses que no se habían visto el joven parecía haberse vuelto aún más fuerte y juicioso, mientras que al padre de Elaia le habían salido unas cuantas canas. 
 
         - ¿Os quedaréis a hacer noche?. 
 
         - No – repuso el muchacho -: estamos buscando a mi primno Ion y no queremos demorarnos. 
 
         Haitz explicó que el desaparecido había salido una mañana de su casa  – hacía ya bastantes días – y que jamás había regresado. Nadie sabía dónde podía andar: no había dado explicaciones. Los más ancianos, acaso por prudencia, preferían pensar que se había marchado voluntariamente; sin embargo la familia lo rechazaba completamente. El desdichado Ion no se había llevado nada consigo. 
 
        - Han tenido que ser “ellos”, ¿verdad?. 
 
        El pescador hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Él también lo creía: 
 
         - Me temo que son capaces de cualquier cosa. 
 
         Haitz se cruzó de brazos, con gravedad: 
 
      - Entonces no nos queda otro remedio que llegarnos hasta allí. La madre de Ion es hermana de mi padre y le prometí que haría todo lo posible. 
 
       - Eres un hombre justo y te admiro por ello… aunque dudo que se pueda hacer ya nada. 
 
       El pescador también sentía rabia, pero era mucho más pesimista que el joven. Él había estado en la fortaleza, y era consciente de haber regresado sólo por puro milagro… 
 
       - No permitiré que se salgan con la suya – afirmó Haitz con resolución -: ¡si le tienen prisionero haré que le suelten!. 
 
        Estaba algo asustado, aunque más que nada ansioso. Mal asunto: el padre de Elaia no quería que le sucediera una desgracia y por eso debía acrecentar su miedo: 
 
       - Tu primo ya estará muerto a estas horas, y ellos son tantos que no podréis ni acercaros. Estaréis muertos también antes de pisar su pueblo. 
 
       - Yo no puedo aceptar eso… - rechazó Haitz. 
 
       - Pues deberías. Todos hemos perdido algo con su llegada… y más que vamos a perder. 
 
       El joven procuró llevarse al pescador un poco aparte, a fin de que sus dos compañeros de partida no oyesen lo siguiente: 
 
        - ¿Crees que nos atacarán?, ¿incluso aunque no les hagamos nada?... 
 
        El padre de Elaia suspiró: 
 
       - Es sólo cuestión de tiempo: lo sé. Son demasiado crueles… mucho más de lo que nosotros estamos acostumbrados. 
 
       La ira de Haitz volvió a aumentar: 
 
       - ¿¡Y Elaia!? – preguntó. 
 
       - Procuro no pensar en eso – mintió el hombre, que era literalmente incapaz de sacarse a su pequeña de la cabeza -. Ahora ya es imposible recuperarla.  
 
        - ¿Acaso no te entristece?. 
 
        - Entristecerse no tiene sentido, ¿verdad? – tan simple -. A esta altura es una de ellos, y no hay más que hablar. Tampoco tengo forma de hacerme entender. Parece que la quieren, y dice que está contenta… 
 
       - Entonces, ¿por qué no agarras a tu familia y te vas?... 
 
       - Porque – el pescador dudó por un segundo -… porque, Haitz, algo me dice que todo eso ni siquiera es verdad. 
 
         ¿Entonces no era cierto que todos los yamnas aceptaban a Elaia?, ¿que le tenían aprecio?...  
 
    *** 
 
        … En aquel preciso momento – justo mientras Haitz y su padre conversaban – la chica se encontraba sentada sobre los talones en el interior de la casa de Gad, tejiendo junto a otras cuatro mujeres.  
 
        Por no encontrar nada de menor responsabilidad, Sara le había encargado la confección de una estera mientras las otras componían ropa. Elaia se había hecho a un lado, apartándose un poco del resto, pero a pesar de que la chica estaba obedeciendo, la esposa del jefe aún encontraba motivos para ofenderse: 
 
         - ¡No!, ¡no es así! – la corrigió -: yo no te he dicho que lo trenzaras de ese modo. 
 
       Elaia elevó sus enormes ojos negros hacia el rostro que la reprendía: 
 
         - Me he perdido y así es más fácil… es como lo hacemos en mi aldea. 
 
         Sara le arrancó la labor con un mal gesto y empezó a deshacer sus nudos allí mismo: en pie ante todas las presentes. Le molestaba sobremanera que las otras esposas comenzaran a mirar las habilidades de Elaia con cierta curiosidad. 
 
        - Vamos, Sara – pidió una -: déjala seguir, a ver cómo queda al final… 
 
        Se trataba solamente de fibras de caña vegetal – nada valioso – y el fin último era poner la jarapa en el suelo. Las compañeras, simplemente, deseaban comprobar cómo terminaba. De hecho el punto que empleaba Elaia no era mejor ni peor que el de ellas: únicamente distinto… 
 
         - Así se ha hecho siempre y así continuaremos – se empecinó la mujer de Gad -. ¡No va a venir nadie de afuera a cambiarnos las costumbres!. 
 
         Elaia era hábil y eso la irritaba. Sujetaba la base del ovillo entre los dedos de los pies, al tiempo que corregía las imperfecciones del cordel según lo iba desenrollando. Sus nudos resultaban apretados o laxos a placer… y eso implicaba una porción de pensamiento autónomo absolutamente inaceptable. Sara no estaba dispuesta a consentirlo. Además, Elaia poseía una particular forma de obedecer sin oponerse que también la sacaba de quicio, porque parecía que siempre la hacía quedar mal a ella por comparación… y por detestar, detestaba Sara hasta la relajada forma de comer, de masticar con la boca cerrada, que tenía la joven. Era como si ocultara algo, como si observase cuanto había a su alrededor mientras fingía que era ajena a todo… 
 
         - ¿Sabéis qué?: podéis iros – la esposa del jefe despidió a todas con impaciencia. En momentos así, no quería tenerlas delante. 
 
        Las demás la miraban como si estuviera loca, y eso la fastidió. Por algún motivo, y a pesar de haber salido de su aldea con engaños, Elaia jamás hacía gala de cambios de humor semejantes… o, cuando se entristecía, jamás pagaba su frustración con los demás. Sara arrugó la nariz cuando la vio desfilar por su lado para marcharse. ¡Maldita niñata!... podía decirse que ganaba otra vez, ¿cierto?... no era nada personal, sin embargo aquella insignificante criatura volvía a vencer. 
 
        Se quedó sola aproximadamente una media hora, rumiando su mal humor… y luego entró su marido. 
 
         - “La que tiene miedo de todo” no me hace caso – protestó -… o mejor dicho: sí me lo hace, pero casi preferiría lo contrario. 
 
        - Déjala en paz y disimula – le pidió Gad -: Ya tengo bastantes problemas. 
 
         - Se cree por encima de los demás. 
 
        - Creo que queda claro para todos que ella no está por encima de nadie… 
 
         - ¡Pero!… 
 
         Gad bajó los párpados lentamente, apagando por unos segundos la arrolladora intensidad de su rostro: 
 
         - Mira, te disgusta y estás en tu derecho: a mí también… sólo te pido que no se note: que no te lo note mi hermano. 
 
         - Bueno… eso sí que creo poder hacerlo. 
 
         - Esaú se pelea con la gente cada para que busque la piedra cada vez más lejos. Por culpa de eso la construcción no avanza como debería… ¡y no quiero ni pensar lo que pasará cuando deje de llover y sembremos!: temo que las cosechas sean malas este año. 
 
         - Eso no podemos saberlo todavía… – Sara le hablaba con una comprensión y suavidad que no empleaba con nadie más. 
 
         - ¡Ojalá las lluvias continuasen un poco más!... 
 
        - Roguemos para que eso sea así, ya que estás tan convencido de que nuestro grano no va a crecer bien… los ánimos se caldearán, ¿verdad?. 
 
        Él lo tenía claro: 
 
         - Pase lo que pase, no puedo dar imagen de desunión con Beren: le necesitamos de nuestro lado para mantener el orden. 
 
         - Entiendo. Dejaré en paz a esa pequeña rata que se ha buscado… 
 
         - No, no – lo que Gad precisaba era más bien un poco de mano izquierda -… tampoco creo que eso sea lo que nos conviene. Sólo modérate: finge que la aprecias… pero de ningún modo le quites ojo de encima. 
 
    *** 
 
        Las casas yamnas – Elaia tenía que reconocerlo – estaban muy bien aisladas. A pesar de las intensas lluvias primaverales, el interior de la cabaña de Beren permanecía seco y confortable. Las paredes se veían recubiertas por un número creciente de pieles: trofeos cobrados por él mismo a lo largo de los meses; y también abundaba el menaje y los elementos de confort, como esteras y cuencos de varios tipos. La estancia resultaba acogedora y, en aquel preciso momento, estaba bien caldeada por el fuego que ardía en el centro. 
 
         - Debes andarte con cuidado – advertía Elaia a su prima, en voz baja y casi al oído -: no son estúpidos y acabarán por darse cuenta de tus ausencias, lo mismo que yo… ¡no puedes desaparecer por ahí cada vez que se te antoje!... 
 
        - ¿Desaparecer?, ¿y quién desaparece?: ¡yo sé dónde estoy en todo momento!. 
 
        A pesar de hallarse solas, Elaia experimentó cierto escalofrío de incomodidad que la hizo frotarse las manos nerviosamente: 
 
         - ¡Oh, por favor!: es que no puedo creer que hayas vuelto a… a retomar… 
 
        - ¿Al Niño?... sí, no te preocupes. Puedes decirlo: le he “retomado” completamente. Le pertenezco, y él me pertenece: nunca dejó de ser así. 
 
          Estaba claro que no percibían el peligro de la misma manera, ni la vergüenza… o la presión. Desde que vivía con los yamnas Elaia se empequecían ante la agobiante sensación de que la intimidad no existía: 
 
         - No hay manera de estar solas, recuérdalo: siempre hay alguien alrededor… las mujeres comemos juntas, lo hacemos todo juntas… tienes que preocuparte de lo que piensen Gad o Sara. 
 
         Aunque no era capaz de explicarlo, la chica presentía que constantemente estaban rodeadas de oídos indiscretos. 
 
         - Sabemos lo que hacemos: nadie nos descubrirá – Eder no veía motivo de alarma -. Tengo buen cuidado de mantenerme fuera del camino de Sara, y de Gad más todavía…  
 
         - Tú lo dijiste, recuérdalo: Gad es peligroso. 
 
        - Sí, prima: pero ahora mismo él anda muy ocupado con todo el asunto de los exploradores que han vuelto, así que no tiene tiempo para vigilar estas cosas… y lo que es mejor aún: persigue a mi marido por lo mismo – a Eder le dio por reír -. Créeme: de esta manera no queda nadie para ocuparse de lo que hacemos. 
 
        - ¿Nadie?. Yo no estaría tan segura de eso… 
 
        - ¡Claro!... pero es que tú no eres más que una palomita asustada. ¡Pobre Elaia mía!...       
 
         La hija del pescador estaba muy lejos de entender a su compañera del alma… ¿jugársela por amores?: simplemente, no tenía sentido. A ella su propio romance le había salido demasiado caro cuando echaba la vista atrás. De todos modos, los desvelos de Gad a causa de los exploradores sí que despertaban su interés: 
 
          - Le he dado algunas vueltas al asunto – confió a Eder -… con cosas que he escuchado aquí y allá. 
 
         - No les preocupa hablar delante de ti porque no te toman demasiado en serio – repuso su prima, sin ninguna diplomacia -. ¿Qué has oído?, ¿algo acerca de mí y del Niño?... 
 
         - No, no… sobre los exploradores. Buscaban la ciudad de las minas. Por lo visto piensan atacarla antes de ir contra el valle, pero por alguna razón aún no logran dar con ella – Elaia se quedó brevemente absorta en el movimiento del fuego -… mi padre les confundió, ¿sabes?. Ya lo ves: parece que tienen una idea equivocada… 
 
         - Sí, y tú seguiste la broma hablándoles de esos “arqueros”… no sé de dónde sacaste la ocurrencia. 
 
         Elaia bajó un poco la voz: 
 
         - En realidad, de tu marido – confesó -. Puedo entender que mi padre mintiera… pero no alcanzo a descubrir por qué lo hizo Maruk. Recuerda: dijo haber escuchado cosas que, las dos sabemos, no pueden ser verdad… 
 
         - Maruk es un imbécil – zanjó Eder. 
 
        - No, no estoy de acuerdo con eso… y creo que nos conviene apoyar su mentira. Con lo que voy descubriendo en las conversaciones de unos y otros, me parece que si seguimos así haremos ganar tiempo a nuestras familias. Piénsalo: ¿por qué Gad no quiere atacar la aldea ya?... pues porque quizá tiene miedo de la reacción de los de las minas. 
 
        - Si eso es así, tu padre ha sido muy astuto… 
 
        - Y también Caracortada, ¿no?... aunque sus motivos se me escapen. 
 
        - Gad desea que él vuelva a echarse a los caminos para fijar de una vez por todas la posición de la mina – aportó Eder -, pero él no quiere. 
 
        - Puedo imaginármelo. ¿Su excusa es que está demasiado débil?. 
 
        - Sí – Eder, como esposa, estaba al corriente de todo -… y no imaginas cómo le está insistiendo Gad: se comporta como si esto fuera la cosa mas importante del mundo. 
 
        - Tu parte puede ser esta: apoya a tu marido para que siga rechazando la incursión. Exagera las malas consecuencias que eso tendría para su salud. Pídele que se quede aquí, y dile de todas las maneras que se te ocurran que no quieres que vaya…  
 
         - ¿Por qué?... 
 
         - Pues porque así retrasaremos el ataque contra los nuestros y tal vez podamos avisarles del peligro que corren – Elaia adoptó un tono melancólico y su entrecejo se plegó en una hermosa arruga de preocupación -… para nosotras es tarde: ya he aceptado que jamás escaparemos de estas gentes… ¡pero sí que daría algo por salvar a los míos como fuese!. 
 
         - ¿Avisarles?. No veo la manera. 
 
         Elaia no podía irse porque Beren la echaría en falta enseguida: era muy consciente de eso. Eder tal vez tuviera un poco más de suerte si lo intentaba, sin embargo su marcha acabaría precipitando las cosas, precisamente lo contrario de lo que buscaban.  
 
         Razonando sobre el particular, la muchacha entendió que la única forma de dar la voz de alarma era conseguir que alguien del valle acudiese al poblado yamna y viese con sus propios ojos las sorprendentes armas que poseían: 
 
         - Si pudiéramos rogar una visita… 
 
         - ¿Rogar?. Bueno… eso es lo tuyo, prima.  
 
         Gad nunca autorizaría que su padre volviese a entrar en la fortaleza. La joven Elaia se quedó dudando… ¿pero qué pasaba con Beren?. Sin duda él era el eslabón débil: si quería obtener cualquier merced, lo más conveniente sería solicitársela a él. El permiso debía pasar por Beren, desde luego: por el mismo hombre que jamás la dejaba salir del poblado… y evidentemente, la garantía de que su padre resultase ileso, también: 
 
         - Creo que si Beren me da su palabra de no dañar a mi padre, al final la cumplirá. ¿Tú qué piensas?... 
 
         - Yo también estoy convencida – reforzó Eder. 
 
         - Claro, el problema será que acceda… 
 
         Y no era – precisamente – una cuestión baladí. El yamna parecía obsesionado con mantenerla aislada. Elaia sabía que tanto Gad como Beren habían estado ocultando un primer secreto que era el poder de sus armas; pero es que además intuía que existía un segundo asunto de vital importancia del que también buscaban preservarla. Así pues, si la prioridad de los dos hermanos era mantenerla ignorante y separada de su gente, tendría que andarse con mucho tiento cuando encarase la cuestión: 
 
        - ¿Cómo podría pedírselo?... ¿mejor con firmeza, o quizá con dulzura?... 
 
         Ambas posibilidades se le antojaban igualmente difíciles. Eder, aunque no lo dijo, consideró que la menor manera de hablarle a un marido siempre era desnuda: y desde luego, complaciente. 
 
         Entonces la puerta se abrió sin previo aviso y Gad irrumpió en la sala calado hasta los huesos: 
 
         - ¡Está lloviendo como nunca he visto! – exclamó, al parecer desencantado por no haberlas sorprendido en ningún acto de transgresión. 
 
         El líder jamás llamaba a las puertas – para algo mandaba, y se reservaba tal derecho -. Sonrió, y se quedó mirando a Eder: 
 
         - Estais muy bien instaladas… ¿lleváis toda la tarde aquí?. 
 
         - Sí. 
 
         Parecía razonable: ambas muchachas tenían el cabello seco. La casa estaba caliente y… en fin: el Niño no se encontraba allí con ellas, así que por lo menos aquel día Maruk no vería crecer sus cuernos por un rato. 
 
        Gad avanzó hasta el centro de la cabaña y tomó del suelo la cubierta de terracota del horno: 
 
         - Venid conmigo – dispuso -: vamos a cenar ahí al lado todos juntos… 
 
         Él mismo colocó la pieza sobre el fuego para cerciorarse de que ninguna chispa furtiva provocase un accidente. Así no sería necesario apagar las llamas aunque la casa quedara sola. En pie, justo al lado de las chicas que todavía permanecían sentadas, las contempló alternativamente: 
 
         - Beren ya está allí – apostilló. 
 
         El jefe acarició la cabeza de Elaia alborotando su pelo negro de igual modo que se haría con un perro. Su sonrisa era amplia y pretendía parecer amistosa, sin embargo resultaba cualquier cosa menos eso. Escalofriante… sí: así era. Escalofriante podía ser la palabra que mejor la definiera. 
 
        Elaia y Eder abandonaron la casa y se dirigieron a la cabaña contigua. Gad cerró la puerta y caminó tras ellas: después de todo, era el anfitrión. En su choza aguardaban ya Sara y Arek, Beren, Caracortada y otro par de parejas importantes. Las primas tuvieron que separarse y ocupar cada una su lugar al lado de sus correspondientes maridos. 
 
         No dijeron nada durante el resto de la velada. En realidad, nadie esperaba que lo hicieran: la única hembra autorizada a hablar como igual en presencia de los varones era la poderosísima Sara. 
 
    *** 
 
         - Apenas has probado bocado – opino Beren, tan pronto estuvieron solos de nuevo en su cabaña -. ¿Te encuentras bien?... 
 
         - Sí. 
 
         - Pues si te encuentras bien no entiendo por qué no has sido más agradable: debiste sonreír mucho más, a todos. Ya sabes que me gusta cuando lo haces… 
 
         No esperaba que opinase sobre nada, porque eso hubiera sido en cierto modo una “desvergüenza” - salvo que alguno de los presentes le preguntase algo -… pero ¿sonreír?, ¡por el Dios del Fuego!: Beren opinaba que sonreír estaba al alcance de todas las muchachas. Con la punta de la bota el yamna levantó el borde del horno y después destapó el fuego con cuidado de no quemarse: 
 
         - La casa estará caliente enseguida – auguró -. Desvístete. 
 
         Elaia se quedó parada unos segundos… por lo visto, él tenía prisa de nuevo. Estaba acostumbrada a aquellas condenadas urgencias: no en vano tenía que soportarlas cada noche; sin embargo la de hoy… en fin: tal vez pudiera aprovecharla en su propio beneficio. 
 
         - Yo – comenzó a hablar con voz cariñosa -… hay una cosa que me gustaría… 
 
         Beren la miró con desconfianza. Normalmente la chica no solía pedirle nada. Disfrutaba de muchos privilegios, obtenía los bocados más apetecibles y las joyas más hermosas; pero pedir – lo que se dice pedir abiertamente – jamás había pedido nada: 
 
         - ¿Qué pasa?. 
 
         Él ya sospechaba que no le iba a gustar ni pizca lo que vendría a continuación. Elaia notó su resistencia, y procuró redoblar la dulzura… sin embargo su solicitud sólo logró arrancar del yamna una grosera carcajada: 
 
          - Me preguntaba si mi padre podría venir a visitarme y… 
 
          - ¡Ja!: ¡nada de eso! – Beren elevó los brazos y los dejó caer a los lados con un sonoro palmetazo sobre los muslos -... ¿piensas que soy imbécil?. Y si después vas a pedirme que te deje acercarte a ti hasta la aldea, ya te lo voy contestando también: ¡ni hablar!. 
 
         Elaia no esperaba una oposición tan clara, ni desde luego tan sarcástica. Se le acababan las alternativas. A la desesperada, empezó a sacarse la ropa por encima de la cabeza, por ver si eso le ablandaba: 
 
         - Tú no lo entiendes: ¡echo tanto de menos a mi familia!... 
 
         - Pues ya es tiempo de que les vayas olvidando. Ahora tu familia es esta: la que estaba sentada a tu lado en la cabaña de mi hermano, y a los que no sonreíste ni una miserable vez… 
 
          Un golpeteo tozudo comenzó a descargarse entonces contra las paredes de la cabaña, y también sobre el techo de cañas, que sonaba como si un ave de grandes dimensiones lo estuviera hollando para deshacerlo… 
 
         - ¿Qué cojones es eso?... preguntó Beren. 
 
         - Una granizada – Elaia le buscó los ojos desde abajo -. Pero volviendo a la visita de mi padre… 
 
         - Déjame ya: te digo que tu padre no va a poner los pies en este pueblo – se interrumpió, más preocupado por lo que pasaba fuera que por los argumentos de la chica -… ¿granizada?, ¡pues vaya granizada!. 
 
         - Prometo que él vendría solo, y desarmado… - ofrecía Elaia… en vano, puesto que Beren ya no la escuchaba. 
 
         El desaliento hizo presa en ella: por lo visto, no había nada que hacer. El rubio se estaba desnudando también y había dejado de hacerle caso por completo: 
 
         - Vendría desarmado – murmuró en un susurro -: desarmado… 
 
         La granizada arreció y comenzó a escucharse como verdaderas pedradas que castigasen las paredes. Beren tragó saliva. Seguía deshaciéndose de sus pieles, pero entretanto no dejaba de lanzar miradas descofiadas a la techumbre… 
 
         … Y ahí fue donde Elaia – hábil en el arte de atrapar las últimas oportunidades – vio su hueco para recomponerse: 
 
         - Los espíritus del agua no están contentos – valoró, como si apenas tuviera importancia -. No está bien separar a las familias de los hijos de los ríos y… 
 
        Ni siquiera conocía la terminología que debía usar, pero aquello era lo de menos. Le bastaba con sembrar la duda. 
 
         Beren se alarmó al instante: 
 
        - ¿Insinúas que todo esto sucede porque no me avengo a tus caprichos?... 
 
         … ¡Oh, vaya!: él lo hacía sonar demasiado “feo”… aunque la cosa debía ir bien, porque después de todo parecía que no le había caído en saco roto. 
 
         - Eso es – se arriesgó Elaia -: los espíritus del agua saben que me estás tratando injustamente y por eso empiezan a advertir a tu gente. 
 
         Un pequeño agujero se abrió entre las cañas de la cubierta y una bola de granizo de casi una pulgada fue a parar al fuego, donde se deshizo rápidamente envuelta en un silbido. Beren se sentía confuso: absolutamente desbordado por la situación. La maldición que llevaba una década acompañando a su clan jamás había funcionado así… 
 
         … Aunque, por otro lado, tampoco había conocido él granizadas tan salvajes como la que ahora estaba en curso. Bajó la mirada, esforzándose en pensar, y Elaia dio un paso al frente, tratando de apuntalar sus posibilidades: 
 
         - Los espíritus del agua necesitan ver que estoy bien de alguna forma – afirmó -: apartándome de mi familia sólo consigues enfurecerles y hacer llorar a los cielos. 
 
        Entonces Beren volvió a alzar el rostro: claramente enfadado… 
 
        - ¿Así que es eso?. ¿¡Necesitan ver que estás bien, eh!? – gruñó. 
 
         La aferró por la cintura, y Elaia comprendió en un segundo que se había pasado de la raya… ¡oh, no!: ¡maldita sea!... ella no solía pecar de confianza, pero quizás en aquel momento lo había hecho sin darse cuenta y su desfachatez había sido tan grande que hasta había puesto a Beren sobre aviso. 
 
        - ¡No me pegues! – pidió a la desesperada. 
 
        - ¿Que no te pegue? – la rabia del yamna aumentó -. ¿¡Acaso te he pegado alguna vez!?... 
 
        Envueltos en el estruendo del granizo, la arrastró hacia el exterior – desnudos como estaban ambos -… y, ya afuera, avanzó portándola en volandas hacia la cima del cerro. 
 
        - ¡Ay!, ¡ay!... – ella se quejó. Las bolas de hielo dolían como pedradas sobre la carne desprotegida. 
 
        - ¡Tápate los ojos! – rezongó el rubio, sin soltarla para nada. 
 
        Al abrigo de la choza contigua, Gad resopló: 
 
        - ¿Han salido?... ¿pero de veras han salido con esta tormenta?. ¿Qué está pasando aquí?... 
 
        Elaia había empezado a porfiar para escaparse, y eso no hizo sino aumentar el malestar del rubio. Sospechaba que la joven había tratado de burlarse de él, y no estaba dispuesto a consentirlo… aunque por otro lado, todavía le quedaba la duda de si no estaría diciendo la verdad. Los climas que Beren había conocido en su camino no eran tan agrestes como aquel. Elaia estaba más acostumbrada al capricho de los elementos y…  
 
         … ¡Oh, Dios del Fuego, qué confuso era todo!. 
 
         Los golpes del granizo comenzaban a enrojecerles la piel. Definitivamente, las pedradas sí que hacían daño… y se lo hacían a los dos; de modo que nada más llegar a la cumbre, Beren soltó a la hija del pescador y comenzó a frotarse sus propias magulladuras. 
 
        - ¡Con que los espíritus necesitan verte!, ¿¡eh!? – la encaró -… ¡bueno, pues ya estás aquí!: ¡ya pueden verte todo lo que se les antoje!... 
 
         Ella hizo un rápido análisis de la situación y llegó a la conclusión de que – pasara lo que pasara – no debía recular. No le convenía desdecirse y permitir que Beren descubriese que había intentado tomarle el pelo: 
 
         - ¡No es culpa mía, sino tuya! – razonó en voz alta, pues el granizo casi impedía que se oyeran -. Te ruego que no te enfades: ¿por qué no dejas que me visite mi padre?... ¡él no os hará nada!, y eso acallaría la furia de… 
 
        Beren se exaltó una vez más: 
 
         - ¡Mientes!: ¡me tomas por estúpido y te juro que no lo voy a tolerar!... 
 
          Elaia había logrado sacarle de quicio y sentía ganas de maltratarla… aunque, por otro lado, la veía allí - tan pequeña y desvalida frente a él –, protegiéndose la cara con el antebrazo, que estaba perfectamente seguro de que jamás sería capaz. No podía pegarle: nunca lo haría, aunque se lo mereciese. A cualquier otro sí, pero no a ella… 
 
         - ¡Ya estás aquí! – bramó Beren, frustrado -; ¡vamos!: ¡que te vean tus espíritus del agua!... 
 
      
 
         Y en aquel momento – casi como por milagro – el trueno de los cielos se relajó, y el estruendo se acalló un tanto. El granizo cedió en intensidad, y fue declinando la furia de las nubes. Un rayo muy largo surcó el firmamento… y en apenas un minuto, las bolas del hielo que les castigaban se vieron sustituidas por gruesos goterones de lluvia que caían casi mudos, lamiéndoles los cardenales. 
 
       - ¡Oh!... – las cejas de Beren se elevaron cómicamente.  
 
       Al yamna los pies apenas le respondían: le mantenían anclado al suelo como si fueran de piedra, pero sin conciencia. Estaba claramente sobrecogido… 
 
         … Así que la diminuta Elaia, como tampoco podía ser de otro modo, se lanzó a aprovechar su ventaja: 
 
         - ¡Los espíritus de los mares han hablado! – exclamó, al tiempo que elevaba sus empapados brazos hacia el cielo. -. ¡Ohhhhhh!... 
 
        Ni siquiera sabía cómo se había atrevido a tanto… no estaba segura de si reír o llorar. Beren parpadeó confuso… ¿estaría creyéndoselo de verdad?... algo le decía a la muchacha que sí, que aquella tormenta de primavera, perfectamente normal – que tan proto nacía y causaba sus desperfectos, desaparecía – iba a ayudarla del todo en su empresa.  
 
         - Han hablado – murmuró el guerrero con admiración -: ¡oh, sí!, ¡han hablado!… 
 
         Se llevó ambas manos a la frente en señal de respeto: primero la derecha y luego la izquierda… turbado, atemorizado en cierta manera… y, de pronto, Elaia le vio caer al suelo de rodillas: 
 
         - ¡Los espíritus han visto que estás bien y se han calmado, Elaia!… 
 
        Beren encorvó la espalda, casi temeroso de mirar directamente a la hija del pescador. Tenía la cara muy cerca de su vientre cálido: del hermoso vello púbico por el que arroyaba aquella lluvia que caía a plomo desde la oscuridad y las alturas. La muchacha permaneció en silencio, pues sabía que así le haría aún más efecto. Los dos estaban calados hasta los huesos. 
 
         Gad subió la cuesta que llevaba a la cima envuelto en una capa de piel impermeabilizada. Estaba preocupado, y por eso les buscaba… sin embargo la sorpresa al descubrir la escena no hizo remitir su inquietud, sino que la intensificó y la elevó a la categoría de alarma: 
 
         - ¿Pero qué se supone que hacéis aquí, en cueros bajo la lluvia?... ¿¡es que os habéis vuelto completamente locos!?... 
 
       Elaia se agachó frente a Beren y se dio prisa en abrazarle. Se fundieron en un único ser de piel tibia y latidos entrecortados. De modo que, antes que el jefe pudiera acercarse más para intentar entender qué pasaba, ella susurró al oído del guerrero: 
 
        - ¡Y también quiero bajar hasta el mar cada vez que me apetezca!. 
 
    *** 
 
        A Beren le costó tres días convencer a su hermano para que autorizase el encuentro: 
 
         - No perdemos nada con intentarlo – razonó -: piensa que hoy ha muerto otro perro sin explicación, y eso es un mal augurio… 
 
         No hacía falta que nadie se lo dijera: Gad ya sabía que la pérdida del perro era una pésima señal y que, bajo semejantes auspicios, no convenía atacar la aldea ni dar ningún otro paso relevante. 
 
         - Dejemos que vea a alguien de su familia: no se pierde nada con probar… 
 
         El menor no cejaba, y el jefe ya tenía demasiados frentes abiertos. Al fin, aquella mañana – tres días después de la tormenta – claudicó: 
 
         - Muy bien… ¿crees que va a servir de algo?: ¿piensas de verdad que va a cambiar nuestra suerte porque tu concubina esté contenta o deje de estarlo?... ¡pues vale!: intentémoslo – dijo Gad -… después de todo, no soy yo quien pierde, sino tú. 
 
        - ¿Yo?... ¿y por qué pierdo yo?. 
 
        - El respeto de la gente, Beren: eso es lo que arriesgas al consentir y consentir a esa chica que de momento ni siquiera ha logrado quedarse preñada, aunque sea para lo único que la has traído aquí. 
 
         El rubio frunció el ceño: 
 
         - Tal vez las mujeres “preñen” mejor cuando están a gusto… 
 
         - ¿Ah, sí?, ¿desde cuándo?... ¿y quién lo dice? – a Gad le dio por reír -. Hermano, parece que últimamente te has convertido en un experto en todas las cosas: hasta te crees capaz de interpretar la maldición de una retorcida manera… ¡pues, venga!: hagámoslo a tu modo, a ver si así te convences… 
 
         Gad dio permiso para que Elaia, y también Eder, recibieran la visita de un par de familiares… 
 
        … Pero, dado que era el jefe, se reservó el derecho de imponer ciertas “condiciones” que al final lo cambiarían todo… 
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         No sería el pescador, sino su esposa, quien entraría en el fortaleza en condiciones de seguridad. Gad había hablado: si alguien iba a venir, tendrían que ser las madres de las dos muchachas, y no ningún hombre o siquiera el pequeño hermano de Elaia, por más que no contara ni once años. 
 
        - No es justo que recibamos a la madre de una y no de la otra – había razonado el líder -. Además, según tú: de esta manera seguro que las dos acaban pariendo, ¿verdad?... se trata solamente de dejar que las hembras hagan lo que les dé la gana… 
 
        Nadie creía realmente que Eder, siendo esposa de Maruk, fuese a quedar embarazada por el mero hecho ver a su madre, sin embargo a la gente le había resultado gracioso, así que quedó establecido que las dos lugareñas obtendrían la misma merced. 
 
         - Hay que pensar bien cómo hacerlo – reflexionaba Elaia en voz alta ante su prima -: será más difícil con ellas… mi padre lo entiende todo mucho mejor. 
 
         La joven se encontraba en la playa a solas con Eder, puesto que Beren, acongojado por las “revelaciones” de la noche de la granizada, le había dado permiso para salir de la fortaleza siempre que la acompañase alguien más. 
 
         - ¿Qué es lo que hay que entender?: les contaremos lo que pasa y ya está… 
 
        - No, Eder: no… seguro que no nos dejan quedarnos a solas con ellas – la hija del pescador se vio obligada a recordar a su prima, una vez más, el propósito de la visita -. No queremos ver a nuestras madres sólo porque las echemos de menos: lo importante es avisarlas de que Gad y su gente están planeando algo contra la aldea. 
 
        El pescador resultaba más hábil a la hora de captar las indirectas, y por eso Elaia hubiese preferido poder entrevistarse con él antes que con su madre y con su tía. Sin embargo, ya que había logrado un permiso – y aunque no fuera el ideal – la chica era presa de una gran agitación tratando de encontrar una forma de conveniente de comunicarse en clave, a fin de poner a su familia sobre aviso sin que Gad se diera cuenta de lo que pasaba. 
 
         - No será fácil burlarle en sus propias narices… - consideró Elaia. 
 
        - ¿A quién?. 
 
        - A Gad. Es un perro demasiado astuto… 
 
        Eder sonrió estúpidamente: 
 
        - ¿Un perro?... pues, oye: hablando de perros; ¿te has enterado de que han perdido a otro?. 
 
         Elaia se encogió de hombros: 
 
         - No voy a decir que lo siento… ¿cuántos les quedan ahora?. 
 
         - Sólo cuatro. Te dan miedo, ¿eh?... – la joven volvió a reírse. Al igual que los yamnas, encontraba que Elaia era un poco tonta por aquello: a ella le había costado mucho menos esfuerzo acostumbrarse a la presencia de los animales. 
 
         - Sí, prefiero no acercarme si puedo evitarlo. 
 
         - Pero son unas bestias muy inteligentes… – abundó Eder. 
 
         - Yo no lo creo así. 
 
         - Y amistosas, querida prima. No dejes que el miedo te ciegue. Yo encuentro muy divertido el jugar con ellos… 
 
         - ¿Con los perros? – Elaia se la quedó mirando de una manera peculiar, en cierto modo intensa -… ¿jugar con los perros?: ¿yo?. No, no pienso que puedas convencerme para hacer algo así. 
 
         - Si quieres intentarlo, creo que incluso llegarías a tomarles afecto, a poco que pongas de tu parte… 
 
        Elaia volvió a estudiarla con aquel interés tan particular y luego… en fin: luego decició que no valía la pena explicarle nada. Tal vez Eder no estaba en disposición de entender la imbatible ventaja que los canes suponían para los yamnas. Eran un arma de guerra en sí mismos – de tamaño medio, apenas un poco más pequeños que los machos de lobo -, capaces de despedazar a cualquier hombre a una simple señal de la mano de su amo… y para colmo, como si sólo con su fuerza no fuera ya suficiente, ejercían de guardianes impidiendo que ningún atacante se acercase a la fortaleza por sorpresa. 
 
         Elaia seguía dándole vueltas a la forma de comunicarse con su madre para dar la voz de alarma y, al mismo tiempo, en una zona “neutral” del bosque, continuaban las negociaciones. Llevaban varios días así. Desde que Gad diera su consentimiento, la visita de las madres no se había aceptado como algo automático. Habían surgido tensiones, y también descofianza por ambos lados. El problema principal: pues que, aunque la chica estuviese lejos de sospecharlo, en su aldea de origen se habían producido graves desacuerdos. El pescador – principal interesado en el bienestar de las muchachas – había comenzado por rechazar airadamente el ofrecimiento del Niño, quien a su vez actuaba como portavoz de Gad. Era el Niño quien iba y venía, tratando de garantizar la paz y asegurando los términos. Sin embargo el pescador negaba obstinadamente el permiso para que Delguèr – su esposa – saliera de la aldea con rumbo a aquel fuerte de salvajes. 
 
         - La cosa está clara – llegó a plantear el Niño en un momento dado -: han de venir las dos; una sola no interesa. Si tu mujer no viene, a la madre de Eder no la queremos. 
 
         Gad había sido muy claro respecto a aquel punto, y ya que avalaba la seguridad de la visita, también se reservaba el derecho a fijar los tiempos. “O ambas o ninguna”… 
 
         … Y como el pescador dijera entonces que “ninguna”, su propia cuñada, ansiosa por reencontrarse con Eder, denunció al padre de Elaia ante el consejo: 
 
         - Ese Gad es el jefe, y da su palabra de que no va a pasarles nada – terciaron los varones más viejos -… con tu negativa perjudicas también a la hermana de tu mujer. No te corresponde a ti decidirlo en solitario. 
 
         La madre de Eder echó en cara al pescador que pretendiera opinar en sus cuestiones sin llegar a responsabilizarse del todo de su sustento… y los notables acabaron por darle la razón. Sólo un voto a favor – el suyo propio – respladó la decisión del pescador de prohibir la visita. Los otros cuatro defendieron que si no tomaba a su cuñada por esposa también, no podría impedir aquella entrevista… 
 
         - ¡Pero esto es ridículo!... – se resistió el pescador, sin que sirviera de nada. 
 
       Su propia mujer – la madre de Elaia - se avenía a acatar lo que decidiera él como marido, o en su defecto lo que dispusiese el consejo. No parecía mostrar preferencia por una solución o por otra… así que, de últimas, quien iba a determinar lo que se hiciese no era otra que la cuñada. 
 
         El pescador, para disgusto de todos, rompió una caña de pescar en el centro de círculo de negociaciones – lo que equivalía más o menos a maldecir -. Se puso furioso y desafío a sus convecinos con una pregunta muy simple, pero cargada de desprecio: 
 
        - ¿Así que me vais a imponer esto?: ¿¡tengo que dejar partir a mi esposa a una visita de la que no sé si va a regresar!?. 
 
         La respuesta del resto fue unánime: 
 
         - Gad ha dado su palabra de que no va a pasarle nada y… 
 
         - ¡Al guano con Gad!, ¡y al guano con vosotros también!. 
 
         Desde entonces, las conversaciones sobre los términos se llevaron a cabo entre el Niño y otro par de hombres de la aldea, quedando el pescador excluido para mayor tranquilidad de los yamnas. 
 
    *** 
 
         - ¡Hoy es el día!, ¡hoy es el día!... 
 
        Las chicas estaban tan excitadas que hablaban en voz algo más alta que lo normal, con grititos simpáticos que encandilaban a Beren. Las dos primas se dejaban llevar por la emotividad, por la gratitud hacia el yamna que había insistido para lograr el reencuentro. Ciertamente, tenían muchas ganas de ver de nuevo a sus madres… no obstante, en el caso de Elaia la impaciencia se veía teñida, además, de cierto cálculo estratégico: 
 
         - Ya falta poco… 
 
         Beren acarició el cabello de Elaia con indulgencia: 
 
         - Sí. A mediodía: cuando el sol esté arriba del todo, las recogerán donde en un sitio decidido por el Niño y las traerán hasta aquí… no os agitéis: hoy por fin las vais a ver… 
 
         El yamna dejó la frase en un suspenso ascendente, como si le faltase decir: … “y no olvidéis que ha sido todo gracias a mí”. 
 
        Las dos muchachas descansaban sentadas sobre los talones, en una estera colocada a la puerta de la cabaña de Beren. Él estaba en pie a su lado, con los brazos cruzados sobre el pecho en actitud de celoso guardián… aunque a Elaia no se le escapaba que lo hacía más que nada para pavonearse. En aquel lugar no había nadie que se fuera a meter con ellas, por supuesto que no: Beren simplemente había elegido aquella postura porque así su pecho parecía todavía más ancho. Era guapo, eso no podía negarlo: nunca había dejado de serlo por más que la obligase a hacer cosas que no siempre le apetecían demasiado… 
 
         - ¿Y por qué no va el Niño a buscarlas en persona?... – preguntó la chica, incómoda consigo misma por haber distraído su atención de lo fundamental, aunque sólo fuera por un instante. 
 
         Beren dejó escapar una carcajada maliciosa: 
 
         - ¿Que por qué no va el Niño? – la pregunta era certera, como todas las inquietudes de Elaia que el desconocía -… pues porque “alguien” no se fía de él y todavía no le perdona que empezase con esto. Ha dado algunos problemas… ya imaginas: tu padre. 
 
         … Tu estúpido e insoportable padre… se reservó Beren para sí. 
 
         Aquella había sido la única exigencia del pescador – que no fuese el Niño, sino algún otro yamna joven, quien recogiese a Delguèr y a su hermana a medio camino de la fortaleza para conducirlas antes las muchachas -. La única condición en la que había logrado salirse con la suya, puesto que Gad había accedido a que un par de adolescentes de buen linaje actuasen como custodios… 
 
        … Por desgracia, a todos les faltaba muy poco para descubrir que aquella decisión – la condición de prudencia del padre -, no podía haber sido más desafortunada… 
 
          El sol alcanzó su cenit, y luego empezó a bajar… avanzó… avanzó… y luego bajó un poco más. Elaia comenzó a frotarse nerviosamente las manos, y al fin se atrevió a preguntar: 
 
         - ¿No están tardando ya mucho?... 
 
         Beren, aún en pie junto a las dos primas, sonrió forzadamente y trató de negar la evidencia: 
 
         - No, no… no lo creo. Estás tan ansiosa que se te antoja que el tiempo no pasa… 
 
         Pero el tiempo sí que pasaba… y se medía por un sol que perfectamente se podía apreciar en trayectoria descendente. No había nubes que lo ocultaran. El rubio lo advertía; lo mismo que lo sabía su hermano mayor, que en un momento dado se llegó hasta la cabaña y le hizo un gesto disimulado con la boca: 
 
         - ¿Qué cojones estarán haciendo?... - le indicó Gad sin articular palabra, sólo para que Beren pudiera leerle los labios. 
 
        Beren se encogió de hombros. 
 
        - Ven conmigo – insistió Gad -… y voy a llamar a Arek para que nos acompañe también. 
 
        Elaia hizo ademán de ponerse en pie: 
 
        - ¿Pasa algo? – preguntó inquieta. 
 
        - Nada, nada… quédate ahí con tu prima. Nosotros regresamos enseguida… 
 
         Gad se llevó aparte a Beren, y le confió, junto a su propio hijo: 
 
         - Deshagamos el camino y salgamos a su encuentro. Las mujeres no vienen, y nuestros chicos tampoco… ¡ya temo que el pescador les haya tendido una trampa!. 
 
        - ¡Hijo de perra! – Beren apretó los dientes. Le creía muy capaz. 
 
          No avisaron a ningún otro de los yamnas, pero los tres se dirigieron a la salida principal de la muralla con sus mejores armas. El joven Arek – de edad parecida a los dos custodios – llevaba el arco cruzado al hombro. La espada de Beren brillaba orgullosa en el puño de su dueño; mientras que Gad, quien siempre estaba preocupado por dar impresión de sosiego e imparcialidad, ocultaba un puñal de grandes dimensiones en la parte posterior de su cinto. 
 
         Cuando ya se habían alejado un poco del asentamiento se tropezaron con el Niño, que vagueaba en los campos: 
 
         - ¿Sucede algo? – preguntó el antiguo esclavo -. ¿Puedo ser de ayuda?... 
 
        Era hábil en detectar los problemas, y además había manejado todas las conversaciones con los aldeanos. Algo estaba pasando si las madres de las chicas no habían llegado aún y los tres varones principales del clan salían de la muralla con semejante rostro de apuro. 
 
         Gad le miró de arriba abajo con gesto hosco: 
 
        - ¿Llevas tu arma encima? – inquirió. 
 
        - Sí. 
 
        - Está bien. Entonces ven con nosotros. 
 
         Los cuatro apretaron el paso, y no tuvieron que andar demasiado para dar con el par de adolescentes que debían custodiar a Delguèr y su hermana. Los hallaron en un claro a la vera del camino, mucho más cerca de la fortaleza que del punto de encuentro acordado con los pescadores. 
 
        Uno de los chicos estaba en pie y parecía nervioso, contemplando la espesura a su derecha como si tratase de encontrar algo. El otro estaba tendido en el suelo y… 
 
         - ¿¡Qué se supone que estais haciendo!?... – la voz escandalizada de Beren se alzó como un trueno. 
 
         Aunque en verdad no necesitaba preguntarlo, puesto que quedaba meridianamente claro lo que se traía entre manos el muchacho del suelo. Estaba tumbado: encima de una mujer… 
 
         - ¡Oh, no!, ¡no!... – se deseperó el hermano de Gad. 
 
        Desde luego, no se suponía que aquello tuviera que ser así. La hembra se hallaba boca abajo, con el rostro vuelto de lado…  
 
        … Los guardianes que debía protegerlas en realidad estaban violando a las madres de Elaia y Eder. 
 
        - ¡Apártate de ahí, vamos! – rugió Gad, uniéndose a la indignación de su hermano. 
 
        El chico se puso en pie, colocando sus ropas torpemente, y se apartó de su víctima. La espesa cabellera negra de la que fuese – pues aún no le habían visto la cara – continuó sin moverse. 
 
        - ¡Maldita sea! – se enfurecieron Gad y Beren, casi al unísono. 
 
        Ni el Niño ni Arek sabían bien cómo reaccionar. 
 
        Los dos jóvenes yamnas que acababan de traicionar su misión se acercaron el uno al otro, como para portegerse mutuamente. Uno de ellos tragó saliva y balbuceó un tímido: 
 
        - Lo s-s-siento… 
 
         Les habían puesto al cargo de un par de mujeres hermosas y de aspecto exótico. No importaba que fuesen mayores, que tuvieran edad suficiente para ser sus madres… los dos habían sentido que jamás encontrarían otra ocasión como aquella, y que de últimas si Gad las había hecho venir no era sino para quedárselas como prisioneras: 
 
         - No pensamos que tuviera importancia… 
 
         - ¡¿Que no pensasteis que tuviera importancia!?... – fuera de sí, Beren se acercó al más alto de los muchachos y le abofeteó. 
 
        El chico cayó al suelo. Todo estaba perdido a ojos de Beren: ¡todo!... la increíble atención que había planeado para Elaia se había echado a perder.  
 
         Sin embargo, la cosa todavía podía volverse peor. Tras el impacto inicial, fue Gad el primero en darse cuenta de lo que pasaba: 
 
         - No se mueve – constató, casi sin aliento. Se temía lo peor -: ¿por qué no se mueve?... 
 
         Los adolescentes bajaron la mirada, y Beren y Arek se pusieron indecíblemente nerviosos. Gad se volvió hacia el Niño y le dijo: 
 
        - Dale la vuelta. 
 
        En un gesto espontáneo de respeto, el Niño bajó primero las ropas de la mujer, para que su desnudez dejara de estar tan expuesta. Después la giró… y el rostro bonito y magullado, con los ojos cerrados, pareció rotar sobre sí mismo, a punto de rozar el suelo: 
 
         - Tiene el cuello roto. Está muerta… 
 
         Se trataba de la madre de Eder. El Niño apretó los labios, en un vértigo interior que le hacía sentir lástima por su bella amante. Aquella mujer que ahora yacía en sus brazos siempre le había tratado bien… y Eder iba a quedarse destrozada. Gad, sin embargo, respiró algo aliviado al comprobar que no era Delguèr. 
 
          - ¡Lo siento! – volvió a excusarse el joven agresor -, ¡lo sentimos mucho!... ¡se resistió!... en serio, no queríamos matarla. 
 
         El cuerpo de la mujer presentaba varias heridas defensivas claramente reconocibles. Beren se mordió el puño, resentido, hasta hacerse brotar la sangre. Aquello era una abominación y, además, daba al traste con sus más importantes planes… nunca podría deshacerse de la maldición si los hombres que le rodeaban seguían perpretando actos así. 
 
         Sin pensarlo dos veces, puesto que el dolor de Elaia abarcaba toda la esfera de su raciocinio, Beren apretó la espada en su mano y se fue directo hacia el violador, con intención de ajusticiarle. Alguien tenía que vengar aquella ofensa: no importaba que el atacante fuese un yamna y la hembra muerta no… la falta de respeto que suponía hacia Gad y su familia lo justificaba absolutamente.  
 
        - Espera, hermano… no lo hagas. 
 
        Fue el propio Gad quien evitó la ejecución. Sujetó la mano de Beren y detuvo el golpe de la hoja por apenas unos centímetros. 
 
         - No lo hagas, te lo ordeno… no podemos acabar con ellos: primero debemos saber dónde se encuentra la otra – con paciencia paternal, abrió los dedos de Beren y venció sus reticencias, quitándole el arma y apartándola de su alcance -… ya no podemos hacer nada por ésta, pero quizá podamos salvar a la segunda. Veámos, chicos – inquirió -: ¿qué habéis hecho con la otra mujer?. 
 
         - ¡No la violamos! – exclamó uno de los jóvenes -: ¡juro que no lo hicimos!... se escapó. 
 
         - Bien, bien… - Gad se separó de Beren y mantuvo la espada bien aferrada en su puño, para que su hermano menor no pudiese recuperarla. 
 
         No estaba dispuesto a consentir que Beren matase a aquel par de guerreros potencialmente valiosos sólo porque hubieran asesinado a una miserable campesina. Los dos chicos era hijos de yamnas notables: de varones de primera línea que podían tornarse un peligro si sus herederos sufrían castigo… 
 
         - Ella escapó. Está en el bosque… debe andar cerca todavía – insistió el segundo adolescente -: ¡sé que la oí!… podía escucharla cerca justo cuando llegásteis vosotros… 
 
         Las pupilas de Gad se achicaron y sus ojos claros se inundaron de esperanza: 
 
         - Vale, vale… al menos, una buena noticia – giró sobre sus talones y avanzó hacia la diestra, volviendo la cara en dirección al bosque -… ¡sal, hermosa!, ¡ya estoy aquí, y prometo sobre todas las cosas que no vas a sufrir daño alguno!. ¡Ven, muéstrate!... acércate y te juro que te devolveré con los tuyos sana y salva… 
 
        No tenía intención de cumplirlo: en el fondo, jamás la había tenido… su objetivo personal al traer a Delguèr al poblado había sido únicamente el de apropiársela. Gad elevó los brazos y su voz se tornó aún más dulce para insistir: 
 
         - ¡Por favor!, ¡te lo ruego: sal para que pueda verte!... yo te protegeré, Delguèr – sonrió, casi como un adolescente -… ¡ni siquiera sé pronunciar tu hermoso nombre!, pero te prometo que… 
 
         Promesas… promesas… promesas… al menos estaba claro que la madre de Elaia no se las creía, porque desde luego no salió de su escondite, ni tampoco dejó escapar el bosque ni el más leve crujido que delatase su presencia. 
 
         - ¿Seguro que está viva? – se inquietó Gad. 
 
         - Sí, Gad, sí… – a los dos chicos les temblaban las piernas. 
 
         La espesura a un lado, y el mar en el opuesto, parecían dar vueltas en torno a la cabeza del jefe yamna. Palidecía de ansiedad por saber que el objeto de su deseo – la divina voz de Delguèr – se hallaba en realidad tan cerca, pero aún no podía alcanzarla. 
 
         - Y dijisteis que no la habíais violado, ¿verdad?... ¿¡verdad!?. 
 
         - Sí, Gad… ¡lo juro! – al que respondía se le quebraba la voz. 
 
         Gad volvió a gritar, reclamando la presencia de Delguèr y jurando por su propio honor que la defendería de cualquier mal. Sus pasos nerviosos le guiaron hacia la foresta, dispuesto casi a separar los troncos con sus propias manos a fin de hacer la luz… y fue justo entonces cuando: 
 
         - ¿Qué es esto?... – preguntó alarmado. 
 
         Algo no andaba bien, su pie acababa de pisar una cosa pequeña, blanda y… ¿húmeda?. Apartó la bota y ahí estaba – en el mismo límite de inicio del bosque, donde el suelo se oscurecía -: ¿¡sangre!?... parecía carne – tal vez humana – en fragmentos reducidos de una forma… 
 
         - ¡Por los dioses! – chilló el jefe de los yamnas. 
 
        Eran tres dedos humanos, de un tamaño inferior a los suyos, por supuesto a los de Beren, y también a los de Arek. Debían ser femeninos. Se agachó a recogerlos y gimió, como si acabara de amputárselos a sí mismo. 
 
        Gad regresó a toda prisa junto al Niño, quien aún estaba acuclillado en el suelo, junto al cadáver de la madre de Eder… y repasó con cuidado las manos de la difunta: 
 
         - ¡A ésta no le falta ninguno! – rugió -: ¡son de la otra, de su hermana!, ¿verdad?... 
 
         - Lo sentimos, Gad… ella se defendía, y sacamos los cuchillos… ¡no queríamos hacerlo!: sólo queríamos asustarla. ¡Se cortó ella sola al intentar arrebatarnos la hoja con las manos!... 
 
         Habían dañado a Delguèr… ¡a la sagrada Delguèr!: la única con la voz tan pura que podía elevar sus cantos a la misma eternidad. Gad cerró los ojos, con infinito desgarro, y sin mediar palabra se puso en pie y caminó a ciegas. No quería escuchar ya más. 
 
         - Gad, ¡fue un accidente. ¡No queríamoooo!… - la excusa del muchacho se quebró en un instante, cuando el jefe del clan le destrozó la garganta con la espada de Beren, que aún llevaba consigo.  
 
        El borboteo de su agonía fue asimismo lo último que escuchó su compañero, puesto que instantes después el mismo arma le atravesaba el corazón. Su cuerpo cayó encima del otro… y Gad, con desprecio, escupió sobre ambos de un modo ostensible. 
 
        - ¿Y qué vamos a decirles a Elaia y Eder? – murmuró Beren, completamente abatido. 
 
        - Nada. No vamos a contarles absolutamente nada – la voz de Gad era ronca ahora -. Lo hablaremos esta noche en el consejo de varones: para que nuestros compañeros sepan por qué he ajusticiado a sus hijos… y después, cualquiera de ellos que se atreva a revelarlo, verá su lengua arrancada por mi propia mano… 
 
       Los cuatro presentes – Gad, Beren, Arek y el Niño – asintieron sombríos, dispuestos a ocultar la escena a las chicas costara lo que costara.  
 
        Simplemente al atardecer, cuando estaban de vuelta en la fortaleza, y sin explicación alguna, el Niño dedicó a Eder un dulce abrazo de comprensión y cariño que dejó a la chica – si es que eso era posible – todavía más confusa y preocupada. 
 
    *** 
 
          - ¡Oh, a veces quisiera estar en la piel de esos perros que van muriendo y que Ben arroja sin pensarlo a la hoguera!... 
 
         Los canes que fallecían, como parecían hacerlo entre terribles dolores, no eran enterrados ni consumidos, sino que Gad había dispuesto que debían ser quemados y aventados al océano. Nadie sabía que pasaba exactamente con los animales, pero Sara y Esaú ya empezaban a hablar de alguna enfermedad nueva e indeseable… 
 
         Eder meneó la cabeza con impaciencia, un poco harta de las exageraciones de su prima. Elaia siempre había sido bastante llorona, pero a su entender, desde que Beren la había elegido como esposa, su afán de protagonismo se había desbocado. 
 
        - Cálmate, te lo ruego – le pidió -: las dos estamos en la misma situación: no hace falta ponerse así… 
 
         Se encontraban juntas y solas en la cabaña de Beren, donde éste y su hermano Gad las habían encerrado sin explicarles gran cosa. La noche estaba cayendo, sus madres no habían venido y Gad – el jefe – acababa de convocar una reunión de urgencia a la que estaban llamados todos los varones. Ninguno de los dos había aportado motivos acerca de la cancelación de la visita – de por qué Delguèr y su hermana no estaban allí -… lo único que les habían dicho era que procurasen no salir ni, desde luego, abrir la puerta a nadie que no fuese de la máxima confianza. 
 
         - ¿Te fijaste en la expresión de Gad cuando volvieron?... – inquirió Elaia.  
 
         - Sí. Me fijé. 
 
         Elaia deseaba hablar, eso resultaba evidente. Eder, por su parte… bueno: ella no tenía ganas de nada. 
 
         - ¿Y te fijaste en que Beren no quería que viéramos su espada?... parecía manchada de sangre. 
 
        - No… de eso no me di cuenta. 
 
        En realidad el saberlo sólo empeoraba las cosas… lo mismo que aquel parloteo incesante de su prima. Eder ya sospechaba que algo grave había sucedido… quizás una emboscada por parte de los lugareños, o cualquier otra muestra de mala fe. No pensaba que Gad hubiera traicionado su palabra, sino más bien que su tío, el pescador, pudiese haber tramado cualquier engaño que al final habría acabado de mala manera… 
 
         - ¡Jamás nos cuentan nada!... – volvió a lamentarse Elaia, en tono lastimero. 
 
        - ¡Ah, basta ya con eso!... ¿y para qué necesitas que te cuenten, eh?. Sólo quédate en tu sitio y haz caso a Gad: es la manera de tener una vida larga y útil… 
 
         - ¿¡Pero, y si les han hecho algo a nuestras madres!?... 
 
         - No, no lo creo – Eder tenía pocas dudas al respecto -… cualquier mujer para ellos es más útil viva que muerta. Lo que puede haber pasado es que alguien quisiera tenderles una trampa… lo mismo que nosotras esperábamos poder engañarles también, avisando a los nuestros ni siquiera sé para qué – suspiró, pesimista -… sea lo que sea, cualquier cosa que Gad pretenda hacer con ellos, los de la aldea no tienen ninguna posibilidad… 
 
         - No hables así, Eder: no es propio de ti. Hay que salvarles, y la única manera de hacerlo es avisándoles… 
 
         Su prima volvió a fruncir el ceño: 
 
         - Quizá el problema es que ya no se les puede salvar, ¿no te parece?… 
 
         … Y si esto era así, para Eder lo último que quedaba era garantizar su propia supervivencia.  
 
         Elaia se puso en pie y contuvo las ganas de emprenderla a patadas con todo cuanto había en la habitación: 
 
        - ¡Pues si ya no se les puede salvar, entonces yo no quiero estar viva tampoco! – repuso con tozudez -. Hay que seguir tratando de avisarles, ¡hasta el último aliento!… hay que descubrir de quién era la sangre en la espada de Beren, y hay que… 
 
         - ¡Sí, sí, sí! – la interrumpió Eder, de forma bastante brusca. Los nervios de ambas muchachas estaban a flor de piel -… lo que tú digas, prima: hay que hacer “esto” y “aquello”… ¡hay que hacer muchas cosas!… el problema es que hablas y hablas todo el tiempo, pero no tienes lo que hay que tener para empezar nada…  
 
         - ¿Entonces qué es lo que propones tú?, si puede saberse – los labios de Elaia se achicaron en un círculo molesto e incrédulo. 
 
        - Pues nada: dejarlo estar – Eder gesticuló con las manos, abriendo un espacio amplio que se podía comparar con su propio desconsuelo -. Mira, a veces hay que aceptar las cosas malas de la vida, ¿lo entiendes?. La vida de unos se acaba, o está destinada a hacerlo, mientras que los que quedamos podemos salvarnos y seguir… recuerda siempre que lo peor de todo es morir sola. 
 
        - Ya te he dicho que si mi familia muere yo no quiero seguir… y de todos modos, ni siquiera sabemos si les ha pasado algo: yo me resisto a creerlo – Elaia enarcó las cejas con vehemencia, en un gesto muy poco propio de ella pero que sin embargo recordaba bastante a Gad y sus trucos -. ¿Me convierte eso en una cobarde?. Yo creo que no. 
 
         - Oye, prima: tampoco he dicho que seas una cobarde… 
 
         - No, pero lo has pensado – la mirada de Elaia se tornó severa, y un tanto extraviada también -… todos lo pensáis, y no me importa. ¡Al contrario!: tienes que saber que lo prefiero. ¡Vamos, sigue creyéndolo!, lo mismo que ellos… 
 
         El sonido de unos nudillos sobre la puerta vino a interrumpir la discusión justo antes de que se volviese demasiado áspera. 
 
        - ¿Quién va? – preguntó Eder en voz alta. 
 
        El corazón de Elaia se acababa de disparar como el trote de un conejo y todos sus sueños de gloria habían quedado atrás en un segundo. 
 
        - Soy Ben. ¡Venga, abridme!... me manda Beren. Quiere que me quede aquí a cuidaros. 
 
        - ¿A cuidarnos?... ¿por qué?. 
 
        - ¡Abre ya, Eder!, ¡por los dioses!: ¿es que no oyes los gritos?... 
 
         Aunque debido a la distancia no eran capaces de distinguir las palabras, las dos primas ya entendían que la reunión de Gad no debía estar discurriendo en términos amistosos. Había varones que alzaban la voz, y claramente no se trataba del jefe ni de su hermano. Mala cosa. Allí se estaba produciendo un desafío en toda regla… lo que comprometía directamente la seguridad de Elaia si su protector – Beren – caía en desgracia. 
 
         Eder abrió la puerta y permitió que pasara el aprendiz del herrero: 
 
         - ¿Qué se cuece en el consejo, Ben? – planteó la chica -. Ya sabes que a nosotras puedes contárnoslo… 
 
        - No, no… a vosotras menos que a nadie. 
 
        El joven dedicó una mirada preocupada a Elaia, que se había retirado hacia un rincón. Sin duda estaba pensando exactamente lo mismo que ella: si a Beren le sucedía algo, los de abajo iban a tomarse satisfacción por medio de su persona… no en vano era el mayor capricho del yamna. 
 
         - ¿Se están peleando entre ellos?. 
 
         - Sí. 
 
         Elaia le miró de una forma sombría, y preguntó: 
 
         - ¿Es por algo de lo que ha sucedido esta tarde, Ben?... 
 
         Él sopesó sus opciones, y tras unos segundos respondió: 
 
         - Sí. 
 
         Se despojó de su capa y fue a sentarse junto al fuego, visiblemente inquieto. Elaia se fijó en que su actitud corporal demostraba una alerta absoluta, como si estuviese dispuesto a enfrentar un peligro inminente. Ben mantenía los labios tensos, determinados, y su arma bien a mano. La chica supo enonces que llegado el caso, el aprendiz no dudaría en usarla… 
 
         - ¿Tan grave es?. 
 
        Él asintió con la cabeza. 
 
        - ¿Pero qué está pasando?... 
 
        - Eso – el joven vaciló -… eso no puedo decirlo. 
 
        Eder intervino al momento, consciente de ser la única debilidad del disciplinado Ben: 
 
         - ¿Así que no puedo saber lo que ha pasado?...  
 
         Él meneó la cabeza, en lucha consigo mismo: 
 
        - ¡Lo peor, lo que nadie quería! – aventuró -… ¡pero no debo contar más!: Beren no quiere que lo haga, y Gad ha prometido que lo arreglará todo… 
 
         - ¡Oh, gracias a los espíritus!, entonces al menos tiene arreglo… 
 
        Las chicas se aferraban a un clavo ardiendo con tal de no aceptar la desgracia. En realidad, ni siquiera el propio Ben disponía de la información completa. Estaba allí porque Beren le había enviado a proteger a las muchachas. El ayudante de Esaú estaba al corriente de que aquella tarde debían haber acudido a la fortaleza dos familiares de ellas, y de que una había muerto en lamentables circunstancias… pero ni siquiera sabía cuál. Gad lo estaba exponiendo todo en el consejo de un modo muy poco claro. En principio sí que parecía que la muerte de los dos adolescentes que habían contravenido sus órdenes estaba justificada; aunque todo se había hecho de un modo demasiado precipitado y los familiares de los ajusticiados no estaban de acuerdo. 
 
        - Están armados – expuso Ben -: Gad, Beren, el Niño… y también  los demás. 
 
        No había mucho más que pudiera revelar sin que Beren se enfureciese… claro que tampoco estaba garantizado que el mismo hermano del jefe fuera a sobrevivir a aquella noche. Uno de los guerreros que había perdido a su primogénito disputaba ahora el mando a Gad, y no todo el mundo tenía claro de qué lado ponerse. 
 
         Medio minuto después se produjo el primer choque. El ruido era ensordecedor: 
 
        - ¡Dioses! – exclamó Elaia -, ¿se están matando entre ellos?... 
 
        Ben le dio la razón: 
 
        - Eso parece… y yo por mi parte mataré también a cualquier aque intente cruzar esa puerta, podéis estar tranquilas… 
 
         Fanfarroneaba para hacerse el fuerte ante Eder, quien irónicamente ya conocía su “secreto”. Ella sabía bien por qué le había escogido Esaú para transmitirle toda su sabiduría… evidentemente sus gustos iban en potra dirección, pero aquello sólo demostraba que todo el mundo tenía un precio. Especialmente entre los yamnas. 
 
         - ¿Cuántos están en contra de Gad?... 
 
         - No lo sé – dijo Ben.  
 
        Y en realidad no mentía. Había abandonado la reunión antes de que las facciones de revelaran completamente. 
 
         -¿Quién va a ganar? – Elaia era consciente de que, por más que su situación no fuese la ideal, ésta podía volverse todavía peor si a Beren le sucedía algo. 
 
         - Si han llegado a esto será porque Gad no ha logrado convencerlos por completo… y eso no es bueno. Normalmente los domina con las palabras y no hace falta algo así… de todos modos, los ánimos deberían calmarse en cuanto Beren derribe a un par de los otros – Ben se encogió de hombros, esforzándose por transmitir una calma que desde luego estaba lejos de sentir. 
 
         El aprendiz de herrero dedicó a Eder una mirada lánguida, de cordero degollado. Se sentía dispuesto a portegerla con su propia vida.  
 
         - Si están “enfadados” por algo que sucedió esta tarde, será que en el intercambio falleció algún miembro del clan, ¿no?... – Elaia procuró tirar de la lengua a Ben, en tanto que la cercanía de Eder siempre le volvía más locuaz. 
 
        De todos modos, por una vez él no se dejó embaucar: 
 
         - No puedo contártelo. 
 
         - ¿Y no tendrá que ver también con la “maldición”?... 
 
         - Elaia: he dicho que no puedo hablaros de eso – el joven rio nervioso -… además, ¿qué maldición?. No sabes ni lo que dices… si Beren te escucha algo así, te castigará, tenlo por seguro. 
 
         - Eso si Beren vuelve, ¿no?...  
 
         La chica tomó asiento en el suelo, justo enfrente de Ben. Sólo la hoguera les separaba, interponiéndose entre ellos como un muro de ánimas que contuviera las revelaciones. 
 
         Los ojos del muchacho, claros y bienintencionados, se ensombrecieron de genuina preocupación: 
 
        - Reza para que vuelva, Elaia… reza para que no te falte nunca Beren – declaró con una fe casi supersticiosa -. No sabes hasta qué punto la gente de este poblado empieza a hartarse de ti. 
 
    *** 
 
         Y Beren volvió, claro está… tras haber acallado el rumor de protesta dando muerte a los dos sublevados. 
 
        En principio el hermano del jefe sólo había acabado con la vida de uno de los padres que acababan de perder a sus hijos, quedando el otro malherido. Gad hizo cesar las hostilidades cuando el segundo afectado hincó la rodilla al suelo y se llevó la mano al hombro, tratando de frenar la hemorragia. Beren le había acertado de lleno y a aquella hora ni siquiera era seguro que la sabiduría de Esaú pudiera salvarle el brazo. El hombre se rindió, en cualquier caso, y quedó disuelta la protesta. Beren dio un par de pasos atrás y se retiró honorablemente, puesto que el rival ya no suponía una amenaza. 
 
         - ¿¡Alguien más tiene algo que decir!? – exclamó Gad, triunfal. 
 
         Todas las reticencias parecían apagadas de golpe. Beren echó un último vistazo alrededor y, una vez constatado su éxito completo, se colgó la espada del cinto… 
 
         … Pero entonces su hermano le miró, muy fijo… y aquella insistencia penetrante le hizo negar suavemente con la cabeza, de un modo disimulado: 
 
         - No – murmuró únicamente con los labios, en un diálogo que era sólo de los dos y que el resto de yamnas ni siquiera podían oír. 
 
         Las cejas de Gad se elevaron, y su barbilla de líder se adelanto ligeramente hacia él. En la distancia, por encima de las cabezas de los otros, le estaba animando a terminar lo que había empezado. 
 
        Beren volvió a negar – esta vez con la cabeza – y los labios de Gad se torcieron de fastidio. ¿A qué venían tantos reparos?... ¿no se daba cuenta su hermano menor que en el fondo aquello era lo que todos los demás estaban aguardando?. El clan permanecía expectante: incrédulos casi ante la posibilidad de que un sublevado fuese a escapar de una pieza. No habían sido los pescadores del pueblo de Elaia los que habían provocado aquella crisis, sino dos mocosos malcriados que habían contravenido las órdenes de su señor. ¿Estaban muertos ahora?... sí, claro: el propio jefe les había ajusticiado; y los padres de ellos pretendían desafiar su poder. Aquella situación hacía tambalearse el orden de las cosas… uno de los rebeldes había muerto, y eso estaba bien… ¿pero qué pasaba con el otro?. Los fieles a Gad, los que habían rechazado de plano el desafío no entendían que se otorgase clemencia al segundo. 
 
         Gad volvió el rostro hacia Maruk, su fiel explorador, y éste supo leer entre líneas tan bien como el mismo Beren. Renqueando y sin mediar palabra, Caracortada se llegó hasta el herido y le descargó un potente tajo sobre la nuca. Parecía que lo había hecho por iniciativa propia, pero no: los varones próximos a Gad jamás actuaban así. El sublevado murió de rodillas y su rostro golpeó el suelo en el mismo instante en que los vítores se alzaban al cielo: 
 
         - ¡Alabado sea el Dios del Fuego!... 
 
         El rugido casi atravesaba la superficie de la luna, tan intenso y salvaje parecía. Eder, Elaia e incluso Ben, se estremecieron en el interior de la cabaña. 
 
         Beren, Caracortada, y todo el resto de yamnas que habían permanecido fieles a Gad parecían no tener criterio propio. En cierto modo, no eran más que brazos ejecutores de una voluntad ajena, proyectada por su brillante jefe con la intensidad de un rayo de sol.  
 
         - Lo de hoy ha sido… ha sido un desastre – se lamentó Beren -: entre los padres y los hijos, hemos perdido cuatro guerreros valiosos. Todo esto nos debilita. 
 
         - Yo diría que hemos perdido aún más – Gad se frotó la barbilla y comenzó a hacer cálculos a futuro -: pienso que hay al menos tres familias que estaban de parte de ellos. 
 
         - No muy claramente, pero… - Beren lamentaba lo que sabía que vendría después. 
 
         - Si no están “claramente” conmigo, sólo puedo considerarles en mi contra. Sabes que odio la tibieza sobre todas las cosas, hermano… 
 
        Resultaba lamentable que la desconfianza hubiera hecho acto de presencia en el clan, y Beren intuía que podía ser el germen de tensiones futuras. Resignado, no le quedó otro remedio que coincidir: 
 
         - Está bien. Tengo claro quienes dices…  
 
         - Somos un cuerpo único y hemos de actuar como uno solo: pensar como uno solo… recuérdalo: ¿qué clase de cuerpo permite que sus miembros hagan lo que les dé la gana sin acatar la orden?. 
 
        - Tranquilo Gad. No les quitaré ojo de encima. 
 
         Sin embargo, al final no fue necesario vigilar a nadie, ni represaliarles tampoco. Los descontentos se desgajaron por sí mismos, hartos de los delirios de grandeza y el autoritarismo de Gad. De poco sirvió que el jefe aceptase enterrar a los sublevados con ajuar y honores, como si nada hubiera pasado… 
 
         …Ocho yamnas más, entre los cuales se contaban dos mujeres, abandonaron la fortaleza amparados por la oscuridad tres días más tarde. 
 
         La sangría de los guerreros había comenzado. 
 
    *** 
 
         Delguèr se envolvió la herida con jirones de su propia ropa y se adentró en la espesura, consciente de conocer bien el camino. Durante la agresión había perdido los dedos índice y medio de la mano derecha, así como parte del anular; y estaba muy asustada. 
 
         Le quedaba el consuelo de haber defendido la honra al menos – y por añadidura el honor de su marido – al luchar como una fiera para que no la violasen. No habían podido con ella, no… por desgracia su hermana no había tenido tana suerte y ya antes de escapar Delguèr sabía que había muerto.  
 
        Su esposo estaba en lo cierto, pues: y el resto de vecinos equivocados. Lo sabía de sobra ahora, sin el menor rastro de dudas: los yamnas no eran más que unos sucios animales. Desde su primer escondite entre los arbustos, había podido ver como el par de jovenzuelos enviados por Gad se satisfacían sin reparos sobre el cuerpo de su pobre hermana. Había sido en el momento de flaqueza inicial, cuando la pérdida de sangre apenas le permitía sostenerse en pie y la prioridad se reducía sólo a taponarse la hemorragia de cualquier forma posible, a fin de no morir desangrada.  
 
         Los agresores seguían allí y ella era incapaz de alejarse, aunque ellos tampoco pudieran verla. Luego había llegado Gad, y el dolor de la mano malherida se intensificó… y entonces él empezó a llamarla a gritos, con aquella voz y mirada de demente… había matado a sus propios hombres - ¡Dioses!, ¡Dioses del Cielo! - y la había reclamado de un modo tan siniestro que aquello, curiosamente, le había insuflado las fuerzas necesarias para ponerse en marcha y buscar un escondite. 
 
        Delguèr no sabía para qué podía buscarla Gad, aunque sí tenía clara una cosa: la deseaba de un modo acuciante y desconcertantemente distinto al que hubiese empleado cualquier otro hombre. De modo que se hizo un juramento: no se dejaría atrapar. Al menos, no con vida… y desde luego, nunca por él. Fuera lo que fuera lo que moviese al yamna, debía tratarse de algo demasiado horrible para aceptarlo sin quebrarse. 
 
         La madre de Elaia intuyó – muy acertadamente – que Gad organizaría una batida para apresarla; así que echó a andar en dirección opuesta a la que él peinaría. No regresaría a la aldea o, en realidad, no lo haría de forma inmediata. Sabía exactamente dónde se encontraba, y conocía los senderos. No estaba perdida, por más que los yamnas pudiesen llegar a creerlo. Buscaría ayuda en otra parte, en otra aldea conocida y amistosa. Encontraría ayuda al lado de Haitz. 
 
         En realidad, Delguèr contaba con algunos parientes próximos a Haitz, y no dudaba que estaría a salvo con ellos. Caminó lo que quedaba del día, y una parte de la noche. Anduvo despacio y sin descanso hasta que su cuerpo no pudo más y se le hizo imperioso el acurrucarse. Entonces se quedó dormida entre las raíces de un roble… y al amanecer reemprendió la marcha. Los yamnas se estaban gritando y asesinando mientras que ella descansaba. Nunca llegó a saberlo, por fortuna, ya que le sonrió la suerte. El frío del anochecer contribuyó a que sus heridas no se infectasen, y los desacuerdos en el seno del clan de Gad retrasaron la batida hasta bien entrado el día siguiente. El jefe de los yamnas rastreaba en su busca, pero empezaba a hacerlo demasiado tarde. 
 
         Exhausta, pero de una pieza, la madre de Elaia llegó a su destino al mediodía y se dejó caer en los brazos del joven Haitz. 
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         Haitz se mostró indignado al escuchar el relato de Delguèr – la que podía haber sido su suegra, y a quien de hecho no había dejado de apreciar -. Los yamnas eran unos salvajes repugnantes que no se detenían ante nada.  
 
         - Siéntate aquí y procura descansar – le dijo el muchacho -. Te traeremos algo de comer. 
 
        Su gente ofreció hospitalidad a la madre de Elaia e incluso le propusieron acompañarla de regreso a su propio pueblo después de la primera noche, sin embargo, ella rechazó esta segunda posibilidad. Prefería quedarse allí hasta sentirse lo bastante fuerte para retornar en solitario. De algún modo, el trauma seguía vivo, y no deseaba internarse en los bosques en compañía únicamente de uno o dos varones. Ya no lograba fiarse de nadie, ni siquiera por completo de Haitz. 
 
         Las primeras veinticuatro horas de Delguèr con sus parientes, las pasó bajo techo y durmiendo. Se la veía agotada, y también bastante pálida. A causa de toda la sangre que había derramado, sus mejillas habían perdido el color y sus movimientos eran lentos. A todos les provocaba lástima: no importaba que tuviera más de treinta años, la belleza de aquella mujer seguía siendo notable y resultaba una desgracia que la hubiesen mutilado de semejante manera.  
 
          - Se quedará aquí el tiempo que necesite… – acordaron los vecinos por unanimidad. 
 
         Delguèr dormía aún, y un primo suyo, bienintencionado, se propuso caminar hasta la aldea en busca de su marido, para que al menos la familia supiese donde se hallaba. Salió al alba, el segundo día… 
 
         … Pero lamentablemente jamás regresó. 
 
    *** 
 
         - Quiero que busquéis en el bosque: ¡debajo de cada piedra! – exigió Gad con ansiedad -… la mujer tiene que seguir ahí, pues temo que estuviera demasiado débil para llegar a su pueblo… ¡emplead los perros!, ¡emplead lo que necesitéis!... 
 
        Y mientras lo lo decía, acariciaba entre las manos cierto amuleto nuevo y espeluznante del que ahora ya no se separaba: 
 
        - ¡Que venga Esaú!, ¡que me traiga los perros! – gritó -… hay que encontrarla viva, y para hacerlo los perros tienen que oler esto… 
 
         Abrió la mano y mostró los dedos ennegrecidos y muertos de Delguèr. Arek, a su lado, contuvo una exclamación de repugnancia: 
 
        - ¿Los perros tienen que oler eso?. 
 
        - Sí, hijo: para seguir el rastro. 
 
        - ¿¡Vas a darle “eso” a Esaú para que se lo lleve a los perros!?... 
 
        - ¡Imbécil! – masculló el padre con impaciencia -… esto no es para nadie: sólo para mí. Los perros han de acercarse a olerlo aquí, y después… después meteré estos regalos en una saca con cinta y me los colgaré al cuello para poder llevarlos bajo la ropa. 
 
         Hasta que no apareciera Delguèr, Gad sentía que no le quedaba otro consuelo. Lo necesitaba: necesitaba notar sus dedos amputados lo más cerca posible del corazón. De alguna manera – Arek lo intuyó enseguida – aquellos tristes despojos de carne estaban llamados a sustituirle al él mismo en los afectos de su padre. 
 
          Las obras del muro se ralentizaron, para disgusto de Beren, que seguía creyendo por completo en la idea de “establecerse” como garantía de salvación. La práctica totalidad de los recursos se desviaron, en los siguientes días, a tareas de vigilancia y rastreo de los bosques… y cualquier lugareño al que los yamnas encontraban era interrogado, torturado y rápidamente muerto en el sitio. Tal fue el destino del primo de Delguèr, quien por fortuna no habló, aunque tampoco fue capaz de llegar hasta el pescador, ya que le apresaron en su trayecto de ida.  
 
         Así las cosas, los montes se convirtieron en una trampa mortal y la familia de Elaia continuó separada, sin saber cada uno dónde o cómo se hallaban los otros. Simplemente, el padre se quedó con Ion – su hijo menor – en la casa familiar que todos conocían, mientras las mujeres siguieron aisladas y más o menos a salvo en sus respectivos refugios. Si el pescador no abandonaba la aldea era nada más porque se aferraba a la esperanza de que su esposa siguiese viva. Daba a Elaia por perdida, en tanto que se había unido a Beren voluntariamente, pero sabía que a su mujer – si es que la tenían los yamnas – sin duda debían de estar reteniéndola, y confiaba en que huyera. 
 
        - Si me voy de aquí, Delguèr no sabrá dónde encontrarme… necesita un sitio al que volver – razonaba en voz baja. 
 
         Otro de los varones principales se había acercado hasta su cabaña, con expresión preocupada: 
 
         - El hijo de mi hermano no ha regresado – expuso preocupado el hombre. 
 
         - ¿Cuántos van ya?. 
 
         - Tres. 
 
         El pescador suspiró y admitió lo que nadie a aquella altura deseaba oír: 
 
         - Pues habrá más… son ellos: y no descansarán hasta que hayan acabado con todos. ¿Lo entendeis ahora?. Matarán hasta al último de nosotros. 
 
        - Sí… eso ya lo has dicho. ¡Lo has dicho tantas veces!... 
 
        - No las sufientes: nadie me escucha. 
 
       El tipo se frotó la quijada, algo molesto por la tozudez del pescador, y le preguntó: 
 
         - ¿Y por qué no te vas?. 
 
         - No será por falta de ganas, créeme…  
 
        De hecho, no hacía más de diez años que habitaba con aquel grupo de forma estable. En un principio, su existencia había pasado por varios asentamientos emparentados, que poco a poco fueron fundiéndose en dos o tres aldeas más grandes. Elaia ni siquiera había nacido en aquel lugar, aunque Ion sí. 
 
          - Ya sabemos que tienes razón – insistió su vecino -: que la has tenido todo este tiempo… pero ahora toca juntarnos, luchar contra esa gente y ponerle remedio, en vez de seguir peleándonos entre nosotros. 
 
        - ¿Remedio? – el padre de Elaia resopló, sarcástico -: ¿qué remedio le ves tú a esto?. ¡No lo tiene!, a no ser que todos ellos perezcan de enfermedad, o se los trague el maldito océano… 
 
        - ¿Y ya está?... ¿eso es todo lo que tienes que decir?: no harás nada, ¡muy valiente por tu parte!. Entonces repito mi pregunta: ¿por qué no te vas?. 
 
         El pescador alzó el rostro lentamente y se le quedó mirando, pausado, como si se encontrase en presencia de un cretino y acabara de escuchar la mayor necedad del mundo: 
 
          - Si me marcho, amigo mío, Delguèr no sabrá adónde regresar. 
 
    *** 
 
         Las órdenes seguían siendo las de siempre: ningún yamna podía acercarse al poblado de los pescadores, bajo amenaza de ser duramente castigado… no obstante, cualquier lugareño que fuera sorprendido en los bosques, se hacía automáticamente merecedor de un escarmiento y podía ser cazado como un conejo con el total beneplácito de Gad: 
 
          - Mientras no sepamos dónde se halla la ciudad de las minas, tendremos que matarlos a todos… o apresarlos… ¡no podemos permitir que se comuniquen y pidan ayuda!. 
 
          Cortar la vía de auxilio de los aldeanos era su monomanía, y los yamnas “patrullaban” la espesura mientras buscaban a Delguèr… aunque en esto último no parecían tener demasiado éxito. Era como si a la madre de Elaia se la hubiera tragado la tierra.  
 
        En realidad, ninguno se paraba a pensar dos veces: ni siquiera Gad. ¿Por qué en sus últimas incursiones todos los que habían perecido eran pescadores y “gente atrasada”?... nadie parecía venir de las minas, ¿cierto?... ninguna de sus víctimas portaba armas de metal, ni vestía diferente de los aldeanos. ¿Acaso se debía a que los moradores de las minas no mantenían intercambios con la costa?. El jefe bien hubiera debido planteárselo… aunque definitivamente no lo hacía. Únicamente estaba cercando a los pueblos de Elaia y Haitz, impidiendo sus comunicaciones, pero sin afectar en el fondo a la explotación de cobre… 
 
         … Y, aunque nadie lo sospechase, era la pequeña Elaia quien tenía la culpa de todo: 
 
         - ¡Sus arqueros son portentosos! – exclamaba con admiración, cada vez que alguien le preguntaba -… se esconden con sigilo y tensan el arco sin que sus enemigos se den cuenta. Para cuando los invasores les ven, los infelices ya se están desangrando… 
 
         Aquella mañana la chica se encontraba junto a Sara, preparando el pan en el pequeño horno doméstico de la casa del jefe. Se trataba de un ingenio de terracota similar al caparazón de una tortuga y bastante parecido a la fragua de Esaú, aunque con un diámetro menor que el de ésta y con la forma marcadamente más cóncava.  Todo estaba calculado, en realidad: las mujeres no necesitaban tanta temperatura para cocinar como el interior de la forja del herrero, pero sí que requerían una gran superficie para adherir la masa a las paredes. De ahí la cúpula abombada: las tortas de harina podían calentarse de manera óptima cuando las aplicaban en la parte superior del horno. Esto era: más alejadas de las llamas que la palanquilla de Esaú y en todo caso próximas a la entrada del tiro para que ellas pudiesen retirarlas fácilemente con las manos. 
 
         - Entonces, ¿has estado alguna vez en la ciudad de las minas?... 
 
         La conversación de Sara, aparentemente insustancial, siempre terminaba volviendo al mismo punto, y Elaia había llegado a adivinar que no era por casualidad. 
 
         - No, no: yo nunca – rechazaba la joven -. Las más de las veces vienen ellos; pero nuestra gente procura no ir allá, porque aunque se trate de aliados no dejan de ser gente peligrosa… 
 
         - Entiendo. Son muy numerosos, ¿no?... 
 
         - Eso creo. Yo jamás he visto dos veces al mismo. 
 
         Sara hizo una pausa, como si lo que acababa de escuchar careciera de importancia, y sus manos largas de dedos nudosos aplastaron a conciencia una bola de harina mojada. Una bola que, de hecho, acababa de amasar Elaia escasos minutos antes: 
 
         - ¿Es que no está bien? – preguntó la hija del pescador. 
 
         - Yo no he dicho eso. 
 
        No lo decía, no: pero… el caso es que las cosas que Elaia emprendía nunca parecían ser del gusto de la matriarca. Cada vez que ésta le mandaba algo, por más que se lo pidiera con gesto amable y voz contenida, el resultado del trabajo de la chica siempre terminaba desbaratado y vuelto a hacer por la propia Sara. 
 
        La mujer de Gad se quedó pensativa unos momentos, casi ensimismada por el olor de la masa. Luego introdujo la torta por la boca frontal del horno y y la adhirió a la pared de una palmada. Enseguida, planteó: 
 
         - ¿Y cómo son de largos sus arcos? – volvía a interesarse por los habitantes de la ciudad de las minas -: ¿dirías que alcanzan la estatura de un hombre?... 
 
         - No sé decirlo – Elaia prefería andarse con cuidado, no fuera que la otra descubriese sus mentiras -… son grandes, sí: y los portan cruzados a la espalda. 
 
         - Ya… 
 
         Algo no encajaba en todo el asunto, pero Sara todavía no adivinaba qué, y siempre resultaba más conveniente dejar las conclusiones para Gad. Por descontado, pensaba compartir más tarde con su marido toda la información que pudiera sonsacarle a Elaia: como siempre. Gad era el cabeza del clan: el cerebro más poderoso que había conocido nunca. La admiración entre ambos, de este modo, se revelaba mutua. 
 
         Beren se asomó por la puerta de la cabaña y, ante la visión de las dos hembras, no pudo menos que sonreír. Aquel no era un gesto frecuente en él, pero desde la llegada de Elaia parecía repetirse de una manera un tanto absurda. La esposa de Gad contuvo su incomodidad, y procuró responder a su cuñado con otra sonrisa igualmente inhabitual: 
 
         - ¿Qué quieres? – preguntó sin ambages. 
 
         - Me encanta veros trabajar… 
 
         - Sí… pero, ¿qué quieres?. 
 
        Las necedades de los hombres enamorados siempre lograban impacientarla. Era una suerte que Gad y ella resultaran mucho más prácticos. 
 
         Beren, de cualquier modo, no se molestó por la brusquedad: 
 
          - ¿Puedo “robarte” a Elaia un momento?... 
 
          - Es tuya – bromeó Sara, sin abandonar su eterna brusquedad -: sabes que puedes hacer con ella lo que se te antoje. 
 
         Y el rió… y Sara también – brevemente -… tan sólo Elaia se sintió humillada por aquella valoración que resultaba tan jodidamente certera. Vivía bien, sí: pero no era más que una vulgar propiedad para los yamnas. 
 
         La muchacha acompañó a Beren al exterior de la choza y comenzó a caminar a su lado en dirección a la parte baja del asentamiento. 
 
         - Me encanta ver que Sara y tú os lleváis tan bien – consideró en voz alta -. ¿Sabes?, la familia es lo más importante para mí… 
 
         - ¡Oh!, y lo mismo para mí. 
 
         Elaia le seguía la corriente, pues tampoco le quedaba otra opción. Cuando, en base a aquel mismo razonamiento, había pretendido que le contasen días atras qué había sido de su madre, tanto Gad como Beren habían pretendido que Delguèr no se había presentado a la cita. ¡Bobadas!... 
 
         - Sara parece quererte mucho… ¿tú estás a gusto con ella?. 
 
         - ¡Sí, sí! - ¿para qué negarlo?: cualquier resistencia carecía de sentido. 
 
         Y lo peor de todo era que Beren, en su simpleza, creía de hecho que su cuñada apreciaba a Elaia. 
 
         La brisa cálida proveniente del interior aplastaba el evocador olor de las algas expuestas en la bajamar. Por la tarde llovería, y quizá torrencialmente… pero Elaia no deseaba compartir aquella intuición con su marido, porque tal vez más tarde pudiera aprovecharse de él haciéndole creer que la tormenta era a causa de algún disgusto que todavía no había inventado. 
 
         - Quiero que demos un paseo, ¿vale? – propuso Beren, guiándola hasta el exterior de la fortaleza -… me gustaría ver los campos contigo, y conocer tu opinión. 
 
        En ocasiones, la buena disposición del yamna la hacía sentir culpable, pero eso nunca duraba mucho. Se sabía con todo el derecho a manipularle en tanto que él la mantenía separada de su familia en contra de su voluntad. No era demasiado listo, aunque tampoco se podía afirmar que fuese un mal hombre… y, por encima de todo, parecía siempre contento de complacerla. ¿Era deshonroso entonces el confundirle con juegos mentales. Elaia prefería pensar que no. Además, si no lo hacía ella, de últimas sería Gad quien le calentase la cabeza… 
 
         - Ven, deja que te ayude – con delicadeza, Beren le tendió la mano para que no tropezase al bajar un desnivel. 
 
         La llevó hasta los sembrados que a aquella altura, al arranque del verano, se veían bastante más ordenados que los pobres huertos de la aldea. A la chica no le quedó más remedio que admitir que la fuerza de trabajo de los yamnas resultaba abrumadora. Disponían la simiente en hileras casi perfectas, y si alguna piedra les estorbaba, sin importar que fuera grande o estuviese muy clavada en el suelo, la apartaban a un lado para que no interrumpierse el discurrir de los surcos. 
 
         - Eso son rábanos – constató la joven. 
 
         - Sí que lo son. 
 
         - Y allá los nabos y guisantes… 
 
         Beren asintió satisfecho. 
 
          - ¿Y aquello del fondo?... – Elaia vaciló al observar un retal amplio de tierra cuyo crecimiento resultaba desconcertante. 
 
         - El cereal – afirmó Beren, comprendiendo que había hecho bien en traerla. 
 
         Elaia había intuido a la primera lo que él deseaba enseñarle. La chica ladeó la boca, pensativa… estaba valorando lo mismo que él. 
 
         - Va muy retrasado, ¿no?... 
 
         - Eso me temo… y si lo recuerdas, tu padre ya lo había dicho, ¿verdad?. Dijo que nuestro trigo aquí no iba a “prender”… 
 
        El crecimiento de la mies parecía desigual y evidentemente decepcionante. El problema iba mucho más allá de un simple retardo en la recolección. Elaia sospechaba que muchos de los plantones que ahora asomaban tímidamente los tallos, morirían en las semanas siguientes… 
 
         … Lo que no sabía era el por qué. 
 
         - ¿Te ha pedido Gad que me traigas aquí?. 
 
         - No: esto es cosa mía – le pasó el brazo sobre los hombros, en un gesto protector -. El que quiere saber tu opinión soy yo. 
 
          - Pues no estoy muy segura – reflexionó Elaia, con su voz más candorosa -… diría que estáis haciéndolo todo bien. Removisteis la tierra y regáis. Parece que todo está bien… pero honráis el suelo, ¿no?, porque eso podría ser un problema. 
 
         - ¿Honrar el suelo?... – Beren adoptó una expresión preocupada. 
 
         - Sí, es como honrar a un padre… ya sabes: tú honras a tu padre, ¿a que sí?. El deber de todo hijo es bendecir la memoria de su padre haciendo que él se sienta orgulloso esté donde esté; y no traicionando sus enseñanzas, ni – la chica elevó sus ojos grandes y negros hasta los el yamna -… porque tú honras a tu padre, ¿no?... 
 
         - Está muerto, pero no creo que pueda avergonzarse de nada de lo que he hecho… 
 
         Para los lugareños resultaba reconfortante sentir cercana la presencia de los antepasados e imaginar que en cierta manera seguían velando por ellos. Para los yamnas, por el contrario, aquella idea de continuidad de los caidos era mucho más incómoda. Eran los elementos quienes asumían el papel de protectores vigilantes del clan… y Elaia lo sabía: 
 
         - La tierra es igual que un padre. Si no la habéis mancillado en modo alguno, no habrá nada que temer. 
 
         Beren se apartó un par de pasos de ella y fue a sentarse a su espalda, sobre la redondeada silueta de una roca: 
 
         - Entonces la tierra que habitamos puede volverse contra nosotros si… - quería que Elaia terminase la frase por él. 
 
         Y ella, astuta en su pequeñez, no le decepcionó: 
 
         - Si derramas la sangre de alguno de sus hijos inocentes, la tierra puede volverse contra ti. 
 
         El poderoso Beren, que ni siquiera estaba seguro de si estaba honrando o no a su padre convenientemente, aquella noche no pudo dormir… 
 
         … La certeza de que su tribu había derramado sangre inocente en aquel lugar, sí que la tenía.  
 
    *** 
 
         Eder podía imaginar pocas cosas más aburridas que aquella charla interminable de Esaú sobre la importancia de la temperatura para la dureza del acero. Su prima Elaia le contemplaba de rodillas y asentía de tanto en tanto con atención, sin distraerse ni un minuto del fascinante baile de fuego en torno a la palanquilla. Esaú volteba la pieza con destreza y cuidado, sin prisas… y lo mismo disertaba: también sin prisas; revelando únicamente las curiosidades del proceso que podían entretenerla, aunque en ningún caso los tiempos. 
 
         - Los cambios bruscos vuelven la hoja quebradiza… - explicaba él. 
 
        - ¡Vaya!... 
 
         No hacía falta que le repitiese que los trozos de metal debían calentarse de manera uniforme, y que por eso Ben y él los movían constantemente cuando estaban en el horno. Elaia lo captaba todo a la primera y se guardaba sus reflexiones. El objeto de aquella “clase” o era tanto que la chica aprendiese el oficio – pues nunca iba a tener que ejercerlo realmente – como que saciase su curiosidad femenina, que a Esaú le resultaba encantadora. En cualquier caso, el rato que el viejo herrero llevaba hablando sobre aquello a Eder se le antojaba intolerable. 
 
        - ¿Qué tal si salimos afuera? – preguntó Eder al aprendiz -… hace demasiado calor aquí. 
 
        Ben asintió encantado. De hecho llevaba toda la mañana mirándola con ojitos de cordero degollado, como ya era habitual… 
 
        - Claro, vamos. 
 
        - ¡Todo esto es tan aburrido! – se burló Eder, no bien cruzaron la puerta. 
 
        - Bueno… a mí me divierte, y parece que a tu prima también. 
 
        - ¡Ah, mi prima!… - Eder meneó la cabeza, resignada. Elaia nunca dejaría de ser un bonito pero lastimoso caso perdido. 
 
         Ben se apoyó de escorzo contra la pared de la choza más cercana, procurando que los músculos de sus brazos reluciesen al sol frente a la mirada de la chica. Ya no sabía qué hacer para llamar su atención: 
 
         - Elaia es una muchacha un tanto peculiar. ¿Sabes?: mi maestro la admira mucho. 
 
        - ¿¡La admira!?... – Eder jamás había escuchado nada más ridículo. A su prima se la podía querer, tolerar o incluso cuidar como a un bebé… pero “admirarla”, en el sentido tradicional de la palabra, le parecía inconcebible. 
 
        Ben trató de explicarse mejor: 
 
         - Lo que digo es que la quiere como a una hija. 
 
         Eder rió franca y maliciosamente: 
 
         - Creía que eras tú a quien Esaú quería como a un “hijo”. 
 
        El joven acusó el golpe. La piel tersa y blanca de su cara enrojeció de inmediato como una manzana: 
 
         - No, en el fondo… es que…  
 
         El amor que le profesaba Esaú era de naturaleza distinta, y probablemente Eder lo había descubierto. Ben se sintió enfermar… pensaba que su secreto estaba a salvo de la mayoría, y desde luego – por encima de todas las otras - la última persona que él deseaba que lo supiese era Eder. De repente su ánimo cambió. Ahora estaba muy avergonzado. 
 
         - Adoro este trabajo… es un honor muy grande que Esaú haya accedido a enseñármelo, porque... 
 
        En la vida todas las cosas tenían un precio, y la chica lo sabía. Más allá de la diversión que pudiese proporcionarle el mortificarle, Eder no consideraba que Ben tuviese que reprocharse nada. Había hecho lo correcto, lo que cualquier mujer en su posición haría, por más que resultase extraño que tales cosas se le pidieran a un hombre: 
 
         - No tienes que explicarme, en serio – la expresión de su rostro intentaba tranquilizar un tanto al aprendiz. Los ojos negros de Eder sólo querían decirle que todo estaba bien. 
 
         - Voy a suceder a Esaú. Así cuando él muera seré el único herrero… 
 
         Y entonces estaría en disposición de casarse. Podría buscar una buena esposa y se convertiría en un hombre próspero y respetable. Claramente, Ben no compartía los gustos de su maestro, aunque se sometiese a ellos… y lo que más le preocupaba en la vida – justo en aquellos momentos – es que cundiese el rumor que sólo unos pocos atinaban a creer. Si tal cosa pasaba - ¡no lo permitiera el Dios del Fuego! – los yamnas del clan podían llegar a matarles a ambos… o si les dejaban vivir, estigmatizados ya hasta el fin por una gran vergüenza, jamás podría aspirar a encontrar una mujer buena y de su gusto para reconducir su existencia… 
 
        - Te gusta aprender, ¿verdad? – dijo Eder, restándole importancia al asunto -… en eso eres como mi prima. Ven – le propuso –, caminemos un rato… 
 
         Ben comenzó a seguirla como un perrito y ella le dedicó una sonrisa que tenía más de limosna que de verdadera empatía. No le caía mal, y ni siquiera podía decirse que tuviera nada desagradable en toda su grande y rubicunda anatomía. El cabello lacio del aprendiz era claro y hermoso – no muy abundante – pero siempre se veía limpio. Si Elaia era peculiar – cosa que él mismo había dicho – el pobre Ben lo resultaba el doble. Eder le mostró el bello arco de sus dientes en una sonrisa amplia y estudiada: 
 
         - ¿Quién crees que morirá antes, tu maestro Esaú o Maruk, mi esposo?... 
 
         ¡Oh, y aquella cuestión podía dar bastante que pensar a un pobre infeliz como Ben!... casi ni se atrevía a soñarlo. Cuando fuese un hombre de nivel y sin ataduras, cuando ya no debiera temer que su secreto se descubriese, ¿qué mayor dicha cabría más que fuera libre Eder también?... 
 
         A pesar de su juventud la prima de Elaia sabía bien cómo incitar a los hombres. La cabeza de Ben daba vueltas en un vértigo dulce, deseado… 
 
         … Y en realidad ella ni siquiera le había prometido nada. 
 
         - ¡Oh, Eder!... 
 
         - Ven, salgamos a los campos – pidió la muchacha, jugando con sus sentimientos sin el menor empacho -… ¿querrás hacerme un favor?. 
 
         - Sí, sí… claro: ¡cualquier cosa!... 
 
        Apretaron el paso y fueron dejando atrás el poblado, los muros en ciernes, la mirada escrutadora del vigía Arek… la melena negra de Eder ondeaba en la brisa, y Ben no podía apartar su mirada de ella puesto que andaba dos pasos por delante, como la jefa que era. Él avanzaba en un sueño, con pies alados que apenas tocaban el suelo, y su anatomía rotunda se volvía como de niño otra vez: todo juego e ilusión… 
 
         - Tendrás que guardarme el secreto, ¿eh? – reía Eder -: no puedes decírselo a nadie… 
 
         - Claro que no, Eder. Claro que no… ¡yo nunca te traicionaría!. 
 
         - Bien, ya lo sé… ¡por eso eres mi amigo más querido!. 
 
         Fuera de la vista de todos, la joven tomó a Ben de la mano y corrió el último tramo arrastrándole hasta la línea del bosque. Por un momento fugaz, el aprendiz pensó que ella le llevaba allí para besarle, y los labios se le humedecieron y temblaron sin que pudiera hacer nada por evitarlo… 
 
         … Pero sólo fue un momento fugaz: realmente corto e inexplicable, que elevó el corazón del muchacho hasta la más alta cumbre de los cielos para de pronto dejarlo caer de nuevo a tierra. 
 
         El Niño salió de improviso de detrás del tronco de un roble, y exclamó en tono jovial: 
 
         - ¡Has tardado!. 
 
         - No había forma de separar a Eaia de la fragua de Esaú. ¡No quería marcharse!... así que me ha acompañado Ben. 
 
         - ¡Pues muchas gracias, Ben!... – la sorna del Niño era audaz y ampliamente conocida por todos. Se trataba precisamente del rasgo desagradable de su persona que había hecho que Esaú le descartase por completo como sucesor. 
 
         Aunque, claro: el Niño conocía bien el secreto del aprendiz porque también lo había padecido durante un tiempo… el joven cayó en la cuenta: así era como Eder había llegado a enterarse. 
 
        Ben tragó saliva y bajo la vista, pasando en cuestión de segundos de la estupefacción a la vergüenza. Para eso era lo que le quería Eder aquella mañana: para eso y no otra cosa… 
 
         - ¿Me guardarás el secreto, entonces?, ¿les dirás a todos que has estado conmigo?... 
 
         - ¿Todo el día? – balbuceó él, cada vez más humillado. 
 
         - Todo el día, no… no será tanto. Sólo hasta que vuelva. 
 
         Ben, que la quería a pesar de todo, se arriesgó a preguntar aún más: 
 
         - ¿Y cuándo vas a volver?... 
 
         Pero eso ya no obtuvo respuesta.  
 
         El Niño le dedicó una carcajada áspera – del más absoluto desprecio –, al tiempo que Eder le frotó el hombro con condescendencia y un poquito de gratitud. ¡Ánimo!... así es la vida. Los dos le dieron la espalda. Ben se quedó clavado en el sitio, observando cómo la chica pasaba el brazo sobre el hombro de su amante, con ganas atrasadas. Luego el Niño la tomó de la cintura y, sin pensar más en el pobre idiota que dejaban atrás, simplemente se la llevó de allí. 
 
    *** 
 
        El yamna se llamaba Silas, y siempre había servido bien a sus señores: sobre todo a Beren. Era un gran cazador, y cuando acechaba a una presa lo hacía sin vacilar y hasta las últimas consecuencias. Sus objetivos rara vez tenían opción a escapar… 
 
         … Por eso lo que estaba a punto de suceder iba a cambiarlo todo sin vuelta atrás. 
 
        La joven Elaia no podía saberlo, pero justo en el momento en que se despertó sobresaltada de su siesta bajo el protector techo de la cabaña de Beren, Silas empezaba a medir los pasos en otro lugar de la costa, a bastante distancia de la fortaleza. 
 
        Algo no iba bien. Pasado el mediodía, el pescador llevaba ya catorce o quince capturas, pero había detectado una pequeña vía de agua en la barca y no era capaz de ver el agujero. Acaso se tratase de una grieta. Se encontraba lejos de su pueblo. La nave se escoraba ligeramente hacia la izquierda, y ante el riesgo que suponía regresar sin tratar de solventar el problema, decidió que lo más sensato sería detenerse en el arenal más próximo y repasar el casco desde afuera. Las grietas entre dos piezas podían dilatarse en travesía. Mal asunto: los problemas en el calafateado solían agravarse súbitamente si por efecto de las olas se desprendía el relleno. 
 
        A su favor jugaba el hecho de que la mar estuviera en calma, como un plato. En su contra… en fin, que Silas le había visto desde las rocas y había corrido a esconderse. El padre de Elaia, en cualquier caso, no había detectado al yamna... aunque por fortuna éste tampoco portaba su arco. Si iba a matar al lugareño, Silas lo haría con sus propias manos, y deslizando limpiamente la espada sobre su garganta. 
 
        Así que el hombre de Gad empezó a contar los pasos… quince, veinte… al tiempo que el pescador acercaba su nave a la playa y se echaba al agua para acabar de arrastrarla el último trecho con su propia fuerza. Treinta… esos eran los pasos exactamente. El padre de Elaia estaba de espaldas y se movía algo torpe en el mar: aún no había pisado la arena, aunque eso parecía lo de menos. Silas – que confiaba ciegamente en su sigilo - creía poder llegar hasta él sin que se diera cuenta. El agua llegaba al pescador más o menos por la cintura, y no se veían olas que la alterasen. Silas estaba tranquilo. El tipo era cetrino, con un pelo abundante y alborotado, y mucho más pequeño que él. Pensaba matarlo simplemente por deporte. 
 
        Pero entonces, algo pasó. El padre de Elaia se dio la vuelta súbitamente y descubrió que el yamna estaba muy cerca de él: apenas a quince pasos. Alarmado, empujó la barca de nuevo hacia adentro y echó a correr en sentido opuesto a la playa… patoso y algo ridículo. Silas dejó escapar un exabrupto y se apresuró también, persiguiendo al pobre desgraciado. No quería dejarlo ir. Otros de sus compañeros, con menos dotes para la caza, habían dado muerte ya a un puñado de aquellos lugareños, y todo el mundo se lo había festejado mucho. Él se creía con derecho a su propio momento de gloria. 
 
         El agua le llegaba a Silas por la cintura y ya tenía al padre de Elaia casi al alcance de los dedos cuando el hombre, experto nadador, se dejó caer horizontal y empezó a dar brazadas. Silas no sabía nadar, aunque poco importaba: todavía hacia pie, y él no era de los que dejaban marchar a una presa. Continuó avanzando, maldiciendo en su interior por lo rápido que se movía el pescador, y entonces su mano tocó el casco de la barca. Ya estaba. La nave flotaba inerte, a la deriva sin nadie que remase. El padre de Elaia, a su vez, comenzaba a subir a la misma por la popa. Silas se aferró al borde y el pescador consiguió colarse en el interior sin demasiado esfuerzo. El corazón parecía a punto de salírsele por la boca, pero era de miedo y no de cansancio. 
 
        De rodillas en el interior del casco, el padre de Elaia tomó su remo y trató de golpear al yamna en las manos y la cabeza. Subir a la nave no era tan fácil para Silas, puesto que carecía de práctica. Forcejearon. El hombre de Gad intentó arrebatarle el remo con la mano derecha, mientras seguía en el agua agarrado al borde con la izquierda. El pescador retrocedió, impotente, y se fue a colocar en el punto más alejado de la nave. 
 
        El detalle crucial, en todo caso, fue que Silas – en un momento dado – dejo de hacer pie. La barca les estaba llevando donde quería. Se movía lenta, sí… pero a la deriva. Y el yamna, tan pronto cayó en la cuenta de que sus dedos ya no rozaban el fondo, palideció. El padre de Elaia lo notó – aterrorizado también por su propia amenaza – y supo rápidamente lo que tenía que hacer. Se sentó a la popa y comenzó a remar frenéticamente. Eso era todo. La barca se alejó de la playa y el yamna comenzó a gruñir: 
 
        - ¡Hijo de una perra, te voy a arrancar la piel a tiras! – amenazó al padre de Elaia. 
 
         Ya no se veía tan seguro de sí mismo, aquel salvaje rubio que se encomendaba a su Dios del Fuego. El pescador se puso en pie y volvió a acercarse a él, dispuesto a reventarle la cabeza a remazos. El lugareño intentaba golpear con el canto del remo, pero Silas – que veía peligrar su vida – esta vez sí logró arrebatarle la herramienta y la arrojó lejos. Bueno, así ya estaban los dos iguales… o eso pensaba él. 
 
        A duras penas, el yamna logró encaramarse a la nave. Sacó del cinto la imponente hoja que Esaú había forjado para él, y el padre de Elaia tragó saliva… pero en el momento de ponerse en pie, Silas resbaló sobre la decena de peces que la barca portaba y cayó redondo sobre sus nalgas. 
 
         - ¿¡Vas a reírte de mí, eh!? – increpó al pescador, quién, por su parte, no tenía gana alguna de reír. 
 
        No había mucha escapatoria en una embarcación tan pequeña, y desde luego, él ni siquiera iba armado. A la desesperada – y comprendiendo que le quedaban pocos segundos de vida – el padre de Elaia hizo lo único que estaba en su mano en aquellos momentos. Se tumbó súbitamente en el borde la barca y giró de lado, logrando que se volcara. Ahora todo el contenido de la nave flotaba sobre las suavísimas olas… menos la espada del yamna, que acababa de irse rápidamente al fondo. 
 
         - ¡Hijo de una perra!, ¡hijo de una perra!... – braceaba ansioso Silas. 
 
         Lo siguiente en hundirse, claramente, iba a ser él. Pero por ayudarle a que lo hiciese más rápido, el padre de Elaia nadó hasta el remo, que se hallaba a un par de varas de su posición, y lo usó para alejar la barca y todo elemento flotante del alcance de Silas.  
 
         El vigor de sus veintisiete años le sirvió de muy poco al yamna: de hecho, hasta jugó en su contra. Cuanto más desesperado luchaba por salir, más se desequilibraba. Era, posiblemente, el día con la mar más calma de todo el verano. El padre de Elaia sólo tuvo que esperar pausadamente a que la rubia cabeza desapareciese por sí sola bajo la piel del agua. No había ningún peligro allí - en la playa -, en aquel momento… resultaba irónico: no había ningún peligro siempre y cuando los espíritus del agua estuvieran de tu parte. 
 
         Transcurrido un rato, y seguro el pescador de que ya el infortunado yamna debía estar ahogado, decidió recomponer sus fuerzas para dar la vuelta a su nave y volver a la aldea a toda prisa. Bien pudiera ser que hubiese más yamnas por allí a aquella hora: no quería tentar a la suerte. El padre de Elaia recuperó sus útiles, el remo, cuatro de los peces muertos que había capturado y – como no podía ser de otro modo, pues la inteligencia de la muchacha claramente era una virtud heredada de él – incluso se tomó la molestia de sumergirse, con los pulmones bien llenos de aire, en busca de aquella prodigiosa arma que superaba a cualquier herramienta que él hubiera tenido nunca en las manos.  
 
         Las ingeniosas curvas de la espada de Silas brillaban sobre la arena del fondo. El pescador, con un movimiento decidido, alargó el brazo y rescató el arma de entre el agua y la sal.  
 
         ¡Dioses!: ¡se sentía poderoso simplemente con empuñarla!... 
 
        Salió a flote, henchido de orgullo… y al mismo tiempo que él, emergió también el cadáver, rubicundo y aún con cara sorprendida, de Silas. Aquello sí que era un problema: el oleaje paciente de la bajamar amenazaba con arrastrarlo recto a la orilla. El muerto tenía los brazos en cruz y se dejaba mecer por la corriente… pero si los yamnas lo encontraban demasiado pronto - el pescador lo sabía - podían atar cabos y seguirle los pasos. Después de todo, la barca no estaba en condiciones de navegar demasiado rápido y el jefe enemigo – Gad – resultaba más astuto que un zorro.  
 
         El padre de Elaia subió a su embarcación y se tomo unos momentos para reflexionar mientras ponía en orden los aparejos. Sencillamente, Silas no podía quedarse allí. ¿Qué otra cosa podía hacer?... aquello era todo. Lo amarró por el cuello, valiéndose de las extensas redes que llevaba en el bote, y lo arrastró lejos de la costa, con la intención de soltarlo en cualquier lugar mar adentro. Cualquier lugar que no estuviera cerca de la playa. 
 
         Elaia, en la cabaña, aún sentía sus latidos disparados. No sabía qué había pasado: ¿una pesadilla?, ¿un mal presentimiento?... el miedo era incómodo y desagradable; y además el doble de intenso, en tanto que ella no sabía de dónde provenía. 
 
        No acariciaría la verdad hasta varios días después… porque Silas – aunque su padre deseara lo contrario – estaba destinado a volver a casa. 
 
    *** 
 
         - ¿¡Dónde has estado!?. 
 
         Caracortada increpaba a su mujer antes de la cena, al abrigo de la tienda de cuero que les daba cobijo, puesto que la construcción de su cabaña seguía bastante estancada. 
 
          - ¿Que dónde he estado?... ¿y qué tontería es esa?. ¿Vas a empezar con lo mismo cada noche hasta que me quede pegada a ti como una estúpida, sin moverme? – la mejor defensa era un buen ataque, la joven lo había aprendido observando a Gad -. ¡Tengo cosas que hacer!, ¿sabes?: Sara me encarga trabajos y no puedo decirle que no… 
 
         - Sara no te ha puesto ninguna tarea hoy – aseveró Maruk -. No me obligues a repetir la pregunta, o a partirte la cara si me mientes… 
 
        - He limpiado y he cocinado, ¿contento?... es lo que debe hacer una buena esposa. Y el tiempo que no he estado en eso, lo he pasado con mi prima, en casa del viejo Esaú… 
 
        - ¿Con tu prima?. 
 
        - Sí, y con Ben y Esaú. 
 
        El explorador arrugó la frente en señal de desaprobación: 
 
        - ¡Bonita excusa que tienes siempre con la imbécil tu prima!: así os protegeis una a la otra en vuestras mentiras… 
 
        - Ya basta, Maruk. No me estoy inventando nada: sabes que Beren no quiere que ella ande sola por ahí. Tengo que acompañarla y entretenerla… de lo contrario Elaia podría hacerse daño, y Beren no nos lo perdonaría. A ninguno: ni a ti ni a mí. 
 
        Caracortada cerró los dedos en un puño apretado y marcadamente efectivo… aunque aún dudaba si debía golpear a la joven con él: 
 
         - No sé por quién me tomas, pero ten mucho cuidado conmigo – le advirtió con seriedad. 
 
         Ella se encogió de hombros, desafiándole abiertamente: 
 
        - Pues si no me crees, pregunta a mi prima: te dirá lo mismo que yo. 
 
         Maruk se quedó callado unos instantes. Sospechaba que Eder le mentía, sin embargo de un tiempo a esta parte encontraba escaso placer en castigarla. No, en absoluto: no había nada de bueno en llenar de marcas un cuerpo tan soberbio como el de la chica. Sus bravatas le enfurecían y divertían a un tiempo… su mujer era audaz, deslenguada, y probablemente estaban hechos el uno para el otro. Y, aparte de todo, aquellas habilidades nuevas que le estaba demostrando en el lecho - las mil y un formas que Eder había encontrado para satisfacerle sin tener que recurrir a la penetración – habían logrado que Maruk desarrollase un respeto nuevo y desconcertante hacia su persona.  
 
         - Conque quieres que le pregunte a tu prima, ¿no? – resolvió de pronto, mientras se apoyaba en el poste central de la tienda para salir al exterior -… ¡pues no lo haré!. No me fío de vosotras. En vez de eso, iré a por Esaú y su aprendiz: ellos no me ocultarían la verdad… 
 
         - ¡Bah!, haz lo que te dé la gana… - le respondió Eder, cruzada de brazos como si no todo el asunto no tuviera la menor importancia para ella. 
 
        Pero mientras lo decía, ya estaba siguiendo a Maruk afuera, pisándole los talones por ver cómo acababa todo. El renqueo de su marido se había vuelto más rápido y cómico desde la primavera. Ahora, más que lástima, lo que el rastreador provocaba era risa… y la chica era plenamente consciente. Se mantuvo un par de pasos por detrás de él, y no añadió nada más. Seguía sin gustarle que le vieran pasear en su compañía, pero en este caso, hasta le venía mejor así: sabía que Caracortada se cansaba mucho al andar, y eso era bueno. Si al final iba a pegarle, prefería tenerlo agotado, y que además hubiera público… normalmente los otros varones se ponían de su parte cuando Maruk la maltrataba. Y, encima, cuando la golpeaba en el exterior, Eder tenía mucho más fácil el esquivarle. 
 
         - ¡Esaú! – bramó Caracortada -, ¡sal, Esaú!... ¿ha estado mi mujer en tu casa esta mañana?... 
 
        Reclamaba al herrero en voz muy alta. Su dignidad de cornudo, por lo visto, no se resentía ante el hecho de que que el resto del clan se enterase de sus quejas. 
 
         La canosa cabeza de Esaú se asomó por la puerta de su casa, con una media sonrisa tolerante cruzada en la cara: 
 
        - ¿Tu mujer?... pues ha estado aquí un rato: hasta que dejó de estar… 
 
         - ¿Un rato?, ¿¡cómo es eso!?... ¿cuánto rato?... 
 
        El herrero le presentó las palmas de las manos, entre paciente e impotente… ¿cómo narices quería que se explicase mejor?: la cuantificación del tiempo todavía era algo demasiado relativo. 
 
         Entonces Ben dio un paso al frente y salió de la cabaña poniéndose de lado para no apartar a su señor: 
 
        - Tu esposa estuvo en la fragua todo el día, con Elaia: sólo salió un momento conmigo para buscar leña. Nada más. Después regresamos los dos juntos. 
 
        - ¿No me mientes?. ¿Seguro que no me mientes?. 
 
        El aprendiz negó con la cabeza… y era tan reconocidamente honesto que de un plumazo Maruk se quedó sin argumentos. 
 
        La mirada agradecida de Eder, por encima del hombro del marido burlado, colmó de gozo al joven… 
 
        … Y en ese instante, una escena nueva atrajo la atención de los cuatro – Ben, Eder, Esaú y Maruk -. Se ocultaba el sol y la pareja de hermanos que Caracortada había secuestrado en el bosque – los hijos del vecino desterrado – regresaban de la espesura con una bolsita de bayas y un nido. 
 
        - ¡Tiene tres huevos! – exclamaba el niño varón. 
 
        Su hermana, justo al lado de él, portaba los frutos silvestres que Sara les había mandado recolectar. Eran un par de esclavos, aunque la tribu no les trataba demasiado mal. Tras los miedos iniciales, los dos pequeños había descubierto que se comía mejor con los yamnas que en compañía de su propia familia después de haber sido expulsados de la aldea. 
 
         Había más gente alrededor. El hijo de un yamna importante - otro niño de aproximadamente su misma edad - se llegó hasta allí, observó el nido recién bajado de un árbol y asintió, como dando su aprobación. El joven esclavo poseía buenas habilidades, ¿no?. Nadie estaba seguro de a qué clase de pájaro correspondía la puesta, pero en cualquier caso no debía tratarse de ninguno demasiado grande. Un par de personas más hicieron lo mismo y examinaron el hallazgo apreciativamente, aunque ninguno hizo ademán de quitárselo… 
 
         … Ninguno, al menos, hasta que llegó Beren: 
 
        - ¿Qué tenéis ahí? – preguntó con curiosidad el hermano del jefe, que pasaba por casualidad -, ¡oh, vaya!... 
 
        A Beren no le interesaban los frutos silvestres, sino el coqueto nido redondo con los tres huevos en su centro. Todo fue muy rápido… y un tanto absurdo: 
 
        - Traed acá – dijo de un modo natural, casi despreocupado -: se lo llevaré a Elaia. Sé que le gustan estas cosas… 
 
         Arrebató el nido a los chiquillos y se fue, dejando a los presentes un tanto sorprendidos. ¿Era normal que un hombre tan notable se rebajara de semejante forma?... el hermano del jefe - nada menos - igualándose a unos niños que jugaban con un nido. Y todo por ver feliz a su esposa, concubina o lo que cojones fuese Elaia. 
 
         Para Beren no cabía más explicación: todo estaba dicho sólo con comentar que el nido era un regalo para ella… el resto, por el contrario, opinaban que la cosa ya estaba pasando de castaño oscuro… 
 
        - ¡Y yo que me preocupaba! – murmuró Caracortada junto al hombro de Esaú, en tono de confidencia -: hay algunos que sí que tienen verdaderos probemas con sus mujeres, ¿eh?… 
 
        El herrero, sin contestar, puso los ojos en blanco y volvió a entrar en su choza. 
 
    *** 
 
         Ion era pequeño de talla y tenía la cara como un piñón, sin embargo, no le tembalaba la voz para enfrentarse a cualquiera, ni tampoco el pulso a la hora de blandir el arma de Silas. 
 
         - ¡Imaginad cuántos son, y cada uno portando en la mano una daga como esta!… 
 
         Los rostros de los varones del consejo se transfiguraron de miedo. Las descripciones del pescador al fin habían dejado de ser meras palabras y se convertían en una amenaza palpable: 
 
         - Para el tamaño que tiene no es una espada demasiado pesada. 
 
         De hecho, hasta se les antojaba sorprendentemente ligera: arte y magia de la novedosa aleación de Esaú…  
 
        El padre de Elaia había permitido que todos y cada uno de los habitantes del valle sostuvieran la hoja de Silas por un rato, a fin de que fueran conscientes de lo que les esperaba: 
 
         - ¡Brilla como el sol, y rasga cual diente de lobo!... 
 
         Pues eso: ¡ya estaba!... al fin había logrado hacerse entender. Cuando llegase el turno de abrir el pecho ante aquellas armas, brotaría la sangre abundante y violenta, semejante a un manantial. 
 
         Un círculo respetuoso se cerraba en torno al arma, depositada en el suelo para admiración general. Las miradas, bajas, la reverenciaban y deseaban a un tiempo. Cada uno de los presentes buscaba motivos que le permitieran aspirar a ella. La incómoda pregunta surgió enseguida en el consejo. En realidad todos comprendían que era cuestión de poco tiempo que alguien expresase sus ambiciones en voz alta. Finalmente, fue uno de los varones mayores el que preguntó: 
 
         - ¿Y quién va a ser el guerrero que se ejercite?... sólo hay una, y lo más sensato sería dejar que un único hombre se familiarice con ella. 
 
         El pescador contuvo un bufido de desprecio: 
 
         - Yo maté a su dueño y la he traído para que la contempléis, no para compartirla… 
 
         - Lo sabemos, pero… bueno, nadie te quita tu derecho a decidir, aunque ya eres mayor… 
 
         - Sí, tal vez sea una pérdida de tiempo aprender nada nuevo a mis años – admitió el padre de Elaia -… en cuanto lograra estar a la altura de esos malditos salvajes, ya el cuerpo me estaría pidiendo tierra, ¿no?. 
 
         - Eso es lo que decimos, compadre… lo mejor para todos es pensar en un muchacho joven y apto que pueda aprender su manejo y protegernos a lo largo de los años. 
 
          - Tengo un hijo joven sí – se burló el pescador -: y además ya la ha estado probando y se ha encaprichado de ella.  
 
          - ¿No estarás hablando en serio? – la incomodidad subió de tono entre los miembros más respentables del consejo  -: ¿piensas dársela a Ion?... 
 
          - Sí, claro. Es mi heredero… y lo único que me queda, tras haber seguido vuestra sugerencia de enviar a mi mujer al encuentro de los yamnas. 
 
         - Te rogamos que no vuelvas a sacar el tema: ¡no estamos hablando de eso ahora!.  
 
         - No, claro – volvió a picar el pescador -: nunca es buen momento para recordar vuestros errores. 
 
         Un par de los otros se miraron irritados. Después, insistieron de forma coordinada: 
 
         - Ion es demasiado pequeño… 
 
        - Y débil… debes reconsiderarlo. Por el bien de todos. 
 
        - Por el bien de todos, llevo mucho tiempo avisando de lo que iba a pasar – repuso el pescador -: ahora ya ha llegado el momento de abrir paso a mi hijo. Le cedo esta espada que es MÍA… todos lo sabéis: mía y no vuestra. Lo mismo que mi barca y mi choza. Me la he ganado yo… 
 
         Y, a diferencia del clan yamna, el derecho adquirido por propio esfuerzo allí sí que era respetado. 
 
         - Hay otros jóvenes que la emplearían mejor – trató aún de rebatir uno de los miembros del consejo, si bien con poca convicción. 
 
         - Ion tiene muchos años por delante para aprender a utilizarla… más años que ninguno de los presentes – suspiró el pescador -. Nadie intentaría quitaros los frutos de vuestra pesca simplemente razonando que en otra casa los aprovecharían mejor, ¿verdad?... pues esto es lo mismo. ¿Y sabéis qué más?: anoche vi a mi hijo empuñando el arma del yamna, y creo que en realidad ha nacido para hacerlo. 
 
         La última afirmación fue recibida con carcajadas de descreimiento. Sin embargo, a lo largo de los días siguientes, cuando la gente del pueblo fue acostumbrándose a la imagen del niño que se ejercitaba con aquella herramienta de adulto, ya nadie pensó en reírse más. 
 
        - ¡No la suelta ni de día ni de noche!... 
 
        La curva elegante del arma silbaba en el aire, y el hermano de Elaia ensayaba nuevos movimientos siempre como si bailara, o quizá como si estuvise creando un juego nuevo. No importaba que lloviera, ni tampoco que hiciera sol. La fidelidad de Ion a la hoja yamna no entendía de elementos. 
 
         Conforme pasaba el tiempo, alguno se atrevió a preguntarle al pescador si no tenía tentaciones – aunque fueran sólo débiles - de empuñar su botín a ratos: 
 
          - ¿Yo?. No podría aunque quisiera – se encogía él de brazos -: es de Ion, y Ion de ella… ¿acaso no veis que la espada se ha convertido en una parte más de su brazo?.  
 
          Y parecía verdad que el bronce se había vuelto una prolongación de su persona. El pescador volvía a tener razón: nadie podía haber pensado en un propietario mejor.  
 
          Pequeño, flaco y empecinado, Ion se tornaba intocable mientras blandía la herencia de Silas. 
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         El primero en darse cuenta del embarazo de Elaia, antes incluso que ella misma, fue Beren. No en vano contaba mucha más experiencia en aquellas lides por haber tenido compañeras antes y haber perdido varios hijos. 
 
        El yamna llevaba unos cuantos días observándola de reojo, sin decir nada. El cuerpo de la chica estaba cambiando y sus pechos parecían mayores. Tal vez le dolieran… Beren no estaba seguro, pero al tratar de acariciárselos en al menos dos ocasiones Elaia había contraído la cara con incomodidad. Luego, al fin una noche, la muchacha se había desvestido delante de él y su vientre presentaba cierta prominencia que ya no le dejó el menor lugar a dudas: 
 
       - ¡Estás preñada! – rió en voz muy alta, pillándola absolutamente por sorpresa. 
 
        La levantó del suelo, tomándola por las caderas, y brincó alrededor de la estancia haciendo que la cabeza de Elaia tocase con la paja del techo. 
 
        - ¿¡Qué!?... ¡no!, ¡no lo estoy!. 
 
        - ¡Claro que sí! – Beren señaló la suave curva que se abría en torno al ombligo de ella, semejante a una manzana escondida bajo la piel -. ¡Créeme, yo sé de estas cosas!. 
 
         La chica apartó la vista y prefirió darle la espalda. Se sentía un tanto molesta, y no entendía bien por qué. Tal vez fuese posible que se encontrara encinta… sí: aquello tenía sentido; aunque por una vez no se separaba de la mirada de Beren por vergüenza de mostrar su cuerpo desnudo. No, en este caso su exposición era lo de menos. Tampoco es que sirviera de mucho ocultarse de los ojos del yamna, puesto que él siempre acababa logrando lo que quería sin demasiado esfuerzo… pero esta vez su impaciencia – de forma incomprensible - resultaba diferente de la habitual. 
 
        El fuego se había apagado hacía rato, si bien ninguno de los dos le prestaba atención. No era necesario encender el hogar de nuevo, puesto que la noche era cálida y ambos preferían afrontar el sueño a temperatura ambiente. El tiempo parecía haberse detenido, como si toda la cabaña pendiese de un hilo, o quizás – incluso – como si lo hiciera de la misma punta de la caña de pescar del padre de ella… 
 
        - ¡Vamos a tener un hijo! – exclamó Beren, henchido de orgullo. 
 
         Llevaba esperando aquella noticia muchos meses. La felicidad le hacía parecer incluso más grande de lo que era y Elaia, todavía de espaldas, le dedicó una mirada furtiva por encima del hombro. Después, volvió a sumirse en sus propios pensamientos. 
 
        El entusiasmo de él se mitigó de pronto: 
 
         - ¿Es que no estás contenta?... 
 
         La hija del pescador frunció el ceño. En realidad, no lo sabía. Se dio la vuelta, dejando que Beren contemplase de nuevo aquel prometedor valle que empezaba a conformarse medio palmo por encima de su sexo… y entonces lo adivinó. No, no estaba contenta: no lo estaba en absoluto…  
 
        … Y la verdad es que esto era sólo porque la noticia le había hecho feliz a él. 
 
        En condiciones normales, Elaia hubiera saltado de alegría ante la perspectiva de convertirse en madre. Deseaba, además, para su retoño que heredase todas las perfecciones físicas que adornaban a los yamnas. El problema era que Beren – al menos en su compañía, y por más que le fastidiase – no merecía ser feliz, ¿cierto?. Aquello no estaba bien. Elaia no podía sentirse satisfecha por haberle dado lo que él quería: en realidad lo que debía hacer era lamentarlo. 
 
        - Claro que estoy contenta… 
 
        - Mientes – rechazó Beren, como si acabaran de echarle un jarro de agua fría. 
 
        ¿¡Y qué más pretendía de ella!?... ¡por los Dioses!, ¿acaso no le bastaba con haberse salido con la suya?... 
 
         En tanto que aquello colmaba de dicha a Beren, Elaia era incapaz de alegrarse por su próxima maternidad. Así de simple. Lo contrario hubiese sido deshonroso… y ya estaba bastante avergonzada por haber desobedecido a su padre y permitido que el yamna la apartara de su familia. No necesitaba más motivos de culpabilidad. Suspiró: 
 
         - Seguro que todo va a salir bien… - dijo. 
 
        Y fue a sentarse en el lecho a ras de suelo, aguardando con resignación a que Beren volviese de nuevo a tomarla. 
 
        Sólo que él no lo hizo: 
 
        - Verás… me parece que entiendo por que estás preocupada – afirmó, poniéndose súbitamente serio -. Has oído cosas, ¿no?... 
 
         - ¿Qué clase de cosas?. 
 
         - Ya sabes de lo que hablo – dijo el yamna, eludiendo la pregunta -… y a mí también me inquieta, pero no tiene por qué ser así esta vez… 
 
         - ¿Te refieres a la maldición?. 
 
         - No, no… no la nombres – Beren respondió arrodillándose junto a ella para hablarle como a una igual. Su incomodidad crecía por momentos -: las maldiciones no existen en realidad… y tú ni siquiera tienes que pensar en eso, porque ya te he dicho que no existe. 
 
       Beren tenía el torso desnudo, con la piel muy blanca y el pecho recubierto de una recia mata de vello que por alguna endiablada razón siempre hacía que Elaia se sintiera protegida. Sin embargo ahora mismo – allí, en la cabaña de siempre -, el rostro del rubio resultaba cualquier cosa menos seguro en sí mismo. Toda la euforia del primer momento parecía haberse desvanecido en el aire. El motivo era evidente: ni él mismo se creía lo que estaba diciendo. 
 
         - No sabes mentir – le espetó Elaia, ansiosa de repente por enfurecerle. 
 
         Beren sonrió amargamente y dijo: 
 
         - Tú tampoco. 
 
         - ¿Y en qué iba a mentirte yo?. 
 
         - Ya sabes… no te alegras de estar esperando un hijo – se encogió de hombros, con indulgencia -; pero, bueno: ya te alegrarás. Cuando le veas la cara cambiarás de opinión, estoy seguro. 
 
        En el fondo tampoco podía culparla. El hermano de Gad se sentía abatido, como si el mundo entero hubiese caído de golpe sobre sus hombros. Si Elaia había escuchado algo sobre la maldición – y él no tenía ni idea de cuánto podían haberle contado los demás – la pobre tenía motivos de sobra para estar preocupada. 
 
       Beren no la tocó. Ni esa noche ni la siguiente. Se limitó únicamente a descansar a su lado con un respeto y una ternura reverenciales… 
 
         … Y aunque la chica bien hubiese debido respirar tranquila, puesto que todo aquel asunto de yacer con el hombre que su padre desaprobaba era en realidad la cosa más deshonrosa que ella podía imaginar, en el fondo no pudo evitar sentirse desencantada; y quizás un poco – por qué no decirlo también – dolida e insatisfecha. 
 
    *** 
 
        Puede que Delguèr y su hija Elaia se parecieran físicamente, pero en el fondo sus temperamentos no podían ser más diferentes. Debido a su aparente serenidad exterior, la gente solía sobreestimar la sensatez de la madre, llegando a considerarla más inteligente de lo que en realidad era. Por el contrario, a Elaia era raro que nadie la tomase en serio, cuando lo cierto es que resultaba más intuitiva y con frecuencia más astuta que los varones que la rodeaban. 
 
         Y para no traicionar la costumbre, aquello era exactamente lo que ambas estaban experimentando lejos de su casa: 
 
         - Nos cazan como a alimañas, y no respetan ni siquiera a las mujeres… tú lo sabes mejor que nadie – exponía Haitz a Delguèr, respecto de los yamnas. 
 
        El muchacho hablaba a la esposa del pescador con la misma franqueza y concisión que hubiera usado con otro hombre, presuponiendo en ella una sabiduría similar a la de su marido. Trataba de explicarle con respeto y claridad por qué no podían garantizar su seguridad en el trayecto de regreso a la aldea. Al menos por el momento iba a resultar inviable el devolverla al cuidado de su esposo. 
 
         - Lo comprendo – repuso la madre de Elaia tranquilamente. 
 
        Haitz respiró aliviado, admirándose una vez más del aplomo de aquella hembra. Un par de miembros del clan habían sido abatidos – él lo sabía, por más que los cuerpos jamás hubiesen aparecido -, así que sólo los más bravos entre los vecinos estaban autorizados a abandonar la aldea. 
 
         - Volverás con tu marido, lo prometo. 
 
         - Y yo te creo. 
 
         Su voz sonaba como música. Poseía un encanto peculiar que reforzaba el buen concepto que los familiares de Haitz ya tenían de ella. La madre de Elaia colaboraba en las tareas del campo y resultaba una compañía agradable. No estorbaba, sino que más bien parecía inundar de armonía todas las actividades en las que participaba. Armonía, que no eficacia… aunque sua anfitriones no fuesen capaces de advertir del todo la diferencia. De alguna manera, y desde siempre, la bella Delguèr se las ingeniaba para hacer pasar su indolencia por abnegación. No le gustaba discutir y las más de las veces anteponía su propia comodidad al bien común… pero al menos sabía hacerlo con talento. Por ejemplo, por aquellos días, todo el mundo pensaba que debía estar sufriendo por la distancia con su marido, y esto era cierto… aunque en verdad un poquito menos de lo que los otros imaginaban. Como callaba, la tomaban por discreta… mientras que su hija – en la misma situación entre los yamnas – pasaba por desagradecida y poco ocurrente. 
 
         Haitz bajó la mirada hasta la mano mutilada de Delguèr: 
 
         - Puedes quedarte todo el tiempo que necesites: estamos encantados de tenerte… y yo, cuando veo “eso” – el joven cerró los puños y los ojos a un tiempo, preso de una extraña cólera -… sé que tengo que hacerles pagar por ello. ¡Debemos hacerlo nosotros!. Un clan que trata así a las mujeres merece que sus mujeres perezcan de la misma forma. 
 
         Haitz empezaba a ganarse en su pueblo la cosideración de “justo entre los justos”. Su palabra siempre resultaba garantía de cumplimiento. Delguèr asintió y en un primer momento no le llevó la contraria; después de una pausa, no obstante, procuró hacerle entender lo que había visto; lo fundamental: 
 
         - Mataron a mi hermana, sí… y ahora sé que son capaces de cualquier cosa. Pero lo que no debes olvidar son las armas que tienen. Yo perdí los dedos – su tranquilidad parecía sobrehumana llegada a este punto – al intentar agarrar su puñal por la hoja. Nunca había visto nada parecido. 
 
          - Ni ellos mismos controlan el poder de sus espadas, ¡tan grande es!... 
 
        Delguèr abundó: 
 
        - No es tiempo de pensar en vengarnos, sino en escondernos. 
 
        Sus atacantes, ciertamente, no habían tratado de apuñalarla de forma deliberada. Las lesiones de Delguèr eran más bien fruto de un intento de defensa que había salido mal. Ella, sencillamente, no había calibrado el poder de corte de las espadas yamnas… y la serenidad con la que lo contaba espoleaba el corazón guerrero de Haitz. 
 
        - Empezaron por ti y por tu hermana, pero ahora están cayendo otros: otros de los nuestros… y sus cadáveres jamás aparecen. Quien se interna en el bosque es posible que no salga… ¿y qué debemos hacer, mujer?: ¡yo digo que plantarles cara!. No sabemos qué hacen con los cuerpos de nuestros compañeros: tal vez los devoren… 
 
         Delguèr, recordando de súbito la grata compañía del Niño y sus historias, rechazó de plano la posibilidad: 
 
         - ¿Comer la carne de la gente?... yo no lo creo. 
 
         - Es lo mismo, en el fondo. Si no nos devuelven a nuestros muertos, tenemos que compensarlo “haciendo” muertos de ellos, ¿no? – Haitz creía tener la fuerza y energía para lograrlo -... ¡y si ultrajan y asesinan a nuestras mujeres, nosotros masacraremos del mismo modo a las suyas!… 
 
         - Recuerda las espadas: “sus” espadas… - terció la madre de Elaia, en un intento por aplacar los ánimos. 
 
        Después de todo, nada resultaba más incómodo y menos recomendable que habitar en un pueblo en guerra. 
 
         - Sí, las espadas… también tendremos que hacernos con ellas. 
 
         Por extraño que pareciera, no había nada sexual en el modo en que Delguèr impulsaba su corazón. Desde luego, Haitz pensaba haber olvidado a Elaia hacía ya mucho, pero eso no significaba en absoluto que empezase a sentir algo por la madre. Quizás sólo se dejaba arrastrar por la misma fiebre que Gad. Delguèr había nacido para reinar, pero no a la cabeza de ningún grupo – eso hubiera supuesto demasiado trabajo en cualquier caso -… ella se adaptaba mejor a susurrar sin inmutarse al oído de cualquier líder. En el fondo, esa siempre ha resultado la mejor manera de procurarse una vida cómoda y exenta de preocupaciones. 
 
         Un varón viudo del grupo, de aproximadamente unos treinta años, había empezado a cortejar a Delguèr hacía pocos días, sin embargo dejó de hacerlo en cuanto la familia de Haitz le explicó que  el pescador merecía respeto aunque no se encontrara presente. La virtud de la madre de Elaia era precisamente esa, que tan pronto la escuchaban o trataban, las personas - del sexo que fueran – caían rendidas a sus pies. Resultaba curioso que ningún hombre pudiera sentir interés por una mujer mutilada como ella lo estaba, pues en la sociedad de la época el ideal de belleza femenino se fundamentaba principalmente en la simetría y Delguèr ya no la guardaba… sin embargo el don que ella poseía radicaba ahí: justamente en hacer olvidar a su interlocutor cualquier cosa que estuviera viendo. 
 
       Haitz, aquella misma noche, consideró la posibilidad de trasladar a Delguèr de vuelta a su aldea utilizando una barca, dado que los invasores aún no habían conquistado aquel medio; sin embargo, desechó enseguida la idea y decidió no compartirla con nadie… 
 
          … Si iba a valerse de su barca lo haría primero para asestar un golpe mortal a algún yamna. 
 
    *** 
 
        Puede que los yamnas fueran muy cuidadosos a la hora de hacer desaparecer los restos de sus enemigos, pero desde luego los espíritus de las aguas nunca han jugado con las mismas reglas… 
 
         … El mar devolvió el cuerpo de Silas cinco días más tarde. Lo escupió sobre las rocas, a los pies del acantilado y a no poca distancia de dónde el pescador le había dejado. El cadáver se había hundido en un principio, sin embargo, como una burla del destino, emergió horas más tarde para acabar flotando a la deriva de regreso con los suyos. Era la forma que tenían los espíritus de mofarse de Gad y su promesa de no dejar a nadie atrás. 
 
         Fueron Miryam y Eder quienes encontraron los restos y dieron la voz de alarma. Elia, un poco alejada, no pudo contener su repugnancia y vomitó nada más verlo ante sí. El cuerpo de Silas estaba hinchado y deformado de un modo espantoso, si bien aun resultaba fácilemente reconocible. Su piel parecía a la vez azul y transparente – cortesía de los seres del mar –, en lugar de adquirir el habitual tono amarillo parduzco que causaba la corrupción en el bosque. Los yamnas quedaron hondamente afectados por aquella imagen. El muerto había sido un hombre muy respetado, pero volvía a ellos vencido – severamente castigado en su dignidad por los elementos – y prácticamente desnudo. Silas arrastraba, por todo ropaje, unos aparatosos jirones de algas que casi le superaban en peso y tamaño, y que además se enredaban en sus piernas semejantes a una cola de pescado. El olor del ocle se confundía con el de la podredumbre, dotando a la escena de cierto confort familiar para Elaia. Los muertos “normales” no hedían así. 
 
          Los yamnas se “persignaron” a su primitivo modo. Se llevaban las diestras a la frente, y más de uno se arrodilló por instinto. Aquello era una cosa muy grande: se lo decían tanto sus ojos como el olfato falto de costumbre. Nadie tenía nada que decir: estaban todos demasiado perplejos.  
 
         - ¡Dios del Fuego! – murmuró Beren, uno de los últimos en llegar a la playa.  
 
        Él no llegó a hincar la rodilla, pero como hizo el ademán en un primer momento, fueron bastantes los que le imitaron. 
 
        Todos los ojos se volvieron hacia Gad. ¿Qué podían esperar ahora?... 
 
         - Que le preparen las mujeres para enterralo con honores – dispuso -… de inmediato. 
 
         Y a continuación, explicó su teoría de cómo un nudo de algas  habría atrapado a Silas por sorpresa, arrastrándole hacia las profundidades en su traicionoero silencio: 
 
         - Sabéis que no miento: ¡nuestro buen hermano jamás se hubiera adentrado en el mar voluntariamente! – se exaltó Gad. 
 
         La maraña de algas a sus pies parecía dar la razón al jefe… y, además, a ningún otro se le ocurría explicación mejor que aquella. Los yamnas callaron en pleno. Automáticamente acataban la suposición de su líder – Gad – que pontificaba que los lugareños no habían tenido nada que ver. Eran las algas: la maldición… otra vez. 
 
         A Gad se le antojaba conveniente, como excepción, alejar las sospechas de sus vecinos de la aldea. Después de todo, él no tenía ni idea de lo que podía haberle sucedido a Silas. Recurrir a la maldición le venía bien… mejor que bien, de hecho: las cosechas, a aquella altura, ya podían anticiparse bastante malas. Resultaba oportuno contar con una excusa sobrenatural: divina. Nada que tuviese que ver con su desastrosa gestión de los recursos. 
 
        Y mientras, los suyos no pensaban. En la adversidad se volvían dóciles como corderitos. Lo normal. Sara, en su inquina hacia Elaia, incluso discurrió una manera nueva de importunarla: 
 
         - Ven aquí – la llamó, delante de todos -. Tu ayudarás a su esposa a preparar el cadáver. 
 
        - ¿Yo? – la muchacha casi retrocedía, espantada por la repugnancia. 
 
        - Sí, tú… es un honor muy grande, ¿lo entiendes?. 
 
       Se había dado cuenta de que la joven había vomitado antes de llegar el grueso del grupo, por lo cual intuyó una forma más de humillarla. 
 
         - Es un honor muy grande – la apoyó Beren, a pesar de no estar completamente convencido de que la chica fuera a hacerlo bien. 
 
       En realidad, la esposa de Gad ansiaba anular a Elaia. Sara jugaba una partida arriesgada en la que, en presencia de su cuñado, acogía a la muchacha bajo su ala, mientras que cuando se hallaba entre las mujeres no perdía ocasión de hacerla quedar mal. Le encomendaba tareas insignificantes la mayor parte del tiempo… pero luego, de repente, la enaltecía con alguna misión honorable para la que, previamente, ya había calculado ella su fracaso. La adulaba con tiernas palabras que encerraban en su seno el más absoluto de los vacíos; y cada nueva merced que le dedicaba no ocultaba detrás sino hiel y veneno. De este modo, y con la dedicación tan silenciosa con que Sara trabajaba, la considerción de Elaia ante el clan se hundía implacablemente, sin que nadie osara jamás exponer su disgusto ante Beren. 
 
         - Aunque estés encinta no has de temer nada – dijo Sara con seguridad -: tu empeño satisfará al gran Dios del Fuego, y él velará por tu pequeño… 
 
        No iba a aceptar excusas para que Elaia se escaquease del trabajo. Prepararía al difunto para la despedida, codo con codo con la viuda… ¿acaso no era un tremendo honor?. 
 
         Beren se alejó de la playa con el grupo que alzó el cadáver camino arriba, hacia el asentamiento. Los hombres iban delante y las mujeres quedaban rezagadas. En confianza, se inclinó hacia el oído de su hermano y le expuso sus temores: 
 
         - ¿Crees que el asco puede dañar a la criatura que lleva en su seno?. 
 
         - ¿Elaia? – Gad se mostraba incrédulo -… ¡pues claro que no!. Esto sólo yudará a que el resto de los nuestros la aprecien más. 
 
         - ¿Qué la aprecien?... ¿es que acaso no lo hacen? – Beren parecía confundido. 
 
         - ¡Pues claro que sí!: es una chica encantadora, ¿por qué no iban a envidiarte?... ¡la quieren, no lo dudes!, y después de los honores a Silas, lo harán todavía más – Gad sabía insuflar confianza en el corazón de su hermano cuando todo lo demás a su alrededor fallaba. Adoptando un tono paternalista, le reconfortó: -… ¡ah!, pero no temas. Todo va a salir bien: me encargaré personalmente de que Sara no le quite ojo de encima… 
 
         Iba a ser una bonita manera de ver hacer el ridículo a la muchacha. Elaia – flor de inacción, dulce hasta la pasividad – seguramente quedaría en evidencia cuando tuviese que lavar el cadáver… 
 
    *** 
 
          Elaia hizo enfadar a los parientes de Silas, pero no fue – a pesar de lo que Sara esperaba - a causa de sus escrúpulos. Esta vez se trató de la “indecencia”, y de aquellas absurdas costumbres de los pescadores.  
 
        Impúdica, salvaje… así la cosideraron. Nadie supo muy bien qué narices estaba haciendo, pero en apenas un suspiro -  a mitad del proceso de ablución del difunto, y sin que hubiesen empezado todavía con los sahumerios –, se vio expulsada de la cabaña del muerto, rechazada una vez más por las hembras del clan. 
 
         Caía la noche y la puerta estaba cerrada para preservar los preparativos de las miradas curiosas de los jóvenes. Las matronas habían separado a Silas de su envoltura de algas, y disponían ya para él los mejores ropajes de la familia. Iba a ser enterrado como un grande: con armas y ajuar de notable. Era un momento en que el orgullo de casta superaba a la pena, desbordándola, acallándola sin remedio… estaban vistiendo al más alto entre ellos: el líder de su propia familia. Todo era silencio y recogimiento, mientras que en su interior, los pechos femeninos se esforzaban por hacer el mejor de los trabajos posibles, disipando la peste de la corrupción y tratando de tornar a la normalidad aquel rostro desfigurado.  
 
         Sara, en un rincón de la cabaña, observaba y callaba… ansiosa por ver a su cuñada hundirse en el ridículo. A modo de cruel satisfacción, acababa de tenderle a Elaia un paño húmedo, encomendándole la tare de lavar los ojos y la cara del difunto: 
 
         - Devuélvele el color, con toda la voluntad que te salga… 
 
        Ya anticipaba ella que no sería mucha: el rostro del finado presentaba una deformidad más grotesca aún que el abultado vientre, con los párpados entrecerrados y los globos oculares desaparecidos por acción de los peces. Era un cometido importante, fundamental… meter la pata en aquello, o sufrir arcadas en presencia de la madre de Silas, sería considerado una falta de respeto impedonable. 
 
        Sin embargo, Elaia no vomitó. Al menos, no delante de la familia, en aquel espacio reducido de privacidad y armonía. Tampoco es que intuyese los oscuros intereses de Sara en concreto, sino que simplemente no deseaba enturbiar el ánimo de nadie. En la playa le había fallado el estómago, pero bien podía ser a cusa de la preñez, ¿cierto?. Todo el asunto la había pillado por sorpresa. 
 
         Suspiró, y se entregó al encargo sin levantar la vista, con aquella mansedumbre que solía torturar de culpabilidad a Beren: 
 
         - ¿Le froto la frente así, con cuidado? – preguntó a su cuñada. 
 
         No quería restregar el tejido demasiado fuerte, no fuera a desprenderse la piel de las sienes. Acariciaba y lavaba la parte superior de la cabeza de Silas en el sentido de las cejas, concienzuda pero suave. Sara frunció el ceño con impaciencia, pero Elaia simplemente no lo vio. 
 
        No eludía el encargo. Estaba acostumbrada a limpiar pescado, y a inhalar la pestilencia de las entrañas de ciertos animales marinos que caían en sus manos después de haber muerto en la playa. Silas, después de todo, no difería tanto de cualquier delfín varado, y ella había visto unos cuantos en los arenales. Por encima de cualquier otra consideración, Silas – el bravo – no era más que carne procesada por el salitre y los cangrejos. Si se esforzaba, Elia casi podía evadirse de lo que estaba haciendo y lograr que su mente volase lejos de aquella mirada vacía – de cuencas oscuras y muertas – que yacía inmóvil sobre el lecho. 
 
        Y entonces, fue cuando la vio. Reparó en ella casi sin darse cuenta… una marca apenas perceptible, entre la frente y el nacimiento del pelo. No era posible apreciarla hasta haber apartado hacia atrás todo el cabello de Silas, e incluso para los que no la conocieran bien, hasta podía pasar por un impacto del cuerpo contra los filos de las rocas… sin embargo, para Elaia, resultaba inequívocamente familiar. 
 
        ¡Oh, sí!, ella había visto esa señal muchas veces en su aldea: muchas… y principalmente en un sitio: sobre el costado de la barca de su padre. Aunque en realidad sería más exacto decir que el pescador marcaba con quel símbolo cualquier cosa de su propiedad que poseyera cierto valor y que alguno pudiese desear disputarle. Una especie de triángulo o punta de flecha, así era: con su parte inferior cóncava y surcada por una raya. 
 
         El corazón de Elaia dio un vuelco. En un respingo, elevó la cabeza y su espalda se enderezó. La sorpresa sólo duró un momento y enseguida volvió a inclinarse para retomar el trabajo… sin embargo el par de segundos de confusión fue suficiente para que Sara se diese cuenta de que la joven estaba a punto de meter la pata, de modo que redobló su vigilancia sobre ella. 
 
        ¡Oh, sí!... Elaia sabía que había descubierto algo importante, y que le convenía disimular. Se recompuso con rapidez y volvió a lo suyo… pero ya Sara le andaba al acecho. La muchacha acariciaba el cabello de Silas con insistencia, retirándolo hacia arriba de la frente al tiempo que mimaba la piel azulada con las yemas de los dedos, como si quisiese memorizar hasta la ultima partícula de aquel “mensaje” de su padre. 
 
        Porque su padre estaba detrás del crimen, por supuesto. No le cabía duda… y todo el asunto debía de tener un significado importante. La mente de Elaia giraba en torno al acto en sí: al asesinato de aquel hombre que todos pensaban se había ahogado sin intervención de nadie más. ¿Cómo lo habría hecho?... 
 
        Elaia murmuró un par de frases de una vieja canción de su aldea, y las primeras mujeres empezaron a fruncir el ceño… 
 
         La chica seguía concentrada, luchando por poner sus ideas en orden. No importaba lo que los demás creyesen: ella sabía ahora que su padre había matado a Silas – o participado en su desgracia de alguna forma – y después le había marcado para comunicarle algo. ¡A ella: solamente a su hija!... porque la amaba, y nunca había dejado de pensar en su bienestar. A pesar de la traición a su honor, el pescador no la había olvidado. 
 
        Volvió a canturrear, moviendo los labios - de un modo inquietantemente parecido al de Gad -, y de pronto Sara le espetó: 
 
        - ¡Deja de hacer eso!: ¡es indecente!... 
 
        - ¿Yo?... ¿pero qué?... – Elaia no entendía nada y sólo temía que las demás hubiesen reparado también en la marca de la frente de Silas. 
 
        - Deja de acariciarle así: no es tu hombre, es de ella. 
 
        Señaló a la compañera del muerto, y esta se irritó de inmediato: 
 
        - Sí… ¡yo también lo he visto!. ¡Para!. 
 
        - ¡Pero si yo no!... – trató de defenderse la chica. 
 
        - ¡Deja de cantar las costumbres de tu pueblo! – le afeó otra de las presentes. 
 
         - ¡No acaricies más a Silas!: ¡aparta tus manos de él!... 
 
         En un segundo, todas las mujeres estaban en pie de guerra, y a Sara no le fue necesario decir más. Eran las otras quienes reprendían a Elaia: 
 
         - ¡Sois unos salvajes!... ¡comedores de peces! – la mayor parte de ellas llevaban tiempo guardándose sus críticas, reservándolas para una ocasión como aquella -. ¡Si no eres capaz de adaptarte a nuestras costumbres, aparta tus sucias manos de nuestros muertos!. 
 
        - ¡Eso!... ¡sal de aquí!: ¡ve a fornicar con Beren, que es para lo único que sirves!... 
 
        Elaia volvió los ojos hacia Sara, que, en silencio, se encogió de hombros. 
 
         - ¡No mires a Sara!: ¡te estamos hablando nosotras!... ¿¡cómo te atreves a mancillar el cuerpo del marido de una compañera con tus cánticos y tus caricias indecentes!?... 
 
        La acusaban de lascivia: a ella, que había sido arrancada del lado de sus padres para satisfacer los deseos de un extranjero.  
 
        - Yo no… pero… 
 
        - Será mejor que te vayas – terció Sara entonces, fingiendo preocuparse por sus sentimientos -. No te preocupes: yo las haré entender… pero vete ahora. 
 
         Un círculo de desaprobación silenciosa se alzó en torno de la pobre Elaia, al tiempo que se ponía en pie para salir… ¡era todo tan injusto!... aunque, al menos, sus hostigadoras no habían visto el signo en la frente de Silas. 
 
        La chica cerró la puerta tras de sí, y ya en el exterior pudo escuchar claramente como su cuñada la defendía: 
 
        - No se lo tengáis en cuenta: en el fondo no es mala, sólo ignorante. 
 
        - No debiste traerla, Sara… cada vez que lo pienso: ¡complacerse tocando el cuerpo de Silas como si su familia no estuviésemos delante!... 
 
         - Es una salvaje, nada más… aunque recordad: si mañana intenta poner conchas sobre los ojos de Silas antes de enterrarle tenemos que decirle que no puede hacerlo – prosiguió Sara -, explicárselo de un modo fácil, para que ella pueda entenderlo. 
 
         - ¿¡Y por qué iba a querer poner conchas a Silas!? – bufó una mujer mayor, familia directa del difunto. 
 
         - Es lo que hace su gente… 
 
         - ¡Sálvajes!, ¡imbéciles!… - calaba entre los yamnas la idea de que los pescadores debían ser aniquilados. 
 
         La política de Gad hacia las costumbres de los lugareños había cambiado sutilmente en los últimos tiempos. De querer hacer las paces con los espíritus del agua, el jefe había ido evolucionando paulatinamente hacia una una proscripción de todos sus usos. La joven era sólo una pieza más en aquel terrible engaño que buscaba, simplemente, enmascarar los fracasos del líder. La comida y las tradiciones supuestamente nocivas de los aldeanos distraían la atención de la tribu de los problemas que realmente importaban: fundamentalmente, una pésima cosecha y aquel recinto desproporcionado que se asentaba sobre un risco en riesgo de hundirse. 
 
         Elaia se alejó de la cabaña dispuesta a retornar a la suya. La cabeza le bullía con mil y una nuevas posibilidades, girando siempre en torno a la idea de que su padre había querido comunicarse con ella por medio de aquella ofrenda sangrienta. 
 
        ¡Pobre ilusa!... ¡desdichada Elaia!, qué lejos estaba de intuir que el pescador – en realidad – sólo había señalado el cadáver de Silas en un arrebato. Nunca había buscado enviar un mensaje a nadie… e incluso en caso de haberlo hecho, la destinataria no hubiera sido ella – que se había largado con Beren por voluntad propia –, sino su esposa Delguèr, que le había sido arrebatada y de la que nada sabía desde hacía demasiados días. 
 
         La entrada de Elaia en su choza sobresaltó a Beren: 
 
         - ¿Vuelves pronto? – dijo el yamna -, ¿te encuentras bien?. 
 
         Visiblemente preocupado, se fue hacia ella y le acarició la barbilla.  
 
         ¡Dioses, en ocasiones a ella se le hacía tan empalagoso!... 
 
         - No me pasa nada… 
 
         - ¡Oh!, no debí mandarte allí: era demasiado para ti. Quiero que te acostumbres a nuestros ritos, pero… 
 
        Elaia le dio la espalda y se arrodilló en el suelo. Sólo deseaba acostarse. Tenía mucho sobre lo que pensar… 
 
         - ¡Han pasado tantas cosas hoy! – se lamentó Beren -. ¿De veras crees que el mar puede capturar a alguien que se encuentre fuera y arrastrarle hacia las olas en un nudo de algas?... 
 
         La chica contuvo un resoplido de desprecio antes de decir: 
 
        - Nunca he visto nada parecido. 
 
        - Mi hermano lo dijo – insistió Beren. 
 
        - Sí. Sí que lo dijo… 
 
        Ella necesitaba reflexionar sobre el arriesgado juego de su padre. Quedarse en la oscuridad, tendida muy quieta, con el rumor de fondo de la respiración de Beren, y simplemente encajar cómo había sucedido todo aquello… sin embargo el Beren no parecía dispuesto a dejarla tranquila: 
 
         - ¿Entonces tú no lo has visto nunca?. 
 
         - ¿Un brazo de algas surgiendo de las aguas para apresar a la gente?... no. Nunca. Y he vivido toda mi vida junto al mar. 
 
         - ¿No te da miedo?. 
 
        Elaia suspiró, paciente: 
 
        - Si la mar esta picada, una ola puede arrastrarte… pero eso tampoco me da miedo. Sólo hay que saber cuándo retirar las barcas y volverse a casa. 
 
         Se quitó casi toda la ropa y se tendió, dando la espalda al guerrero que a aquella hora se mostraba tan inseguro como un niño. No quería ni mirarle: no aquella noche. Toda su mente debía quedar libre para su padre, y para discurrir el mejor modo de ayudarle en lo que fuera que estuviese intentando. 
 
       Beren le tocó el hombro con su mano cálida y aún susurró: 
 
        - ¿Pero no crees que pueda pasar?. 
 
         La joven le miró de soslayo, algo incrédula. Le ofreció un escorzo tímido, moreno e indefenso… y simplemente añadió: 
 
         - Por supuesto. Gad no lo hubiese dicho si no lo supiera, ¿verdad?... los espíritus de las aguas deben estar muy ofendidos por algo. Y son capaces de cualquier cosa. 
 
         Era mejor que los yamnas pensaran en los espíritus de las aguas que en un pobre pescador a quien el clan había robado a su hija. En el fondo, resultaba lo mejor para todos: para la hija, para el pescador… y también para el honor de Silas que así se habría dejado derrotar por un enemigo mucho más imponente. 
 
        Aquella noche fue Beren el que durmió peor de los dos. 
 
    *** 
 
        Eder no estaba del todo descontenta con su suerte. Desde su particular punto de vista, no todo lo que rodeaba a los yamnas tenía que ser forzosamente malo. Nunca había sido tan inflexible como Elaia… y la prueba estaba allí mismo: en la vida que disfrutaba ahora, imposible de anticipar tan sólo año y medio atrás. Por un lado, su romance con el Niño le ofrecía amor y aventuras, mientras que por otro, el matrimonio con Caracortada – unido a su propio carácter - le aportaba prestigio y seguridad.  
 
         A diferencia de su prima, Eder podía entrar y salir de la fortaleza cuando se le antojaba. Los yamnas la querían. De hecho la única obligación inamovible que tenía era pasear con Elaia y vigilarla cuando se alejase del poblado… y hasta una cosa tan simple había sabido aprovecharla en su propio beneficio: 
 
         - Será mejor que regrese – dijo remolona, demorándose un poco más entre los brazos del Niño -: llevamos aquí demasiado tiempo…  
 
         - Nunca es demasiado: no cuando estoy contigo. 
 
         - Ya – Eder no llegaba a creerse por completo los estudiados halagos de su amante, pero desde luego le encataba recibirlos -. De todos modos, vístete y salgamos. Podrían sorprender sola a mi prima, y si eso pasa ella no sabría qué decir… 
 
         La pareja aprovechaba las inofensivas excursiones con Elaia para escabullirse y mantener sus encuentros furtivos. Habían encontrado un discreto hueco entre las rocas donde podían disfrutar de su amor a salvo de las miradas curiosas. Estaba en la playa, pegado a la rompiente del agua – motivo por el cual el resto de yamnas no solían dejarse caer por allí -. Era un sitio perfecto: una cueva angosta y baja, aunque con altura suficiente para poder mantenerse ambos de rodillas si así se les antojaba…  
 
         … Y en efecto, el Niño conocía un sinfín de juegos divertidos a los que podían entregarse precisamente de rodillas. 
 
        - ¿Sabes? – terció él -, seguro que tu prima es capaz de cuidarse solita, a poco que la dejéis en paz.  
 
         - A Beren no se lo parece, que es lo que importa… y a mí tampoco. Además, está muy rara últimamente, más o menos desde lo de Silas… 
 
         Elaia encubría a su prima con buena disposición, aunque no obtenía demasiado agradecimiento a cambio. Eder – no podía evitarlo – a veces se impacientaba ante las vacilaciones de la muchacha, lo mismo que los demás. 
 
         - ¿Y dónde está ahora? – se interesó el Niño. 
 
         - Arriba: en el prado, junto al risco. 
 
         - Mal sitio. Gad y Beren han dejado a sus caballos pastando allí hoy…  
 
         - No lo sabía – preocupada, Eder se sentó y comenzó a colocarse la ropa con más prisa -. Si a Beren le da por aparecer… 
 
         - Estarás en un buen lío, sí. No le gustará ver que has dejado sola a Elaia. 
 
       El olor del salitre se confundía, en aquel espacio tan reducido, con la propia humedad secreta de sus cuerpos. Los dos llevaban la esencia del otro impregnada mutuamente en la piel, y lamentaban terriblemente tener que separarse con tanta precipitación. 
 
        - ¡Voy a ver qué hace esa estúpida! – gruñó Eder -. Tú márchate por la playa y vuelve al pueblo por el otro camino. 
 
        No debían verles juntos, ambos lo sabían; pero aquellas separaciones enfriaban de golpe sus ardores y siempre ponían a Eder de mal humor. 
 
        La joven ascendió con rapidez al cerro en que había dejado a Elaia: un montículo a pie de costa cortado como a cuchillo por uno de sus extremos, que se alzaba el equivalente aproximado a la altura de ocho hombres antes de hundirse en el mar. Eder conocía el sendero, más o menos descansado, que serpenteba en el lado opuesto, y desde allí fue al encuentro de su prima. La encontró arriba, sentada en la planicie de pasto que coronaba el pequeño monte. Aparentemente, no se había movido desde que se separaran… 
 
         - ¿Qué estás haciendo? – planteó Eder, algo preocupada. 
 
         Elia no le contestó. En lugar de eso, continuó en el suelo – exactamente donde estaba – con la espalda muy recta y los ojos pensativos… 
 
        - ¿Pero qué estás mirando? – insistió Eder. 
 
         Procuró seguir con las suyas la dirección de las pupilas de la muchacha… y rápidamente comprendió que Elaia se estaba fijando en la montura de Gad: concretamente, en sus cuartos traseros. El caballo del jefe pastaba ajeno a todo junto al cantil del risco, de espaldas a ellas y absolutamente confiado. El de Beren hacía lo propio un poco más cerca de Elaia, casi al alcance de su mano. 
 
         - Es un problema que ellos tengan caballos, ¿no? – murmuró la hija del pescador, en un tono demasiado bajo para que su prima la entendiera -. ¿A ti no te parece que es un problema?...  
 
        - ¿Qué dices? – Eder ni siquiera sentía curiosidad por sus palabras. Preguntaba casi por inercia. 
 
         - Que los tengan hace que todo sea desigual… - suspiró Elaia. 
 
         Se sabía incomprendida por parte de su prima, aunque en aquel preciso momento tampoco le importaba demasiado. Tenía cosas más importantes en qué pensar. 
 
          - Querida Elaia, últimamente no dices más que estupideces – se burló Eder, pagando sin preocuparse su frustración con quien menos lo merecía -. Ten cuidado con lo que haces, porque estas gentes detestan la debilidad y tarde o temprano Beren se cansará de… 
 
         El caballo de Gad movía la cola de un lado a otro, satisfecho; y arrancaba las hierbas largas del canto del cerro sin prestar atención a nada más. Eder hablaba, pero sus palabras resultaban irrelevantes. Así que Elaia, lo mismo que el animal, prefirió pasarlas por alto y simplemente hacer lo que tenía que hacer. Se levantó mansamente, con aquella expresión de resignación suya que tanto molestaba a los yamnas, y pasó de largo junto a la montura de Beren, en el centro de la planicie. Se fue directa hacia un macizo de ortigas que crecían un poco más allá; se envolvió la mano en el envés del vestido, y - sin mediar palabra -, arrancó de cuajo un puñado de tallos: tres o cuatro a lo sumo. 
 
        - ¿Pero qué haces ahora? – refunfuñó Eder. 
 
         Lo que sucedió a continuación vino a pasar tan rápido que supuso un verdadero desafío a su entendimiento. Sencillamente: Eder no daba crédito a lo que veía. Elaia caminó hacia el caballo de Gad, le levantó la suave cola y… - ¡dioses! – así, sin más, le aplicó el ramo de ortigas justamente sobre la parte más sensible del ano. La bestia se encabritó, soltando un relincho furioso; y del mismo modo cruel e inevitable en que Elaia le había agredido, descargó una potente coz hacia atrás con las dos patas que derribó a la chica sobre la hierba. 
 
         - ¡Elaia! – chilló Eder, casi llorando.  
 
        De un plumazo se disipaban todos los reproches y su mar humor. La hija del pescador yacía en tierra, con los ojos cerrados y sin moverse. 
 
         Sin embargo, la escena todavía no había terminado de desarrollarse. Para empeorar aún más las cosas, Eder contempló con horror como el caballo del líder perdía pie instantáneamente, luchaba por espacio de un par de segundos, y terminaba precipitándose sin remedio por el barranco. No podía ser de otro modo, si uno lo pensaba fríamente: había estado alimentándose todo aquel rato en la zona más arriesgada de la cumbre, justamente pegado al borde. 
 
         - ¡Oh, Elaia! – se lamentó la pobre Eder. 
 
        La montura de Beren, asustada, se alejó trotando de allí… y la joven, viendo que su prima no reaccionaba, se llegó hasta el borde del barranco antes incluso de intentar auxiliarla. ¡Maldita sea!... lo que había allí abajo iba a ser condenadamente complicado de explicar. La bestia de Gad estaba completamente desgarrada – desde el cuello a los ijares – y permanecía prendida entre las rocas del fondo, con la cabeza lamida por las olas. 
 
         - ¡Oh, Elaia!... ¡oh, Elaia!... 
 
         Tras eso – al fin – Eder se arrodilló junto al cuerpo frágil de su prima, que poco a poco comenzaba a volver en sí.  
 
         La hija del pescador nunca le había resultado tan delicada e incomprensible como en aquel momento: 
 
         - ¿¡Pero por qué lo has hecho!?... – preguntó Eder, con los nervios a flor de piel. 
 
         - Yo.. yo – balbuceó Elaia -… es que era necesario. Los nuestros necesitan que la pelea sea un poco menos desigual. 
 
         - ¡Pero si no hay pelea, Elaia! – protestó Eder, desesperada -: ¡los yamnas les darán caza y les matarán sin que reaccionen!… 
 
        Ayudó a su prima a incorporarse un tanto y le ofreció su propio pecho como respaldo. Elaia, fatigada, la rebatió: 
 
         - Hay una guerra, aunque no nos lo digan. Yo lo sé. 
 
         - ¡No hay ninguna guerra!: ¡tú has perdido la cabeza!... 
 
         - Estamos en guerra – insistió Elaia, medio sentada y apoyando la barbilla en el hueco del cuello de su prima -. Mi padre ha matado a Silas, así es como lo sé. 
 
        - ¿¡Qué!?... 
 
        - Digo que a Silas lo mató mi padre… y ya que estamos aquí y en parte todo es por nuestra causa, tenemos el deber de ayudar a nuestra gente lo mejor que podamos… 
 
         Eder resopló, algo más calmada pero todavía confusa: 
 
        - ¡Pues bonita manera de ayudar!... 
 
        - No te apures… con los perros es más fácil. 
 
         Elaia se dio la vuelta y comenzó a gatear, tratando de ponerse en pie. Su estampa resultaba bastante patética, pero lo que acababa de decir parecía verdaderamente alarmante, de modo que Eder no le dio tregua y en vez de ayudarla prefirió interrogarla sin miramientos: 
 
         - ¿¡Qué es eso que dices de los perros!?... 
 
         - Los perros les dan ventaja, lo mismo que los caballos – repuso Elaia con un hilo de voz -… los nuestros no pueden acercarse a la fortaleza sin que Gad se enteré, porque ellos tienen perros y nosotros no. Piénsalo: si Gad quiere, puede arrasar nuestra aldea en la noche: nadie despertaría a los hombres… sin embargo al revés no pasaría. Los perros darían la voz de alrma desde detrás de las murallas. 
 
         - Los perros les dan ventaja… - asumió Eder. 
 
        - Así es – Elaia logró incorporarse del todo, no sin una mueca de dolor, y explicó -: por eso los estoy matando. 
 
         - ¿Que tú? – la incredulidad hizo que a Eder se le escapase una carcajada nerviosa -… ¿que tú estás matando a sus perros?. 
 
         - Sí… poco a poco. Cuando puedo, claro: cuando nadie me mira. 
 
         - ¡Pero si te dan pavor!. 
 
        Elaia se encogió de hombros: 
 
         - Al principio sí, pero luego… en fin: me viene bien que Beren lo siga creyendo, ¿sabes?. Cada vez que estoy cerca de ellos me separo de un salto y exagero… exagero todo el tiempo – se colocó la ropa, sacudiéndose la tierra de los hombros con cuidado -. Los hombres se ríen de mí, las mujeres me desprecian… y ayudar a los nuestros es más sencillo cuando nadie piensa que sea digna de que me vigilen. 
 
        - ¿¡Pero cómo lo haces!?. 
 
        - ¡Oh, eso es lo más fácil de todo!. Les doy comida con virutas de metal dentro. Las tomo del taller de Esaú, cuando él está distraído. A veces están tan afiladas que hasta me hacen sangre en las manos… 
 
         Así era como Elaia estaba acabando con la jauría de Gad: destrozando los intestinos de los animales por medio de escoria de cobre y estaño… y lo contaba con sencillez: sin pretensiones ni orgullo, como alguien que hablara con neutralidad de un deber antepuesto a sí mismo. 
 
         Eder, asustada, cayó de pronto en la cuenta de algo: 
 
         - ¡Oh, no!... no, no: pero tienes que dejar de hacerlo. ¡Debes parar ya!. 
 
         - ¿Dejarlo?... ¿¡acaso vas a ponerte de parte de ellos!?: ¿de parte de una gente que les ha hecho a tu madre y a la mía cosas que ni siquiera se atreven a confesar?... 
 
        Eder la abrazó, orgullosa por las dos: 
 
        - No, no… nada de eso.  
 
        - ¿Entonces, por qué?. 
 
        - Porque Gad piensa leer las entrañas del próximo perro que muera: ¡Maruk me lo dijo!... cree que así puede entender el futuro: ¡pero si lo hace descubrirá el secreto y sabrá enseguida que tú tienes la culpa de todo!... 
 
        Elaia frunció el ceño, algo molesta por tener que alterar sus planes. Si de ella dependía, deseaba acabar con los perros del clan lo antes posible, aunque el argumento de su prima tenía bastante sentido, y desde luego si encontraba las virutas de bronce Gad entendería antes que nadie quién estaba detrás las muertes de los animales. 
 
         Una brisa fresca se elevó en aquel momento desde el mar y pareció enredarse juguetona en torno a las pantorrillas de las dos chicas, como si les diese las gracias por el insólito regalo que acababan de hacerle. Eder experimentó un escalofrío: 
 
        - ¿No quieres verlo? – dijo a su prima. 
 
        Elaia negó con la cabeza. No necesitaba comprobar con sus ojos que el caballo había muerto: lo sabía de sobra. Había estado fantaseando con ello durante todo el tiempo que Eder y el Niño se habían entregado a sus debilidades en el interior de la gruta de la playa. Había estudiado los movimientos del animal durante horas, constatando su preferencia por las hierbas cilíndricas del filo del acantilado, y maldiciéndose a sí misma por no atreverse aún a dar el paso. 
 
         - Sé que Gad se ha quedado sin caballo, y que va a ponerse furioso cuando se entere… 
 
         - Marchémonos de aquí, prima – propuso Eder. 
 
         Ninguna de las dos quería que los yamnas las relacionasen con lo que acababa de suceder. Simplemente: ellas no habían pasado por allí. Eso era lo que pensaban decir si alguien les preguntaba… aunque, por otro lado, parecía poco probable que los guerreros fanfarrones de Gad y Beren las creyeran capaces de tanto. 
 
         - No sabes cómo me duele la espalda – admitió Elaia, que caminaba con cierta dificultad. 
 
        - Ven, apóyate en mí. 
 
         - “Apoyo” – reflexionó Elaia pausadamente -… ¿sabes?: eso es exactamente lo que necesitamos. Debemos buscar apoyos. 
 
         Y se alejaron de allí despacio, con la aparente calma de dos almas inocentes que no tuviesen nada que ocultar y se limitaran a pasear de un modo inofensivo, hasta la hora de volver a entregarse a sus maridos.  
 
         - La coz me alcanzó en el pecho, en el hombro… ¿crees que se habrá dañado la criatura? – se sinceró Elaia, acariciándose el vientre en un gesto instintivo. 
 
         - ¿Te duele ahí?. 
 
         - No. 
 
         - Entonces no debería… ¿o es que quieres perderlo?. 
 
         Con la vista fija en el centro del camino y una honda expresión de preocupación, la hija del pescador se limitó a decir: 
 
         - ¿La verdad?... ojalá lo supiera. 
 
    *** 
 
        El destino es caprichoso y a veces nos brinda ayuda de un modo que no hubiéramos siquiera alcanzado a soñar. Podemos llamarlo “suerte”, podemos llamarlo “fatalidad”… pero lo cierto es que el primer apoyo que Elaia pretendió reclutar para su causa respondió exactamente al contrario de cómo ella había previsto; y sin embargo, al final del día, resultó un golpe de efecto tan grande que los yamnas en pleno quedarían trastornados sin remedio. Desde el más poderoso al más insignificante de ellos: todos se alteraron y bajaron la guardia ante una amenaza que pensaban descomunal. Tal es la fuerza de la fe. No la menospreciéis nunca. 
 
         Elaia y Eder buscaban atraerse la colaboración de los más débiles del grupo, los desfavorecidos; en una palabra: los esclavos al servicio de los yamnas. En aquel momento no tenían forma de comunicarse con el exterior y sus únicas opciones de sabotaje pasaban por integrar a los sirvientes en sus planes de lucha. Las dos sabían que no había mucho que pudieran hacer, eso era cierto, sin embargo, cualquier ayuda que pudieran brindar a los aldeanos desde el interior de la fortaleza les parecía vital. 
 
         - Hay que hablar sólo con la gente que busque venganza… no sirve de nada descubrirnos frente a los que quieren bien a Gad. 
 
        Eder asentía a las palabras de su prima y todavía se asombraba del valor de ésta a la hora de matar discretamente a los perros. Los esclavos se antojaban aliados de fiar… pero, aún entre ellos, Elaia no veía factible la colaboración de todos: 
 
         - Los niños que trajo Caracortada no nos sirven. 
 
       Se refería a sus antiguos vecinos, los hijos de la pareja desterrada de la aldea. 
 
         - ¿Pero por qué no? – Eder tenía sus dudas -... estaban delante cuando Maruk atacó su casa.  
 
         - Sí, y también vieron cómo mi padre echaba al suyo de la aldea a pedradas. No podemos confiar en ellos. 
 
        Su prima estaba confundida, no obstante, prefirió no discutir: la punta de lanza en la que Elaia estaba pensando le parecía una opción magnífica. 
 
         - ¿Entonces Miryam ha de ser la primera?. 
 
         - Sí, Eder. Nadie del clan soporta más indignidades que ella. 
 
         Para Elaia, la vida tan dura que Miryam llevaba la hacía acreedora de toda su esperanza. ¿Cómo iba la joven a oponerse a cualquier idea destinada a debilitar a los yamnas?... en el fondo debía odiarles más que nadie, y por supuesto tenía que estar dispuesta a colaborar en lo que hiciera falta. 
 
         Estaba tan convencida, que la respuesta que la bella Miryam les dio cayó sobre su cabeza como un maldito jarro de agua fría: 
 
        - ¿Sabes, Elaia? – le dijo Miryam tranquilamente -, te haré un favor… de hecho pienso hacéroslo a las dos: voy a hacer como que no he oído nada de lo que acabáis de contarme. 
 
         - ¿Entonces?, ¿no estás interesada en participar?...      
 
         - ¡Pues claro que no!... ¿¡se puede saber en que cojones estáis pensando!?. No hay forma de que hacer nada contra ellos: ¡simplemente no se puede!... 
 
         - Sí que podemos: acabo de decírtelo – se irritó Elaia, descubriendo ante la muchacha un genio que normalmente guardaba bien oculto para sí -. Todos los perros que han perdido últimamente, yo… 
 
         - ¿Y de qué sirven los perros?, ¿y de qué sirve el riesgo? – Miryam resopló de impaciencia -... no lograrás nada contra Gad. Todos sabemos que Arek vigila mejor que los perros: ¡mejor que nadie!... ¿vas a matarlo también a él?... 
 
         - Ya pensaremos en eso en su debido momento, pero… 
 
        - ¡Por los dioses! - Miryam la interrumpió de mala manera -. ¡Déjame en paz!. Si dices una palabra más iré corriendo a contárselo a Beren. 
 
        Y sin más discusión, se marchó de su lado llevándose a los dos bebés.  
 
        Nada de lo que había escuchado tenía sentido para ella: nada en absoluto. Aunque se cayesen bien, Miryam y Elaia eran demasiado diferentes para llegar a entenderse. 
 
         Se alejó por los campos y poco a poco, en un paseo, fue acercándose a cierta cala tranquila que le gustaba mucho frecuentar: 
 
        - ¿¡Pero habéis oído qué necedades!? – reflexionó en voz alta, como si preguntase directamente a sus dos hijos -… con lo bien que vive: ¿qué necesidad tiene Elaia de intentar causar problemas?... 
 
         Realmente no lo entendía. ¿Por qué pensaba la hija del pescador que tenía derecho a quejarse?: ¿qué se suponía que le faltaba?... ¿acaso no la trataba Beren como a una reina?... 
 
         … Y desde el punto de vista inverso: Elaia no concebía que Miryam pudiese sentirse a gusto con su existencia, reconfortada por sus últimos reconocimientos e incluso amparada por el calor del grupo. Para ella, todo eran humillaciones y ataques a la dignidad, como si no existiesen destinos peores que ser la esposa de muchos y tener que yacer con más de un hombre… 
 
         - ¡Bobadas!... – protestó Miryam, sentándose sobre una roca en el extremo del arenal. 
 
       Espantó un par de moscas con las manos, y después desató el nudo de su pañuelo de porteo. Con cuidado, acomodó a los niños sobre la arena: 
 
        - Aquí estaremos bien: tan bien como esa consentida de Elaia… 
 
        Su hijo biológico le sonrió abiertamente, con una enorme y encantadora boca desdentada. El adoptado, por su parte, se puso en pie y trató de dar unos pasos cortos y descoordinados. 
 
       Todo lo que tenía Miryam - su nuevo status y el respeto creciente del grupo – se lo debía a aquel par de criaturas. 
 
        - ¿Entonces? – planteó en un murmullo -, ¿vosotros qué creéis que debo hacer?... 
 
         A su modo, Miryam deseaba subir tan alto como el Niño, y lograr ser un miembro de pleno derecho en la comunidad. Elaia era una ingrata que no se merecía los desvelos de Beren… y cualquier paso en falso de la recién llegada prometía meter en líos también a los que estuvieran al corriente. Mal asunto. Miryam había recorrido un largo camino hasta llegar donde se encontraba ahora, y no pensaba permitir que la hija del pescador lo arruinase todo. 
 
        Continuó con su diálogo infantil; razonando en voz alta mientras pretendía que los dos pequeños le contestaban: 
 
         - ¿Entonces, sí?: ¿vosotros también pensáis que debo decírselo a Beren?... 
 
        Por toda respuesta, el menor de los bebés se metió en la boca un buen puñado de arena… no cabía duda: era un yamna de pura cepa. 
 
        Miryam estaba inquieta: los yamnas no eran tan malos en el fondo… ¡y la cuidaban bastante desde que ella lo estaba haciendo tan bien con los dos críos!. No parecía justo que Elaia se rebelase, o que pretendiera hacerla sentir culpable: no había nada de terrible en llevar la vida que llevaba.  
 
       Suspiró. Aunque resultase incómodo, probablemente lo más inteligente sí que era delatar los planes de Elaia. Había prometido no hacerlo, pero… en fin, también Elaia había prometido respetar y obedecer a Beren como una buena esposa. 
 
        Cerró los ojos y procuró espantar el fantasma de la culpabilidad. Los dos pequeños parecían entretenidos en la playa, así que ella podía relajarse unos minutos y descansar. Después, regresaría al poblado y acusaría a Eder y Elaia ante Gad. Hacer méritos siempre venía bien. Un proceso fastidioso, tal vez, pero conveniente… 
 
         … Aunque tal vez hubiese un problema con sus intenciones: cuando tienes los ojos cerrados, no puedes ver si una barca se te acerca lentamente desde el agua. 
 
    *** 
 
         Haitz había posado el remo y llevaba un rato navegando al pairo a una distancia bastante cercana a la costa. Tenía las ideas claras y no apartaba los ojos de la espesura: buscaba siluetas humanas. Por supuesto los yamnas también podrían verle a él, pero cosa muy distinta era que llegasen a alcanzarle. No, para nada: en ese sentido, él les llevaba ventaja. Portaba su arco de caza preparado sobre el regazo, y las flechas bien a mano. Quería matar a un yamna - por deporte -, y si era posible, pretendía lograrlo aquella misma tarde.  
 
        Cuando divisó a Miryam dormitando en la playa, y a sus dos hijos junto a ella, apenas pudo creer la suerte que tenía. Tensó la cuerda en silencio y apuntó a uno de los pequeños… pero la oscura mata de pelo que coronaba su cabeza le hizo dudar. Era el niño mayor quien estaba más a tiro: no parecía forastero, o al menos, no del todo.  
 
        El crío se erguía sobre sus piernas, cortas y rechonchas de un modo que… - ¡joder! – necesitaba verlo más de cerca, a él y a su familia. Lo último que Haitz deseaba era confundirse y asesinar a un miembro de alguna aldea cercana. La mujer parecía tener el pelo claro, y el bebé era rubio… sin embargo, había que estar seguro antes de acabar con ellos. No quería llevar sangre inocente sobre su conciencia. 
 
         El joven Haitz acercó el bote  tierra con habilidad, sin despertar a Miryam ni hacer ningún movimiento en falso. Se deslizó hasta ella con el sigilo de una serpiente, y para cuando la chica quiso darse cuenta, él ya le estaba apuntando a la garganta con una flecha. 
 
        - Si te mueves, estás muerta… - la amenazó, cada vez con menos convicción. 
 
       Una mujer como aquella – se panteó de pronto – debía ser la esposa de alguien muy importante. Era demasiado guapa, demasiado incitante para tratarse de una campesina común. Y los niños, considerándolo fríamente, también podían resultar valiosos. Fuera quien fuera su padre – algún gran guerrero yamna probablemente -, seguro que haría lo que estuviera en su mano para recuperarlos… 
 
         - Levántate y sígueme – ordenó Haitz en tono seco. 
 
        La expresión de sorpresa de Miryam, y la delicadeza de su piel blanca brillante que acababa de sonrojarse bajo los ojos, acabaron de convencerle de que al final, si le hacía daño, todos iban a considerarle el más estúpido de los hombres. 
 
        La esclava hizo ademán de resistirse. Miró hacia el arranque del bosque, a la oscuridad de la vegetación que - creía – tal vez pudiera resguardarla si corría hacia ella lo suficientemente rápido. Sin embargo, aquella tarde, el viento soplaba únicamente a favor de Haitz: 
 
         - Ni siquiera lo intentes – sonrió el muchacho con crueldad. 
 
        El un gesto rápido, posó el arco en tierra y con la misma mano aferró al rubio hijo de ella por una pierna. Lo elevó sin ceremonias: como quien alza una pieza de caza. 
 
        - ¿Qué?. ¿Vas seguirme ya? – hizo un gesto hacia la embarcación -. Venga, sube. No me hagas enfadar… 
 
         El bebé lloraba tan fuerte que Miryam rechazó toda idea de huída. Para bien o para mal, ahora era una madre… y las madres, jamás dejan atrás a sus propios hijos.  
 
         Resignada, tomó al niño mayor en brazos y caminó con la frente erguida hasta la nave. 
 
    *** 
 
         El primero en echar en falta a Miryam y sus niños fue Arek – el hijo de Gad -. No era de extrañar: en los últimos tiempos su padre al fin le había dado permiso para frecuentar a las esclavas y entre todas, la joven resultaba sin duda su favorita. Antes del oscurecer, ya la estaba buscando; y para cuando su madre llamó al grupo a cenar, Gad, Beren y los notables estaban al corriente de la desaparición y se mostraban muy preocupados. 
 
         - ¿Se ha ido con los chiquillos?... 
 
         - ¿Voluntariamente?... no, ¡eso no puede ser!... 
 
         Había entre los varones opiniones para todos los gustos, si bien ninguna resultaba especialmente optimista. Desde su maternidad, Miryam llevaba una vida “regalada”, y ellos se sentían muy comprensivos. No creían que la chica se hubiese escapado porque quería, así que en un alarde más de “generosidad”, los hombres adultos se armaron de antorchas y comenzaron a buscarla mientras el sol declinaba. 
 
        La oscuridad era casi completa cuando los gritos alertaron a las mujeres. Todas salieron del poblado juntas y en perfecto orden. Los varones habían encontraro “algo” al pie del acantilado; y para cundo ellas llegaron allí bajo la férrea mirada de Sara, ya los guerreros estaban lívidos y se apoyaban unos en otros. Nadie se atrevía a acercarse al “monstruo”. 
 
         Sobre la arena, yacían los restos corrompidos de un calamar de grandes dimensiones: tan largo de la rádula al extremo como el mismísimo tronco de Beren, y otro tanto los tentáculos. Los hombres se llevaban la mano a la frente, presos de reverencial temor. Eder y Elaia se miraron… y disimularon, procurando imitar la reacción de los otros. 
 
        En realidad, aunque para los yamnas resultase nueva, la aparición de semejantes cefalópodos no era algo extraño en la costa cantábrica. Ni a Eder ni a Elaia las pillaba por sorpresa. No es que fuese habitual, pero tampoco infrecuente, y raro era el año en que no varaba frente a su aldea al menos una de aquellas criaturas. Para ellas, lo único lamentable del asunto era que no se pudiesen comer. 
 
         Las primas simularon el mismo espanto de sus captores, y poco  poco, cayeron en la cuenta de lo que decían los corros. Miryam había desaparecido tal vez porque el mar se la había tragado… y como castigo al clan, los espíritus del agua la habían devuelto así. A Gad la situación se le escapaba de las manos: no quería que nadie interpretase los hados, sólo él. Las conjeturas de su gente se le antojaban completamente fuera de lugar. 
 
        La joven Elaia se retiró un poco hacia atrás y se llevó a Eder consigo. Quería que observase, como ella, las reacciones de aquel pueblo tan “avanzado”. No veía la ventaja, al menos en esa situación, del progreso que siempre enorgullecía a Gad. ¿Qué sentido tenía ser tan reflexivos?... su actitud sólo les hacía buscar respuestas, explicaciones a circunstancias que en realidad no las necesitaban, llegando a desesperarse si al final no las conseguían. El conocimiento – o más bien la sed de él – generaba miedo. Los yamnas no sabían tomar las cosas como eran, los hechos como venían… sin más. Carecían precisamente de la clase de simpleza que permitía a los pescadores ser felices en su modestia. 
 
        Los restos del calamar muerto apestaban… lo mismo que el cadáver de Silas al aparecer. Aquella era toda la base que precisaban los yamnas para deducir que debía tratarse de un cuerpo transformado: evidentemente el de la pobre Miryam. Elaia reflexionaba en silencio que los miembros del clan eran todavía más necios de lo que ella había supuesto. Hasta Beren se mostraba trastornado. 
 
         En cuanto pudo, el rubio se la llevó de allí, argumentando que no debía contemplar un espectáculo que en relidad sólo le afectaba a él. Estaba más blanco que nadie, hasta el punto que las venas de sus sienes se trasparentaban como si se tratara de la cabeza de un bebé. 
 
         - Vámonos… volvamos a casa – le pidió nervioso.  
 
        No soprtaba la visión del calamar, ni las ideas de muerte que aquel olor repugnante arrastraba consigo. Solo pensaba en el bienestar de Elaia, de modo que en el camino, el hermano de Gad se llevó la mano a la frente hasta en seis ocasiones, tratando de suplicar protección para ella y para su pobre hijo nonato. 
 
         - ¡Esto no debía ser así! – se lamentó Beren, no bien entraron en la choza -… he estado intentando cambiar, pero… ¡es todo culpa mía!…. 
 
         Elaia – figuradamente - se frotába las manos. En una carambola del destino, el rechazo de Miryam a sus planes se había convertido en todo un golpe de suerte. No tenía idea de qué podía haber sido de ella, ni a aquella hora le importaba demasiado. Lo único que contaba era que Beren daba muestras de más debilidad que nunca… 
 
         - ¿Qué es lo que querías cambiar? – le preguntó comprensiva -, ¿y por qué piensas que todo esto es culpa tuya?. 
 
        Le tenía exactamente donde deseaba, y por fin pensaba sonsacarle aquel segundo gran secreto de los yamnas – todo lo relativo a la maldición -… sin embargo, cuando estaba ya a punto de cerrar la puerta de la cabaña, la nudosa manos de Esaú se interpuso en su camino, sosteniendo la hoja de madera y evitando que se cerrase: 
 
         - He venido a ver cómo estabas… 
 
          También el herrero se desvivía por Elaia, - en este caso, como un  padre - y necesitaba comprobar con sus propios ojos que la chica estuviera tranquila antes de retirarse a dormir. 
 
        - Estamos bien – repuso ella escuetamente. 
 
        - Ha sido – incluso a alguien tan inteligente como Esaú le faltaban las palabras -… no sé cómo explicar lo que acabamos de ver en esa playa, pero tienes que intentar calmarte y descansar bien toda la noche. 
 
         El viejo herrero traía el rostro casi tan descompuesto como Beren, y unas intenciones también parecidas. ¡Yamnas!. Necesitaban hablar del asunto entre ellos para serenarse, pretendiendo por instinto que la que tenía miedo era la muchacha… 
 
         - Después de todo lo que ha pasado en los últimos días: el accidente tan extraño que sufrió el caballo de Gad… 
 
         Esaú hablaba y Beren asentía, agradeciendo sin darse cuenta la presencia de su viejo compañero. Lo que había sucedido con la montura de su hermano – semejante muerte inexplicable - venía a unirse a todos los malos presagios que acechaban al clan desde el principio del verano. 
 
         - ¿¡Crees que ese monstruo puede ser Miryam transformada!?... 
 
         - No lo sé, no lo sé… pero pienso que no deberíamos enterrarla con el resto de nuestra gente, porque… 
 
         - ¡Oh, por supuesto que no!: lo que hay que hacer con esa cosa es quemarla. 
 
         Los dos estaban sin aliento, y se volvían hacia Elaia con miradas suplicantes: 
 
         - ¿Te estamos asustando, pequeña?... 
 
        El mayor temor de Esaú – más grande incluso que su inseguridad sobre el tiempo que podía quedarle -, era la odiosa sensación de “no saber”… 
 
         - No hablemos más de esto delante de ella – pidió Beren, dando las gracias al herrero por su visita -: sólo conseguiremos que tenga más aún miedo y yo, yo… 
 
         La cabeza canosa del sabio, asintió: 
 
         - Tienes razón – dijo -. Buenas noches, Elaia: que descanses. 
 
        Se dirigió hacia la puerta y Beren le siguió para cerrarla… aunque, justo en el umbral, murmuró al oído del guerrero: 
 
         - ¿Pero qué pasa si esa cosa no es Miryam?... ¿y si en realidad era uno de los niños?... 
 
        Los dedos de Beren se crisparon en torno a su propio pelo, de tan desesperado que estaba al llevarse las manos a la frente: 
 
         - ¡No lo digas!, ¡no lo digas! – gruñó. 
 
         Ni siquiera él quería pensar en una posibilidad tan horrible. 
 
         No obstante, Elaia sí que había alcanzado a oírlo… así que, desde luego, no deseaba permitir al rubio que lo olvidase: 
 
         - ¿¡Es que Esaú cree que ese monstruo es uno de los pequeños!?... – inquirió, fingiendo miedo. 
 
         - ¡Oh, no!... ¡no, no!: no debes preocuparte por eso… 
 
         La hija del pescador le buscó las manos, como si intentara hallar entre ellas refugio para las suyas: 
 
         - Pero tú has dicho antes que era todo culpa tuya, y que estabas intentando cambiar… 
 
         - Sí, aunque… 
 
         - ¿Qué es lo que quieres cambiar Beren?... ¿la “maldición”?. 
 
         Elaia se pegó a su cuerpo, sin decir nada más, y aplicó la mejilla sobre su pecho, donde podía oír el ritmo rotundo y desesperado del corazón de Beren. ¿Qué más le quedaba al yamna, aparte de llorar?. Si cualquier de sus compañeros hubiera podido verle en aquel momento, sin duda le habría despreciado… 
 
         - ¡El viejo lo dijo!: ¡fue hace diez años!, ¡fue hace diez años!... 
 
         Abrumado por el peso de la culpabilidad, del amor que sentía por Elaia y por su propia superstición, Beren lo confesó todo: 
 
         - Era un pueblo más: a nadie le importaba… les hicimos lo que siempre hacemos: teníamos que matarlos a todos… 
 
         - ¿A todos?... ¿a mi gente también pensáis hacerles eso?... 
 
         - Hace mucho tiempo de esto, Elaia… no recuerdo demasiado: sólo que había un pequeño río, y que el agua ya empezaba  teñirse de rojo – como un niño, el rubio Beren había dejado caer los brazos. Era la chica quien le abrazaba, y él ya no correspondía. Se limitaba simplemente a llorar -… ¡tú no puedes entenderlo!… es así como se hace entre hombres como nosotros: apartamos a las mujeres y matamos a los varones… pero esta vez había un viejo. Estaba allí, a mis pies… ¡ah, nuca olvidaré su cara!, ni sus plabras. Es lo único que recuerdo con claridad de aquel día. 
 
         - ¿Qué hiciste con él?, ¿matarlo?... 
 
         Beren apartó levemente el rostro, dando a entender que así había sido: 
 
         - Pero, ¿sabes, Elaia?: fue mucho peor lo que hizo él conmigo. Las cosas que me dijo antes de morir… 
 
         - ¿Te maldijo?... 
 
         Beren apretó los ojos, como si tratase de espantar aquella imagen: 
 
         - Escupió; nos llamó bestias, y después… 
 
         - ¿Después, qué?. 
 
         - “¡Acabaréis matándoos los unos a los otros, hasta que vuestras espadas se caigan a pedazos y vuestros hijos se malogren!. ¡Bestias, bestias!. ¡Vuestra estirpe se extinguirá!”... ¡así habló, y yo no puedo sacármelo del pensamiento!. 
 
          Elaia contuvo la respiración: 
 
         - Entonces no te maldijo a ti, ¿verdad, Beren?... nos maldijo a todos, ¡y a mí más que a nadie, por ser tu compañera!. 
 
         - Apenas nacen niños en nuestro clan, no importa cuántas mujeres nos procuremos. Desde ese día, se pueden contar con los dedos de una mano los críos que han logrado sobrevivir, y los pocos que lo han hecho son hijos de esclavas, nunca de ningún notable… 
 
         La joven se irritó: 
 
         - ¿¡Y no crees que tenía derecho a saber todo esto antes de!?... 
 
         - Yo mismo he perdido cinco hijos y cuatro esposas en estos años – una vez alcanzado el desahogo, el yamna necesitaba soltarlo todo, liberarse de aquel secreto que llevaba meses torturándole -… las mujeres fértiles mueren, los niños mueren, y únicamente quedamos los guerreros y los viejos, lamentando nuestra soledad y el dolor de la decadencia… ¡no hallamos paz en ninguna tierra!… así que te vi y pensé: bueno, tal vez pueda arreglarlo todo con ella. Probemos a hacer las cosas juntos, desde el principio: de un modo diferente… y no te hable de esto porque… en fin, porque sólo quería protegerte: pensaba que las cosas estaban cambiando y que no hacía falta que cayeses en mi misma desesperanza… 
 
         - ¿No querías que cayese? – le miró con dureza, rechazando su tacto y apartándose de él como si le produjese asco -. No lo querías, ¿eh?... ¡pues estoy hundida hasta el fondo, y resulta que es culpa tuya!... 
 
         Elaia estaba furiosa. Rechazó a Beren de un empujón y contempló con severidad su hermoso rostro blanco, surcado de lágrimas… 
 
         … Aunque las creencias del yamna no fueran más que necedades, la idea de que el hijo de ambos estuviese abocado a morir le resultaba absolutamente intolerable. 
 
      
 
    16 
 
       - No, no… ¡maldita sea!, no es tan sencillo… 
 
       - Habrá que acomodarla con una viuda, no puede compartir techo con varón alguno… 
 
       - ¿Ni aunque sea una familia?, ¿ni aunque él esté casado y su esposa duerma en la misma cabaña?. 
 
         - ¡Es evidente que no!: ¿vosotros la habéis visto bien?... 
 
         El consejo de varones discutía qué hacer con Miryam y sus vástagos, puesto que la decisión de Haitz de llevarla a la aldea había pillado a todos por sorpresa. 
 
        La esclava era alta, orgullosa y sabía mirar alrededor con una especie de desafío que los lugareños no habían visto jamás. En cierto modo, resultaba demasiado bonita para tratarla como a una persona común… y el hecho de que prefiriese no abrir la boca y contestar a todo con movimientos de la cabeza no hacía sino añadir más confusión al asunto. Los pescadores la miraban de reojo, con una mezcla de respeto e incomodidad, mientras procuraban que ella no oyese lo que estaban hablando: 
 
         - Debe ser la esposa de un jefe, ¿no creéis?… ¡de un hombre muy importante!. 
 
         Y esa era la única cosa en la que lograban ponerse de acuerdo. Una mujer tan bonita – con esa piel y ese cabello claro y suave – sería una rehén valiosa a la que bajo ningún concepto convenía ultrajar ni hacer daño. A partir de ahí, surgía el desconcierto. ¿Cómo iba a reaccionar el supuesto marido?... ¿temería por la vida de sus hijos y estaría dispuesto a pagar lo que fuera?, ¿o por el contrario desataría su furia sobre la aldea?. Las consecuencias parecían imprevisibles… 
 
       ... Y Miryam no hablaba para aclarar nada… y sus pequeños hijos se habían convertido en la atracción del poblado, con todas las mujeres arremolinándose para verlos… 
 
          - Tal vez deba dormir con Delguèr esta noche, ¿no os parece?. 
 
          Haitz tuvo la feliz idea, y a todo el mundo le pareció bien. Delguèr era sabia y comedida: sabría tratar a la prisionera. 
 
         La esposa del pescador seguía allí, sin atreverse a regresar a su propio pueblo; aunque nadie la echaba de más porque los familiares de Haitz la apreciaban bastante. Trabajaba lo justo, si bien lo hacía parecer el doble, y por las noches compartía choza con una mujer viuda de inmejorable carácter. 
 
         - ¿Te encargarás de esta mujer hasta que sepamos qué hacer con ella? – pidió Haitz respetuosamente -. Nadie conoce como tú el temperamento salvaje de estas gentes, así que necesitamos que la vigiles. 
 
         La madre de Elaia asintió, y en cuanto se quedaron solas a Miryam, muda hasta el momento, se le desató de golpe la lengua: 
 
         - ¡Oh, Señora!: ¡no habéis vuelto con los vuestros!... 
 
         - No. No he podido – aquello no era del todo cierto, pero Delguèr resultaba demasiado respetable para llevarle la contraria. 
 
         - Si mi amo Gad supiera… 
 
         - ¿Qué?, ¿que estoy aquí?... no debe saberlo: y no puede enterarse, así que por eso mismo no pienso permitir que tú te marches. 
 
         Delguèr estaba convencida: si Miryam lograba huír, su refugio momentáneo en la aldea de Haitz dejaría de ser seguro y no le quedaría más remedio que lanzarse a la aventura de regresar a su casa… una aventura incierta, desde luego: y las cosas inciertas de la vida eran precisamente las que más la incomodaban. No era que no quisiese volver, o que no echase de menos a su marido… lo único que pasaba era que el pescador, en realidad, la extrañaba mucho más a ella que al revés. 
 
         - No te voy a quitar los ojos de encima – advirtió Delguèr. Y su dulce voz, unida a la llamativa mutilación de su mano, dotó de peso verdadero a la amenaza. 
 
         - No haré nada que no queráis: Gad os respeta demasiado y yo tengo que hacer lo mismo – confesó la muchacha -… ¿pero puedo lograr al menos la promesa de que esos hombres de afuera no vengan a por mí esta noche?... 
 
        - ¿Quiénes?, ¿ellos? – el temor de Miryam carecía de sentido para la madre de Elaia -… ¿pero qué clase de salvajes crees que somos?. 
 
         - Es que son muchos, ¡demasiados!: y me miran de un modo que… 
 
         Delguèr la estudió con interés: 
 
         - Mis primos tienen la misma curiosidad que yo ahora mismo: nada más. ¿Sientes miedo de mí?. 
 
         Y Miryam no lo sentía, pero es que la voz de Delguèr poseía aquellas cualidades casi mágicas que habían hecho tambalearse las prioridades de Gad. Todo lo que ella decía se grababa a fuego en la mente del que escuchaba. 
 
        Por lo demás, la joven esclava tardó poco en comprobar que los aldeanos no tenían intenciones hostiles… o, al menos, no demasiado. Haitz era el único que la contemplaba con gesto hosco, pero aún así le sirvió bien de cenar. Nadie la separó en ningún momento de sus hijos; no la golpearon, ni la insultaron; e incluso aquellos pescadores tan atrasados le permitieron comer a solas con Delguèr en la intimidad de su cabaña. Un curioso lujo fuera del alcance de los yamnas, pero que allí parecía habitual. 
 
         La casa era modesta y de reducido tamaño, si bien estaba limpia… y Miryam constató pronto que los olores dentro de aquellas viviendas tan pobres resultaban menos fuertes que en el recinto de los yamnas, donde el hacinamiento afectaba gravemente a la higiene. A simple vista, ninguno de los pescadores - ni tampoco sus esposas – se rascaban la cabeza. Eso era algo que Miryam ya había advertido a la llegada de Elaia y Eder: los piojos parecían tener preferencia por las rubias cabelleras yamnas antes que por el pelo recio y negro de los lugareños. Nadie alcanzaba a entender aún que se debía al efecto del salitre, sin embargo la ausencia de parásitos le había granjeado a Elaia no pocas envidias y malos quereres. 
 
         - ¿Dejarán que los niños duerman conmigo? – preguntó la prisionera a Delguèr. 
 
         - No veo por qué no: son tus hijos. Nadie pretendería separaros… ¡eso sería horrible!. 
 
        … ¡Horrible!, ¡horrible!... 
 
         Involuntariamente, a Miryam le volvió a la cabeza la historia del mayor de los niños, arrancado – literalmente – de los brazos de su verdadera madre por Maruk Caracortada. 
 
         - Lo único que están discutiendo ahora – le confió Delguèr – es si te ponen a trabajar mañana o no… ya sabes: para que te ganes la comida. Pero aparte de eso no tienes nada que temer: confía en mí. 
 
         Con un ojo abierto – por si la madre de Elaia en el fondo se equivocaba y los hombres de la aldea acudían en grupo a violarla – Miryam se tendió en su cabaña y se durmió. 
 
         Lo que para los pescadores resultaba “horrible”, para los yamnas, sencillamente, era normal. 
 
    *** 
 
         Llorar es una vergüenza: los hombres de verdad nunca lloran… 
 
         Beren podía estar derrumbándose psicológicamente, pero se esfozaba más que nunca en que el resto del clan no notara sus debilidades. Él era la roca: el pilar en que se sustentaba el poder de Gad, así que no podía cometer errores. Si el miedo llegaba a paralizarle, todos acabarían muertos. 
 
        Beren amaba y respetaba a su hermano con sinceridad absoluta. Era muy consciente del momento crítico que estaban pasando, y sabía que si había alguna posibilidad de superar las dificultades, ésta debía pasar forzosamente por el liderazgo de Gad. La maldición les había concedido una tregua tan sólo unos meses atrás, sin embargo, por alguna razón desconocida, ahora parecía estar de vuelta con más virulencia que nunca… y su amenaza le aterraba.  
 
         Las cosechas se anticipaban malas. Podía haber gente que se sintiese tentada a abandonar el grupo, y eso era un error. Los yamnas conocían nuevas técnicas de agricultura, si bien raramente las aplicaban dos veces en el mismo sitio debido a su espíritu nómada y aventurero. Se movían demasiado, y ahora que al fin se acababan de asentar en un lugar, no podían consentir que el temor a la maldición les echase de nuevo a los caminos. Alguien debía hacer algo, y ese alguien era Gad, con su inmensa sabiduría. El destino se cernía negro sobre su cabeza, sin embargo Beren no había dejado de creer: en establecerse y cambiar de hábitos debía estar la salida que llevaba años buscando. 
 
         No quería alterar el plan inicial, ni socavar el poder de Gad: tenía que mostrarse fuerte y confiado en las palabras del líder. No importaba que los malos augurios se elevasen en forma de perros muertos, caballos despeñados o monstruos aparecidos junto a la costa. Al menos los niños y las mujeres no habían vuelto a morir de forma masiva, como antes… algo bueno debían estar haciendo, ¿no?. Ocultar su inseguridad y aquel frágil estado anímico era la prioridad en aquellos momentos: que nadie pudiese contarle entre los débiles. 
 
          Paradójicamente, y aunque sólo Elaia le había visto llorar – lo cual ya resultaba bastante malo de por sí -, lo que desconcertaba al resto de la tribu eran los momentos en que le veían reír. No era propio de él mostrarse alegre: nunca lo había sido. El rechazo hacia la muchacha aumentó dentro del clan en tanto Beren comenzaba a hacer cosas nuevas e insólitas desde su llegada. Era una bola de nieve que el propio Beren no veía venir, pero que su cuñada Sara se preocupaba de alimentar con discreción. “Elaia no es digna de esta tribu”, “Elaia no está a la altura de nuestra estirpe”… murmuraba al oído de las mujeres; y éstas, al caer la noche, hacían lo propio con sus maridos. Beren y Elaia no lo notaban, pero Gad a través de su esposa se esmeraba en mantener a raya la influencia de la chica, asegurándose de que nadie la tomara realmente en serio. 
 
       Una de las cosas más chocantes que Beren hacía, y que en condiciones normales – es decir, a cualquier otro varón yamna – le hubiese valido el desprecio de la comunidad, era pasar “demasiado” tiempo en compañía de Elaia durante las horas del día. No importaba que dos personas fuese pareja: las mujeres eran para la noche – por así decirlo -, y las actividades de ambos sexos durante la jornada venían cuidadosamente controladas por la severa batuta de Gad y Sara. Él pastoreaba a los hombres y ella a las féminas… sin embargo Beren, en los últimos tiempos, se valía de sus privilegios especiales para regatear tiempo a las tardes y pasear con la joven por el exterior del poblado. 
 
        - Tiene que darte el sol – aseguraba -, y es conveniente que el mar te vea, que compruebe que estás bien, para que no vuelva a enfurecerse contra nosotros. 
 
        De no haber resultado tan conveniente, la ignorancia del rubio a Elaia le hubiese causado risa… sin embargo se sentía cada vez más reafirmada en su objetivo de aprovechar la superstición de los invasores en su propio beneficio, y por eso disimulaba, y hasta inventaba mentiras de lo más oportunas: 
 
         - ¡Oh, mira eso! – exclamaba por ejemplo mientras paseaban tranquilamente por la playa -: ¿sabías que los espíritus de las aguas tienen varias maneras de llorar?... 
 
        Y, frente a la estupefacción de Beren, se agachaba despreocupada en el arenal para recoger el cuerpo de cualquier salpa varada. 
 
         - ¿Están llorando los espíritus? – él abría los ojos desmesuradamente 
 
         - Sí… deben estar disgustados por algo… 
 
         Sin darle más importancia, Elaia acariciaba calculadamente la masa gelatinosa sobre su mano. Eran momentos de triunfo, en los que incluso hubiera podido emborracharse de poder, de no haber tenido tan claro el objetivo final de ayudar a su gente. Muchas veces paseaban por los campos, pero todavía resultaba más fácil manipular a Beren cuando lo hacían por la playa, y por eso la muchacha lo prefería. 
 
        Las pupilas de Beren eran azules y hermosas: perfectamente redondas – como las de una criatura -… y como una criatura también se asustaba, ante la presencia inofensiva de aquel pez transparente que no había conocido nunca. 
 
         - ¡Es muy raro! – añadía Beren, sin atreverse del todo a tocar la salpa -… ¿está vivo?. 
 
         - No, ya no – Elaia se encogió de hombros -: ya te he dicho que los espíritus están tristes… así que habrá más de ellos, bastantes… muchos. 
 
        Ella lo sabía bien, porque siempre había sido así. Periódicamente las playas se cubrían de extraños cuerpecitos transparentes como si fueran un manto… no conocía el motivo, ni tampoco lo necesitaba: eran los yamnas quienes se preocupaban de buscar las causas últimas de las cosas; a Elaia y los suyos únicamente les importaba su funcionamiento. 
 
         Faltaba poco para la puesta de sol, pero era una tarde cálida. La temperatura resultaba agradable porque el viento llevaba un par de días dándoles tregua. Paseaban por la playa, antes de retirarse a cenar, cuando la chica lo advirtió: 
 
         - El viento está cambiando y mañana tal vez llueva un poco. Se aproximan mareas vivas. 
 
        No dijo nada, por supuesto, ni tampoco tenía Beren la experiencia necesaria para entenderlo… no obstante, cierta característica de las olas llamó de inmediato su atención. Un pequeño remolino en el centro de la cala desviaba las olas de poniente de forma lateral. Había mucha resaca, por más que la superficie del mar pareciera serena. La chica caminaba con los tobillos sumergidos a la orilla y notaba perfectamente la insistencia con la que el océano retiraba la arena bajo sus pasos. Una mitad de la playa era segura, por lo tanto, mientras que la otra, no. 
 
        - Creo que voy a bañarme – indicó de pronto. 
 
        Sabía que hacia el levante no había peligro alguno y acababa de alumbrar la arriesgada idea de atraer a Beren a que se bañase con ella. ¿Era malvada por desear la muerte del padre de su hijo?... posiblemente. Aunque él no lo era menos, con todas las atrocidades que llevaba a sus espaldas. A pesar de su fuerza, Beren se mostraba confiado y acabaría metiéndose en el agua si ella sabía incitarle. Confiaba en Elaia: quería complacerla en todo cuanto estuviera a su alcance. 
 
         Decidida, se sacó la ropa por encima de la cabeza, terminando de descolocar al yamna por completo: 
 
         - ¿Pero estás segura?, ¿n-no será peligroso?... 
 
         - Para mí, no. 
 
         - Cierto, cierto… 
 
        Él se humedeció los labios, casi sin aliento ante la imagen completamente desnuda de ella. Desde que había descubierto su embarazo ya no la presionaba para mantener relaciones sexuales, de modo que llevaba bastantes días sin verla así. El vientre de Elaia había crecido notablemente, y se mostraba moreno y algo tirante, aunque aún armónico. Beren la encontraba realmente preciosa. 
 
        - Odio esta ropa vuestra, tan larga – protestó la chica, con firmeza pero sin auténtica intención de pelear -: ¡no me deja moverme!. 
 
        Había llegado a aborrecer los lujosos vestidos yamnas que antes la admiraban. Ya no se dejaba deslumbrar. Desde dentro del clan, Elaia había descubierto su sórdido secreto: el modo tan artero en que Gad pretendía rebajar a las mujeres limitando sus movimientos. No era más que una sucia estrategia de control adicional: ¿por qué añadir uno - o incluso dos - palmos a la longitud de los vestidos femeninos?, como si las hembras debieran avergonzarse de su desnudez. Como si estuviesen obligadas a caminar de un modo distinto a sus compañeros y considerar sus cuerpos una mera recompensa a los desvelos de ellos. 
 
         - ¿No te gustan tus vestidos?. Haré que Sara te consiga otros… 
 
         Beren le seguía la corriente, como no podía ser de otro modo. Todo lo que deseaba era que Elaia estuviera feliz, y que el embarazo continuase sin contratiempos. 
 
         La chica sacudió la cabeza hacia atrás, y la melena oscura – espesa – se agitó suavemente sobre sus hombros: 
 
        - Ven conmigo – invitó a Beren. 
 
        Era ahora o nunca y, si iba a hacerlo, casi prefería no pensarlo más.  
 
        Beren vaciló: 
 
        - ¿Estás segura?...  
 
        - Sí. No entraremos muy adentro. 
 
         Avanzó un par de pasos y notó el frío intenso de la marea a la altura de las rodillas. Se giró hacia el yamna y le tendió las manos. El contraste de la calidez juguetona del sol sobre su vientre y la frescura del agua alzándose desde el suelo la hizo estremecerse. Beren tragó saliva, aún indeciso. La luz del sol incidiendo sobre todas las porciones secretas de Elaia, sobre las partes de su cuerpo que habitualmente permanecían, ocultas le atraía como un imán… pero, al mismo tiempo, recelaba del mar, puesto que a él – a diferencia de lo que pasaba con la chica – los espíritus del agua no le amaban. 
 
          - No pasa nada – insistió la joven -: no entraremos muy profundo. 
 
         Asintió con la cabeza, cariñosa, y se aventuró un poco más adentro. ¡Oh, pero Beren no deseaba quedar como un cobarde en un momento así!... necesitaba obligarse a olvidar todos los inconvenientes. Todo era perfecto. Seguramente no pasaría nada por meterse al agua un segundo. ¡Ella estaba bellísma!... y era suya; y le amaba; y en unas cuantas lunas iba a tener un hijo de él… y, por encima de todas las cosas, era tan buena que jamás le pondría en riesgo conscientemente. 
 
         Armándose de valor, Beren se desnudó también y echó sus prendas a un lado, sobre la arena. Corrió tres o cuatro pasos, sin pensar más, y la alcanzó… estaba poniendo su vida en sus manos. 
 
        Elaia le tomó de la mano y… en fin, experimentó un nuevo escalofrío, aunque esta vez no a causa del choque térmico. Era el tacto de Beren lo que la turbaba. Le tenía allí a su lado, tan blanco, tan enorme… tan perfecto. Con los delgados labios curvados en una sonrisa de sumisión y el pene inevitablemente erecto, pues llevaba varias noche extrañando sus caricias. ¿Iba a matarlo?... ¿realmente iba a atreverse?. Le miró a los ojos, casi a modo de despedida y se abrazó a su pecho, pegando todo su cuerpo al de él desde el vientre a las rodillas. 
 
         - El agua me hace cosquillas en los pies – sonrió el yamna, nervioso. 
 
        No deseaba admitir que la resaca bajo sus talones en realidad le estaba inquietando. Todo lo que tenía que ver con las olas le causaba gran desconfianza.  
 
         Depositando tres o cuatro besos sobre su pecho, Elaia condujo a Beren todavía un poco más adentro. Avanzaban de forma oblícua a la playa, en un intento de ganar el remolino traicionero que sólo ella sabía que tenían delante. El mar les alcanzaba ya la cintura, y las pequeñas olas que rompían junto a ellos llegaban a salpicarles la cara. Beren no decía nada, no obstante, su miedo aumentaba. A ratos la atraía hacia sí y, en un abrazo, conseguía detener sus pasos unos momentos… pero al cabo la muchacha, siempre y siempre, reanudaba su marcha mar adentro. No le importaba no hacer pie: cuando tal momento llegase, ella sabía de sobra que podía salir nadando. 
 
        Y, enseguida, llegó el punto de no retorno. Cuando al fin una ola más alta de la cuenta subió del pecho de Beren hasta su cuello, el color de él se escapó en un segundo de sus mejillas. 
 
        - No puedo salir – gimió -, ¡el mar intenta arrastrarme hacia su seno!. 
 
         - ¡Bobadas!, ¡claro que no!... 
 
         - ¡Sí, maldita sea! – Beren, desesperado, curvaba los dedos de los pies, como si tratara de aferrarse al suelo con garras de águila.  
 
         No se atrevía a moverse. Las olas estaban socavando su posición, robándole la arena literalemente por debajo de los pies. Pálido como la misma muerte, insistió: 
 
         - ¡Me lleva hacia adentro!... 
 
         Pero no: no le llevaba hacia ningún sitio. Eso hubiera sido demasiado fácil de sortear para cualquier lugareño que supiese nadar un poco: dejarse mecer por las olas como un cuerpo muerto primero hacia adentro y luego, tranquilamente, de vuelta a la playa. Sin embargo no era aquello lo que estaba pasando – pues Elaia había elegido el lugar a conciencia –: a partir de aquel remolino, el mar arrastraba los objetos lateralmente, alejándolos con rapidez de cualquier punto de apoyo para tragárselos después, o bien para acabar estrellándolos sin clemencia contra las rocas del acantilado. 
 
         - ¡No puedo salir! – paralizado por el terror, Beren no sabía cómo reaccionar. 
 
         - Claro que puedes salir: tranquilízate… 
 
        Le hablaba como si en realidad no estuviese pasando nada, como si no existiese nada que temer… que el yamna tuviera que morir no significaba que necesariamente debiese hacerlo sufriendo. ¡Ah, ojalá sucediese todo muy rápido!. Elaia no quería causar un dolor innecesario a la criatura más perfecta que jamás había conocido. 
 
        - ¡Dioses, voy a ahogarme!. 
 
        - ¡Claro que no, no seas tonto!... – la chica le abrazó, sonriendo, y experimentó un desconsuelo extraño al percibir la angustia confiada de él en cada latido de su corazón. 
 
        Beren no se daba cuenta, pero Elaia le tenía abrazado sin mantener sus propios pies ya en contacto con la arena. Ella estaba flotando mientras que el yamna – tan incauto – todavía intentaba forzarse a si mismo a no tener miedo. 
 
        Una ola les pasó por encima de la cabeza, y al emerger de nuevo, Elaia constató que Beren estaba llorando como un niño. 
 
        - ¡Dioses!, ¡dioses! – se llevó la mano derecha a la frente, encomendándose a su Señor del Fuego. 
 
        Beren no entendía que su propio empeño en mantener los pies pegados al suelo era lo que le estaba sentenciando. Si tan sólo se dejara flotar y se impulsara un poco hacia delante… ¡maldita sea!, ¿pero por qué no se ahogaba ya?: el espectáculo resultaba demasiado doloroso de ver.  
 
        Elaia se alejó un par de brazadas y observó en silencio cómo el yamna pugnaba por caminar hacia afuera… en vano, por supuesto. La trampa estaba en las corrientes del fondo, mucho más intensas que las de la superficie. 
 
        - ¡No me dejes!... 
 
        - No te dejo, Beren: estoy aquí mismo – su voz sonaba serena, aunque por dentro se moría también un poco. 
 
         - ¡No puedo salir!. 
 
         - ¡Claro que sí!... 
 
        Una nueva ola le cubrió a él – aunque no a Elaia, que braceaba suavemente fija en el mismo punto -. El rubio jadeó de desesperación. Al emerger, la sal le hacía tanto daño en los ojos que ya no podía ver nada. 
 
         - ¡No te alejes!. 
 
         - No me estoy alejando: sigo aquí, pegada a ti. 
 
         ¡Y cómo lloraba él ahora!... a la hija del pescador se le partía el alma. Cuando la tercera ola ocultó por medio minuto su hermosa cabeza rubia , Elaia ya no aguantó más y volvió a nadar hasta su lado. 
 
         - Dame las manos – dijo con autoridad. 
 
         Él obedeció como un cordero. 
 
         - Está bien… y ahora separa los pies del suelo y lánzate hacia mí, comos si saltaras. 
 
        - ¿¡Estás loca!?: ¡no puedo hacer eso!. 
 
        El poderoso paladín de los yamnas se encontraba paralizado por el terror. No podía ver a Elaia, sólo oía su voz y se aferraba desesperadamente a sus pequeñas manos. 
 
         - ¡Por supuesto que puedes!. ¡Vamos, confía en mí!... tírate hacia delante. 
 
         … Y Beren – el grande, el invencible -… simplemente confió a ciegas. Saltó, más o menos, en la dirección en que las manos de Elaia tiraban de él… y enseguida se vio medio tumbado boca abajo sobre el pecho de ella, que pataleaba por los dos y arrastraba su cuerpo en la dirección opuesta a la trampa de la resaca.  
 
         - ¡Dioses!... – exclamó, entre admirado y agradecido. 
 
         Avanzaban poco, pero se alejaban rítmicamente del remolino del fondo. Elaia estaba exhausta – el pesaba muchísimo, incluso en el agua -, y tardó dos minutos en poder decirle: 
 
         - Ya está: baja los pies ahora. 
 
         Como en un acto de magia, Beren la soltó y volvió a encontrarse erguido sobre la arena. A salvo. El mar les llegaba nuevamente por la cintura y la trampa quedaba atrás. Él podía salir por su propio pie si así lo deseaba. 
 
         Recuperando el vigor – y la dignidad a medias – el yamna agarró la muñeca de Elaia y volvió a tomar el control de la situación. Él era la autoridad; era el marido y quien disponía cuándo terminaba el juego: 
 
         - ¡Salgamos!, ¡salgamos!: sé cuando alguien no me quiere… y estas olas tuyas me odian tanto a mí como saben amarte a ti. ¡Deben sentir celos!... 
 
         Se sentaron sobre la arena, sin llegar a recoger sus ropas todavía, y Elaia dejó caer la espalda hacia atrás. Aún no había recuperado el resuello. 
 
         - Tú – comenzó a reflexionar Beren, sentado con los codos apoyados en las rodillas, y las piernas muy abiertas -: tú eres el mayor tesoro que tengo en el mundo, ¿lo entiendes?. ¡Me has salvado la vida!... tú: tan pequeña, tan frágil… ¡tú me has salvado a mí y no al revés!... 
 
         - No te he salvado: ya te dije que no había ningún peligro… 
 
         Elaia no deseaba que encima de todo, el rubio le recordase su fracaso. ¡Por los espíritus: podía haberle matado allí mismo!. La habían perdido la sensiblería y la estupidez… ¿acaso no era para estar enfadada consigo misma?... 
 
        Jadeaba, y él se tendió de lado para besarla en las mejillas, en la frente… la hija del pescador dejó de mirar al cielo y giró la cabeza, rendida ante su propio fracaso...  
 
         … Aunque al menos Beren resultaba muy cómico ahora: en el fondo no era ella la única fracasada. El susto de hacía unos minutos no había dejado ni rastro de su imponente erección de antes, y tenía el rostro lloroso, y la barba llena de arena… lo mismo que sus nalgas, pequeñas y apretadas.  
 
         Elaia estiró la mano y le acarició la curva de la cintura, avanzando hacia el trasero a través de aquel océano de músculos duros… ¡dioses!, dioses!... al instante, Beren se acercó más y su miembro, poco a poco, volvió a cobrar vida, elevándose suavemente contra el vientre colmado de ella. 
 
        - Deberíamos volver al poblado… - balbuceó la chica, consciente de lo que estaba a punto de pasar. 
 
        - No… aún no.  
 
        Sus alientos se confundían, y la en mirada de Beren brillaba el fuego del cazador, del guerrero que lleva tiempo esperando su recompensa. Sin decir nada más, él se arrodilló entre sus piernas y le alzó los muslos hasta acomodarlos sobre sus hombros: 
 
         - Te sostendré así: no haremos daño a la criatura, te lo prometo… - le indicó simplemente con los ojos. 
 
        Y Elaia, en un suspiró, se dejó penetrar y alcanzó el éxtasis más delicioso que hubiera imaginado jamás. 
 
    *** 
 
          La primera discusión ente Beren y Sara a causa de Elaia, se desarrolló – como no podía ser de otro modo – de forma discreta, para que los otros miembros del clan no llegaran a enterarse. Y el detonante fue muy trivial, casi ridículo: 
 
         - Sara, voy a pedírtelo como un favor hacia mí – había dicho Beren -: quiero que dejes de poner tareas a Elaia por las mañanas. 
 
        - ¿Que deje de?... ¡pero todas las mujeres tienen que tener un cometido!: ¿¡qué pensarían las demás si ella no hace nada!?... 
 
         - ¡Ah, basta ya con eso!: no me importa lo que piensen las demás, y a ti menos todavía… ya les dirás algo para que se callen. Eso nunca te ha detenido. 
 
         - ¡Esto es insultante! – la esposa de Gad estaba indignada -... ¿y puedo saber por qué hay que hacer excepciones con ella?... 
 
        - Porque es mi mujer, y porque yo lo digo. Creo que tendría que bastar con eso. 
 
         En todas las sociedades, tan pronto nace el poder nacen también las excepciones. Quien alcanza la cima – como Gad -, fija las normas… y cuanto más poder cobra un hombre sobre los demás, más normas dicta para acotar parcela a parcela todos los aspectos de la vida del resto. Tal es el mecanismo para que el poder perdure: desde el principio. Las reglas hacen que exista una base para para que cualquier jefe castigue las conductas de los otros, incluso en los momentos en que su poder flaquea. Las leyes, de esta manera, se convierten en la muleta sobre la que apoyarse en tiempos difíciles. Pero, claro está, el poder tampoco sería tan deseable si el propio líder tuviera que acatar siempre las limitaciones que ha ideado para los demás. Es así como se originan las excepciones… 
 
        … Y Beren, en aquel instante, estaba reclamando su propia parcela de poder ante Gad y Sara: 
 
         - No creo que mi hermano tenga problema en esto – insitía el yamna -: no quiero que Elaia vuelva a cocinar con vosotras, ni a hacer estupideces. Déjale las mañanas libres para que ande por ahí, con su prima, con Esaú…  
 
         - La verdad es que hace muy poco; y lo poco que hace tampoco puede decirse que lo haga bien… - replicó su cuñada con desprecio. 
 
        La respuesta – incluso a pesar de no ser una negativa abierta – molestó bastante al rubio. Y es que las excepciones, contempladas desde afuera, también se pueden considerar una especie de indicador personal del poder. Para saber la posición que tienes, tu status verdadero, basta comprobar la actitud con la que los demás acogen las excepciones que te reservas… 
 
         - ¿No hago ya bastante por esta familia?. ¿Acaso tienes algo que reprocharme, Sara? – le espetó -. Hay en el clan cocineras mucho mejores que Elaia: podrás pasar bien sin ella.  
 
        - Sí, pero…  
 
         - Basta ya… o de lo contrario hablaré directamente con mi hermano. Deja tranquila a Elaia y no le pidas más cosas. Admito que no es la más inteligente, ni la mas apta de las personas… ¡pero es mi mujer!, y si no aprende nada tampoco me preocupa. Lo único que tiene que hacer sacar adelante el crío que lleva dentro… 
 
        Sara, desde su notable altura, que casi igualaba la de su cuñado, entornó los ojos: 
 
         - Está bien: acepto. No hay problema… ¿pero qué ha pasado? – no recordaba haber tendido últimamente ninguna de sus “trampas” a la joven, así que el enfado de Beren en principio carecía de sentido. 
 
         - Se ha quemado: en una mano. Lo descubrí anoche… le daba vergüenza enseñármelo, pero insití – Beren dejó escapar un suspiro: idiota y todo, seguía adorando a la pobre Elaia. 
 
         - ¿Se ha quemado?... 
 
         - Sí. Ya sé que ella es muy torpe comparada contigo, y que no es la primera vez que estropea las cosas… pero esta herida es más grande y no quiero que vuelva a pasar. 
 
        Sara hizo un ademán de paz con la cabeza, volviéndose comprensiva de repente: 
 
         - Lo entiendo. Quédate tranquilo… - e incluso le sonrió. 
 
        … Aunque, en el fondo, no dejaba de resultar curioso. Hacía varios días que no encargaba a Elaia ninguna labor que tuviese que ver con fuego. 
 
    *** 
 
        - ¿¡Conque la muy hija de perra se niega a comer, eh!?... ¡déjamela a mí!: ¡ya verás cómo la convenzo!... 
 
         Haitz encontraba prácticamente todos los días una excusa para reprender de forma airada a Miryam; de habitual, el rechazo de ella a comer pescado, o su extraño modo de vestirse. Sin embargo, a pesar de los gritos y de la cantidad de gestos exagerados con que los acompañaba, los vecinos comprendieron enseguida que no tenía intención alguna de cumplir sus amenazas, y que a poco que ella le replicase, se marchaba rápidamente con el rabo entre las piernas. 
 
         En realidad, transcurridos un puñado de días, hasta la propia Miryam había descubierto que no tenía gran cosa que temer. Descansaba tranquila ahora, sin miedo a que ningún pescador irrumpiera violentamente en su cabaña por las noches… y, respecto a Haitz, en fin: de tanto soportar sus aspavientos, a él había acabado por tenerle menos miedo que a nadie. 
 
         Las cosechas en su poblado se prometían buenas. Ninguno de los cultivos básicos había fallado, y eso hacía que todos los pescadores se sintieran tolerantes. Sin motivo para peleas, la gente se tornaba hospitalaria; lo cual – unido a la falta de costumbre de albergar prisioneros – llevaba a que aquellas personas tranquilas no tuvieran muy claro cómo tratar a Miryam. De hecho, ni siquiera estaban enfadados con ella, ya que a título personal no les había hecho nada malo… 
 
        … Sólo Haitz mantenía una perspectiva fija de las cosas: 
 
        - ¡No olvides ni por un momento por qué estás aquí! – solía amenazarla. 
 
         A menudo se enfadaba consigo mismo por no haberla asesinado en la misma playa donde la había encontrado; si bien procuraba no darle demasiadas vueltas. Era madre de un par de chiquillos que la amaban y dependían de ella. Si lo pensaba con detenimiento, no le quedaba otra que admitir que probablemente tampoco hubiera sido capaz de dañarla. 
 
        El muchacho actuaba siempre de la misma forma, sin lugar alguno para las sorpresas. ¡Pobre Haitz!. Contraía el ceño y adoptaba una mueca feroz, aunque enseguida se quedaba sin argumentos. Los demás no le secundaban e invariablemente terminaba solo, gritando al aire ante la pasividad del resto. Miryam, al principio, ni siquiera le contestaba… pero un día – harta de oír siempre las mismas frases – acabó por responder sin pensárselo demasiado: 
 
        - ¡No olvides ni por un momento por qué estás aquí!... 
 
         Repitió Haitz como siempre… a lo que la muchacha, con una soltura encantadora, le espetó: 
 
        - ¡Pues mira, a lo mejor no lo sé!. ¿Por qué no me lo dices tú?. 
 
         Los pescadores, alrededor de la pareja, estallaron en carcajadas… y las mejillas de Haitz se volvieron rojas por encima de su barba joven y recia. 
 
        Sí: tales cosas tenía la abundancia. En poder de los yamnas, una insolencia así resultaba impensable… pero entre aquellos aldeanos a los que tanto había despreciado, sucedía que Miryam no tenía nada que temer. Haitz – tan importante y respetado por sus compañeros – simplemente no sabía cómo contestar… y ni siquiera se hubiera atrevido ya a volver a agarrar a uno de sus hijos a modo de amenaza, como hiciera aquella primera tarde en la playa, el día que se conocieron. 
 
         La abundancia - y no sólo el buen corazón de los pescadores - era lo que lograba esos milagros: la felicidad de una cosecha halagüeña… 
 
         … Y una cosecha halagüeña era exactamente lo que Gad ya no se atrevía a esperar. 
 
        Llegó un momento en que hasta las legumbres plantadas por los yamnas se agostaron. Todas aquellas semillas traídas de tierras lejanas y preservadas como un tesoro acabaron germinando en fracaso.  
 
        El padre del Elaia ya se lo había anticipado el año anterior: el clima de aquellas tierras resultaba poco apropiado para los cultivos de cereal que el clan conocía mejor. Los esfuerzos del invierno por mantener a cubierto las simientes bajo el cuerpo de los carros – aún a riesgo de mojarse hasta las propias personas – carecían de sentido. Gad se encontraba de nuevo ante una encrucijada, y en verdad no era una de las más fáciles de su vida. 
 
         Cundía el descontento, y el líder ya no podía acallar las voces discordantes con fantasías sobre una tierra prometida. Se suponía que ya estaban en ella. Desesperado, Gad convocó una reunión al oscurecer – después de la cena – para ofrecer a su gente algo que llevaban tiempo deseando. No quedaba otra opción. Con el estómago lleno todos se mostraban más receptivos: él lo sabía… pero aún así, el hermano de Beren no se sentía completamente cómodo con la concesión que ahora mismo le tocaba hacer. 
 
        - Sentaos todos, sentaos… - les pastoreó. 
 
         Y el centro del poblado se convirtió en un improvisado palenque para que Gad obrara una vez más su magia. Beren confió a Elaia al cuidado de Ben y Esaú, mientras él mismo acudía a ocupar la diestra del jefe, como de costumbre. Se suponía que todo el mundo debía permanecer sentado en el suelo, con las piernas cruzadas y sin hacer ruido, mientras que el líder y su hombre fuerte se quedaban de pie para que el clan pudiese verles sin problemas. 
 
         - Parece claro que tenemos un problema, y ha llegado el momento de atajarlo - comenzó Gad, pomposamente -… que nadie se levante, porque es muy importante que todos me escuchéis con atención… 
 
         La mente de Elaia barruntó enseguida que toda aquella puesta en escena tenía más que ver con el concepto de subordinación que con el hecho de que atrás pudiesen verle o no. Gad quería las cabezas de todos situadas en un plano inferior al suyo: a ras de tierra, si esto era posible. Pero aún había algo más… una tercera persona que se había quedado erguida, aunque no miraba al resto de frente, como hacían Gad y Beren.  
 
         Los ojos curiosos de Elaia vagaron discretamente alrededor, y dieron en posarse por casualidad en la grave figura de Sara. Sara: la temida esposa de Gad. Ella también continuaba en pie… sólo que no se hallaba al frente, sino hacia el final del consejo: disimuladamente al fondo, observándoles a todos. De golpe, la vaga desconfianza que Sara le había causado siempre se tornó en algo intencional y muy tangible para Elaia. Una precaución concreta. El cometido de Sara no era otro que espiar la los demás e informar a su marido de las reacciones de la gente. 
 
         Alarmada, la chica se giró hacia Esaú: 
 
         - ¿Acaso Sara no piensa sentarse?... ¿es que hace estas cosas siempre?. 
 
         Y la sonrisa desengañada del herrero le reveló más que cualquier otra respuesta en detalle que hubiese podido darle: 
 
         - ¿A ti qué te parece?. 
 
         Aquello era una manipulación descarada del consejo… Elaia estaba escandalizada. ¿Para qué citar a toda la gente y hacerles pensar que iban a tener voz en la asamblea, si cualquier cosa que objetaran iba a dar lugar a represalias?. La sola idea le resultaba repugnante… bien era cierto que en su propia aldea sólo los cinco hombres más notables tenían poder de decisión, pero al menos concurrían a las reuniones en igualdad de condiciones. 
 
         - Entonces, si alguien protesta o se muestra en desacuerdo, incluso aunque no diga nada en voz alta, Sara informará después a Gad y se lo harán pagar caro más adelante – murmuró la joven -, ¿no es eso?... 
 
         - Sí… cualquiera que cuchichee o haga gestos con las manos, como tú – protestó Ben, a su derecha.  
 
        El viejo Esaú, a su otro lado, asintió con la cabeza: 
 
         - Serénate, Elaia. No hay nada que nosotros podamos hacer… aquí las cosas funcionan así. 
 
         El desagrado instintivo de la chica aumentó: 
 
         - ¡Pero lo que hace Sara es indigno!. 
 
         Hasta el momento, la mujer de Esaú simplemente le había caído mal sin que hubiese ningún motivo de peso para ello. En ocasiones, Elaia hasta se había sentido culpable por no pensar bien de ella… 
 
         - Tú sólo calla ahora y no hagas que se fije en ti – sentenció en herrero, muy serio -. Créeme: tratándose de Sara… simplemente, no quieres eso. 
 
        Entonces Gad soltó su primicia; la única jugada que creía podía salvarle de la crisis: 
 
          - Compañeros, oídme: la aldea de los pescadores debe ser “conquistada” para complacer a nuestro gran Señor, el Dios del Fuego, y que los campos vuelvan a dar su fruto… 
 
        “Conquistada”… bonito eufemismo. Sin pensárselo dos veces, Elaia se puso en pie y protestó a voz en cuello: 
 
         - ¡No!, ¡no!: ¡no podéis hacer eso!. 
 
         Las cabezas de todos se giraron hacia ella. La sorpresa y la reprobación hizo que los yamnas hasta se olvidasen momentáneamente de estallar en vítores hacia su jefe. Allí estaba Elaia – una criaturilla patética venida de afuera – que acababa de incorporarse de un salto y se permitía interrumpir a Gad siendo mujer. 
 
         - ¡Cierra el pico! – gruñó alguien, a escasos palmos por detrás de ella. 
 
         - Tranquilos, compañeros – intervino Gad, haciéndose el comprensivo -… dejemos hablar a la mujer de mi hermano. Tal vez tenga algo importante que decir, ¿cierto?... 
 
         La mirada aviesa del líder se clavó en ella, sin que nadie mas que la propia chica lograse advertir la temible amenaza que encerraba. Beren se sentía demasiado incómodo con lo que estaba pasando como para salir en su defensa. Los crueles labios de Gad se curvaron en una sonrisa irónica: 
 
         - Cuéntanos, pequeña Elaia: ¿por qué no podemos atacar la tierra de tus antepasados?. 
 
         - Pues… porque – la muchacha vaciló, aunque sólo por un momento -…¡porque eso disgustaría a los espíritus del agua, y ni tus gentes ni tu ganado encontrarían ya descanso aquí!. 
 
         Gad la atajó con una frase cargada de convicción: 
 
         - En realidad, los espíritus el agua ya están en pie de guerra contra nosotros, pero es sólo porque tu familia y los otros que viven del mar los han conjurado para que nos combatan – el jefe sabía bien lo que debía argumentar: su voz sonaba segura, y no dejaba a sus yamnas tiempo para valorar siquiera las afirmaciones de Elaia -. Los pescadores intentan maldecirnos, pero yo no lo voy a consentir. 
 
         Un trueno de admiración – ahora sí – se elevó desde todas las gargantas yamnas hasta el cielo, encumbrando a su gran jefe por cuanto les concedía el regalo que tanto tiempo llevaban ansiando. ¡Al fin les daba permiso!. Al fin podrían caer sobre los pescadores y arrasar abiertamente todo cuanto tenían, sin conformarse solamente con una estúpida guerra de guerrillas en el bosque. Irían al pueblo – sin más - y los matarían a todos. Los saquearían… y después podrían quemar el resto de cosas que no cupiesen en sus alforjas. 
 
         - ¡Pero no podéis hacer eso! – se desesperó la joven, ante la mirada hostil de todos. 
 
        - Siéntate… – le pidieron a la vez tanto Esaú como el propio Beren, todavía en pie a la derecha del jefe. La voz de Beren se elevaba poco más que un murmullo, tal era su vergüenza. 
 
        - No, no – contemporizó todavía Gad -… no la hagas sentarse, hermano. No quiero que te enfades con ella, porque está muy claro que sus necedades nacen de la ignorancia, y no de la mala intención. ¡Por favor, no la rechacéis! – invocó a todos, casi invitando a que la tribu hiciera caso omiso a sus “bienintencionados” consejos -: no la castiguéis por pensar de un modo equivocado… lo que pasa con esta pobre criatura es que todavía no ha sabido entender que ya no es uno de ellos, sino que se ha convertido en parte de nosotros… 
 
         Se escucharon unos “síes” algo débiles en el centro de círculo. La gente se mostraba de acuerdo con las palabras de su señor.  
 
         Gad alzó los brazos: 
 
         - Aceptad lo que os digo, y sed más juiciosos que ella. No es ingratitud, aunque lo parezca – subrayó con elocuencia el jefe -: ni tampoco es que nos quiera mal… a Elaia simplemente le cuesta comprender las cosas porque es un tanto inferior. 
 
         Las miradas de Gad y la chica se cruzaron en un punto medio, por encima de las cabezas de los yamnas, y con insistencia… la de la hija del pescador, desalentada, y la del jefe, cargada de júbilo. Por unos segundos fue como si el tiempo se congelara dentro del recinto amurallado y sólo estuviesen ellos dos: ajenos a todos los demás… 
 
         … El triunfo de Gad había sido completo. 
 
    *** 
 
           La cuña de ataque, compuesta por veinte hombres de entre los más fuertes, partió de madrugada para caer por sorpresa sobre la aldea de pescadores, con Beren, Arek y el Niño a la cabeza. 
 
         Gad no les acompañaba – tal vez para ocultar el disgusto que le provocaba haber tenido que ceder en esto antes de clarificar el papel de la ciudad de las minas y cómo podía afectarles -; y Elaia se encontraba encerrada en casa sin permiso para salir, a modo de castigo. Beren seguía muy contrariado por su conducta. 
 
         - ¡Ah, mujer!... ¡merced al Dios del Fuego que mi hermano es tan comprensivo! – se lamentaba -: ¡en cualquier otro lugar la hubieran azotado por ser tan estúpida!... 
 
          El rubio reflexionaba sobre esto mientras avanzaba al frente de los jinetes, a lomos del caballo de mayor alzada. Estaba magnífico, pero Elaia se obstinaba en no entender la suerte que tenía por compartir su lecho. Beren estaba de un humor de perros. Un silencio perfecto se había adueñado de la última parte del trayecto y ninguno de los guerreros se atrevía a romperlo. Los nervios de todos estaban en tensión. La preocupación de Beren era capturar a la familia de Elaia como prisioneros sin que ninguno sufriera daño, pero no estaba seguro de que tal cosa fuera posible. En caso de contraataque, y si no era capaz de cumplir su propósito comprendía que la prioridad era salvar a la madre – Delguèr -, pues Gad le había advertido muy seriamente al respecto. 
 
         La tarea no era sencilla, y el hermano del jefe realmente hubiese preferido estar en cualquier otro lugar antes que allí, no obstante, la suerte estaba echada y todo dependía de él. Llegaron al punto del bosque en que la partida debía separarse y las fuerzas se desdoblaron a un gesto de la mano de Beren. La incursión se llevaría a cabo norte-sur: cayendo sobre el poblado un grupo de diez por cada flanco. Ni los caballos se atrevían a relinchar. Era mucho lo que se jugaban. Abajo, en la aldea, no se movía un alma… tanto mejor: 
 
         - ¡Holgazanes! – despreció Arek a los pescadores -: el sol ya ha salido y siguen todos durmiendo. 
 
         - Así más fácil lo nuestro – susurró Beren -. Y haz el favor de callarte. 
 
         El Niño, desde la colina opuesta, dio la señal con un destello de metal pulimentado. En cuanto la facción de Beren estuvo segura de que sus compañeros habían coronado la cima del monte norte, se lanzaron hacia abajo con sed de sangre. Los otros hicieron lo propio. La furia de los yamnas era absolutamente destructiva: arrolladora. El Niño apretaba los dientes como si hubiese nacido para aquello y llevase haciéndolo toda la vida. Estaba ansioso por segar las cabezas de aquellas personas humildes que tan bien le habían  acogido el año anterior. 
 
         - ¡Dejadme a mí al pescador! – gritó Beren, en una advertencia tan potente que ninguno de los presentes podía pretender no haberla oído -. ¡Esa cabaña de ahí es mía!: ¡que no la toque nadie!. 
 
         Deseaba ahorrarle a Elaia el sufrimiento de saber muertos a los suyos, por más que ella fuese una necia que no lo mereciera.  
 
         Patearon los campos sin contemplaciones, y ya al cruzar los sembrados a lomos de sus monturas, advirtió Arek la primera señal extraña: 
 
          - Tío, ¿han recogido ya todo lo sembrado?... 
 
          Poco quedaba allí por cosechar, eso era cierto… ¿¡pero a quién diablos le importaba!?. El yamna fulminó al joven con la mirada, deseando que se centrara más en lo importante. El hijo de Gad, en cualquier caso, insistió: 
 
         - ¿Y por qué no sale ninguno?... 
 
         El ataque era fugaz, ciertamente… aunque no tanto como para no despertar a nadie en el asentamiento. Los yamnas gruñían en su avance de muerte, pero nadie asomaba la nariz fuera de las modestas cabañas y algo de tiempo sí que les habían dado en los escasos dos minutos desde que abandonasen el silencio. ¿Acaso se sentían abrumados por aquellos gritos de guerra?... no hubiera sido de extrañar. Pero no: la respuesta era aún más sencilla: 
 
         - ¡Mirad esta cabaña! – chilló uno de los guerreros en la parte más occidental del valle -: ¡está caída al suelo!. 
 
         Demolida: eso era. En aquel momento, allí no había nadie. Beren, sin comprender del todo al principio, descabalgó y se dirigió a pie hacia la antigua casa de Elaia, con la espada firmemente aferrada en el puño. La techumbre parecía algo más vana que la última vez… ¿abombada?... por lo visto había un hueco en el centro, y al acceder se encontró con la evidente ausencia del pilar de roble del centro, que sostenía toda la construcción. Se lo habían llevado, y eso era todo. Tampoco estaba la familia… y en el suelo, abierto a los pies del lecho, el silo de las provisiones de mofaba de su confusión: absolutamente vacío. 
 
        - ¡No están!... ¡hijos de perra!. 
 
        En la aldea no quedaba nadie, y los yamnas no tenían modo de saber cuánto tiempo hacía que había sucedido aquello. Recapitulando, Arek asumió que no se producían choques en los bosques desde al menos ocho días atrás… ¡ocho jodidos días!. Para ser tan atrasados, los pescadores les llevaban mucha ventaja. Beren sentía ganas de matar a alguien, y por un fugaz instante no le hubiese importado que fuera el mismísimo padre de Elaia. Las cabañas, desde lejos tan discretas, camufladas en la vegetación de las laderas en realidad habían sido medio desmanteladas sin que ellos se diesen cuenta. ¡Y todo había ocurrido en sus malditas narices!... 
 
         - ¡Id a la cueva! – gruñó Beren, casi enfermo de cólera -: en la playa, ¡aquella cueva de allá!... 
 
         El Niño se le acercó por la espalda y le colocó una mano en el hombro: 
 
         - ¿Quieres las barcas?. No van a estar ahí, Beren. Será lo primero que hayan sacado… 
 
         - ¡Gad me ha pedido que las queme todas!... – se obstinó el rubio. 
 
         El Niño suspiró: 
 
         - Pues al menos por esta vez, Gad no va a poder conseguir lo que quiere. 
 
         Poco quedaba en los plantíos: brotes raquíticos y vainas secas. Los aldeanos se lo habían llevado todo, y evidentemente habían tenido una cosecha mucho mejor que la de ellos. 
 
         Arek se había alejado de su tío, empeñado en peinar las chozas por ver si quedaba algo de valor. Beren, deprimido, se sinceró con el Niño: 
 
         - ¡Esto es una cagada!… los hombres van a estar más descontentos que antes… 
 
          Con un gesto de la mano, indicó al antiguo esclavo que se alejara. Deseaba estar solo. Entro en la cabaña de Elaia, medio caída ahora, y se apoyó con la espalda arqueada contra la única pared de madera que quedaba en la choza. ¡Maldito pescador!... había sacado de allí hasta el último resto de materiales de construcción útiles… hasta la última brizna de escanda… ¡hasta el último fragante suspiro de su mujer, a la que Gad tanto deseaba!. 
 
          Hundido en su propia miseria, Beren experimentó una náusea y vomitó. Simplemente. Unos temblores nerviosos, absolutamente desconocidos para él, le sacudieron asustándole de veras. 
 
         - ¡Dios del Fuego!, ¡Dios del Fuego! – imploró, llevándose a la frente ambas manos inseguras. 
 
         Si no podía evitar su debilidad, al menos que nadie le viera así. En aquellos tiempos oscuros cualquier crisis de ansiedad podía condenar a un líder al rechazo y el destierro. 
 
    *** 
 
         La retirada fue penosa. El ánimo de todos era sombrío y la amenaza al liderzgo de Gad, lejos de difuminarse, se acababa de acentuar a causa de aquel fallo de cálculo. ¿¡Cómo podía el sabio Gad haber pasado por alto la maniobra de los pescadores!?. ¡Todo había salido tan condenadamente mal!... 
 
         De pura rabia, la partida se entretuvo en pegar fuego a lo poco que quedaba en el valle, ya que no había nada que pudieran llevarse. 
 
         - Consuélate, Beren; y tú también, Arek – terció el Niño, a la sazón, el menos afectado de todos -… al menos nadie ha sufrido daño en este intento… 
 
         … O, al cabo: TODAVÍA… 
 
        Ceñudo, el hermano del jefe espoleó a su caballo con un par de patadas en el flanco y se adelantó para perderle de vista. ¡A quién quería reconfortar con esas frases tan estúpidas!, ¿o acaso era que aquel pedazo de mierda se estaba burlando de él por los desastrosos resultados?...  ¡Ah, el Niño!... tal vez hubiera llegado la hora de voler a ponerle en sus sitio, pues andaba muy crecido últimamente y parecía no comprender que el fracaso de uno, allá entre los yamnas, significaba en verdad el fracaso de todos… 
 
         Distraído, enfadado… Beren soltó al galope su caballo y se adelantó por un camino recto que al frente se hacía sinuoso y más tomado de maleza. No paraba mientes en nada… y justo entonces, Arek – más avispado – le detuvo justo a tiempo dando vuelo a la voz de alarma. 
 
         - ¡Detente!, ¡para! – chilló el joven a su tío. Tenía la vista más aguda del clan. 
 
         Beren refrenó a su caballo y se giró sin comprender. Un poco más atrás, los suyos empezaban a descubrir las malas artes de los pescadores: 
 
         - ¡Mira allá: una cuerda fina! – le indicaron indignados. 
 
         - Estás a dos palmos de ella… ¡podías haber muerto!... 
 
         Beren volvió a observar la dirección que llevaba al principio. ¡Por los dioses!: los demás tenían razón. En el camino, tendido de árbol a árbol y atravesando el sendero, un hilo resistente y muy delgado se cruzaba en su trayectoria a la misma altura del cuello. 
 
          - ¡Los han atado a conciencia!, ¡hijos de perra!... 
 
         Aquellos endiablados aldeanos parecían sabérselas todas. ¿Qué ellos no tenían caballos propios?... pues se las ingeniaban para derribar a los jinetes del enemigo, por ver si podían arrebatarle los suyos. 
 
         - Esto, si no corta el cuello, poco falta… - valoraron un par de hombres. 
 
         - ¡Todo depende a la velocidad que vaya uno!... 
 
         En adelante seguirían la senda con más cuidado. Beren, a tal efecto, dispuso: 
 
          - Este no es el mismo camino por el que hemos venido, así que podría haber más trampas así… avanzad con tiento. 
 
        De suerte que los jinetes reanudaron la marcha aún más despacio… ninguno estaba contento. 
 
         - Es una cuerda muy fina - volvió a repetir Arek -: me gustaría saber quién la ha trenzado… la ha dispuesto con muy mala intención. 
 
        El Niño, sin malicia pero también sin diplomacia, replicó: 
 
         - Bien hecho y con mala idea: algo así sólo puede ser cosa del padre de Elaia. 
 
         Beren de buena gana le hubiera estrangulado por dedicarse a sembrar más cizaña. De hecho, incluso podía haberlo hecho sin testigos, puesto que a cuenta de detenerse Arek a examinar más la cuerda, en aquel momento los tres quedaban rezagados – Arek, el Niño y él mismo -. Los pescadores no les habían infligido daño todavía, pero si lo deseaban, aquel momento resultaba rematadamente bueno para hacerlo: tres notables de los yamnas separados del grupo… 
 
         Una piedra pequeña, de aristas afiladas, pasó silbando junto al cuello de Beren y se estrelló sin alharacas contra la ceja de su sobrino Arek. El muchacho se vió volteado con violencia, y si no cayó al suelo fue únicamente porque el Niño tuvo reflejos para sostenerle. Aunque el arma no resultase brutal el impacto sí que había sido certero, y además en la torsión del cuerpo Arek acababa de experimentar un fuerte dolor en la rodilla derecha. Gimió, confuso por unos instantes, y una risa salvaje y aguda – gutural – se apoderó de la espesura. La ceja del joven Arek comenzó a sangrar casi de inmediato. 
 
         - ¡Dioses! – gritó Beren. Echando mano a su espada. 
 
         Parte del grupo adelantado dio la vuelta por ellos, alarmados ante la exclamación de su cabecilla… fueron nada más que cuatro guerreros – suficientes quizá para hacer frente a todos los pescadores – pero entonces Arek recobró el control de sí mismo y la confusión se disipó: 
 
         - ¡Ha sido “Él”! – protestó indignado, volviéndose hacia su tío como si solamente ellos dos supieran lo que sucedía -: ¡ha sido ese crío con pelo de jabalí al que tú perdonaste la vida!... 
 
         Ion… ¿el hermano de Elaia?... ¡oh, mierda!: aquello solamente podía empeorar las cosas. 
 
         - ¡Debí matarle cuando tuve la oportunidad! – volvió a rezongar Arek -, ¡tenía que haberle atravesado con mis flechas!, pero tú lo impediste. 
 
         La sangre de la ceja le arrollaba ya hasta la boca, sin embargo eso no le preocupaba. Casi ni parecía importarle que su vista siguiera aún un tanto nublada a causa del golpe. 
 
         - ¡Ah, cállate! – se defendió Beren, ante las miradas inquisitivas de sus hombres -: ¿y cómo sabes que era él?. 
 
         - ¡Le vi, maldita sea!... ¡al girar la cabeza por la pedrada!: estaba detrás de aquel árbol y se escapó corriendo. 
 
        Arek habría jurado que Ion estaba solo, pero entonces: ¿dónde andaban los adultos?. En realidad ninguno de los yamnas deseaba saberlo, puesto que la vegetación en la zona era apretada y no parecía lo mismo enfrentarse a los pescadores en campo abierto que allí, persiguiéndoles sobre terreno desconocido, en fila de a uno y expuestos a nuevas emboscadas. Nadie pronunció pues las preguntas lógicas: 
 
        “¿Por dónde se marchó el crío?”, “¿quieres que salgamos en su busca?”… 
 
        Retirarse con el rabo entre las piernas se antojaba – al menos por esta vez – la opción más sensata. 
 
    *** 
 
       Beren pidió a su sobrino que no contara nada sobre Ion y aquella vez que él le había perdonado la vida; y Arek, que tenía muy claras sus lealtades, mantuvo su palabra sin vacilar mientras el tío estuvo delante. 
 
         El malestar se extendía entre los yamnas. El fracaso tenía un gusto doblemente amargo porque los que les humillaban se suponía que eran gentes extremadamente atrasadas. No habían podido sacar nada de valor de la aldea: nada… y para empeorar la burla, los pescadores hasta se habían permitido herir al joven hijo del jefe. 
 
        Gad llamó a su presencia a Eder y Elaia. Buscando hacer más presión, no autorizó la presencia de sus maridos en el interrogatorio; sin embargo Sara sí que estaba a su lado. Aquel nuevo privilegio irritó a Elaia: 
 
         - ¿Por qué no puede venir Beren? – preguntó con la más inocente de las voces. 
 
        - Mi hermano está esperando afuera. 
 
        Aquello no respondía a la pregunta de la joven, aunque tampoco la desestabilizó. En el fondo ni siquiera confiaba que el rubio pudiera serle de alguna ayuda. 
 
         - ¿Y bien?... ¿teneis idea de hacia dónde se ha marchado vuestra gente?. 
 
         Gad se mostraba directo e implacable. Aunque Sara no decía nada, limitándose a escuchar, él sólo se las arreglaba para intimidar a cualquiera. La severidad de sus ojos de cabra y aquellas pupilas chicas, encendidas bajo las cejas crispadas, parecían venir de otro mundo… un mundo que nadie sobre la tierra deseaba conocer demasiado pronto. 
 
        En cualquier caso, la pareja de primas no parecía tener mucho que decir: 
 
         - No lo sabemos – rechazó Eder. 
 
         Elaia fue un poco más elocuente: 
 
         - No podemos saberlo: no nos dejáis movernos de aquí… 
 
         Aquella candidez – Gad no se engañaba – ocultaba una insolencia prudente: muy parecida a la suya propia. Las chicas no soltaban prenda porque en realidad no conocían el escondite concreto que habían elegido los suyos… aunque sí que eran conscientes de que su tribu se movía periódicamente por la zona: dentro de un radio no demasiado amplio. Enlazar un par de cosechas malas significaba trasladar el poblado: sucedía así desde hacía generaciones. La propia Elaia ni siquiera había nacido en el el asentamiento actual de la aldea; y en el fondo se le ocurrían un par de lugares donde su padre podía ocultarse… aunque, claramente, tampoco estaba dispuesta a revelarlos. 
 
         - Conque no teneis ni idea, ¿eh?... 
 
         Ambas negaron con la cabeza: exactamente a la vez, como un par de tallos mecidos por el viento. 
 
        Gad se enfureció: 
 
         - Me parece que de lo que no teneis ni idea es de con quién estais tratando… - no necesitaba alzar la voz para resultar temible. 
 
        Las muchachas se encontraban erguidas delante de él: firmes… tensas. A diferencia de Sara, a ellas no se les había permitido sentarse. 
 
         - ¿Seguro que no hay nada más que queráis decir? – las amenazó el jefe, quedo -: tal vez más adelante sea tarde… 
 
         Elaia – sorprendentemente – mantuvo el tipo sin inmutarse. En cambio Eder… de forma apenas perceptible volvió las pupilas hacia su prima, buscando su consejo. Aquello resultaba increíble: desde el punto de vista de los yamnas, la opinión de Elaia era condenadamente prescindible… 
 
         - ¡Vaya! – exclamó Gad. Y olvidó a Eder por completo en aquel preciso instante -… ¿entiendes que si me diera la gana podría hacerte hablar a correazos, Elaia?... 
 
         Ella tragó saliva, más nerviosa ahora: 
 
         - No tengo nada que decir… 
 
        - ¿Ah, no?. 
 
        - No. 
 
         Gad avanzó una mano hacia su hombro y la chica lo retiró hacia atrás con un respingo. Había llegado el momento de jugárselo todo a un solo golpe de remo: 
 
        - ¡No tengo nada que decir que tú no sepas también! – se defendió la hija del pescador. 
 
        - ¿En serio?... entonces el escondite de tu familia ¿es?... 
 
        Haciendo acopio de toda su presencia de animo, Elaia murmuró: 
 
        - Me parece que ya lo sabes – una pequeña pausa dramática -… han ido a refugiarse a las minas, buscando la protección de sus guerreros. 
 
         La mano de Gad retrocedió de golpe, separándose del hombro de la joven como si quemase. 
 
      
 
    17 
 
       El fuego no estaba encendido. Casi a oscuras, Eder y Elaia cuchicheaban en el interior de la cabaña de Beren: 
 
         - ¡No debiste decirle eso! – Eder estaba asustada -: cuando Gad encuentre las minas sabrá que… 
 
         - ¡Oh!, pero no las encontrará… hasta él tiene miedo de hacerlo – la hija del pescador asentía con la cabeza, reafirmada en la idea de que al mentir estaba dando una oportunidad de escape a los suyos -. Piénsalo: si realmente quisiera buscar en serio, ya habría dado con el sitio, ¿no?... 
 
         - ¡Acabará haciéndolo!. 
 
        - No estés tan segura, prima… el único en quién Gad confía para eso es tu marido Maruk, y tú sabes mejor que nadie que está lisiado. No puede – Elaia frunció el ceño, pensativa -… e incluso aunque tu esposo pudiera, ya intentó antes llegar a las minas y mintió. Ojalá supiera por qué, pero mintió: lo mismo que nosotras. 
 
         El cuerpo de Eder se sacudió en un violento escalofrío: 
 
         - ¡Ay, pero Gad!... ¡es peligroso retarle así!. 
 
         La pequeña Elaia dejó escapar un bufido de desprecio: 
 
         - ¿Sabes?: a Gad, después de todo, no hay que temerle ni más ni menos que al resto de los hombres… ¿o acaso crees que es mejor que los demás?. 
 
          - Más inteligente, sí. Terminará por descubrir que le engañas. 
 
          Eder deseaba con mucha fuerza ayudar a los suyos, aunque un instinto primario de supervivencia – el latido obstinado de la autopreservación – llegaba a veces a paralizarla. 
 
          Elaia tomó la mano de su prima en un gesto casi maternal: 
 
          - Gad no es ningún necio, pero tampoco es excepcional – a fuerza de observarle, la chica había descubierto que la mente del jefe yamna no funcionaba de un modo tan diferente a la suya -. Las grandes cosas que hace corresponden más a otros que a él, ¿no te das cuenta?... 
 
          Aquella sorprendente fortaleza había dejado de deslumbrar a Elaia. Había imponentes edificios, más ambiciosos de lo que ella hubiera visto jamás – eso tenía que admitirlo -, sin embargo en su mayoría se encontraban a medio erigir. Ella era un ser modesto y práctico: la habían criado así. En casa de su padre el pescador había aprendido a desdeñar a los que emprenden mucho y no acaban nada… 
 
           - Todo está a medias, Eder – razonó con mucha calma -… y a este paso, ¿cuándo te parece que va a lograr terminarlo?. Los yamnas pierden el interés en las cosas y no siguen las órdenes de Esaú. Ninguno de ellos se dedica dos días a la misma tarea, y así es imposible que acaben siquiera el maldito muro – sonrió, más confiada -. Beren quiere “su” muro, y se empecina en eso como un loco… Gad no deja de murmurar por los caminos insistiendo en que traigan a mi madre. ¿¡Para qué!?... y luego está Sara, que nada más pide que terminen los silos. ¿¡Los silos!?... ella dice que son lo primero, pero yo me pregunto qué es lo que pensará meter en ellos, porque la cosecha está claro que ha sido un fracaso… 
 
         A Elaia se le había caído la venda de los ojos. La superioridad técnica de los yamnas estaba siendo claramente desaprovechada, y el único que tenía la culpa de eso era Gad. ¿Impresionarse por su ciudadela?, ¿o por la abrumadora fuerza de trabajo de los yamnas?... no, ya no. Nunca más. Los éxitos de Gad eran un cascarón vacío, dado que su innovadora ciudadela apestaba a orines, y los yamnas malgastaban su potencia productiva merced a una organización deficiente. La gente del clan defecaba en cualquier lado, obviando las más elementales precauciones para no enfermar, y se dedicaban a pelearse y cazar, o incluso a rastrear a los lugareños en medio de los bosques… cualquier cosa que les divirtiera más que trenzar correctamente la techumbre de sus casas. 
 
        - Escúchame con atención – se aventuró la joven Elaia -: si esto sigue así, Gad no mantendrá por mucho tiempo el poder sobre su tribu... 
 
         El control se le estaba yendo de las manos al jefe, y una de las señales más claras que la chica veía en los últimos tiempos era la aparente fragilidad emocional de Beren, tan desconcertante como oportuna. Beren personificaba la fuerza bruta de Gad, y en cierta manera se estaba desmoronando. Elaia era testigo de excepción del proceso… 
 
          … Y precisamente Beren fue quien asomó la cabeza desde afuera en aquel momento: 
 
         - ¡Ah, estais aquí! – dijo, al ver a las dos primas sentadas en el suelo, sobre una estera -. Vamos, salid: Sara va a llamar a cenar en cualquier momento… 
 
         Elaia suspiró y se dejó caer lánguidamente hacia atrás: 
 
         - ¿De veras es necesario?... ¡estoy tan cansada!. 
 
         El yamna se la quedó mirando estúpidamente, sin dudar por un segundo de su palabra: 
 
         - ¿No te encuentras bien?. 
 
         La muchacha negó con la cabeza… y ahí terminó todo: 
 
         - Bueno. Pues descansa – dijo Beren -. Te excusaré ante mi hermano. 
 
         Efectivamente: terminó todo… ¡era tan condenadamente fácil!. El rubio se marchó y Eder se volvió hacia su prima, algo confusa: 
 
         - ¿Por qué le has mentido?, ¿es que no tienes hambre?... 
 
         - Sí que la tengo… es sólo que no me apetece ver a Sara hoy. ¡Estoy tan harta de ellos!: de que Gad presente la comida como algo que sus gentes disfrutan sólo gracias a él…  
 
         Le asqueaba pensar en el modo en que el jefe lograba que los yamnas le rindieran pleitesía por cada cosa que se llevaban a la boca, por cada prenda que les cobijaba en invierno… la manera tan despreciable en que Gad pretendía que sus hombres se sintieran en deuda con él por tener mujeres con las que acostarse… 
 
          - No le deben nada, Eder. Si lo piensas… en el fondo Gad es el último de ellos. 
 
         - ¡Oh, chica: estás loca! - los razonamientos de Elaia resultaban demasiado abstractos para que su prima los siguiese -… ¿así que vas a quedarte con hambre sólo porque quieres llevarle la contraria a Sara?... 
 
         - Sí, de vez en cuando sienta bien hacerlo así. 
 
         Eder se puso en pie y se dirigió a la puerta de la choza, dispuesta a cumplir con sus obligaciones sociales de cada día:  
 
          - Pues no cuentes conmigo para eso. Para no comer sin que haya ningún motivo, por favor a mí no me llames… 
 
         La hija del pescador se acomodó perezosamente sobre la estera, buscando una posición cómoda en la que tal vez hasta quedarse dormida: 
 
         - ¿Y para lo otro? – preguntó -... ¿puedo contar con que sigas haciendo “lo otro” que te pedi?. 
 
         - Siempre. 
 
         Eder se despidió con una sacudida algo masculina de su cabeza, una afirmación casi marcial. 
 
    *** 
 
          - Aquí hay una obligaciones que son para todos – razonaba Sara con enfado -, pero esa mocosa acude sólo cuando le da la gana… ¡y tu hermano aún la defiende!. 
 
         Gad concedía, como tampoco podía ser de otro modo: 
 
        - Lo sé. Habrá que hacer algo… aunque ahora mismo tengo problemas más importantes 
 
          - ¿Más importantes?... ¡pero tu hermano se ha enfrentado a mí delante de los otros!...      
 
          - ¿Se ha enfrentado a ti, o tú a él? – puntualizó el jefe con impaciencia -… mal los dos, sea como sea. Habéis dejado que los demás os vean discutir por un asunto que carece de importancia. 
 
         Corregir a Elaia era claramente necesario, pero no una prioridad. Gad encontraba bastante más grave que el clan hubiese visto a Sara y Beren en desacuerdo. 
 
         - ¡Algo habrá que hacer!... 
 
         - Habrá que hacerlo y lo haremos – insistió el líder -, te lo prometo… pero no ahora. Por el momento, si esa estúpida quiere morir de hambre y quedarse todas las noches en su cabaña: por mí, puede hacerlo. Después de todo, no es mi hijo el que va a secarse en sus entrañas. 
 
        Se miraron, y comprendieron sin palabras lo único que podía salvarles. Después de tantos años juntos, las mentes de Gad y Sara trabajaban como una sola. Había una única cosa en la que Elaia se había equivocado: 
 
         - Tengo que hacerme con esas minas – se propuso el líder. 
 
         Un gran fallo de cálculo por parte de la muchacha. En realidad, el hermano de Beren no se arredraba ante las temeridades… y subestimar al enemigo puede tener consecuencias fatales. 
 
         La oferta que Gad hizo a Caracortada, sin llegar a ser todavía una orden ineludible, significaba una maniobra de presión muy difícil de esquivar: 
 
         - Sé que estás tullido, pero si aceptas el clan pondrá a tu disposición todo lo que necesites – prometía el jefe -: tendrás caballos, armas, provisiones… ¡todo lo que pidas! – enumeraba, recontando dedo a dedo -… y además llevarás a un hombre joven que tendrá que obedecerte y será tus brazos y tus piernas… 
 
         - No, no – espantado, Maruk rechazaba con la cabeza -… ¡no sabes lo que me estás pidiendo!… 
 
         - Sí que lo sé, y si lo intentas, si lo haces, te estaré eternamente agradecido… 
 
         Tal vez incluso le dedicase alguna mención en la canción épica que preparaba para sí mismo… tal vez. Eternamente agradecido. ¿Qué “eternidad” más grande se podía desear que fuera mejor esa?... 
 
         Se acercaba el cambio de estación y algunos árboles empezaban a perder sus hojas. Gad deseaba que la expedición se pusiera en marcha antes que llegase el frío… así que Maruk necesitaba encontrar un argumento condenadamente bueno para librarse del encargo. 
 
    *** 
 
         Mientras que Elaia comenzaba a desarrollar cierta aversión a la carne porque los yamnas casi no comían otra cosa, entre los lugareños, a Miryam no le quedó otro remedio que acostumbrarse a consumir pescado. Después de unos días, el queso algo agrio y semi crudo que elaboraban los pescadores ya no le parecía tan malo, y en cuanto su paladar se familiarizó con las tortas de harina y tripas que estos preparaban, la joven acabó reconociendo que su sabor resultaba bastante agradable. 
 
         Miryam observó cómo sus hijos se acostumbraban aún más rápido que ella a los nuevos alimentos. Los niños parecían felices en aquel ambiente relajado, mucho menos exigente que el asentamiento yamna. Se desarrollaban bien y, a pesar de ser considerados prisioneros, ninguna amenaza real pendía sobre sus cabezas. Entre los pescadores no existían violencias ni palabras ásperas. 
 
         No podía decirse que ninguno de los tres estuviese mal. Haciendo examen de conciencia, Miryam debía admitir que no deseaba volver a la vida de antes. Ansiosa por tener un gesto con aquellos lugareños que, más que retenerles, les estaban acogiendo, la joven desgarró la parte baja de sus vestido buscando modificarlo a la moda de ellos. La confección no salió bien: ella no sabía coser correctamente. En el contexto de especialización que Gad imponía a su tribu, ciertamente a ella la habían reservado para otras cosas. 
 
         Sin embargo, los torpes intentos de Miryam por fabricarse un atuendo como el del resto de aldeanas cayeron muy simpáticos al resto de los vecinos. Las mujeres la rodearon y rieron a placer. Después, se sentaron todas juntas a recomponer el desastre, y en apenas unos minutos, se elevó un ambiente festivo que atrajo con sus carcajadas también a algunos hombres. Los niños gateaban por  el suelo, y las pescadoras remataban la parte baja del vestido sobre el propio cuerpo de la prisionera. En el centro de un corro, Miryam exhibía el resultado girando – casi bailando – al tiempo que elevaba al aire sus carcajadas francas. 
 
         Haitz llegó, guiado por el eco de la algarabía… pero él no se rió. 
 
         - ¿Qué hacéis? – pregunto, aunque casi instantáneamente, él mismo vino a responder la pregunta -… no, no. Que no me lo diga nadie: ya lo veo. 
 
         Se dio la vuelta y se alejó unos cuantos pasos, conteniendo una mueca de fastidio. Miryam, con un salto ágil se escapó del corro y fue tras él… aunque en el fondo no supiese muy bien por qué: 
 
         - ¿Se puede saber que he hecho ahora?. 
 
         - ¡Oh!, ¿es que encima tengo que decírtelo?... ¡a mí me parece que está bastante claro!. 
 
        El mal humor del muchacho apagó también poco a poco el ánimo de los demás, pues sucedía que en su aldea todos le admiraban mucho. 
 
         - No, yo no entiendo lo que he hecho – protestó la bella Miryam. 
 
         Y si él se lo decía, estaba dispuesta a enmendarse para la próxima vez, puesto que de alguna manera se estaba contagiando del respeto que el resto de pescadores guardaban a la opinión de Haitz. 
 
         - ¡Te estás riendo de nosotros! – la acusó él sin contemplaciones –; y lo haces porque sabes que no puedo devolverte... ¡qué mas quisiera yo que enviarte con los tuyos!, pero hace muchos días que no tropezamos con ninguno de ellos para empezar a negociar… 
 
         - Yo no me estaba burlando de vosotros – repuso Miryam, que empezaba a estar molesta también. 
 
         - ¡Oh, sí!: de nuestras costumbres… y ahora mismo, de nuestras ropas. ¡Lo he visto con mis propios ojos!... 
 
         - Eso no es así… sólo nos estábamos divirtiendo… 
 
         - Ya. 
 
         El joven se giró y se marchó de allí, dejándola con la palabra en la boca. 
 
         El resto de los presentes permaneció en silencio. En fin: si Haitz se había puesto así… ¿debían acaso sentir vergüenza de sí mismos?. Ojalá lo supieran. No tenían a nadie al frente para aclarárselo. 
 
    *** 
 
         Era muy infrecuente que Elaia se tomara la molestia de hablar con Caracortada – en general se creía muy superior a él y su trato le provocaba repugnancia -, sin embargo aquella ocasión lo merecía de veras: 
 
         - Escucha a tu mujer – le rogó -: ella sólo quiere lo mejor para ti. Nada más que dos hombres para una cosa así… ¡es un suicidio!. 
 
        Eder hacía causa común con su prima 
 
        - Por favor, Maruk: no vayas. Dile a Gad que no puedes… 
 
        Estaban muy interesadas en convencer al experimentado batidor, quien – por otro lado – no necesitaba en absoluto ser convencido. Él era el primero que no deseaba partir en tan difícil misión. 
 
         - ¡La gente de las minas es peligrosa! – repetían las chicas. 
 
         - Son muchos, y van fuertemente armados… 
 
         Maruk desconocía todo aquello, aunque desde luego al oírlo no se sentía más tentado por ponerse en camino. Bien era cierto que no se fiaba del todo de la versión de las muchachas, pero sabía que, para que su mentira inicial siguiera sosteniéndose, era necesario que nadie más en el clan intentase la empresa. 
 
         Estaban presentes con ellos Ben, Esaú y un par de pequeños esclavos. El pobre aprendiz de herrero seguía viéndose utilizado para encubrir las citas de Eder con el Niño; y en aquel preciso momento contemplaba a la prima de Elaia con ojos tiernos. 
 
         - ¡Esa gente posee arcos que son más altos que sus propios cuerpos! – insistía la hija del pescador. 
 
         Eder experimentaba algo más de embarazo al mentir como su prima, no obstante regalaba al grupo también su buena porción de exageraciones. Los hombres de las minas eran fornidos, despiadados y temibles… más o menos como Beren, pero mucho más inteligentes. 
 
         Ben y Caracortada parecían morder el anzuelo: no creían que hubiera motivos para dudar. Esaú, por su parte, guardaba silencio y tenía sus reservas. Lo que más le intrigaba de todo eran los motivos de las chicas para exagerar así… porque estaban exagerando, ¿no?... 
 
        El viento del nordeste se levantaba cada vez más pronto, y su caricia también resultaba más fría. Empezaba el otoño y, del mismo modo que las breves tormentas del verano se prolongaban con mayor insitencia ahora, también Gad arreciaba en sus presiones para que Maruk se pusiese en marcha. El jefe llegó hasta el corro, que en aquel momento se hallaba reunido frente al taller de Esaú, y enseguida se extrañó de ver juntos a aquel grupo tan improbable. 
 
         - ¡Ah, mi mejor explorador, Maruk!... ¿estás acaso encargando a los herreros las cosas que necesitas?. 
 
        No era frecuente ver a Caracortada en compañía de su esposa y de Elaia. Sí que resultaba normal que las chicas se encontrasen allí, en los dominios de Ben y Esaú; pero el hecho de que acogieran de buen grado al marido de Eder se antojaba insólito. 
 
        Caracortada, ante el amistoso saludo del jefe, bajó levemente la testuz y ocultó en parte su rostro marcado. 
 
        - ¿Qué pasa? – sonrió Gad, inasequible al desaliento -, ¿nos hemos levantado un poco “desanimados”? – rió -… yo creí que ya estábamos de acuerdo en todo. 
 
        Pero no era así en absoluto, y él mismo lo sabía. Es más, a la vista de aquella extraña reunión estaba dispuesto jurar que el explorador hasta parecía más reticente que antes. 
 
        - ¿Va todo bien, Maruk? – inquirió, al tiempo que su sonrisa se congelaba de un modo que lograba erizar el vello de Eder -. Parece que tu mujer está un poco nerviosa… 
 
         - No, a ella no le pasa nada… soy yo: la pierna me duele más que nunca. 
 
         Excusas, excusas… Gad lo sabía de sobra, y por supuesto, no estaba dispuesto a aceptarlas: 
 
         - Montado en el mejor caballo que nuestra gente prueda encontrar, dejará de dolerte enseguida. Y aunque no fuera así: no vas a precisar las piernas para nada. Llevarás a alguien fuerte y joven que caminará por ti. 
 
        Caracortada y Eder suspiraron casi al unísono. Ahí radicaba parte del problema – consideró Gad -: aquel tullido imbécil necesitaba creer que a su mujer le importaba un comino lo que a él le pasara, y casi había logrado autoconvencerse de ello. 
 
        Por unos instantes, nadie añadió una palabra más; así que Gad fue repasando una a una las caras de los asistentes a aquella improvisada “tertulia”. ¡Oh, de Esaú podía uno esperar cualquier cosa!, aunque nunca hubiera llegado a creer que tuviese algún interés en contaminar la mente de Caracortada… 
 
         … Pero entonces – si no era el herrero - ¿quién cojones estaba desbaratando el trabajo que él llevaba días haciendo. Elaia tragó saliva y al fin se decidió a hablar, con aquel tono suyo de modestia estudiada que lograba desquiciar a Sara por completo… y también al mismísimo jefe: 
 
         - Si se me permite… emprender la busca de la ciudad de las minas con sólo dos hombres, yo creo que es una pequeña imprudencia… 
 
        ¡Ah!, eso era… Gad se la quedó mirando – por supuesto, sin dejar de sonreír – y tuvo que admitir para sí que cada vez entendía mejor por qué su esposa Sara no la soportaba. En cualquier caso, le costó muy poco replicarle en tono jovial: 
 
         - Si se tratase de un ataque estaría de acuerdo contigo, pero lo que estamos buscando es que Maruk y su ayudante “vean sin ser vistos”. 
 
         Ver sin ser visto. Aquella era la especialidad de Caracortada y nadie podía negarlo. 
 
        El jefe permaneció allí, con un aire de falsa campechanía y rápidamente, el corro se fue deshaciendo. Exactamente como él deseaba: nadie haría confidencias mientras él se quedase, y lo sabía. Cada uno marchó por su lado: primero Ben y Esaú, que volvieron a meterse en el interior de la forja; y luego Eder y Maruk, alejándose de forma trabajosa en dirección a su casa. Cuando, por último, también Elaia hizo ademán de retirarse, Gad la agarró fuertemente por el codo y la retuvo un momento: 
 
         - Tú nunca tienes nada que decir, ¿verdad?. Apenas hablas… ¡salvo para intentar tocarme a mí los cojones! – le murmuró al oído, con una agresividad que helaba la sangre… aunque no por ello se alteró ni un ápice su expresión de paciencia beatífica -. Pues ten cuidado, pequeña rata, o te juro que lo vas a lamentar… 
 
          Elaia se giró hacia él, asustada pero tratando de disimular el dolor que sentía en el brazo. Gad la estaba apretando mucho y ninguno de los dos parecía tener nada más que añadir. Ambos tenían la sensación de que aquel instante tenso podía prolongarse durante horas… sin embargo entonces, los dos niños esclavos que rondaban alrededor de ellos y a los que nadie prestaba nunca atención, se acercaron a Elaia y le tiraron de la falda. 
 
         - Ve con ellos – se burló Gad, recordando el origen común de los tres -: deben necesitar tu ayuda para encender el fuego. Haz algo útil por una vez… 
 
        Se trataba de los hijos de la familia desterrada que Caracortada había traído como prisioneros varios meses atrás. Siempre andaban alrededor, y aquella tarde lo habían escuchado todo, no obstante, Elaia desconfiaba de ellos por ser hijos de un ladrón, así que procuraba interactuar lo mínimo con aquel par de desdichados. 
 
        El trío de jóvenes se encaminó ladera arriba. Elaia se mostraba evidentemente nerviosa, no obstante Gad no impidió que se marchase, limitándose simplemente a escupir a un lado en señal de desprecio. 
 
        La chica suspiró, ya a cierta distancia del yamna: 
 
          - Está bien, dijo la joven: ¿queréis llevarme a algún lado?... pues vale. Parece que me habéis librado de una buena, así que os lo debo… 
 
        Un perro del clan pasó junto a los niños y se frotó mimoso contra el vestido de Elaia. Ésta, todavía temblorosa y preocupada por lo que acababa de pasar, no se sobresaltó. 
 
         Sin embargo, en la parte baja del camino Gad sí que elevó una ceja: 
 
         - ¡Vaya!... 
 
        Qué curioso resultaba… nunca había visto a la joven conducirse con tranquilidad en presencia de los perros. 
 
         La niña – la menor de los dos pequeños – aferró con más fuerza la falda de Elaia, y simplemente dijo: 
 
         - ¡Yo creo en ti!. 
 
         Sus ojos, por extraño que pareciera, empezaban a inundarse en lágrimas. 
 
    *** 
 
         El vello del Niño – rubio y fino - descendía en línea recta desde el ombligo hasta el pubis, como una fila de deliciosas promesas de placer que nunca se agotaban. Las paredes de la cueva estaban llenas de aristas afiladas, y todas y cada una de ellas rezumaban gotas de agua salada a un ritmo lento y constante… más o menos a la manera de las ideas del amante. Las ocurrencias del Niño parecían no tener fin, y no siempre eran lúbricas y sensuales… en ocasiones, también llegaban a ser peligrosas: 
 
         - ¿Sabes? – planteó el Niño a Eder -: quien encuentre esas minas para Gad llegará a ser grande entre los grandes… 
 
          Un escalofrío recorrió a la chica de la cabeza a los pies, y no precisamente por hallarse desnuda en aquel momento: 
 
          - ¡Es muy peligroso!. 
 
          - Pero piénsalo: el que lo logre se ganará la gratitud eterna de Gad. “Gratitud eterna”, ¿lo entiendes?… por eso he ido a hablar con él y me he presentado voluntario para acompañar a Caracortada. 
 
          Eder estaba escandalizada: 
 
         - ¡Eso una locura! – con rapidez, aunque también con cierta cautela, se apoyó en el pecho de él para incorporarse parcialmente. El techo de la cueva era bajo y resultaba imposible levantarse de un salto -. ¡No puedes estar hablando en serio!, ¿¡cómo se te ha ocurrido una cosa así!?... 
 
         - Lo único que hay que hacer es seguir a tu marido y procurar que no se caiga del caballo – el Niño se encogió de hombros -. No se me ocurre cosa más fácil. Él es el que sabe adónde vamos, de modo que sólo debo seguirle en silencio para que no nos oiga esa gente, echar un vistazo, y luego volver. 
 
          Eder frunció el ceño: 
 
          - ¡No conseguiréis convencerle! – se cerró -: Maruk no quiere ir. ¡No lo hará!... 
 
          Con los ojos encendidos – así, enfadada – resultaba el doble de atractiva… aunque el Niño poseía también su propia porción de encanto, a la que Eder rara vez lograba resistirse: 
 
         - Tal vez tu marido cambiaría de opinión si tú dejaras de insistirle – repuso, despreocupado -… ¡no le protejas tanto!. ¿Qué interés puedes tener en que no corra peligro, eh?... imagina solamente que Maruk parte para las minas, pero que no regresa jamás… 
 
        - ¿Qué intentas decir?... 
 
        - ¡Vamos!, ¿es que acaso no lo imaginas?. Le necesito para llegar hasta allí: es el único que conoce el camino… pero tampoco hace falta que vuelva. 
 
        Eder se quedó muy quieta, sopesando sus opciones. Seguía mirando al amante aunque sus ojos, fijos en la calvícula del rubio, parecían hallarse a millas y millas de allí… 
 
         - Si encuentro las minas y Maruk no regresa, quizá podría reclamarte como esposa, ¿verdad?... ¿crees que Gad me negaría una recompensa así?... 
 
         - No. No creo que lo hiciera – Eder estaba casi sin aliento. 
 
         - Yo no lo creo tampoco – él rió -. Así que nos quitaríamos de encima a Caracortada, nos quedaríamos con su casa, y podríamos vivir juntos disfrutando de todos los honores… 
 
         Los argumentos, desde luego, eran de peso. Y si Eder no le alentaba, su esposo Maruk se sentiría mucho más débil a la hora de resistirse. Todo el mundo sabía eso. Elaia acababa de quedarse sin su principal aliada para impedir la expedición de Gad. 
 
         La chica volvió a tumbarse y se fundió en un prolongado abrazo con el Niño. Tendidos de lado, frente a frente, la pierna de Eder escaló sobre el torso de él, al tiempo que su vientre se adelantaba en busca de un contacto más intenso con aquel poderoso miembro que comenzaba a despertarse de nuevo. El simple roce de sus pieles resultaba electrizante. La joven sentía ganas de gemir con fuerza y gritar al mundo que estaban a punto de deshacerse de Maruk para vivir juntos en aquel éxtasis, noche tras noche, sin tener que esconderse más de nadie… 
 
        … Y entonces: 
 
        - ¿Qué ha sido eso?. 
 
        Un leve ruido en el exterior, discordante del rítmico murmullo de la marea, sobresaltó a la pareja. El Niño se mesó nerviosamente la perilla y susurró: 
 
         - Sólo puede salir uno. No deben vernos a los dos. 
 
         De sobra lo sabía Eder sin que nadie se lo dijera… y también entendía lo que él estaba pretendiendo: que fuera ella quien asomase la cabeza fuera de la cueva. De algún modo aquella leyenda suya – la de hombre hecho a sí mismo que no teme a nadie ni cree en nada – no debía ser cierta del todo. 
 
         En fin, al menos uno en la relación debía mostrar agallas por los dos. Gateando, la chica ganó la boca de la gruta y dejó que la luz del exterior le acariciase medio cuerpo: 
 
        - ¿Quién anda ahí? – preguntó con voz de pocos amigos. 
 
         Sus pechos se bamboleaban suavemente y la cálida influencia del sol le erizó de golpe la piel de los hombros. 
 
        Al principio, nadie contestó. 
 
         - ¿¡He preguntado que quién anda ahí!? – repitió Eder, cada vez más irritada. 
 
         Entonces, tímidamente, el pobre Ben se dejó ver saliendo de detrás de una gran roca. 
 
         - Soy yo… - atino únicamente a balbucear. 
 
         - ¿Y qué es lo que quieres? – Eder sonaba mucho más hosca de lo que su belleza celestial invitaba a esperar. 
 
         A Ben, de todos modos, aquella hermosura condenadamente carnal y expuesta a cuatro patas lograba turbarle por completo: 
 
         - Es… es tu marido… está arriba, buscándote. Ha preguntado por ti varias veces y yo ya no sé qué decirle. 
 
          Eder arrugó la nariz, poco dispuesta a abandonar su diversión tan precipitadamente: 
 
         - Dile que voy enseguida. Cuéntale cualquier cosa… yo no tardaré ya mucho. 
 
         - ¿Qué le cuente cualquier cosa?... ¿¡pero qué crees que puedo decirle!?... – se desesperó el muchacho. 
 
         - No lo sé: ¿¡acaso es mi problema pensar esas cosas!?... ¿no se supone que tú y tu amo sois los que inventáis todo siempre?. ¡Ve arriba y cumpe con tu trabajo!. 
 
        ¡Importunarla sólo porque Maruk la estaba reclamando!... ¿¡a quién se le ocurría!?. Se moría de impaciencia y no estaba dispuesta a permitir que Caracortada siguiese interponiéndose en sus placeres durante mucho tiempo más. 
 
    *** 
 
         - Nosotros somos muy diferentes: no hacemos eso – declaró con tranquilidad el pescador -. Aquí no se mata a nadie si no es completamente necesario. 
 
         El yamna – aquel hombre alto, rubio y anónimo que había tenido la mala suerte de caer en la emboscada – le escuchaba sin miedo. A su manera, lo que contaba el lugareño tenía sentido. El padre de Elaia probablemente le estaba diciendo la verdad: parecía digno de confianza, y tenía una autoridad extraña, diferente de la de Gad; una peculiar credibilidad que él no había visto nunca. 
 
         El pescador era bajo y fibroso. Su barba oscura se veía cuajada de hebras de plata, y los ojos, pacientes, permanecían a la espera, enmarcados por las profundas arrugas de sus extremos. ¡Aquellos ojos!… las arrugas de expresión, por extraño que pareciera, lograban tranquilizar al prisionero. Claramente se las habían grabado el tiempo y el mar: a conciencia; a través de un sinfín de horas de navegación y pesca… una eternidad cuidando de los suyos desde la barca, si uno quería verlo así. No, definitivamente: aquel tipo que comandaba a los lugareños no tenía nada que ver con Gad… y en consecuencia, tampoco se podía decir que resultara amenazante; al menos, no para los estándares yamnas. 
 
         - Mi mujer… - comenzó a hablar de nuevo el pescador, después de un rato. 
 
         - Ella no se encuentra entre nosotros, te lo he dicho. 
 
         - Sí, eso ya lo has dicho… pero… 
 
         El guerrero yamna le miró fijamente a la cara: 
 
         - No sabemos dónde está: ni yo ni nadie. Nunca llegó a entrar en la fortaleza. 
 
        El padre de Elaia se secó el sudor de la frente, luchando por encajar la respuesta. ¡Le había costado tanto capturar con vida a uno de aquellos feroces enemigos!... él, simplemente, había esperado otra cosa. Resultaba duro escuchar que ahora, tras todo el esfuerzo empleado, lo que quedaba al final eran aún más incertidumbres que antes: 
 
        - ¿Entonces crees que está muerta? – insistió. 
 
        - No lo sé. 
 
        - ¿Pero tú lo crees? – terció el padre de Elaia, a la desesperada. 
 
        - Bueno… sé que al menos una de las dos mujeres sí que murió, y que nuestro amo Gad se puso como loco. 
 
        Las esperanzas del pescador – y casi también su envidiable presencia de ánimo – parecieron desmoronarse por completo ante los ojos del cautivo. El yamna, sin saber muy bien por qué, intentó animarle de nuevo: 
 
         - ¡Pero tu hija vive!: goza de buena salud, ¡y está encinta!... 
 
        El moreno suspiró desengañado: 
 
        - Y eso es una buena noticia, ¿no?... Elaia vive, y va a traer al mundo a uno más de vosotros. 
 
        - Por lo menos a ella no le ha pasado nada. 
 
        -  ¿Se supone que tengo que alegrarme? – empequeñecido, vencido momentáneamente por la frustración, el pescador se irritó un tanto -. ¡Claro que quiero que no le pase nada!: ¡pero además quiero que vuelva!. Que regrese sana y salva a nuestro lado... ¡y que ese horrible monstruo que lleva en sus entrañas no llegue a nacer nunca!. 
 
         El prisionero no se arredró, ni entendió tampoco que aquel patético arrebato de sinceridad por parte del lugareño supusiera que su situación estaba acaso empeorando. El tipo no era así: él mismo lo había dicho. A diferencia de Gad, no mataba a los mensajeros sólo porque le trajesen malas noticias… 
 
        - ¿Vas a desatarme las manos?. 
 
         - No de momento – se apresuró a responder el pescador -. Aquí nadie va a torturarte, pero eso tampoco quiere decir que seamos idiotas. 
 
         Con las manos a la espalda, sentado en el suelo y con los hombros cómodamente apoyados en el muro de la choza, el yamna prosiguió: 
 
         - Nuestro jefe, Gad, piensa que estáis más lejos. 
 
         - Lo sé. 
 
         - Y también piensa que os habéis ido hacia el oeste. 
 
          El pescador se encogió de hombros. ¡Claro!: tampoco le sorprendía conocer aquello… de hecho la retirada sorpresiva, el abandono de la aldea, había sido una jugada maestra concienzudamente planeada. Habían dejado algunas pistas sutiles para hacer creer al enemigo que se retiraban hacia poniente, cuando en realidad habían hecho todo lo contrario. Se hallaban al este, y apenas a medio día de marcha del poblado original. 
 
          - ¡Has sido muy listo, joder! – rió el yamna -, ¡condenadamente listo!: mucho más que nuestro jefe… ¿fue idea tuya?. 
 
         - ¿Qué importa de quién fuera la idea?. 
 
        Pero el prisionero no se desanimaba, y continuaba intentando atraerse la simpatía del pescador: 
 
         - ¡Apuesto a que sí que fue idea tuya!... ¿y sabes algo más?: Gad quería quemarte la barca. 
 
         - Bueno… eso sólo demuestra que él es listo también – el padre de Elaia continuaba taciturno, si bien no andaba con la guardia tan baja que no entendiera lo que el yamna estaba buscando -. De todos modos, hay un problema con ese plan de tu jefe – añadió, casi como si aceptara el juego -… ¿adivinas cuál es el problema?... ¿qué crees que pasaría si “vuestro” Gad destruyese mi barca?... 
 
         - No lo sé: ¿que no podrías pescar? – el prisionero dejó escapar una risotada franca y confiada. 
 
         El pescador meneó la cabeza, con aires de zorro triunfante: 
 
         - No. Lo que pasaría es que me construiría otra. Tardaría un tiempo, si… pero al cabo de varios días, todo volvería a estar como antes. Sin embargo… si yo, después de hablar aquí y ahora, te quito tu espada y te suelto solo en el bosque, ¿crees que tú podrías fabricar otra como esta? – con una sacudida de la cabeza, señaló hacia el rincón, donde descansaba el arma que le había arrebatado al yamna. 
 
         - ¡La verdad es que no! – volvió a reír el guerrero. 
 
         - Pues eso ya debe darte algo en qué pensar. 
 
         El rubio entornó los ojos, tratando de adivinar el acertijo: 
 
         - ¿Crees que tendría que  hacerme herrero?. 
 
         - No, no – tamaña necedad, hasta arrancó una sonrisa al pescador -… lo que quiero decir es que cada uno de nuestros muertos vale más que cualquiera de los vuestros, y no sólo porque tu gente sea más numerosa. 
 
         - No lo entiendo. 
 
         - Sí, ya la veo… - suspiró nuevamente el padre de Elaia. 
 
         El yamna permaneció en silencio unos instantes, y luego – tras lo que a él se le antojó un momento de reflexión extremadamente profundo – volvió a la carga: 
 
          - Lo que sí veo es que Gad jamás ha creído que ninguno de nosotros seamos valiosos… 
 
         - Otra cosa más en la que pensar – se burló el padre de Elaia -: ninguno sabéis fabricar vuestras armas porque hay otro, un sabio “quién-sea”, que lo hace por vosotros… ni sabéis anticipar tampoco, porque para eso está Gad, que lo decide todo. 
 
         - Supongo que, visto así; no hay muchos motivos para seguirle, ¿no?... 
 
         - Muchacho, escúchame bien – el pescador se permitió colocarle la mano en el hombro en un gesto de comprensión -: un hombre sólo debe seguir a su propio padre hasta que tenga edad y experiencia suficientes para valerse por sí mismo. Nada más. Después de eso, lo que tiene que hacer es elegir su propio camino. 
 
         - Yo a ti te seguiría sin dudarlo – se arriesgó el guerrero yamna. 
 
         - Pues seguirías haciendo mal. 
 
         - Sé que hay muchas cosas que puedes enseñarme… 
 
         - Eso es cierto. 
 
         - Y sé que no le debo nada a Gad… ¡querría dejarle, y unirme a vosotros!. Entablar la paz con los espíritus de las aguas, y luchar para ti. 
 
          - ¿Y por qué iba a querer aceptarte yo? – preguntó el lugareño, elevando las cejas con incredulidad. 
 
         - ¡Porque sé tantas cosas de mi clan que puedo contarte!... por ejemplo que el heredero del jefe se llama Arek, y que se la tiene jurada a un crío de vuestra tribu porque le reventó la ceja de una pedrada… 
 
         - Eso es muy interesante… - el pescador sabía que el yamna hablaba de su propio hijo, Ion. 
 
         - También te diré que aquellos de los vuestros que jamás aparecen están todos enterrados en el mismo lugar con nuestros caídos, y que tu hija les coloca conchas blancas de mar sobre los ojos antes de que los cubramos con piedras… ¡Gad no quiere dejar cadáveres en el bosque para que os volváis locos de angustia, pero en realidad todos ellos están muertos!… 
 
         - Eso ya lo suponía… 
 
         - Tu hija le ha dicho al jefe que debéis estar en las minas, aunque él no sabe bien si creerla…  
 
          - Bueno… al fin, tú ya sabes la verdad: no estamos en las minas, y mi hija miente, ¿no?... 
 
         - ¡Pero no lo contare!... te lo ruego: ¡acéptame entre los tuyos!. Puedo ser valioso, ¡tan valioso como cualquiera de los que te rodean!, o más incluso… 
 
         - Sí, tú eres más grande… - ironizó el pescador. 
 
         - ¡Sólo entrégame una mujer y tendrás mi fidelidad para siempre!. 
 
         - ¡Vaya!... ¿y esa fidelidad va a ser la misma que le dispensas ahora a Gad, o va a ser mayor?. ¡Ya que pretendes que te dé una mujer, espero al menos que sea mayor!... 
 
         - ¡Oh, claro que sí! – el yamna asentía rápidamente, como si estuviera seguro de su triunfo -… ¡quiero tener mi propia familia, y te seguiré a cualquier parte si me regalas una mujer!... 
 
        El padre de Elaia se acarició la barba, como si reflexionase: 
 
         - Podría regalarte un salmón, o un cuenco de leche fermentada, pero una mujer… aquí no las tratamos así, ¿sabes?... y además, hasta este momento, tú eras un hombre de Gad y era a él a quién seguías sin cuestionarle, ¿no?... y por lo que he creído entender, él ni siquiera te había permitido tener una familia – le miró largamente, comprensivo -. Dime: ¿entonces por qué lo hacías?. 
 
         - ¡Por miedo!. ¡Le temía!... ya te he dicho que ningún prisionero sobrevive allí: ¡ninguno!. Si estuviese en presencia de Gad, a esta altura ya me habría arrancado las uñas… 
 
        - ¿Arrancar las uñas?... ¡oh, vaya!... no, desde luego, nosotros no hacemos esas cosas.. y mucho menos en un lugar sagrado como este. 
 
        - ¡Por eso quiero unirme a los tuyos!. 
 
         El padre de Elaia se separó del prisionero y salió un momento a la puerta de la cabaña. El aire fresco del atardecer le hacía mucho bien… le despejaba las ideas, y espantaba el fantasma de la pérdida de su mujer: 
 
         - ¿Sabes?, yo entiendo bastante que quieras unirte a nosotros… lo que ya me cuesta más es encontrar una razón para que te aceptemos. Tú mismo acabas de decirme hace un instante que tu jefe es un monstruo, y que ninguno de los prisioneros que caen en sus manos escapa jamás con vida de allí… pero por otro lado intentas hacerme creer que mi esposa puede estar viva sin llegar a explicar en ningún momento lo que le ha pasado… 
 
         - ¡Es que no lo sé!, ¡nadie lo sabe!... 
 
         - Ella se escapó sin más, ¿y Gad lo permitió?... no, no. No me suena creíble. Esa especie de alimaña desalmada que tú me cuentas no dejaría que pasase algo así – el pescadorse giró lentamente y dejó de dar la espalda a su prisionero -… así que, si no me creo eso, tampoco soy capaz de creerme todo lo demás… 
 
         - ¡No te miento! – insistió el yamna -: ¡soy como tú, un hombre que no miente!… y quiero parecerme más y más a ti. 
 
         - ¿Me seguirías ciegamente? – el moreno meneó la cabeza -: ¿lo mismo que a ese gran jefe tuyo, al que acabas de traicionar sin dudarlo?... ¡nah!: tú nunca lograrás parecerte a mí en nada, ni a ninguno de los míos. ¿Por qué ibas a obedecerme?: si te libero y te permito quedarte estoy seguro de que volverías a hacer lo mismo, ya lo verás… 
 
         - ¡No, no lo haría!... tú eres un hombre muy diferente de Gad. 
 
         - Eso es cierto – el pescador volvió a entrar en la cabaña, aunque no se sentó otra vez junto a reo -: yo soy muy diferente. Tu traición aquí sería aún más rápida. A mí ni siquiera me temes. 
 
        Las aspiraciones del yamna comenzaron a desvanecerse. Apretó los dientes y se calló, conteniendo una imprecación: 
 
         - Porque no me temes, ¿verdad? – repitió el padre de Elaia -. Y además ahora estás enfadado… 
 
         - No, no te temo.  
 
         - ¿Y por qué no?. Os llevásteis a mi mujer y no me la habéis devuelto… ¿no crees que puedo estar “un poco” enfadado yo también?, ¿que tal vez pueda ser peligroso? – el lugareño miró a su prisionero muy fijo. A continuación, despacio, con parsimonia, comenzó a agacharse y a estirar la mano hacia la espada que le había requisado -. Dime: ¿por qué no me tienes miedo?... ¿es acaso porque no te hemos arrancado las uñas?. 
 
        Ya tenía el pescador la daga en la mano, pero ni por esas agachó el yamna la frente: 
 
        - No te temo porque te creo - le replicó, casi como si le estuviera escupiendo las palabras a la cara -. He visto los tres monolitos a la entrada de este campamento, y sé que respetáis las tradiciones y a vuestros antepasados. Habéis corrido a refugiaros aquí: a un santuario ancestral… y los dioses os acogen complacidos. Gad no sabe dónde está este lugar, y los espíritus del agua os aman tanto que jamás permitirán que lo descubra. Además, sé que eres un hombre de palabra, y tú mismo lo dijiste: no matáis a vuestros prisioneros. 
 
        El pescador se asombró ante la calidad del arma, perfectamente equilibrada, y la sopesó en su mano con admiración: 
 
         - No. Lo que yo dije, aunque sí que es verdad que no mentía, es que aquí no se mata a nadie “si no es completamente necesario”... 
 
         Un instante… y luego la hoja se hundió en la carne del yamna como si se tratase de manteca: limpiamente, casi sin resistencia. El prisionero apenas gimió. El padre de Elaia no había asesinado nunca antes a un hombre con las manos atadas a la espalda y esperaba no tener que volver a hacerlo, pero en aquel caso no le quedaba otra opción. El guerrero no sólo conocía la ubicación de su nuevo campamento, sino que además sabía que no habían partido hacia las minas como Elaia intentaba que los invasores creyeran. Sencillamente, no podía dejarle marchar sin poner en peligro a su hija. 
 
        - ¡Prodigioso!... – murmuró el hombre, observando el arma manchada de sangre.  
 
        Podía entender por qué su hijo Ion se sentía tan fascinado por la otra espada yamna que él le regalase. Los tendones del cuello de su víctima apenas habían opuesto resistencia al corte. ¡Aquel metal era tan superior a todos los materiales que ellos trabajaban!... que tal vez hubiera una oportunidad, si lograban mantener la incertidumbre sobre el paradero de su nueva aldea y además lograban hacerse con más armas como aquella. La supervivencia iba a ser dura, pero se presentaba posible. 
 
         - ¡Oh, Elaia: sigue mintiéndoles!... – en la distancia, su hija también luchaba por mantenerles a raya, y eso le tocaba muy hondo. 
 
        El prisionero yamna expiró un último aliento y su barbilla cayó de golpe sobre su pecho, ancho y lleno de pecas. La sangre descendía a borbotones cada vez más espaciados por el vientre, deslizándose hasta el suelo en un reguero ancho. Aunque sabía que no era muy edificante pensar de ese modo, el pescador se sentía poderoso. En condiciones normales jamás hubiera podido derrotar a un guerrero así: mucho más fuerte que él. Aquel bronce que sostenía en las manos abría la puerta a un mundo lleno de posibilidades. 
 
         El tipo había dicho que estaba dispuesto a seguirle. ¡Pobre idiota!... los hombres no necesitan un jefe si saben contar con su cerebro y su integridad. ¿Cómo podía haber nadie que se declarase dispuesto a obedecer a otro?, ¿a él mismo, por ejemplo?...  por más que tuviese que reconocer que el plan de escape que había ideado parecía calculado a la perfección. Bueno… tal vez había gente que admiraba la inteligencia ajena hasta ese punto.  
 
        Sí, una jugada suya había puesto a salvo a todos los vecinos – al menos, de momento -. Aquella retirada no se le había ocurrido a nadie más: sólo a él: y parecía redonda. Inmejorable… salvo tal vez por un pequeño detalle que el pobre pescador no podía imaginar en aquel preciso momento. Si tan sólo hubieran huido hacia el oeste, habrían entrado en las tierras del clan de Haitz y a aquella altura ya sabría exactamente lo que había pasado con su mujer. De hecho, hasta se habrían reencontrado. 
 
        Sin embargo, nada de eso podía preocuparle en aquel instante, puesto que su ignorancia se estaba tornando avariciosa. ¡Oh, sí!: cada nueva espada de aquellas que consiguiesen significaría también que la perdían los otros…  
 
          … Pero, para terminar del todo con los yamnas, ¿cuántas más les harían falta?... 
 
    *** 
 
        A Elaia la traición – si es que podía llamársela así – de su prima le dolió como una puñalada. Desde el momento en que Eder dejó de ayudarla a presionar a Caracortada para que no partiese en expedición a las minas, la hija del pescador estuvo sin hablarle dos días enteros. 
 
         Caracortada y el Niño acababan de marcharse. El clan en pleno les había despedido con honores. Elaia no entendía bien lo que pasaba, pero se sentía muy frustrada ante la retirada de apoyo de Eder. La muchacha sabía que Maruk hubiese seguido resistiendo a poco que su mujer le hubiera alentado a ello, sin embargo, la actitud de Eder había cambiado por completo de la noche a la mañana. ¿Por qué?. ¿Acaso había renacido aquella vieja envidia de niñas que ella siempre había procurado ignorar?. El amor entre las dos primas estaba cuajado de contradicciones: desde siempre. 
 
         Elaia consideraba que Eder había elegido el peor momento posible para abandonarse a sus caprichos. La familia estaba en peligro y precisaban de su constancia. Se sentía irritable: no deseaba hablar con nadie. Era una tibia noche de otoño que traía aromas agradables a serrín mojado y miel. Tras la partida de los dos exploradores había llovido bastante, sin embargo al ocaso el cielo se había abierto y de nuevo volvía a hacer calor. Ella se había retirado pronto, y – como siempre – Beren se lo había consentido. Por lo visto allí nadie se tomaba en serio sus obligaciones… lo cual era una suerte, por lo que respectaba a Beren. Su dejadez como marido abría un resquicio a la esperanza.  
 
         Hacía calor en la choza: el fuego estaba muy vivo. ¡Oh, sí!: que se relajasen los demás si les placía, que al menos ella sabía lo que tenía que hacer. No perdía de vista ni por un momento sus objetivos… sudaba. Por un instante, sintió que se le nublaba la vista. ¡Oh, aquel condenado embarazo se hacía notar!... era por eso que precisaba tanta ayuda, ¿por qué demonios no era capaz Eder de entenderlo?. 
 
         Para tomarse un descanso se dirigió a la puerta y se apoyó en la jamba… la luna estaba alta en el cielo. El clan empezaba a encender las hogueras por todo el perímetro del muro… ¡y cómo odiaba ella esas hogueras!. Los yamnas, en su infinita arrogancia, no dejaban que la noche fuera noche. Querían vigilarlo todo: verlo todo. Se privaban obstinadamente de la intimidad más elemental en el seno de las familias. Deseaban observar cualquier cosa que hiciera el vecino, y aquello irritaba a Elaia sobremanera. La tribu de Beren era presa de una paranoia colectiva en la que procuraban compartir hasta el más insignificante de los acontecimientos de sus vidas. Actuaban como hormigas, como abejas… pero mucho más desorganizados y hostiles. La falta de espacio e intimidad traía peleas constantes, y las diferencias, que surgían por cualquier cosa, invariablemente se resolvían a puñetazos.  
 
         Los riñas – sea como fuere – también terminaban siendo motivo de diversión: los miembros del clan se regocijaban al presenciarlas. Nadie quería perderse un combate: siempre sobraba gente alrededor, jaleando, mirando… y por encima de todos, estaba Gad. Gad y sus detestables ojos de cabra. Él propiciaba y controlaba, guiando a sus huestes como si se tratase de un rebaño. 
 
        Elaia se acarició el vientre y murmuró con tristeza: 
 
         - Vas a nacer en un pueblo donde la noche no es noche… 
 
         El fuego más intenso de todos, paradójicamente, ardía en el centro de su choza. Beren ya no podía tardar en volver. Se puso a colocarlo todo y, con precaución, comenzó a pasar un paño lentamente a lo largo de la hoja de la espada: el arma de su marido. A pesar de lo poderosa que era, la daga se hacía ligera en la mano. Elaia entendía que las torpes aleaciones de su gente resultaban mucho más pesadas y frágiles. La ventaja que poseían los yamnas desde el punto de vista técnico era descomunal.  
 
        Pensando en todo esto, y en el futuro tan negro que parecía cernirse sobre los pescadores, Elaia continuaba acariciando la espada de forma maquinal. La limpiaba con el paño de arriba abajo, una y otra vez. Su mente volaba a gran distancia de allí… 
 
         … De modo que cuando la puerta se abrió por sorpresa y su marido hizo acto de presencia, el corazón le dio un vuelco y ella se vio sacada de golpe de sus ensoñaciones. 
 
        - ¿Qué haces? – le espetó Beren en tono impertinente -: ¿¡es mi espada lo que estás escondiendo ahí!?... 
 
        - Yo… yo… - por unos segundos, la joven no supo ni qué decir. La llegada del rubio la había sobresaltado tanto que, estúpidamente, había intentado ocultar el arma en su sitio, bajo el jergón, sin entender siquiera el motivo. 
 
         - ¿¡Pero qué haces!? – repitió él, ya más enfadado. 
 
         Y, al fin, las palabras acudieron a los labios de la chica: 
 
          - Pues… sólo la estaba bruñendo… yo… 
 
         Su gesto de vergüenza hablaba por sí solo: ni ella misma comprendía por qué se había asustado tanto y obrado así, como si escondiese algo. 
 
          Beren se ablandó: 
 
         - Lo siento… ¡eh, pero mira cómo brilla!: la has dejado preciosa… - y era verdad: el yamna casi podía ver su cara reflejada en la hoja… 
 
         ¡Pobrecilla!... cualquier menudencia la abatía. El hermano de Gad le acarició la frente, como quien no sabe qué más hacer para preservar un tesoro raro que ha caído en sus manos por casualidad. 
 
        - Sólo quería honrarte y… - volviendo a jugar su eterna carta de la autocompasión, Elaia hundió el rostro en el pecho de él, arrancándose a sollozar -… ¡yo deseo hacer las cosas bien, pero a veces siento que no sirvo para nada!... 
 
         - ¡Vamos, no!... no lo digas: aquí nadie piensa eso de ti – la consoló Beren. 
 
        Y al decirlo tan rápidamente no hacía sino corroborar que sí que había gente – mucha – que creía exactamente lo contrario. 
 
        Elaia negó con la cabeza. Sus mejillas estaban rojas, húmedas a casusa del llanto. El yamna sintió en el pecho una intensa opresión, mezcla de lástima y cariño: 
 
        - ¿Acaso no te das cuenta que tu tarea es la más importante de todas?... 
 
        - ¿Qué tarea es esa? – preguntó Elaia haciendo un puchero -: yo no tengo tareas… a mí ya nunca me mandan nada. 
 
        Él le sonrió tiernamente: 
 
         - Vas a tener a mi heredero, ¿te parece poco?. 
 
         La chica apartó el rostro, algo molesta. Por lo visto Beren tenía ganas de tomarle el pelo, y ella no estaba de humor para soportarlo: 
 
         - Cualquiera puede tener un bebé – protestó. 
 
         - ¿Cualquiera?, ¿aquí?... no, no. Aunque traté de ocultártelo, ahora ya sabes que eso no es cierto – hizo una pausa cargada de significado -. Mira… este hijo que tú traes, sea hombre o mujer, se llamará Gaztain – la arrulló el yamna, con la mano cubriéndole el vientre en un gesto sorprendentemente delicado -. Gaztain, ¿me has oído?... porque llega a mi vida tardíamente para llenarla: lo mismo que las castañas, que son el último regalo del otoño y ayudan a pasar el invierno… 
 
        Los labios de Elaia se separaron ligeramente, sacudidos por la sorpresa. Volvió a mirarle a la cara. Era muy profundo lo que Beren decía y, si no fuese una extravagancia, hasta hubiera jurado que al poderoso guerrero se le humedecían los ojos mientras hablaba. De alguna manera, entendió enseguida que él no mentía: lo creía de veras, todas y cada una de las palabras que acababa de pronunciar. Pero aún había algo más: ya que no estaba mintiendo, dejaba nuevamente en evidencia una debilidad interior que era necesario ocultar al resto de yamnas si no quería pagarla muy cara… 
 
         - ¿Estás feliz o triste ahora mismo? – le preguntó. 
 
         Y no era una cuestión baladí, puesto que mirándole a los ojos resultaba absolutamente imposible de determinar. 
 
         - ¿Triste o feliz? – él se rió, dejando a la vista la hilera de sus dientes, blancos y muy anchos -… supongo que… no lo sé. Tal vez las dos cosas. 
 
         ¿Las dos cosas?. ¡Maldita sea!: aquello debía de ser imposible… ¿cómo osaba simplemente admitirlo?. Él era un hombre, ¡y uno muy poderoso además!. Ceder a las emociones parecía una falta imperdonable que podía llegar a privarle del respeto de sus iguales. La sensibilidad era una lacra: un lastre que frenaba la consideración de los varones. 
 
         Elaia fue hacia el fondo de la cabaña y se tendió en el lecho. Beren la siguió. El hermetismo de él y todos aquellos años de inexpresividad quedaban al descubierto en el interior de aquella casa como un caso flagrante de fragilidad emocional. Desde que los yamnas llegaran a aquellas tierras – y, más específicamente, desde que Beren y ella se encontraran -, el hermano del jefe había sufrido varias crisis anímicas que había podido ocultar con mayor o menor fortuna a sus compañeros… 
 
         … Sin embargo, a ella no podía mentirle. Nada en absoluto: 
 
        - ¿Y qué pasa si el niño no nace? – preguntó la muchacha. 
 
        Él le acarició dulcemente la barbilla con la punta de su nariz, y contestó: 
 
         - No lo pienses siquiera. Tú y yo hemos venido al mundo para lograrlo. Eso no va a ocurrir. 
 
         - Pero, ¿y si ocurre?... 
 
        El yamna se apartó de ella, con una mirada profundamente afligida, y terció: 
 
        - Entonces me moriré, porque ya nada en mi vida tendrá jamás sentido. 
 
         En el exterior - de cara al clan -, los compañeros de Beren sospechaban que las cosas no iban bien cuando le veían reír, puesto que no era su estado habitual y les hacía pensar que podía tornarse débil. Con Elaia, sin embargo – donde caían las máscaras y podía mostrarse tal como quería – era su yo taciturno el que demostraba que, en realidad, la vida del yamna mantenía un equilibrio triste y precario.  
 
         Elaia buscó sus labios, pero él se giró de lado y se mantuvo muy quieto, dándole la espalda: 
 
         - Hoy no – rechazó tristemente -: podríamos dañar a la criatura… 
 
        Desde aquella peligrosa tarde en la playa, se habían sucedido muchas noches de “hoy no”, y muchas razones siempre concernientes al bienestar del heredero. A falta de otro consuelo, Elaia cerró los ojos, disponiéndose a dormir… y, del otro lado del muro, la piedra móvil se corrió también, cegando el hueco que Sara utilizaba para espiarles. 
 
         - ¿Descansan ya? – preguntó Gad. 
 
         Y su mujer le respondió con un gesto afirmativo de la cabeza. 
 
         - No me extraña… Elaia debe tener una gran necesidad de reposo, con todo lo que se trae entre manos. 
 
         - ¿Entre manos? – bufó Sara -. Estar preñada nunca ha requerido un verdadero talento: hasta las cabras pueden hacerlo. 
 
         Él se echó el pelo hacia atrás y sonrió de una manera extraña… casi heladora: 
 
         - ¡Ah, pero eso no es lo único que la ocupa, Sara!: ahora lo sé… aún no comprendo cómo lo hacía, o por qué en un momento dado paró, sin embargo sí que te puedo jurar que era ella quién iba matando a nuestros perros… 
 
         - ¡Los perros ya no mueren! – protestó Sara, incapaz de concederle a su cuñada una porción tan grande de astucia. 
 
         - Tal vez alguien la avisó… ¿recuerdas que yo pensaba hacer una ofrenda con los restos del siguiente? – Gad meneó la cabeza, muy satisfecho de sí mismo -. Sea lo que sea, me parece que eso ya es menos importante ahora… quedémonos con que ya ha parado, y también con el hecho de que la he descubierto… ¡ay, Beren!, mi pobre y necio hermano – se burló -: no sé cómo puedes dormir en un momento como este. En realidad deberías estar fornicando ahora mismo con tu mujer, por ver si con el roce se te pega al menos un poquito de su inteligencia… 
 
         Beren no le parecía demasiado digno de respeto ahora. No, desde luego… 
 
         … Muchos sueños y esperanzas de la familia estaban a punto de desmoronarse. 
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         Siempre sin levantar la voz, aunque con un inequívoco mohín de reproche pintado en la boca, Elaia había retomado el trato con su prima en ausencia de Maruk y el Niño: 
 
         - ¿Tú qué crees que harán? – le preguntó Eder -: ¿Caracortada mantendrá su mentira?... ¡me mata el no saberlo!. 
 
         - Créeme: lo que puede matarnos es precisamente lo que sabemos – hizo un gesto de vértigo achicando los labios -, ¡cuando todo se descubra!… casi prefiero no pensar en ello. Además, ahora lo único que nos queda es esperar… 
 
         - Estoy muy nerviosa, prima… 
 
         - ¿Ah sí?: ¿entonces por que le dejaste ir?. 
 
         - Yo no le “dejé” ir… - replicó Eder con impaciencia. 
 
         - ¡Claro que sí!: Maruk escuchaba tu opinión… si hubieras seguido fingiendo que te preocupabas por él, si le hubieras repetido que no querías que se marchara… - pero como Eder estaba a punto de rebatirla, y Elaia simplemente no quería empezar una nueva discusión, ella misma zanjó el asunto de un modo práctico -… ¡bah!, nada de eso importa ahora. Casi es mejor así: sólo una de las dos se ha señalado abiertamente – dijo, refiriéndose a sí misma -, así que cuando se sepa la verdad sobre la gente de las minas, tú no deberías sufrir las consecuencias. 
 
        - Beren no permitirá que te castiguen. 
 
        - No confíes tanto en Beren y preocúpate de tener claro por lo que luchamos – Elaia no se sentía demasiado optimista -. Mira mi cuerpo: me estoy hinchado de un modo que… 
 
       - Estás preñada: es lo normal. 
 
       - Pronto estaré cada vez más limitada y tendrás que ayudarme con verdadero compromiso, prima. No más cambios de intención, ni más sorpresas… la vida de nuestra gente está en juego. 
 
        - ¿Compromiso?; ¿y qué más quieres de mí?: ¡he hecho lo que me pedías cada uno de los malditos días!… lo que pasa es que Maruk ahora se ha ido y… 
 
        - Y ya no quedan armas en la casa: sí, lo sé… aunque aún hay algo más que podrías hacer, ¿sabes?. Vigila a los niños: ya me entiendes… el par de hermanitos que tu marido hizo prisioneros y trajo aquí como esclavos. 
 
         - Dijiste que no te fiabas de ellos. 
 
         - Y no me fío del todo… aún. Pero sucede que han venido a mí a ofrecerse, y eso me ha tomado por sorpresa. Nunca hubiera esperado un valor así por parte de los hijos de un ladrón. 
 
         - ¿Y para qué crees que podrían servirnos, eh?... – Eder no acababa de entender por completo la ambiciosa lógica del plan de su prima. 
 
         - Bueno – Elaia se acarició el vientre con parsimonia, reflexionando en voz alta -… después de todo, ese par de críos tiene acceso a muchas casas, y eso significa muchas, pero muchas, armas… 
 
         Las dos muchachas estaban sentadas sobre una roca de la playa con los pies colgando. Eder jugaba con los suyos en el aire: 
 
         - Mira allá, prima: donde rompe la ola… ¡esa piedra tiene que estar llena de deliciosos  erizos!. 
 
        - ¡No me lo recuerdes! – Elaia también se relamía pensando en la multitud de mariscos que prosperaban al pie del acantilado y que ninguno de los yamnas aprovechaba -…  pero Beren me tiene prohibido llegar tan lejos, ya lo sabes. 
 
      
 
      
 
        La glotonería de la juventud les hacía olvidar – aunque sólo fuese momentáneamente - sus cruciales planes de guerra. Ahora apenas podían probar el pescado y ambas extrañaban mucho la comida de su aldea. 
 
         - Beren se enfadaría si se enterase que te arriesgas con la mar picada en tu estado; y además, con estos vestidos tan largos… 
 
         - Sí, no no podríamos llegar hasta allá – se resignó a hija del pescador -: así vestidas no hay manera de moverse.  
 
        Un carraspeo tímido, a su espalda, hizo que las dos se volvieran de forma simultánea. 
 
         - ¡Ah, eres tú, Ben!... 
 
         Elaia recibió al joven aprendiz de herrero con alegría. Su prima, a pesar de aprovecharse siempre de él para encubrir sus citas adúlteras con el Niño, no tanto. Su amante se encontraba fuera - en misión lejos del poblado -, lo que significaba que Ben, en aquel preciso momento, no podía resultarle útil para nada. 
 
         El chico habló, suavemente arrobado por la presencia de Eder. A pesar de su pericia para otras cosas, no resultaba demasiado hábil leyendo los corazones ajenos: 
 
         - Estás muy guapa hoy, Eder. 
 
         La muchacha ni le miró. No merecía la pena. 
 
         - ¿Quieres sentarte con nosotras? – le invitó Elaia. 
 
         - No, no - rechazó él -… he venido porque Esaú tiene algo nuevo que enseñarte: algo te va a gustar mucho. 
 
         - Seguro que sí – asintió la hija del pescador. 
 
         - Además, así podré ayudarte a subir – el joven elevó la vista maquinalmente hasta la cima amurallada del acantilado -. El camino está difícil y tú… 
 
      
 
         - Sí – puntualizó Eder, sin demasiada consideración -: ella cada vez está más gorda. 
 
        Elaia meneó la cabeza y bajó la vista, resignada. No le agradaba demasiado que los dos hicieran tanto hincapié en su creciente “inutilidad”, pero en el fondo debía ser solamente porque la querían… ¿no?. Al menos Ben nunca le había demostrado envidia alguna: 
 
         - Eres muy amable – le dijo -. ¿Entonces Esaú quiere verme ahora?. 
 
         - Sí. Ven por aquí. 
 
         Elaia aceptó la mano que el aprendiz le tendía y juntos emprendieron el difícil camino ascendente que llevaba de vuelta a la fortaleza. Eder caminaba un par de pasos por detrás de ellos, sin abrir la boca. Al igual ue su prima, sabía economizar las fuerzas. 
 
         - ¡Oh, ya verás lo que ha hecho Esaú para ti! – anunciaba el muchacho. 
 
         Formaban un grupo atípico, y era Ben quien se entusiasmaba en el fondo por los tres. 
 
         - ¿Solo para mí? – le interrogó Elaia ya casi al llegar arriba -. ¿Y no puedo compartirlo con Eder?. 
 
         - No, ya lo verás. Esta vez, no… ¡Beren se enfadaría mucho!. 
 
         El misterio quedó aclarado cuando los tres accedieron al taller del viejo herrero: Elaia y Ben, muy alegres; Eder algo más fastidiada por no ser – en una ocasión más - el maldito centro de atención… 
 
         - ¡Ah, Pequeña! – Esaú sonrió franca y abiertamente a Elaia -. Ven, acércate… 
 
        Extendió su puño cerrado, con los dedos hacia arriba, y al abrirlo… 
 
      
 
          - ¡Dioses! – exclamó Elaia, absolutamente boquiabierta -: es la joya más bonita que haya visto jamás… 
 
         La delicada esfera de cuarzo rosa que Beren le había regalado al raptarla se encontraba ahora engastada en un broche metálico con forma de garra de águila. Su factura se revelaba asombrosamente hábil: muy convincente, prácticamente tomada de la naturaleza… 
 
         - Él la ha encargado para ti – apuntó el viejo Esaú, orgulloso de sí mismo al ver la reacción de la chica -. Ya sabes: así podrás llevarala siempre colgada del cuello. 
 
         Era una joya magnífica, él lo sabía… y Elaia también: como cualquiera con dos dedos de frente que le pusiese la vista encima. Una garra extremadamente realista aferrando un pequeño huevo. ¡Magnífica!. Tan bien hecha que casi podía asemejarse a cualquiera de las garras que el propio Beren llevaba adornándole las orejas. Esaú era un autentico maestro que había demostrado un nivel de pericia desconocido para la época… 
 
         … Pero aún había algo más: con los metales convertidos en un material estratégico para el clan – especialmente por lo que respectaba al cobre -, un adorno como aquel se convertía en un honor muy grande, inalcanzable para el resto de mujeres yamnas. 
 
        Elaia intuyó vagamente el peligro: 
 
        - ¿Sara esté enterada de esto? – quiso saber. 
 
        - Creo que no… todavía – Esaú esbozó una media sonrisa -. Pero, por una vez, creo que no se atreverá a protestar, ¿no te parece?...      
 
         ¡Maldita sea!, aquel congante era tan hermoso que bien valía un pequeño disgusto. Elaia no dudaba que su cuñada iba a encontrar alguna pulla con que mortificarla… aunque, bien pensado, si de últimas Sara consideraba que había algo que decir, que fuera a contárselo a Beren, a ver qué le contestaba el rubio… 
 
        - ¡Gracias!, ¡gracias!, ¡gracias!... 
 
         Espontáneamente, Elaia dio un saltito y rodeó el cuello de Esaú con los brazos, como si fuera su propia hija. Él, emocionado, se vio obligado a apartar la vista... si bien no estaba seguro de si le turbaba aquella encantadora muestra de cariño, o en el fondo, era el simple gesto de que alguien le diera las gracias lo que le acababa de tomar por sorpresa.  
 
        Cosas de yamnas. Hacía al menos quince años que nadie le reconocía al herrero el mérito de su trabajo. 
 
    *** 
 
         Los aldeanos estaban excitados: aquel día cenarían carne, un acontecimiento que se salía de la norma. La mar estaba demasiado picada para hacerse a ella con las barcas, sin embargo el joven Haitz en compañía de otros dos varones, había tenido suerte en la caza, logrando cobrarse un jabalí de gran tamaño como admirable pieza. 
 
         Miryam se acercó a Haitz – ya que él no lo hacía nunca – con intención de ganárselo igual que había hecho con los demás. No tenía sentido: cada vez que coincidían, él acababa echándole algo en cara – cualquier cosa – y la conversación inevitablemente terminaba en pelea. La chica deseaba cambiar eso: nada más. No pensaba que hubiera motivo para que se odiasen. 
 
         En verdad Miryam no hacía nada por provocarle – al menos, no conscientemente -, sin embargo el desenlace de sus encuentros siempre resultaba el mismo… y no entendía por qué. De hecho, ella hasta había aprendido a apreciarle. A fuerza de observar a Haitz, había llegado a admirar su férreo sentido de la justicia; la manera perfectamente equitativa en que dividía los frutos de su trabajo y, sobre todo, su marcado sentido de la familia. El muchacho protegía al clan frente a cualquier peligro y anteponía el interés del grupo al suyo propio: sin vacilar. Desde luego, no era un yamna. Los yamnas no se conducían así. A pesar de su juventud, Haitz se revelaba justo y valiente. Nunca dañaba a los débiles, y todos le escuchaban por voluntad propia. No mediaba el miedo en su autoridad: los vecinos le seguían porque querían, y Miryam… bueno, había llegado un momento en que Miryam sólo deseaba ser su amiga. Era la pieza que le faltaba: resultaba tan distinto al temible poder de Gad que ella sólo ansiaba acercarse a Haitz por ver si se contagiaba de su grandeza. Aunque sólo fuera un poquito… 
 
         - Hola. ¿Qué estas haciendo? – le preguntó para romper el hielo. 
 
         Su voz era amistosa, no obstante sólo obtuvo en respuesta un corto gruñido de indiferencia. Definitivamente, Haitz no tenía gana de conversación. 
 
         Los otros dos muchachos que se encontraban acuclillados con él desollando al jabalí rieron maliciosamente. Haitz ni miraba a Miryam… y era una lástima que no lo hicera, puesto que ella estaba erguida allí delante: esbelta y maravillosa. 
 
          - Dicen que lo habéis cazado vosotros tres – volvió la chica a la carga -. ¿Es cierto?. 
 
         Él rezongó: 
 
         - ¿A ti qué te parece?. 
 
          Los esfuerzos de Miryam podían parecer inútiles, pero se había decidido a abordar al joven porque en los últimos días tenía la sensación de que él la esquivaba. Es decir: Haitz ya no buscaba pelearse abiertamente con ella, sino que tal vez había empezado a ignorarla, y la sola idea la aterraba. La bella Miryam no estaba acostumbrada a que los hombres la odiasen, pero muchísimo menos a que no se fijasen en ella…  
 
         - ¡Vaya!, eso tiene mérito – le sonrió absurdamente. 
 
        Haitz, sin dejar de fruncir el ceño, alzó la vista hacia ella por primera vez: 
 
         - ¿Sí, eh?... ¡vaya si lo tiene! – le espetó de muy malos modos. 
 
         En el fondo dudaba de las intenciones de la chica, y simplemente no entendía si Miryam estaba buscando provocarle o reírse de él en presencia de sus amigos.  
 
           ¿Por qué se había acercado?. ¿A qué venía todo aquello?... 
 
         - Sí, claro… es admirable, eso he dicho – Miryam vaciló. ¿qué se suponía que podía hacer a continuación?: Haitz parecía cualquier cosa menos receptivo. 
 
        Se había quedado allí plantada… nada más. Le miraba desde arriba y no pretendía defenderse ni tampoco se marchaba. Los dos compañeros de Haitz se lo estaban pasando en grande. A su costa, por lo visto. Él se irritó más: 
 
         - ¡Con lo que tu gente está haciendo en estos bosques, me extraña que hayamos encontrado uno de estos siquiera!... 
 
        Y era un planteamiento muy interesante, porque a ninguno de los lugareños se le había ocurrido hasta entonces. Los yamnas estaban esquilmando los recursos de caza de la zona por culpa de su impericia en la pesca y la mala suerte con los cultivos. 
 
         - Oye, yo no… 
 
         Miryam trató de rebatirle, pero ya que había ido deliberadamente en su busca, el joven pescador no estaba dispuesto a dejarle una salida fácil: 
 
         - Sí: tu sí; porque es tu gente la que está acabando con nuestro sustento: ¡con nuestro modo de vida! – le gritó -... y nos cazan igual que a conejos, y ya no se puede salir solo al bosque sin abrirse paso en grupo… ¡hemos dejado de ser dueños de nuestro propio camino!. Son los tuyos los que… 
 
         - No. ¡No!... no son los míos… tienes que entenderlo: yo no – Miryam bajó la cabeza, avergonzada -… yo no soy una de ellos. 
 
        - No te creo. 
 
        - Pues deberías: soy tan víctima como tú. 
 
        - Mientes – se empecinó Haitz. 
 
        Y a partir de ahí, la que empezó a enfadarse fue ella: 
 
         - Muy bien. ¿Quieres seguir odiándome porque soy una yamna?... ¡pues intenta exigir un pago por mí!: ¡ya verás lo que te dicen!... 
 
         El joven se puso en pie y la encaró frente a frente: 
 
         - ¡Oh, no!: tú eres la que va a ver… ¡te lo juro!. Cuando tu marido venga a recuperarte, le sacaré las entrañas delante de todos: ¡delante de ti, de tus hijos y de toda mi gente!. 
 
        Meneaba el cuchillo ensangrentado con el que hasta el momento había estado despiezando el jabalí, y lo apuntaba hacia ella, aunque sin llegar a acercarlo del todo. Era, más que nada, un refuerzo para sus palabras. Él también estaba muy enfadado… y cuando Haitz estaba enfadado, la gente a su alrededor lo notaba, ¡vaya que sí!. Sus amigos, prudentes, se hicieron a un lado… y Miryam tuvo que aguantar una batería de amenazas, absolutamente crudas, relativas a todas las cosas que él iba a hacerle a su supuesto marido.  
 
        Miryam entornó los ojos en un gesto encantadoramente amenazador: 
 
         - ¡Yo no tengo marido, imbécil! – su burla resonaba cruel como un latigazo. 
 
         Los dos apretaban los puños y se clavaban las pupilas como si quisieran fulminarse con la mirada… sin embargo, Haitz había empezado a sentirse confundido: 
 
         - ¿Sí?... pues si no tienes marido, ¿entonces de quién se supone que son esos hijos?... 
 
         La risa que vino a continuación acabó de descolocarle por completo: 
 
         - La verdad es que no lo sé – Miryam se encogió de hombros con picardía -… de hecho, uno de ellos ni siquiera es mío. 
 
        - ¿Eh?... ¿¡pero qué estás diciendo!?...  
 
         Nada de aquello tenía sentido para el joven… y lo tuvo aún menos cuando Miryam – la mujer más preciosa que había conocido nunca – dio un paso al frente y le aferró ambos lados de la cara con audacia, dándole un beso en los labios tan rápido y apasionado que casi quemaba. 
 
         - ¿¡Qué haces!? – la furia del muchacho descendió de golpe, al tiempo que el rubor le subía a las mejillas. 
 
        ¡Mierda!, ¡se suponía que las mujeres no debian hacer nunca eso!. Lo decente era que esperasen a que fuera el varón el que… 
 
         - Ven a verme esta noche a mi cabaña – dijo Miryam, no sin cierta arrogancia -: te enseñaré un par de cosas… 
 
          Había intuido su ventaja, aunque no calibraba del todo la pasta de que estaba hecho Haitz. En ningún caso esperaba que él pudiera negarse… sin embargo lo hizo.  
 
         El joven se cruzó de brazos, manchándose la parte superior del brazo con el cuchillo ensangrentado que todavía portaba: 
 
         - Ni lo sueñes – se limitó a decir -. Puede que tú hayas perdido la cabeza, pero yo no. 
 
        Un innato sentido del honor – desconocido también para los yamnas – le impulsaba a mantener intacta a la prisionera hasta que su esposo acudiera a pelear por ella, u ofreciera en su lugar algún rescate. Se suponía que eso era lo honrado: la manera cabal de conducirse… 
 
        … No obstante, para Miryam no podía haber en el mundo nada más ofensivo: 
 
         - ¿Te atreves a despreciarme?... ¿¡pero cómo te atreves a despreciarme!?. 
 
        Se lanzó contra él y le abofeteó… y en un segundo – sin que nadie entendiera cómo había sucedido – los dos rodaban por el suelo: Haitz intentando contenerla, mientras que la chica descargaba en su contra todo tipo de improperios y manotazos. 
 
      
 
        Miryan había dejado de sentirse aliviada por el hecho de que ningún pescador intentanse abusar de ella y ahora estaba dolida. Tal vez de una manera enfermiza, pero encontraba su situación muy ofensiva. Le parecía un desprecio que nadie tratase de asaltar su lecho, ¡maldita sea!: ¿¡pero qué pasaba con aquella gente!?. Más o menos lo mismo que Elaia, quien estaba cautiva contra su voluntad pero se desesperaba si Beren no la tocaba, ella tampoco comprendía por qué Haitz se empeñaba en mortificarla con su indiferencia… 
 
         - ¡Bastardo!, ¡eres un maldito malnacido!... – le gritaba. 
 
         Y se desesperaba por arañarlo, cada vez con menos éxito. El joven pescador había logrado agarrarla por las muñecas y se estaba zafando de sus golpes, con gran cuidado de no dañarla. Las risas de sus compañeros de caza, a un lado pero cerca, se habían vuelto escandalosas… y ya nadie mantenía el disimulo. Miryam, acalorada y furiosa, parecía más atractiva que nunca. 
 
        - ¿Qué haces?, ¿estás loca? – jadeaba Haitz -… ¿pero no veis todos que está loca?: esto ya lo estaba diciendo yo… 
 
         Protestaba… aunque cada vez menos desabrido. Su rabia se desvanecía y comenzaba a experimentar una extraña languidez en los músculos, como si su cuerpo quisiera abandonarse por completo y permitir ue Miryam hiciese con él lo que le diera la gana.  
 
        ¡Pobrecilla!... tal vez no entendía que su marido, o lo que fuera, tenía derecho a reclamarla. El joven tragó saliva… o tal vez – sólo tal vez – lo que pasaba era que ella deseaba sinceramente quedarse… 
 
    *** 
 
         Las personas sin ambición merecían ser barridas a un  lado del camino, como inútiles retamas de las que ni siquiera dan flor… o algo así decía Gad. Eran palabras de Gad; y todo el mundo solía escucharle. 
 
       Sin embargo ahí estaba Haitz, tendido al lado de ella. El hombre más tenaz y sorprendente que Miryam había conocido nunca: el líder más grande, quizás… y Haitz, a pesar de su valía, no tenía ambición alguna ni soñaba con aprovecharse de la fe que sus vecinos depositaban en él. 
 
        Estaba dormido ahora. Tranquilo. Debía ser esa clase de tranquilidad a que los yamnas no podían aspirar jamás. La tranquilidad de un hombre que, a pesar de poder ser jefe, no movía un dedo para propiciarlo, puesto que no deseaba reinar. Resultaba tan admirable que la joven Miryam, a pesar del cansancio, no podía dormir. Sólo era capaz de pensar en eso. 
 
        Aquella noche se había abierto a él y le había contado todas sus penurias. Bueno… en realidad, hasta la fecha, jamás las había considerado penurias, sino simplemente vivencias más o menos edificantes sobre el modo en que había logrado subsistir. Nunca había creído que su situación entre los hombres del clan de Gad fuera algo de lo que debiera avergonzarse, sin embargo, desde su llegada a aquella aldea de pescadores, las cosas estaban empezando a cambiar. ¿Por qué no había tratado de escapar?... ¡oh, no!: no lo había hecho ni una sola vez. Y justamente hasta aquella noche, su desidia ni siquiera le había parecido deshonrosa. 
 
         Miryam continuaba con los ojos abiertos, fijos en el techo de la cabaña. Haitz había aceptado su historia sin crítica alguna, sin cuestionarla por sus motivos o hacerla sentir un ser sucio. Resultaba sorprendente… y precisamente por esa empatía de él, debido a la naturalidad con que había acogido sus confesiones, era por lo que ella misma había llegado a revolverse contra sí misma. ¿Por qué?: ¿por qué no había intentado huir de los yamnas?.  
 
           Aquella vieja falta de resistencia la convertía al fin en un ser marcado, ¿no?... indigno quizás de compartir el lecho de Haitz, como estaba haciendo ahora mismo. 
 
         El joven, sin embargo, parecía haberlo entendido de otro modo. Tras su larga conversación, su muro defensivo cayó; y en cierto sentido se consideró más cercano a Miryam, en tanto que los dos eran víctimas de la misma tribu de salvajes. Hicieron el amor y olvidaron sus rencillas: no había nada de qué avergonzarse. Todo fluyó de forma natural. Ambos eran libres y entre los pescadores existía más respeto por la trayectoria vital de las hembras, así como por sus opiniones. ¿Debía acaso un prisionero disculparse por haber sufrido tortura durante su cautiverio?... ¡no, por cierto!, pues no era culpa suya. Tal era la opinión de Haitz, y a sus ojos, Miryam no había sido otra cosa que una presa en manos de los yamnas. Por no pedir, Haitz ni siquiera le pidió que ocultase la historia ante el resto de vecinos. Podía unirse a ella si le placía, sin experimentar rubor ni justificarse… y vaya si lo hizo. 
 
         Las caricias entre ambos surgieron de modo natural… lentas y deliciosas, entrecortando las palabras y elevando sus espíritus a un plano muy por encima del terrenal. Era por eso que los antiguos labraban en piedra aquellas hermosas esculturas de mujeres exuberantes: con sus generosos muslos y los vientres abultados, pregonando la fertilidad. Los dos – Miryam y Haitz – lo entendieron a un tiempo, mientras exploraban sus mutuos placeres. La raíz de aquel arte trascendía el mero concepto de fertilidad, como habían creído hasta entonces. El significado último de sus formas era un canto desesperado a lo sublime. 
 
        Miryam había conocido el éxtasis físico antes de aquella noche; Haitz, por elcontrario, no. La chica había mantenido algunos encuentros placenteros – no muchos - con Beren, y acaso con un par de muchachos más… aunque siempre había sobrevolado sobre su cabeza el fantasma de la obligación. Por eso lo de hoy era distinto… y por eso, también, le resultaba imposible conciliar el sueño. Jamás había combinado a un tiempo la relación física con la admiración espititual, empapado todo ello con la libertad absoluta de su propio criterio. Había decidido yacer con Haitz porque sí: simplemente porque le daba la gana; sin que nadie la obligase y sin que influyera tampoco en su voluntad la amenaza de quedarse sin comer si no lograba atraerse la atención de un macho. 
 
       El encuentro, por lo demás, había resultado absolutamente satisfactorio. El joven pescador poseía un cuerpo fuerte y sólido, muy de agrado de Miryam. Sus acometidas habían sido vigorosas – como a ella le gustaba – y, debido a su inexperiencia, tampoco demasiado prolongadas – lo cual la complacía aún más. Haitz sabía ser delicado cuando tocaba y firme cuando el deseo impulsaba a la chica a abandonarse. Pura magia. El vello oscuro y abundante del muchacho excitaba a Miryam sobremanera, lo mismo que a él sus ojos claros y ardientes. ¡Oh, pero qué distinta era ella – con su valiente actitud – de aquella pazguata de Elaia, a la que tanto creía haber amado!... 
 
         Por todo aquello, él se había mostrado agradecido, y Miryam sumisa – por una vez, con entrega sincera -. Había sido mucho el placer que ambos habían compartido en un tiempo tan breve. Apenas media noche. Casi no había lugar ni para el sudor: no les había tomado demasiado esfuerzo el saciarse. Media noche, tan sólo. Y después de aquella vendrían más, y más… ¡sí, muchas más!. Ya no se separarían nunca. Miryam no podía dejar escapar a un amante de virtudes tan elevadas y rendimiento tan notable. ¡Qué más cabía pedir!: lucharía por él si hacia falta… sus ojos negros - hermosos y nobles -, la prodigiosa musculatura y aquellas manos, delicadas y pacientes. La morena piel de Haitz ofrecía, además, un olor característico, penetrante y agradable, ciertamente distinto del de los rubios yamnas, al que solía estar acostumbrada.  
 
         Haitz - exótico y poderoso – reposaba a su lado con las piernas entreabiertas. Se hallaba desnudo y roncaba un poco, pero hasta este detalle sin importancia le resultó encantador a la chica. Él era el semidiós que, con el ejemplo, le había mostrado la verdad de su esclavitud para, a continuación, liberarla generosamente de ella. Nunca más volvería a burlarse del atrasado modo de vida de los pescadores. Nunca más les faltaría el respeto.  
 
        Miryam inclinó la cabeza y contempló la imponente desnudez de su amante. El pene, adormecido, reposaba algo ladeado sobre la maraña negra de su vello púbico. Incapaz de dormir – y tal vez un tanto aburrida – lo tomó entre las manos, percibiendo aún cierta de la humedad de antes. La comunión de los dos… la promesa latente de futuros encuentros y victorias; un poco como una alegoría del poder del propio Haitz, que se encontraba aletargado en espera de anunciar al mundo su grandeza. 
 
         Él se despertó y, ante lo que pasaba, sonrió en un suspiro de cansancio: 
 
         - Vivirás conmigo. Vivirás conmigo y serás mi mujer…  
 
         Cayó dormido de nuevo, enseguida. Miryam era insaciable: tal vez la amaba por eso… y ella, del mismo modo, tampoco podía hacer otra cosa que amarlo.  
 
         No podía hacer otra cosa que consagrarse a su éxito y ayudarle a destruir al clan de Gad. 
 
    *** 
 
         A todo el mundo le fallan los cálculos alguna vez. El padre de Elaia, por ejemplo, se había equivocado al emprender el camino del este en lugar de esconderse hacia el oeste. Gad cometía errores con frecuencia y, en general, acababa saliendo airoso merced a su ingenio. Y Haitz… bueno, al capturar a Miryam él esperaba poder intercambiar una rehén, y sin embargo lo que había obtenido al final era una compañera de vida a la que no pensaba renunciar por nada. 
 
        Sí, los errores de cálculo suceden, y la mayor parte de las veces se saldan sin mayores consecuencias...  
 
         … El problema - como estaba a punto de descubrir Elaia - aparece cuando subestimas la capacidad del reacción del enemigo al que te estás enfrentando.  
 
    *** 
 
      Aquella mañana Eder no había acudido a la llamada de Sara para reunir leña para las hogueras. Elaia tampoco, si bien a ella ni siquiera la habían convocado: nadie contaba con Elaia. La mujer de Gad no estaba contenta, y su paciencia se estaba agotando. No es que le importase demasiado que la hija del pescador se hubiera cansado de mendigar su atención y de presentarse ante ella buscando que le encargara alguna tarea como a las demás; pero lo que no estaba dispuesta a consentir era que su prima Eder eludiese también las convocatorias. Así que Sara, molesta, salió a buscarlas a las dos. Era lo lógico. Sabía que iba a encontrarlas juntas, e intuía más o menos hasta dónde podían estar: en la choza de Esaú.  
 
         De modo que fue hasta allá, con ánimo combativo, dispuesta a levantar la voz todo lo que hiciera falta sin preocuparse de quién pudiera estar presente… para algo ella era Sara, la noble: la esposa del jefe; y tenía el derecho y el deber de organizar el trabajo de las mujeres como mejor le pareciera. 
 
        En la fragua, sin embargo, no encontró a nadie. 
 
        - ¿Dónde está Ben? – preguntó a un muchacho que tallaba un trozo de madera sentado a la puerta de su cabaña. 
 
        - No lo sé: creo que ha ido a los muros, porque hay una parte de la pared que se está derrumbando… o algo así. 
 
        - Ya, ya, ya… ¿y Eder estaba con él?. 
 
        - ¿Eder?. ¿la mujer de Caracortada? – el chico se encogió de hombros -. No la he visto en todo el día. 
 
        Sara frunció el ceño, cada vez más impaciente: 
 
        - ¿Qué me dices Elaia?. 
 
        El joven se rió: 
 
        - Bueno… a ella aunque la hubiera visto sí que es fácil olvidarla. 
 
        - ¡Por los dioses, basta de tonterías! – estalló Sara de repente -. ¿Estaba alguna de ellas con Esaú esta mañana?... 
 
        El muchacho recuperó la compostura con rapidez, se irguió más en su sitio y no osó volver a hacer bromas: 
 
         - No, Sara: Esaú está repasando las herraduras de los caballos; así que no creo que las chicas estén con él, por lo menos Elaia… todo el mundo sabe que le dan miedo los caballos. 
 
        La esposa de Gad contuvo un gruñido. Vale: lo que decía el joven yamna tenía sentido. Pero entonces, ¿dónde podían andar aquel par de estúpidas?. Sara respiró hondo y se alejó de allí, ansiosa por encontrar al menos a Eder, que era a quien esperaba poder reprender sin consecuencias. Beren no le impediría corregir a la mujer de Maruk, y por una vez, ella andaba menos preocupada por las necedades de Elaia que por las de su prima… 
 
        … Y entonces - ¡hijas de perra! – por fin las vio. 
 
        Las dos estaba juntas, tal como había previsto. Acababan de ascender por el atajo del acantilado y se encontraban ahora en la parte más elevada de la fortificación, aparentemente felices… despreocupadas: como si nada importante hubiera pasado. Eder y Elaia traían las mejillas encarnadas a causa del esfuerzo, charlaban animadamente y – ajenas a todo - incluso se permitían canturrear. 
 
         - ¿¡Se puede saber de dónde venís!? – las abordó Sara apresuradamente. 
 
        - ¡Oh!, pues… de la playa. 
 
        - Así que de la playa, ¿eh?... 
 
        Había sido Eder quien contestara, sorprendida por lo visto de que Sara pudiese tener algo que reprocharles. Alarmada ante las posibles represalias y, sobre todo, por la incertidumbre sobre su falta, la prima de Elaia dejó caer la extraña maraña de cuerda que llevaba enrollada en torno a los hombros. 
 
        - ¿Y eso qué es? – la interpeló Sara. 
 
        - Redes… aún no están terminadas. 
 
        - ¿Redes? – Sara no podía estar más ofendida -. ¿Y quién os ha mandado perder el tiempo en semejante?... 
 
         Un suspiro, o quizás un jadeo algo teatral. La hija del pescador salió en defensa de su prima, y Sara se interrumpió ante su avance fatigado. Elaia venía un par de pasos por detrás de Eder, bamboleando las caderas trabajosamente a causa de su embarazo. Estaba hermosa, plena de vida y belleza… y, por alguna razón que a Sara le escapaba, aquel día no tenía ganas de agachar la testuz: 
 
         - Ha sido idea mía – dijo la chica con una tranquilidad sorprendente -. Me apetecía algo “distinto” para comer, así que hoy hemos trenzado unas redes y mañana al amanecer bajaremos al mar a ver si logramos atrapar algún pez. 
 
         - ¿Que os apetecía algo distinto?, ¿¡pero cómo os atreveis!?... 
 
         - Ya te he dicho que ha sido cosa mía, Sara. Te ruego que no te enfades con Eder – terció la hija del pescador, con una actitud tan franca pero a la vez tan falta de humildad, que la jefa del clan no pudo menos que tomársela como una provocación. 
 
        Desde su alevada altura, y con su fuerza, Sara se sentía más que capaz de aplastar a aquella patética criatura, no obstante, sabía que no podía abofetearla sin causar un problema grave entre Beren y Gad. No, no pensaba entrar en el juego… o, al menos, no a la vista de todos. Respiró hondo, hizo acopio de todo su autocontrol, y terminó preguntando en tono considerado: 
 
        - Estáis “aburridas” de nuestra comida… bueno, vale. ¿Pero qué piensa Beren de todo esto?. ¿Ya sabe que piensas salir al amanecer para bajar al mar y poner tu vida en riesgo?. 
 
        - No te preocupes, lo sabrá… y no le importará: yo me ocupo de eso. 
 
         - ¡Vaya!: pareces muy segura de ti misma… 
 
        Elaia se encogió de hombros: 
 
        - Tengo que alimentar a mi hijo con comida de pescadores – se acarició el vientre en un gesto calculado -. Es la voluntad de los espíritus del agua, y Beren lo entenderá. 
 
        La voz de Sara se tornó cínica: 
 
        - ¡Claro!, y tú sabes mucho de eso, ¿no?... 
 
        - ¿De qué?, ¿de los espíritus?. 
 
        - No, de hacer que tu marido entienda las cosas que te apetecen. 
 
        - No sé por qué dices eso, cuñada. 
 
        - Yo creo que sí – insensible a la sonrisa conciliadora de Elaia, la esposa de Gad continuaba mirándola a cara de perro. 
 
        Eder observaba la escena sumida en un silencio tenso, temeroso. Deseaba irse de allí, y hacer las paces con Sara del modo más subordinado posible. Es decir: deseaba que su prima se callase ya, recoger las redes y esconderse de la vista de la jefa durante un puñado de horas. El único problema era que Elaia, envalentonada por sus creciente influencia sobre Beren, no tenía intención de rendirse tan fácil: 
 
         - Mira, sé que no te gusta la idea de que comamos cosas diferentes al resto, Sara – terció en tono razonable -, pero antes de que te enfades más, prefiero que lo sepas ahora: también vamos a cortar un par de vestidos para poder movernos bien por las rocas. 
 
         ¡Ay, joder!... aquella no era la forma adecuada de plantear peticiones a la mujer de Gad, y Eder lo sabía muy bien. Sin embargo, Elaia se sentía intocable mientras estuviera embarazada y esperaba poder sacarle a Beren cualquier capricho que se le ocurriera. 
 
        - Esta ropa es muy bonita – prosiguió -, pero no podemos pescar con ella porque es demasiado pesada, y larga. 
 
         - Yo no creo que la ropa sea larga… tal vez tú eres demasiado corta, ¿no te parece?. 
 
         Elaia prefirió tomárselo a broma. Incluso se rió. Para cualquier yamna que observase la escena desde afuera y simplemente enstuviese escuchando sin hallarse al tanto de sus frecuentes roces, la conversación no parecía pasar de una simple charla amistosa entre dos cuñadas que se dispensaran confianza creciente: 
 
         - ¡Ay, Sara!... prometo guardarte el mejor pescado que logre atrapar mañana… 
 
        La mujer de Gad la contempló unos segundos, recorriendo con la mirada aquella menuda presencia cuyo poder aumentaba por momentos: los pies diminutos; los tobillos algo hinchados debido a la gravidez;  el rico vestido que lucía…  
 
         - ¿Conque piensas resérvame uno de tus peces?... 
 
         - Sí, por supuesto: el mejor de todos. 
 
         De abajo a arriba, los ojos de lince hambriento de Sara se detuvieron sobre los pechos de su cuñada – cada vez más llenos y atrayentes – y, por supuesto, también en el cuello delgado y moreno del que pendía la joya más magnífica que ningún yamna hubiera forjado jamás. Aquella brillante esfera de cuarzo, y la sublime garra de pájaro que la envolvía… en fin: Gad jamás le había hecho a ella un regalo parecido. 
 
         Se hizo un breve silencio… y luego, ella misma lo rompió: 
 
        - Sabes, Elaia – no movía un músculo: su rostro no transmitía ni la menor emoción -… pues si tú pescas algo para mí, yo estaré encantada de probarlo. 
 
         - Es la voluntad de los espíritus del agua, ¿cierto?. Al final no está en mi mano conseguirlo o no, pero prometo hacer todo lo posible. 
 
         - Sea, tú lo has dicho – Sara se hizo a un lado para dejar que las dos primas regresaran a casa con sus redes a medio elaborar -. Haced lo que tengáis que hacer, y que se cumpla la voluntad de los espíritus… 
 
    *** 
 
         Dicen que el de explorador es un oficio noble, aunque no falta quien más bien opina que, por encima de todas las cosas, se trata de un trabajo ingrato cuyo honor difícilmente alcanza a compensar las miserias. 
 
         Al Niño le dolían los pies a fuerza de caminar guiando al caballo de Caracortada; le estallaba la cabeza de tanto escuchar sus historias; pero, sobre todo, se resentía de la espalda, por culpa de ayudarlo a alzarse y descabalgar de su montura cada vez que le apetecía examinar un rastro, calibrar la fuerza del viento o simplemente aliviar la vejiga después de haberse atiborrado a beber. Maruk era un jefe caprichoso e impaciente que ahogaba por completo la excitación de la empresa. El Niño acababa las jornadas agotado y cada vez más desengañado de las supuestas aventuras que había esperado conocer. Caía rendido tan pronto el sol se ocultaba, y no despertaba hasta que el propio Caracortada le  zarandeaba con urgencia porque necesitaba apoyo para cualquier otra cosa. 
 
        La vegetación de aquella zona era frondosísima. Los caminos no estaban abiertos y esto hacía que los dos hombres avanzasen muy penosamente, no obstante – como algo bueno por fuerza debía de haber – las apretadas copas de los árboles al menos les protegían de las lluvias de la tarde. Llevaban siete días de marcha y todos – sin faltar uno – les había sorprendido la tormenta bastante antes del anochecer, a una distancia notable de dónde Caracortada planeaba plantar los respectivos campamentos. 
 
        Aunque resultaba bastante difícil estar seguro de nada, al Niño se le hacía que ningún día llegaban a cumplir con el “programa”. Avanzaban despacio: mucho… y el antiguo esclavo ya comenzaba a barruntar que Maruk propiciaba los retrasos para no llegar – aún no entendía por qué – al destino final que Gad les había encargado. 
 
         - ¡Quia! – gritó el jefe -. Pararemos aquí: tengo que aliviarme. 
 
        El joven resopló y se giró sin reservas para decir: 
 
        - Con el debido respeto, ¿no has cagado ya tres veces hoy?. 
 
        Caracortada se rió groseramente antes de contestar: 
 
        - Sí… y como el respeto es mío, me guardaré de contarte las que quedan todavía. 
 
        - Vale… ¡estupendo!. 
 
         Resignado, el Niño amarró al caballo y a continuación alzó los brazos para rodear la cintura del batidor y asistirle en la bajada. 
 
         Tenía la ligera sospecha de que Maruk exageraba sus incapacidades, y que acaso estaba algo más recobrado de lo que pretendía. No comprendía sus razones, y eso le contenía a la hora de rebelarse, sin embargo sí que se olía que el viejo Caracortada ocultaba algo: 
 
         - Bien… cuidado, cuidado – le ayudó -. ¡Oh, por vida de mi madre: vas a destrozarme la espalda!... ¿entiendes que no haremos nada si al final me quedo tan baldado como tú?... 
 
         Una de las cosas que más escamaba al rubio era el hecho de que Maruk no asiera las riendas por sí mismo durante la mayor parte del día. Él debía bajar y sostener al caballo por el bocado, haciendo grandes esfuerzos por dominar ambas monturas mientras avanzaba a pie, lo cual – además – le agotaba. Era, posiblemente, uno de los factores que más les demoraban, aparte de las constantes paradas. Y el otro – del cual no tenía absoluta certeza, pero del que cada vez venía a estar más convencido – era el inquietante presentimiento de que Caracortada, de forma jodidamente premeditada, les estaba haciendo caminar en círculos. 
 
         El marido de Eder se ocultó tras un roble y pretendió que se agachaba para hacer de vientre. En realidad estaba fingiendo. 
 
         - Oye, Maruk – exclamó, el Niño algo fastidiado -: a mí ese avellano de allá me parece que ya lo he visto antes… 
 
        Se dejó caer pesadamente contra el mismo tronco tras el que se escondía Caracortada, sentándose del otro lado, aunque por supuesto, sin preocuparse de comprobar lo que hacía su compañero. 
 
        - ¿Te parecen iguales?: ¡claro!, ¡pues ahí lo tienes! – dijo el viejo -... por eso yo soy el jefe de esta  misión. No podré subirme a un caballo por mí mismo, pero al menos soy capaz de distinguir un avellano de otro. 
 
         El Niño no pudo menos que aplaudir la ocurrencia… ¡y, bueno – consideró para sus adentros – él no podría distinguir entre dos árboles, pero sí que se las arreglaba solito para complacer a la mujer de su “jefe”!... 
 
        Y puestos a diferenciar, se le ocurrió de pronto… si el avellano tuviera alguna marca característica, en la siguiente vuelta ya podría estar seguro de si Caracortada estaba saboteando la misión a propósito. 
 
        El Niño se levantó discretamente y, a gatas, alcanzó el avellano que tanto le hacía dudar. Sin ruido, le quebró una rama baja y luego, con un pequeño cuchillo, trazó en la fisura una cruz que le serviría de certeza. Una mueca de astucia le curvó la línea del bigote… sin embargo su tranquilidad no duró mucho: 
 
         - ¡Ven acá!, ¿crees que puedo hacerlo todo yo solo? – le llamó Caracortada a voz en cuello. -. ¡Ayúdame a levantarme!. 
 
         - Si vuelvo a ver esta señal – pensó el muchacho en silencio – te juro por mi propia vida que haré que no te levantes más… 
 
    *** 
 
         Elaia tuvo su pescado, que hasta destripó y limpió con delectación por nostalgia de los viejos tiempos. Nadie osó impedírselo y, con Eder a su lado, almorzó lo que quiso y se retiró a su choza cuando le dio la gana. Se sentía fuerte al fin: reafirmada por su influencia sobre Beren. Los miembros del clan ya no parecían creer que fuera una pusilánime. Obstinada, tal vez – y el en peor de los sentidos -, pero pusilánime, nunca más… así que no se escondió. Permitió que todos vieran cómo se alimentaba de un modo diferente. Y nadie le dijo nada.  
 
         Por otro lado, ningún yamna se decidió tampoco a probar la comida que ella había preparado, aunque eso era lo de menos. ¡Mejor!: más quedaba para ella. Sólo quería que la mirasen: que la observasen muy bien. Por más que Sara ardiera por dentro, ella llevaba un vestido corto y tosco, cocinaba a la manera de los pescadores… ¡y nadie podía evitarlo!. ¡Ah, pero cómo había echado de menos todo aquello!. El caldo estaba salado y acarició su paladar con un agradable regusto de desconocido triunfo… 
 
       … Las arcadas no comenzaron hasta la noche. 
 
         Beren estaba fuera de sí cuando salió al exterior y comenzó a aporrear la puerta de su hermano. No sabía ya qué hacer. Elaia no había querido cenar, y como siempre él había preferido concederle el capricho. Lo que no supo hasta después – porque ella misma procuró ocultárselo al principio – era que la joven se encontraba mal. Unas leves molestias estomacales, un rato difícil tendida sobre el jergón… y luego, las náuseas.   
 
         Elaia comenzó a vomitar más o menos en el momento que Beren entraba en la choza. De inicio no parecía gran cosa, sin embargo su malestar fue aumentando y aumentando… de manera que cuando su estómago estuvo vacío y comenzó a arrojar bilis, a Beren no le quedó otro remedio que acudir en busca de su cuñada. 
 
         Pasaba de la medianoche. Elaia se retorcía de dolor. Alguien propuso ir también por Esaú, sin embargo, a Sara no le pareció conveniente despertarle. Era una cuestión de… digamos, “delicadeza”. Como el pobre Beren parecía no entender sus reparos, ella apartó un poco la manta de Elaia y dejó al descubierto la mancha de sangre bajo su cuerpo: 
 
        - Creo que va a ser mejor que esto lo resolvamos entre mujeres. 
 
         Gad colocó una mano compasiva sobre el hombro de su hermano y procuró llevárselo afuera: 
 
         - Vamos. Dejémoslas solas – dijo con gravedad -. Esaú no podría ayudar mucho aquí: esta vez no se trata de componer huesos rotos. 
 
      
 
    19 
 
         Las sienes de Elaia ardían como una brasa. Beren continuaba aguardando en el exterior de la casa, medio desnudo y perdido, pues se había negado a entrar a la cabaña de su hermano mientras Sara no indicase que la situación mejoraba. 
 
         - Ven, duerme con nosotros – insistió Gad -: aquí no haces nada, y sabes que Sara no nos va a dejar entrar a verla porque no estaría bien… 
 
         En aquel momento, lo adecuado o indecoroso a Beren le importaba un comino. Era la vida de su heredero la que estaba en juego, la de la misma Elaia… 
 
        Su esperanza de convertirse en padre no se desvaneció del todo hasta que pudo ver con sus propios ojos cómo su cuñada salía de la casa con el pequeño feto envuelto en un paño. 
 
         - Ya está – declaró la esposa de Gad, sin emoción -: ya no hay niño. Y todos los demás debemos dar gracias a los dioses por no haber probado el maldito pescado esta mañana… 
 
        Aún no había buscado una justificación para sostener semejante argumento cuando se comprobara que Eder – que había almorzado lo mismo – se encontraba perfectamente… pero ya pensaría en algo. Beren se encontraba demasiado aturdido para atar cabos: 
 
         - Al menos… ¿al menos ella se pondrá bien?. 
 
        - Sí, supongo… voy a hacer todo lo posible – razonó Sara -; ¿pero acaso importa?. Quiero decir: tienes que darte cuenta que ella misma se buscó el problema al violar las normas – acercó su rostro al de él, con los ojos ladinos, concentrados, y afinando la voz para hacerla aún más persuasiva -. Las normas están para algo, Beren… Gad no las dictó porque sí. Las normas nos protegen y nos unifican, lo mismo que estos muros que tanto adoras. Debes entenderlo, y actuar en consecuencia. Todos comemos lo mismo, y lo hacemos juntos: cocinado por las mismas manos… 
 
         Él tragó saliva: 
 
         - Sí, tal vez… tal vez he sido demasiado permisivo… 
 
         - Demasiado permisivo, sí… aunque ya hablaremos de eso. Cuando Elaia se recobre lo que tienes que hacer con ella es… 
 
        El tono de su cuñada iba bajando y adoptando paulatinamente un mayor eco de confidencia y reproche. Beren, sin embargo, no asimilaba las palabras… no era capaz de apartar la vista del sangrante bulto entre las manos de Sara que ella ni siquiera se preocupaba de ocultar. Ahí estaba su hijo… o lo que hubiera podido ser. 
 
         - Le he dado algo de caldo, y confío que eso le “asiente” el estómago – anunció Sara -. Está dormida ahora… no sé: creo que podrías entrar a descansar con ella, ¿te gustaría hacerlo?. 
 
         - Sí, sí… creo que sí. 
 
         - Bien – la autoridad de Sara se había vuelto absoluta -. Pues pasa, y trata de dormir también un poco. Yo volveré al alba. 
 
         - ¿Vas a dejarla sola? – se alrmó el guerrero. 
 
         - No la dejo sola: la dejo contigo… ¿con quién podría estar mejor?. 
 
        Sonrió sin reservas. Le estaba tratando como a un niño y Beren ni siquiera se daba cuenta. Por dejar las cosas claras, dado que él se le antojaba doblemente necio aquella noche, Sara repitió: 
 
         - Volveré al alba, y si entonces está despierta le daré un poco más de caldo… 
 
         - Claro, claro – Beren asintió, con gesto aterrado -… nadie sabe más que tú de estas cosas. Se hará lo que tú digas. 
 
        - Como debe ser. 
 
         Sara le dio la espalda y desapareció tras la puerta de su propia casa, justo al lado de la pareja: 
 
        - Recuérdame que mañana enterremos esto – murmuró a su marido, al tiempo que arrojaba hacia un rincón los restos del feto envuelto. 
 
         El paquete se desenrolló y la humedad del pequeño cuerpo alcanzó el suelo. Los ojos de Arek, y también los de su padre Gad, se clavaron en una mano diminuta y roja que emergía de las telas a medio formar… 
 
         - ¡Pero eso es repugnante! – el cabeza de familia protestó airadamente -. ¿Es necesario que se quede aquí?... 
 
         Sara no le dio importancia: 
 
         - ¿Y acaso te he dicho yo algo del maldito amuleto que llevas siempre colgado del cuello?. 
 
        ¡Que razón tenía!, y nadie podía negarlo. Arek y ella estallaron en una cascada de carcajadas salvajes. Gad aferró una vez más la saquita que contenía los dedos podridos de Delguèr y la apretó con fuerza contra su pecho. 
 
    *** 
 
         ¡Ya no iba a haber hijo!, ¡ya no iba a haber hijo!… la maldición, eterna e ineludible, se cobraba su tributo una vez más. 
 
        Beren permaneció largo rato sentado junto al fuego, contemplando abatido el lecho donde dormía Elaia pero sin acercarse a ella para nada. Sencillamente, no se atrevía. Su respiración le resultaba demasiado alterada e inestable como para osar molestarla, y aparte de todo, la frente colorada y sudorosa de ella le indicaba sin palabras que su fiebre estaba subiendo. Aunque estaba más tranquila que hacía una hora, lo cierto era que Beren tenía miedo de que muriera. No quería echarse a su lado, por más que Sara lo hubiera sugerido: eso no podía ser de ayuda y ninguno de los dos lograría dormir bien. Más que un reposo, la fase que Elaia estaba atravesando se asemejaba a una lucha discreta por la vida. No había nada que él pudiera hacer, y eso le desgarraba. Estaba sola ante el abismo. Decir que la joven descansaba parecía, en efecto, mucho suponer.  
 
         El yamna se cruzó de brazos, reflexionando sobre sus errores de los últimos meses. Tal vez el “cambio” que había estado buscando no pasase forzosamente por entregar a la persona amada todo lo que ésta deseara. Quizás, en el camino, él había cometido fallos por desoír los consejos de Gad… ¿había llevado a caso su reinvención demasiado lejos?. Todo parecía indicar que sí. Su hijo nonato – su heredero – ahora mismo era historia… y si debía juzgar por los antecedentes recientes, lo más probable era que acabase enviudando otra vez. Mantuvo la espalda erguida y no lloró – aún a pesar de las ganas que tenía y de que allí no corría peligro de que sus compañeros le viesen -… no lloró, pero se moría de ganas de hacerlo. ¿Qué más podía intentar para que los espíritus del agua le perdonasen?, ¡si hasta había tratado de aprender a nadar con Elaia!, y perdonado la vida a algunos pescadores… 
 
        No había esperanza para él. Desde luego, ese debía ser su destino. El fuego del hogar se fue apagando a su diestra sin que él se diera cuenta del paulatino enfriamiento de la casa. Cercano a los treinta años, ¿tenía que resignarse a morir sin descendencia?... 
 
        … Volvió a fijar los ojos en el lecho donde yacía Elaia; y en un instante, descubrió que ya no le preocupaba: 
 
        - ¡Oh, Elaia!, ¡Elaia! – susurró con fervor, al tiempo que se lanzaba hacia el jergón a gatas, como un loco -…¡prométeme que no te irás!: ¡no te vayas! – colocó los labios sobre su rostro y descubrió horrorizado que la piel le ardía -. ¡No te vayas! – insistió -… no me importa que no tengamos más hijos, ¡pero quédate conmigo!. 
 
         Sin embargo ella no abrió los ojos. No movió ni siquiera un dedo… 
 
         - ¡Quédate!, ¡no te vayas!... – en su desesperación, Beren se mordía los labios tan fuerte que hasta llegó a hacerse sangre. 
 
         Las lágrimas de Beren comenzaron a brotar entonces – a raudales, descontroladas -… y, por extraño que pareciera, eso alivió un tanto la fiebre de la chica. 
 
    *** 
 
          Era una mañana fresca de mediados de otoño que presagiaba lluvia y fuertes rachas de viento. La mayor parte de los niños y las mujeres yamnas habían salido al monte en busca de castañas, y los varones que quedaban en el asentamiento ideaban excusas plausibles para no asistir al tajo. Hacía frío, ¿cierto?... nadie tenía ganas de ponerse a las órdenes de Esaú para reforzar cierta parte del muro. 
 
       Arek, que portaba el arco cruzado a la espalda, se detuvo ladino, acechando a su presa con una suerte de movimiento circular que recordaba al de los gatos monteses… 
 
         - ¡Vaya, joven Eder! – lo que más que seductor resultaba cómico, puesto que la chica era unos meses mayor que él -... ¿qué haces aquí tan sola?... 
 
        La esposa de Caracortada no ocultó su contrariedad, sin embargo sabía que tenía que contestar, de modo que lo hizo: 
 
         - Quiero entrar a ver a mi prima. 
 
         - ¿Y por qué no lo haces?. 
 
         - Tu madre no me deja. 
 
         Arek adoptó una insufrible sonrisa de superioridad: 
 
         - ¡Ah!, pero mi madre sabe bien lo que hace. Si no quiere que pases será porque teme que también te contagies… 
 
         Sin esperar invitación, tomó asiento al lado de ella, en un banco bajo de madera que Beren había sacado a la puerta de la cabaña. Dentro estaba sola Sara con Elaia, y la esposa de Gad no deseaba que nadie las importunara. 
 
         - Creo que le está dando caldo vegetal, ¿sabes? – insistió el muchacho -… ese caldo es casi milagroso, y te lo digo con conocimiento. 
 
         - Ya, no lo dudo – arguyó Eder -… pero Elaia me necesita: yo podría ayudar a asistirla. 
 
         - ¡Deja de preocuparte! – respondió él, desenfadado -. Si se necesitase ayuda, ya te la habrían pedido… ¿no te parece?. 
 
         - Yo ya no sé ni lo que me parece. 
 
         Arek se puso a bromear: 
 
         - ¡Cómo ha sonado eso!... ¿estás irritada?. Espero que no conmigo… 
 
         Eder, en un segundo, se puso muy alerta: 
 
         - No, no… ¿por qué iba yo a enfadarme contigo?. Anda, no te inquietes más y déjame aquí tranquila, con mis preocupaciones… 
 
        No convenía enemistarse con el hijo del jefe, bajo ninguna circunstancia... y muchísimo menos cuando la situación de Eder y su prima se acababa de volver más precaria que nunca. 
 
        Sin embargo, Arek no cejaba en su empeño ni parecía tener intención alguna de marcharse: 
 
         - ¡Claro!: ¡preocupaciones!... eso es lo que yo pensaba. Son muchas las que te afligen, ¿no? – hablaba haciendo grandes gestos con las manos, como si se afanara en exhibir su flamante brazalete repujado de arquero, que tantas horas le había costado a Ben -… ¡Ay, Eder!, tú tienes muchas “preocupaciones”, sí, sí. Eso tenía que ser. 
 
         La chica sonrió forzadamente. La fanfarronería resultaba doblemente ridícula cuando se despleagaba a través de un cuerpo tan mediocre. El rostro de Arek no le parecía atractivo desde ningún ángulo, y aquellos endebles brazos de adolescente no eran capaces de remover ni el más leve fluido de sus entrañas. 
 
         - Sólo estoy preocupada por la salud de mi prima… así que me quedaré esperando aquí hasta que tu madre termine. Quizás más tarde pueda verla. 
 
         - O quizá no… - Arek volvió a reírse. 
 
         - Bueno, pero esperemos que sí. 
 
         El hijo de Gad suspiró con suficiencia: 
 
         - ¡Ay, pequeña mía!... alguien tan notable como tú no está hecho para esperar en vano – semejante galantería, que incluso en boca de Beren hubiera resultado difícilmente tolerable, expresada por Arek se volvía absolutamente insufrible -. Eder, preciosa: no me extraña que te preocupes... porque, vamos a ver: ¿cuánto tiempo hace que tu marido se fue?. ¿Dos lunas?. 
 
         - No – respondió ella muy rotundamente -. Ni una completa siquiera. 
 
         - Demasiado tiempo, sea como sea… ¡y figúrate que no volviese!. 
 
         Ella apretó la boca, tratando de disimular que había soñado con eso muchas veces. 
 
         - Bueno… Maruk volverá: estoy convencida. No me gusta llamar al mal tiempo. 
 
         - Ya… pero, ¿y si no pudiera? – el adolescente se balanceó un poco hacia delante y hacia atrás en su asiento -… si él no fuera capaz de regresar, y con tu prima “así”… te ibas a quedar muy sola en el mundo, ¿no?.  
 
        Le dedicó una mirada cargada de intención con sus insulsos ojos azules, por debajo de sus insulsas cejas de hombre mediocre… y Eder no pudo menos que apretar los puños, presa de una gran indignación y repugnancia: 
 
         - Sé que hay un juego que te gusta todavía más que disparar el arco, Arek – planteó, esquivándole -: pero no vas a practicarlo conmigo, así que ve quitándotelo de la cabeza. 
 
         Él rió una vez más, aunque cada vez menos arrogante y un poco más ofendido: 
 
         - La vida da muchas vueltas… 
 
         - Sí, pero no tantas como para matar a mi marido y a mi prima de un solo golpe. Maruk volverá, Elaia se recobrará… 
 
         - Eso pensábamos todos y mira: Miryam desapareció. 
 
         - Pues entonces eres tú el que estás solo, no yo… aunque ella también podría retornar en cualquier momento: la voluntad de los espíritus es impredecible – Eder se puso grave -. De todos modos, permíteme un consejo. Ya sé que fue ella quien te inició en todas esas cosas de la vida… pero procura no mencionarlo delante del resto de muchachas: podrían tomárselo como una mala señal y no querer nada contigo después.  
 
         - ¿Crees que me importa lo que piense el resto de la gente?... a mí no me preocupa lo que se imaginen las mujeres: ¡o incluso que se mueran si acaban todas convencidas de que da mala suerte fornicar conmigo! – gruñó, claramente amenazante ahora -. Yo soy el hijo del jefe, y tomaré lo que me dé la gana cuándo me dé la gana. 
 
         - ¿Sí? – a Eder le temblaba un poco la voz, aunque en absoluto la intención -… pues ya que estás tan orgulloso de ser el hijo del jefe: yo preferiría diez veces acostarme con tu padre antes que hacerlo contigo. 
 
         - ¡Ja! – lejos de ofenderse, aquella declaración de intenciones ayudó a relajar el ánimo de Arek… e incluso le hizo gracia -… ¿acostarte con mi padre?, ¿¡tú!?... ¡eso sí que iba a ser algo digno de verse!. Por favor, el día que se lo propongas no dejes de avisarme, ni a mi madre tampoco… ¡te juro que no nos gustaría perdérnoslo!... 
 
    *** 
 
        La mañana de Elaia transcurrió entre náuseas prolongadas y vómitos repentinos con hebras de sangre. Al mediodía, justo después de que Sara de fuese, cayó en una especie de letargo en el que su pecho apenas se movía, ni siquiera para respirar. 
 
         - ¡Ay, se me va!: ya lo estoy viendo… 
 
         Beren era absolutamente pesismista sobre el desenlace. En cualquier caso, incapaz de presenciarlo, rondaba por el exterior de la casa sin atreverse a pasar mucho tiempo dentro. Le resultaba demasiado doloroso. El yamna permitió, no obstante, que Eder entrase un momento a ver a su prima y que incluso la tomase de la mano. Sara regresó algo más tarde. Beren se asomó por la puerta de la cabaña y pudo ver cómo su cuñada levantaba la cabeza de la enferma e intentaba darle algo de comer; pero Elaia no respondía. La sopa arroyaba a ambos lados de su rostro en una imagen bastante patética. 
 
         - Déjala, Sara: no tiene sentido – pidió él -. Está claro que no va a tomar nada… 
 
         A regañadientes, la esposa de Gad salió; si bien prometió volver antes de la caída de la tarde. 
 
        Entonces sucedió algo curioso. Transcurrido un rato, Elaia, que no había bebido nada desde el mediodía, pareció revivir un poco. Seguía teniendo fiebre y no podía levantarse, sin embargo consiguió abrir los ojos y hasta articular unas pocas palabras sin sentido. Beren lo consideró una buena señal, y en consecuencia permitió a Eder que volviese a pasar, por ver si lograba levantarle el ánimo. 
 
         - No la fatigues – indicó a la joven -: es lo único que te pido. 
 
         Beren se quedó fuera. Elaia, con los ojos extraviados, apenas tenía control sobre sus propias manos, pero buscaba las de Eder con absoluta desesperación: 
 
         - El agua… prima, el mal está en el agua… - declaró con un hilo de voz. 
 
         La joven Eder no entendía nada, así que se limitaba a asentir y seguirle la corriente. Beren, que no encontraba nada sospechoso en el asunto, meneaba la cabeza en el exterior de la choza y repetía abatido: 
 
         - Ya lo sabía yo… ¡los espíritus del agua van a arrebatármela!. 
 
        Todo concordaba con las indicaciones de Gad para que se mantuvieran alejados de los usos y alimentos de los lugareños. Sin duda lo que Elaia intentaba advertir era que los espíritus les habían jugado una mala pasada, y que la maldición del clan yamna seguía más viva que nunca. 
 
         Por la noche, Elaia hizo acopio de todas sus fuerzas para rechazar el caldo que Sara le traía. Fue obligada igualmente a probar un poco, sin embargo se las arregló para derramarse la mayor parte del cuenco por encima. Beren escuchó los improperios de su cuñada, y una vez más intercedió por Elaia, para que la otra no la obligase a comer. 
 
        - Déjala, te lo ruego… seguro que mañana lograremos que lo haga mejor. 
 
        Una vez más, Sara se vio obligada a morderse los labios y retirarse sin pelear. La mataba la prisa, aunque en el fondo… ¿qué importaba un poco más tarde o un poco más temprano?. La joven lugareña estaba sentenciada y no había nada que Beren pudiera hacer para protegerla. 
 
    *** 
 
        Gad se acercó a su hermano para interesarse por el estado de Elaia, en un gesto que Beren agradeció mucho. Como siempre en pocas palabras, el hermano menor transmitió al jefe sus temores y debilidades, y éste le escuchó pacientemente demostrando mucha empatía y preocupación. 
 
        Era una mañana extraña, de frío pero sin viento. El cielo, completamente encapotado, anunciaba lluvias para después de comer. Gad apoyó su mano contra el muro de la cabaña y dijo: 
 
         - ¿Quieres venir a dar un paseo por los campos?. Aquí afuera no haces nada: sólo lograrás entumecerte. 
 
         - No, no… mi lugar está aquí. 
 
         - ¿Sabes?, Elaia no necesita un perro guardian – insistió Gad -. Ni siquiera sabe que estás aquí fuera, soportando frío como un tonto… - sonrió.  
 
         Su paternalismo desenfadado solía ayudar a Beren a olvidarse de sus problemas, sin embargo hoy – por alguna razón – el truco no parecía funcionar. El menor no estaba muy convencido: 
 
         - Gracias, pero me quedaré – se plantó -. Puede que ella no se entere de quién anda alrededor, pero yo sí. 
 
        - Sara se encargará de darle todo lo que precise… 
 
        - Ya lo sé. Pero igualmente… 
 
         No había nada que hacer. Gad se encogió de hombros y decidió ser práctico. Le comentaría allí mismo lo que había venido a pedirle. Después de todo, lo mismo daba trazar planes en un sitio que en otro… 
 
         - Cuando todo esto se “resuelva” – comenzó, evitando prudentemente pronunciar la palabra “muerte” – voy a necesitar que hagas una cosa por mí. 
 
        Entristecido, Beren movió la cabeza en señal afirmativa. ¡Claro!: él nunca negaba nada a su hermano… y lo que fuera, tendría lugar cuando aquella desgraciada situación hubiese terminado. 
 
         - Lo que sea, ya lo sabes. 
 
         - Bien, porque es importante – añadió Gad -: hay que dar con ellos, y hacerlo pronto… ya me entiendes. 
 
         - ¿Ellos?, ¿quiénes?. 
 
         - Tú ya sabes – Gad esbozó una media sonrisa ladina -: los pescadores… me han puesto en ridículo desapareciendo de esa manera. Aquí no podemos consentirlo… 
 
        El jefe tenía demasiados frentes abiertos en aquel momento, y la incertidumbre le hacía perder credibilidad. Una cosa tan nimia como la pedrada que Ion había lanzado a Arek hacía dudar a la gente de la infalibilidad del líder. 
 
         - Se acerca el invierno – vaciló Beren -. No sé si es buena idea echarse a los montes, sabiendo como sabemos que ellos los conocen mucho mejor. Podríamos caer en otra trampa… una más seria que la última vez. 
 
         - ¡Bobadas, hermano! – exclamó Gad, de nuevo con su superioridad bromista -, tú eres muy capaz de encargarte de ellos… piensa solamente que si empiezan a cuestionarme, estamos muertos. No sólo yo: tú también. 
 
         - Nadie te cuestiona, hombre – Beren meneó la cabeza hacia los lados en un gesto dubitativo -. Cada pescador que cae en nuestras manos no vuelve para contarlo… la gente ve eso: y todos están contentos. Si puede ser, yo preferiría esperar a la primavera para salir en su busca. 
 
         - Para entonces ya nos llevarían demasiada ventaja. 
 
         - O no. ¿Dónde crees que van a ir?. 
 
         Gad apretó los labios, impaciente. Empezaban a molestarle tantas reticencias por parte de un hermano que jamás se había atrevido a preguntarse gran cosa: 
 
         - Los quiero muertos a todos, Beren – repitió, ya más serio -. Menos a las mujeres, claro está, y al chiquillo que dio la pedrada a Arek. A ese necesito que lo traigas vivo para escarmentarle aquí como se merece. 
 
          El hermano menor entornó los ojos: 
 
         - Escucha… no me gustaría tener que participar en eso ahora – planteó -. Si Elaia se salva no le agradará saber que yo he hecho tales cosas… 
 
         - ¿Que no te “gustaría” participar? – Gad se estaba irritando por completo -… ¿conque no te “gustaría”?. ¿Y crees que a mí me gusta verme en la situación que estamos?... ¡Elaia ni siquiera va a vivir, y tú lo sabes mejor que nadie!. 
 
         Beren apartó la vista, dolido. Aunque fuera verdad, no le sentaba bien escucharlo: 
 
         - Estamos intentando cambiar, ¿recuerdas? – planteó. No estaba molesto con Gad porque sabía que su hermano no había dicho aquello último con mala intención, sin embargo se veía en la obligación de recordarle ahora sus propios mandatos -. Cambiar de modo de vida para conseguir un destino diferente. Tú lo dijiste. 
 
        - ¡Bah!...  
 
        - Tú mismo lo dijiste – así había sido de hecho. Y Beren llevaba aquellas palabras marcadas a fuego en el corazón. 
 
        - ¿Quieres ver un destino diferente?... si Caracortada estuviese aquí no te lo pediría a ti. ¡Haría que él buscase a esos hijos de perra!... pero tengo que emprender una campaña triunfante. Las cosas pueden ponerse feas: ¡figúrate que Maruk no vuelve!... o que no encuentra esas minas… o que, simplemente, no hay nada que encontrar allí… 
 
         - No pasará nada: tú aseguraste que volvería. 
 
         - ¡Claro! – Gad soltó una carcajada amarga -... ¿y si no vuelve?. 
 
         - Pero tú lo dijiste… - Beren estaba perplejo. 
 
         ¡Pobre iluso Beren!, jamás le había parecido a su hermano mayor más estúpido que en aquel momento. Incapaz de reprimirse, Gad se echó a reír de veras… 
 
         - Tú dijiste… - repitió el menor, cada vez más confundido. 
 
         ¿Era posible tanto cinismo?. Beren no quería reflexionar profundamente sobre ello, porque si lo hacía estaba seguro de acabar completamente escandalizado. Podía soportar que Gad engañara y manipulase a los yamnas con sus trucos de mil vueltas, que los manejase como hojas en el viento y que mintiera a cualquiera… 
 
        … A cualquiera menos a él. 
 
    *** 
 
        Y así, de aquel modo tan sencillo, comenzó Miryam a disfrutar su nueva vida de respeto e integración. No había habido intercambio de regalos, negociaciones, ni nigún tipo de ceremonia; sin embargo Haitz y ella se habían puesto de acuerdo para no separarse más, y al resto de pescadores les pareció lo más natural del mundo. 
 
         En aquel nuevo poblado Miryam no era inferior a ninguna otra mujer, y eso le encantaba. Planeaba dejar de amamantar en breve a su hijo, a fin de quedarse embarazada de nuevo y poder dar a Haitz un heredero… aunque por otro lado, ni siquiera había comentado la idea con él todavía. Estaba convencida – por su experiencia entre los yamnas – que los hombres no saben lo que quieren hasta que una mujer decide tomar las riendas y decírselo. 
 
         Las féminas de aquella aldea se reunían por la mañana para trabajar juntas en tareas de recolección, hilado o simplemente para compartir el cuidado de los niños; sin embargo – y a diferencia de lo que sucedía en el clan – lo hacían porque querían, sin miedo a las represalias. No había ninguna Sara allí que las coordinase… y a Miryam se le antojaba condenadamente fantástico. Si una mujer se levantaba un buen día y decidía que no quería verse con las demás, simplemente no acudía: ¡y eso era todo!. Cada uno era dueño de su propio tiempo: hombres y mujeres igual.  
 
         En cualquier caso, pasar el rato con las vecinas compensaba: Miryam tardó muy poco en descubrirlo. Los niños jugaban en una zona amplia y controlada en medio de las cabañas, y siempre había alguien vigilando. Si una madre se descuidaba, allí estaban las demás para proteger a sus criaturas. La unión hacía la fuera. Las pescadoras no se tomaban la crianza de los hijos como una especie de competición revanchista; en esto eran muy distintas de las esposas yamnas. No creían en jerarquías y además poseían un arraigado sentimiento de grupo… carecían de aquella desconfianza enquistada que envenenaba el clan de Gad donde, ante la escasez de niños, las mujeres de los notables acaparaban los recursos. Nadie miraba a nadie por encima del hombro y además, al ser pocos, las reglas de convivencia resultaban bastante sencillas y llevaderas.  
 
        - Ven aquí a sentarte… – la invitaban enseguida, siempre con voces amistosas. 
 
        Se le hacía fácil querer a aquellas gentes: todas las mujeres acogían bien. Así que ella, lo mismo que las demás, organizaba sus horas de sol como mejor le parecía, aguardando a que llegara la noche para poder disfrutar de las caricias de Haitz, con el que, por otro lado, no compartía demasiado tiempo a lo largo del día. 
 
         ¡Oh, sí!... Miryam por fin se sentía integrada, satisfecha y extremadamente orgullosa de no saberse menos que nadie… hasta que cierta mañana… 
 
         - ¡Han atrapado a otro de esos salvajes yamnas!… - murmuró una de las damas de más edad de la aldea. 
 
         El corro femenino se agitó como un grupo de gallinas a las que acechara un gavilán. 
 
         - Van a tener que matarlo: no queda otra opción. 
 
        Miryam era la menos inquieta de todas, y le importaba un comino la suerte de su antiguo compañero de tribu. De hecho, ni siquiera sentía curiosidad por ver de quién se trataba. Todo aquello - su pasado – ya no tenía que ver con ella, y hasta las demás lo entendían así, pues nadie se atrevía a establecer conexiones incómodas entre el prisionero y ella. 
 
         - ¿Pero tú que opinas, Miryam? – le preguntaron -, ¿crees que es necesario que muera?... 
 
         - Por supuesto. Si no acaban con él, terminará guiando a los demás hasta donde estamos: no os quepa duda… 
 
         Las pescadoras asintieron complacidas. Era la respuesta más natural, y la que en el fondo esperaban recibir de cualquiera a quien se preguntase. Aunque la cuestión de fondo no era tanto si el yamna debía morir, sino el cómo: 
 
         - Todos los hombres están a favor de ajusticiarlo… lo que se duda ahora es si deben torturarlo primero. 
 
         Miryam, pensativa, dio su opinión también sobre esto: 
 
         - Bueno… Gad, el jefe de ellos, torturaría sin pensárselo a cualquiera de nosotros… 
 
        “Ellos”… “nosotros”… la compañera de Haitz pretendía dejar claro que existía una separación insalvable entre ambas tribus, y también de qué parte se consideraba ella. 
 
         - Pero a algunos hombres no les gusta la idea de causar dolor si no es absolutamente necesario – puntualizó otra de las presentes -, sobre todo a Haitz. 
 
        Miryam experimentó una punzada de orgullo por la nobleza de su marido. Sin embargo, su emoción no duró mucho: 
 
         - Quieren votarlo – añadió una chica joven -, aunque parece que están bastante igualados… 
 
         - Si Haitz cambia de opinión, al final podrán hacer algo. De lo contrario… 
 
         - Sí, él es el que está más indeciso de todos. 
 
        A su pesar, Miryam frunció el ceño. Aunque era de agradecer que la hicieran partícipe de la conversación, las demás esposas parecían mucho mejor informadas que ella. Se calló, por no aportar la parte que sabía: lo que a buen seguro Gad le haría a cualquier prisionero nativo que lograse apresar en la fortaleza. 
 
         - ¡El voto final de Haitz decidirá el destino de ese yamna! – coincidieron un par de mujeres. 
 
        ¿Pero por qué todo el mundo sabía eso, y ella no?... la situación no resultaba cómoda para Miryam. Aunque la frase más preocupante, en cualquier caso, fue la que le tocó escuchar a continuación: 
 
         - Por lo que he oído – añadió una tercera mujer -, Haitz ha ido a hablar con Delguèr para preguntarle qué hacer. 
 
         Miryam tragó saliva, y luego preguntó con inquietud: 
 
        - ¿Preguntarle a Delguèr?... ¿por qué?. 
 
        - Delguèr es sabia… es lo que piensa Haitz, y también muchos más aquí. Delguèr le dará buenos consejos. 
 
         - Sí, Miryam – puntualizó una mujer de unos treinta años que amamantaba a una pareja de gemelos en su regazo -. Estas cosas de los yamnas, Delguèr las conoce mejor que nadie. 
 
         Ninguna tenía mala intención: todas lo creían de veras… ¿pero saber la madre de Elaia más de los yamnas que ella misma?... ¡bobadas!. El calor le subió a las mejillas - ¿celos, tal vez? – y se vio obligada a hacer verdaderos esfuerzos para que sus nuevas amigas no se lo notasen. 
 
         Al parecer, y a pesar de su optimismo de los últimos tres días, Miryam ya no podía afirmar aquello de que en la aldea de los pescadores ninguna mujer era más que otra. 
 
    *** 
 
         Ion permanecía arrodillado en el interior de la barca, con los brazos abiertos y apoyando una mano en cada lado de la nave para equilibrarla. El casco estaba quieto. Era su padre quien iba a impulsarlo mar adentro con la fuerza de sus piernas, apenas cuatro zancadas, y luego… luego comprobarían si una vez más se habían equivocado, o si en esta ocasión – por gracia de los antiguos – iban a ser capaces de alcanzar velocidades desconocidas.  
 
         El pescador corrió un breve trecho con el peso de su cuerpo echado hacia adelante para empujar el casco. Después, saltó al interior con un movimiento ágil, y la quilla cortó la espuma de las olas que rompían. El niño rió: una salpicadura alta le había alcanzado la cabeza. Su padre le tendió un remo y cruzó las piernas para sentarse en posición a la popa. Ion se giró a fin de encarar también el horizonte, y los dos empezaron a mover las palas de forma coordinada. 
 
         - ¡Maldita sea mi sombra! – se quejó el pescador -: aquí no hay viento… 
 
         Había pasado mala noche por culpa de unos sueños inquietantes que giraban entorno a Elaia. No sabía decir lo que pasaba, aunque presentía que algo no marchaba bien con su hija.  
 
        - Es pronto, Padre – constató el pequeño. 
 
        Y tenía razón: según avanzase el día, el viento del nordeste comenzaría a azotar la costa, no obstante aún era algo temprano. De modo que si querían una brisa recia no les iba a quedar otro remedio que adentrarse más en el mar. 
 
         - Esto no me gusta – volvió a protestar el padre. 
 
         - Pero aunque volquemos, las olas no son gran cosa… no nos costará trabajo volver a subirnos. 
 
        Ion disfrutaba enormemente de aquellas pruebas y no tenía miedo de realizarlas a gran distancia de la playa. A pesar de su juventud era un valiente. Incluso los fracasos habían sido divertidos para él… ¡ah, pero es que cuando el éxito al fin llegase, los yamnas iban a tener motivos para temerle!... 
 
          La barca avanzó lentamente durante un buen trecho, hasta que el pescador constató que se deslizaba oblicuamente sobre una mancha anaranjada del fondo. Eso era bueno: un banco de arena. Allí la profundidad no sería tan condenadamente amenazante. Con un gesto de la mano, indicó al niño que parase; e Ion, obediente, recogió el remo y lo metió de nuevo en la nave. 
 
         No había demasiado viento pero… en fin: las condiciones también podían ser peores. Los dos se incorporaron, y el padre tensó la cuerda. Ion se abrió de piernas y procuró repetir la operación de equilibrado de la orilla, aunque ahora empleando toda la fuerza de sus rodillas y caderas. Se balanceaba sin temor con un pie a cada lado del barco. Muy despacio, con reverencial prudencia, el pescador logró levantar del todo el mástil. Luego se arrodilló y fijó la cuña que inmovilizaba el cajetín: 
 
        - Ya está. Parece firme. 
 
        ¡Oh, y lo estaba!... fijado más fuertemente que en ninguno de los intentos anteriores; aunque, con todo, lo que más les estaba costando últimamente no era anclar el poste, sino mantener el equilibrio de la barca cuando… 
 
         - ¡Vamos allá! – exclamó Ion con entusiasmo. 
 
         Y, sin esperar indicaciones de su padre, soltó la soga fina que mantenía recogida la vela… y está se desplegó completamente con un sonido de pesada caída. 
 
         - ¡Ion! – el pescador se enfureció. 
 
         El muchacho recuperó rápidamente su posición inicial y volvió a despatarrarse sobre el cuerpo de la nave, preparado para cuando el casco se voltease y ambos acabaran en el agua. 
 
        Sin embargo, el cuerpo del barco sólo se bamboleó muy ligeramente, y después… la quietud. 
 
         - ¡Lo hemos conseguido! – gritó el pescador, olvidando instantáneamente la imprudencia de su hijo -. ¡Está recta!. 
 
         ¡Y vaya si lo estaba!: la barca se mantenía perfectamente equilibrada. Era la culminación de una idea que le había obsesionado toda su vida. Primero, con los muchos años que le había tomado diseñar el cajetín para acomordar el mástil, y luego a través de los esfuerzos interminables para encontrar el punto exacto donde debía situarse el anclaje. 
 
        Padre e hijo se abrazaron, exultantes… y, tras unos momentos de júbilo, recuperaron su sobriedad habitual. 
 
         - Girémoslo – dijo el pescador -: quiero ver cómo toma el viento y nos mueve. 
 
         Ion asintió, sin añadir nada más. 
 
         A pesar de aquel importante logro, ambos habían recordado a un tiempo que faltaban dos miembros de la familia para fundirse en su abrazo. 
 
    *** 
 
        Los gemidos en el interior de la cabaña pusieron sobre aviso a Beren, que siempre andaba cerca. Elaia estaba a solas con Sara, y en verdad no había nada que temer, pues no existía en el mundo cuidadora más compentente… 
 
         … Lo que por desgracia le faltaba a la esposa de su hermano era quizá un poquito de delicadeza: 
 
         - ¡Ea, Sara! – dijo él, al tiempo que aparecía por la puerta de la casa -, ten un poco más de cuidado: ella no está en condiciones de… 
 
         Irritada, la mujer de Gad se revolvió: 
 
         - ¿¡Quieres apartarte y permitir que le dé de comer lo que le conviene!?... déjame hacer. Si fuera por ti, no habría tomado nada en dos días: ¡y ahora mismo ya estaría muerta, te lo aseguro! – bufó, como un bisonte de los más bravos -… ¿es eso lo que quieres, Beren?: ¿que muera de inanición?... 
 
        - Nadie quiere eso, pero… 
 
         A Sara le impacientaba que Beren apareciese siempre en el momento en que obligaba a la chica a comer y entorpeciera sus planes. Era ya la tercera vez que esto sucedía, y ella no era persona acostumbrada a aceptar las demoras. Además, Elaia había ingerido muy poco de sus preparados en las últimas dieciocho horas y por eso se encontraba más activa… y combativa. Puede que Beren no detectara nada anómalo en los cuidados que su cuñada le dispensaba… pero Elaia sí que sospechaba algo. 
 
         - ¡Déjame! – farfulló en voz muy baja. 
 
        La joven porfiaba por apartar a Sara de su lado. Lanzaba manotazos desesperados, casi a ciegas, contra el cuenco del caldo y ladeaba la cara para impedir que Sara siguiera acercándole la comida. Todo era en vano: estaba muy débil. Tenía el rostro palidísimo, los labios cuarteados… y, ante su falta de fuerzas, la mujer de Gad la había agarrado de los cabellos para elevarle la cabeza y forzarla a tragar. 
 
         - Es por tu bien… - repetía Sara, apretando los dientes. 
 
        Y en esto, Beren tuvo que plantarse y salir en defensa de su esposa: 
 
         - Ya sé que es por su bien, pero me parece excesivo. 
 
         Entró del todo en la casa y se puso muy serio. No le gustaba presenciar semejantes brusquedades hacia el tesoro más grande que tenía en la vida. ¿Aferrar a Elaia del pelo?... por más que la intención de Sara era innegablemente buena, todo eso parecía demasiado. 
 
        - ¡Tú no sabes las cosas que me ha dicho!… 
 
        - Porque está delirando, Sara: no puedes tomártelo en serio. 
 
        Se miraron largo rato. En aquel preciso momento, su cuñada le aborrecía… Beren se estaba interponiendo en una acción necesaria y vital para el clan. Tras una pausa tensa en la que el yamna, decididamente, no se marchaba, ella insistió: 
 
        - ¡Tiene que comer! – le espetó, brusca -: no entiendes nada de estas cosas, y si no come se perderá solamente por tu culpa. 
 
        Beren asintió, aunque sorprendentemente, ni por esas aceptó retirarse: 
 
        - Bueno, pues si es tan importante… dame: yo lo haré. 
 
        - Es mejor que… 
 
        - No, no… tú no sabes tratarla. Elaia no es como nosotros – razonó el rubio -. Se requiere paciencia para que entre en razón. Prefiero intentarlo yo. 
 
         Desconfiada, aunque sin argumentos, Sara se vio obligada a ceder su sitio a Beren, pues para algo era el marido. Le tendió la escudilla y retrocedió un par de pasos, mientras él se arrodillaba a un costado del jergón con una expresión de piedad infinita pintada en el rostro. 
 
         - Vete, Sara… creo que será mejor que nos dejes solos. 
 
         La mujer de Gad no osó desobedecer. Cerró la puerta tras de sí, y Beren, ya más tranquilo, se inclinó hacia el rostro de Elaia… 
 
        - ¡Maldito seas, tú y todos los tuyos! – le recriminó la chica, desencajada y febril. 
 
         A lo largo de su vida Beren había matado a gente por muchísimo menos que aquello… pero ciertamente, la hija del pescador no era alguien común: se había ganado el derecho a ciertas expansiones. La respuesta de él resultó, por tanto, de lo más comedida: 
 
        - Anda, abre la boca y no digas más tonterías. 
 
        Elaia, en cualquier caso, le insultó de nuevo… a lo que el yamna por supuesto volvió a hacer oídos sordos. Beren levantó su cabeza con cuidado y trató de convencerla para que se alimentase. En vano nuevamente. Elaia estaba empeñada en no probar bocado y de un empujón descoordinado, le hizo soltar el cuenco. Beren atrapó la comida casi al vuelo, y con tanta precisión que apenas de derramaron unas gotas. 
 
          - ¡Ah!, ¿por qué no me matas ya, y con tu espada? – le pidió ella, con mirada fatigada de loca -. ¿Merezco acaso menos consideración que eses jabalíes a los que lanceais cada día?... ¡basta de envenenarme!. ¡Termíname con la hoja, y acabemos ya!. 
 
         Más que hablar, farfullaba. Beren tenía verdaderas dificultades para entenderla. Con paciencia, hija legítima del amor, el yamna intentó apartar su pequeña mente enfebrecida de aquellas sospechas tan lúgubres: 
 
        - Deja de decir insensateces, o no tendré más remedio que creer a esos maliciosos que piensan que eres más tonta que cualquier niño pequeño… 
 
         Le hablaba con dulzura – con tanta que cualquiera de sus compañeros de armas se hubiera sentido escandalizado de escucharle – y seguía acercando el caldo a la boca de la chica. Ella intentó un nuevo golpe, si bien esta vez ni se acercó a su objetivo. Beren sonrió tristemente y apartó la mano que portaba la escudilla, por simple precaución: 
 
         - Así que estás decidida a hacer que esto sea complicado, ¿no?... muy bien: yo tengo toda la tarde. ¿Quién crees que se cansará primero?. Esto es bueno para ti y tienes que tomártelo. 
 
         - ¡Ay, no me trates como a una imbécil y ensártame ya con la espada! – replicó la joven, arrastrando las palabras -… acabemos con esto. Ya no siento ni las piernas. ¿Que eso es bueno para mí?... yo he nacido en estas tierras, y sé perfectamente cómo saben los brotes de nabo… 
 
         Aquel caldo vegetal estaba hecho – principalmente – a base de nabizas, pues sus hojas podían cosecharse en todos los meses del año. Haciendo un nuevo alarde de paciencia, Beren se llevó el cuenco a sus propios labios: 
 
         - Estás tan loca como tu padre – la reprendió indulgente -. Esta sopa está deliciosa, ¿crees que iba yo a tomármela sin?... 
 
        A medio sorbo se detuvo… no: definitivamente, Elaia no estaba delirando del todo. Había algo raro en aquel brebaje, cierto regusto acre que él no había conocido nunca. Pero no podía ser que… ¿o quizá sí?. De golpe, rememoró todos y cada uno de los momentos de los últimos dos días: las recaídas y las leves mejorías de Elaia… coincidiendo estas últimas siempre en con las salidas de Sara de la casa, cuando no había podido administrarle el alimento porque él mismo se lo había impedido. 
 
         … ¡Dios del Fuego!... 
 
        - Escucha – sonrió nervioso -… voy a… voy a salir un momento y me llevaré esto para que Sara lo caliente, ¿te parece bien?. Está un poco frío – disimuló -, pero vuelvo en seguida y sobre todo: no pasa nada… 
 
         - Vete, ¡vete y no vuelvas, asesino!... sois todos unos asesinos, y hacéis bien – desvarió -. ¡Gracias que me estáis matando ahora!, de lo contrario acabaré yo con vosotros tarde o temprano… uno por uno… ¡os mataré!. 
 
         - Sí, bueno… - Beren se puso en pie y no prestó atención a tan improbables amenazas. 
 
         Tenía demasiada prisa por poner las cosas en claro con su cuñada. 
 
    *** 
 
        Todo sucedió muy rápido. Beren salió de la cabaña como un toro desbocado y enseguida se dio cuenta de que la puerta contigua, la de la casa de su hermano, estaba cerrada. Sara tenía que esconderse allí – por fuerza -: estaba huyendo de él… ¡y en verdad sobraban razones para ello!. 
 
         Sin embargo, la vivienda de Gad no estaba cerrada solamente, sino perfectamente atrancada. Beren la golpeó violentamente con el hombro - dos veces – sin conseguir que se abriera. Y es que Sara había podido escuchar la conversación de la choza de al lado gracias al agujero para espiar que existía entre las dos paredes.  
 
         - ¡Sal de ahí! – bramó Beren desde afuera -. ¡Ya no puedes esconderte!. ¡Sé lo que has hecho! 
 
           La cosa se presentaba mal: la esposa de Gad sabía que Beren acababa de descubrir su juego, y además su marido no andaba alrededor para portegerla. 
 
         - ¡Yo no he hecho nada! – respondió Sara, sin demasiada convicción -. Sea lo que sea lo que crees haber visto, yo… 
 
         Las acometidas siguieron. Beren estaba a punto de derribar la puerta y ni siquiera el considerable grosor de los muros parecía suficiente para contenerle. El rubio golpeaba la madera con obstinación tan salvaje que algunos sillares de refuerzo del dintel comenzaban a resquebrajarse. La situación de Sara, en el interior, era desesperada. No tenía idea de dónde podían estar Gad y Arek en aquellos momentos, así que se veía sola ante la furia de Beren… aquella fuerza incontenible que tantas veces ella y su marido habían usado en su propio beneficio. 
 
         - Escucha, Beren... ¿no podríamos hablar tranquilamente?... 
 
         No hubo respuesta. Su cuñado – de sobra lo sabía ella – no era de los que entraban en razón fácilmente. Se acarició la frente, nerviosa, mientras los gruñidos en el exterior arreciaban. Tenía la garganta seca. Beren continuaba lanzándose contra la puerta como un demente, y la hoja de madera, por más que estuviera bien ensamblada, no podía aguantar ya mucho.  
 
         Sara gimió de impotencia. Toda la vida de poder y privilegios que había construido junto a su marido estaba a punto de desmoronarse… Beren la mataría, y posiblemente a Gad también, si trataba de interponerse. No existía persona en el mundo capaz de defenderla, puesto que había atentado contra la única cosa en la vida que Beren adoraba más que a su propia familia. No había salvación, tal vez tocaba asumirlo: ella misma se lo había buscado… pero la idea de arrastrar en su caída a lo que más quería, se le hacía intolerable. 
 
         … Arek… su pobre y adorado Arek… 
 
         Respiró hondo, y al fin se decidió. Sara era una reina, y si no había otro remedio, como reina estaba dispuesta a morir. Después de todo, había tenido una vida larga y fructífera; y aún dejaba tras de sí a alguien joven de su propia sangre que podría lograr grandes cosas. Eso era más de lo que podían decir muchos, ¿no?... no había motivo para esconderse. De hecho, se sentía orgullosa de la mayor parte de cosas que había alcanzado en su camino… así como de todas las que había tenido que destruir. 
 
         - Arek – murmuró -. Arek… no me olvides… 
 
        ¡El recuerdo! – ahora lo entendía -... al verse tan cerca del final, terminaba por comprender mejor que nunca la obsesión última de su marido. No estaba tan loco Gad por desear perpetuarse en la mente de los otros. En cierto sentido, parecía un mecanismo para seguir viviendo al margen de los designios de los dioses. 
 
         Así que apretó los puños y levantó la frente. Ella era Sara – la esposa de Gad -, y no se apagaría con la mirada gacha. De hecho, hizo que su voz resonara firme como en los días más brillantes: 
 
         - ¡He sido yo! – admitió a voz en cuello -. ¡Yo sola!. 
 
         - ¡Eso ya lo sé, hija de perra!. 
 
         - Bien, pues… si te haces a un lado, saldré ahora. 
 
         - ¡Nada de trucos! – advirtió Beren con desconfianza -. ¡Gad no está aquí para salvar tu culo!. 
 
          - Sepárate de la puerta y saldré: nada más. Y luego dame sólo un instante para que te hable… no me resistiré. Haremos las cosas como tú decidas. 
 
         Beren aceptó… y al cabo de dos minutos, la puerta se abrió para dejar paso a una Sara resplandeciente de dignidad: vestida con sus mejores galas y luciendo sendos brazaletes en sus muñecas. 
 
         - He sido yo – volvió a repetir -. Acepto mi destino… pero esto se acaba aquí. 
 
         El sol mortecino de otoño arrancó destellos rojizos a sus brazaletes de bronce… pero había algo más. Algo muy importante: entre las manos, Sara llevaba una saca blanca – pequeña – de lienzo… y Beren sabía perfectamente lo que había en su interior. 
 
         - Ni siquiera he traído mi espada – dijo, conteniendo su rabia en respeto de las tradiciones. 
 
         Sara asintió. Tenía sentido. Él no había querido sacar el arma de debajo del jergón por no molestar a Elaia en su postración. No lo había pensado mucho… tal vez esperase matar a su cuñada con sus propias manos. Sin embargo, esta opción resultaba mucho más honorable. Ella hizo un gesto con la cabeza en dirección a la cumbre del cerro, y echó a andar. Beren la siguió. 
 
         - ¿¡Eso es!?... 
 
         - ¡No puede serlo!...   
 
         Tan sólo un par de yamnas jóvenes – anónimos y sin importancia – presenciaron su triste marcha. Era un camino corto, y los testigos quedaron perplejos. Ni Beren ni Gad darían después explicación de lo que había pasado aquel día - se guardaron mucho de hacerlo -, aunque a nadie le importó. Ninguno se atrevió a preguntar. Así eran las cosas… las cosas de familia. Si había existido ofensa, y esta era privada, la tradición establecía muy claro cómo debía resolverse. 
 
         Beren y Sara caminaron hasta la cima del poblado sin cruzar una palabra más. La mujer de su hermano había tratado de envenenar a Elaia, de modo que debía morir. Ella misma lo asumía. Al haber admitido su culpa, Sara facilitaba que la relación de Gad y Beren se normalizase luego. Porque Gad – ella lo sabía -no podría sobrevivir sin Beren. No podría mantener su poder, y si él lo perdía, eso significaba que tampoco lo heredaría Arek.  
 
         Arek, su hijo… nada más importaba. 
 
         El último pensamiento de Sara al asomarse al acantilado fue precisamente para Arek. Le había dado todo, y ahora – llegados al fin – entendía que no podía darle ya más. Se lo había ganado: tenía derecho a morir orgullosa. 
 
         Sara abrió la bolsa que portaba en la mano y, ceremoniosamente, fue esparciendo su contenido sobre el suelo, trazando casi una raya frente a sí: 
 
        - ¡Esto acaba aquí! – repitió un par de veces, grave y muy digna -. ¡Se acaba conmigo!. 
 
         Beren suspiró y dijo: 
 
         - La ofensa muere contigo.  
 
        No habría venganza contra los miembros de la familia que quedaban. Eso era lo que significaba la sal… y él – el agraviado – lo aceptaba.  
 
         Así que Sara, simplemente, se dio la vuelta y saltó, para entregar su cuerpo a las rocas.  
 
        Alguien encontró sus restos tres días más tarde, desgarrados y en un estado deplorable, en el fondo del acantilado… pero nadie los recogió. 
 
        Como mandaba la tradición, Sara había renunciado a su derecho a ser enterrada en un túmulo honorable junto a los miembros del clan. 
 
      
 
         20 
 
         La mejor manera de detectar dónde está una gotera es tenderse boca arriba sobre el suelo de la casa y quedarse muy quieto, observando la techumbre, hasta descubrir por qué lugar se está filtrando la luz. Haitz sabía eso, y Miryam también. Pero Miryam además sabía que, cuando dos que se querían se hallaban tumbados uno al lado del otro, no existía casi ninguna idea que no pudiese fluir de una cabeza a la otra, a poco que se expusiera con la conveniente claridad. 
 
         - He escuchado que matásteis a aquel hombre de una manera rápida y casi sin dolor – dijo ella, aparentando inocencia -: muy honorable. 
 
         - Gracias. 
 
         Miryam giró la cabeza de lado y sonrió, tratando de transmitir su completa admiración. 
 
         - Sin embargo – puntualizó tras medio minuto, cuando ya casi Haitz se había olvidado del asunto -… creo que si le hubiérais retenido un poco más, tal vez… 
 
         - Tal vez, ¿qué? – replicó el joven, a la defensiva. 
 
         - Bueno… tal vez hubiera podido contaros algo interesante. 
 
         Haitz rechazó la idea de plano: 
 
         - No. No, no parecía saber gran cosa. Era muy joven: nadie poderoso. 
 
          Miryam volvió a sonreír: 
 
          - Tú eres joven y además eres poderoso. 
 
          - ¿¡Yo!?. No, no… eso son bobadas – de tan halagado, Haitz experimentaba cierta incomodidad. Frunció el ceño. No sabía qué pensar -… ¿pero qué importancia tiene ahora todo esto?... 
 
          - Lo digo sólo porque… en fin: lo he visto muchas veces cuando estaba “allí” – afirmó la chica con decisión -. Sé lo que Gad haría: eso es todo. Puede parecer duro pero, al final el que sabe algo lo cuenta… a él siempre se lo cuentan. 
 
         - Ya, vale… yo creo que este prisionero no sabía nada. 
 
         La voz de Miryam adoptó entonces una melosidad encantadora: 
 
         - Lo crees pero no lo sabes. Está bien: no pasa nada… no te gusta ser cruel inecesariamente, y eso me encanta… y, además: en el fondo todo ha pasado porque estabas mal aconsejado… 
 
         Intrigado ya del todo - y levemente enfadado - Haitz levantó la cabeza apoyándose sobre los codos. Había olvidando por completo la gotera que estaban buscando: 
 
         - Oye, mira – le espetó a Miryam -: si hubiera actuado como ese maldito Gad, como esos salvajes yamnas, tú ni siquiera estarías viva. Tienes que saberlo: os habría matado a ti y a los niños en la misma playa… así es, y no miento: ¡fue la primera idea que tuve!. 
 
        - ¡Ooooh, y yo me alegro tanto de que no lo hicieras! – le arrulló con los labios, al tiempo que se tumbaba de lado y empezaba a acariciar el vientre de Haitz con su mano derecha -. Tu piedad y tu determinación al final han sido la suerte para los dos, ¿verdad?... para ti y para mi… 
 
         - ¡Ya!... pero – el joven Haitz se estaba acalorando: las atenciones de la muchacha le aturdían… aunque sobre todo, por encima de cualquier otra consideración, cierta pregunta que había quedado en el aire aún le intrigaba - … oye, y ¿por qué dices que me han aconsejado mal en esto?...  
 
          Miryam suspiró, comprensiva y triunfal a un tiempo: 
 
          - Porque pienso que has acudido a una persona que, aunque parece juiciosa, en realidad no lo es tanto… y que resulta demasiado cobarde para opinar en este caso. 
 
          - ¿Hablas de Delguèr?... ¡pero si es la persona más sensata que conozco!. 
 
           - Gad es más listo que un zorro, y cruel como ninguno: yo hubiera podido avisártelo diez veces mejor que ella. Recuerda que he estado allí – explicó Miryam con paciencia -. Hay que responder a la fuerza con la fuerza… y eso, por desgracia, Delguèr no lo entiende. ¿Te ha contado cómo se dejó atrapar?... ya sabes que fueron los yamnas quienes le cortaron los dedos, ¿no?... 
 
         - Sí – el mensaje empezaba a calar en Haitz -… acudió a una cita para ver a su hija y… 
 
         - Y eso no es muy inteligente, ¿verdad? – Miryam rio de forma maliciosa. 
 
         - ¡Ah, pero tampoco es cobarde! – Haitz meneó la cabeza hacia los lados, rechazando la caída de su mito -: cometió un error, sí… sin embargo la acabas de acusar de cobardía, y eso no es cierto. Desafió el poder de Gad saliendo a su encuentro para ver a Elaia…  
 
         - Lo que demuestra que fue imprudente entonces… y cobarde ahora. 
 
         - No. No lo entiendo… 
 
         Haitz se mostraba confuso. Miryam se vio obligada a exponer de modo completo su argumento. Por sí solo, él no parecía capaz de ir rellenando los huecos.: 
 
         - ¿Dónde debería estar Delguèr ahora? – dijo la joven -... a mí me parece que con su marido, ¿no?. 
 
         - Sí. 
 
         - ¿Y por qué no lo está?. ¿Por qué sigue aquí y no la envías de vuelta a su aldea, con su familia?. 
 
         - Bueno – A Haitz se le cayó súbitamente la venda de los ojos: venda que la propia Miryam había procurado poner ahí primero -… verás: ella no vuelve porque… nosotros… nosotros estamos encantados de tenerla aquí, y cuando esté preparada… 
 
        - Tiene miedo, Haitz – concluyó Miryam -: tiene miedo y nada más. 
 
        ¡Dioses!: parecía un argumento irrefutable. El joven pescador se quedó sin palabras. 
 
         - No te enfrentes a un lobo dejándote asesorar por quien no es más que un cordero asustado – apuntilló Miryam -… la vida de tu gente depende de eso. 
 
         - ¡Maldita sea!: tienes razón… 
 
         - Y aún hay más, aunque siento reparos a decírtelo por miedo a que pienses que quiero mal a Delguèr… 
 
        - Yo no pienso eso, querida Miryam. ¡Y no permitiré tampoco que nadie se atreva a insinuarlo!. Habla. Habla sin miedo. 
 
         ¡Bien!: el fervor de él era más intenso de lo que la chica había llegado a imaginar… 
 
          - Pues considera esto: mientras Delguèr esté aquí – susurró ella al oído de Haitz -, Gad no dejará de perseguiros… 
 
         Se fundieron en un apasionado beso – húmedo y cálido – que colmó sus corazones de ansiedad. 
 
        Delguèr era el cebo que Haitz estaba dispuesto a alejar de la barca cuanto antes, por no seguir atrayendo a la alimañas. 
 
    *** 
 
        Beren mantenía un fuego muy intenso en el centro de la casa pero al mismo tiempo, como no soportaba tanto calor, dejaba la puerta abierta y pasaba la mayor parte del día sentado en el suelo, con medio cuerpo dentro y el otro medio fuera de la cabaña. Las visitas que se acercaban – que no eran muchas – debían pasar con cuidado sobre sus piernas, aún a riesgo de pisarle, puesto que no se apartaba lo más mínimo ni tampoco se alejaba de allí. No se fiaba de nadie, especialmente de las mujeres. Desde la muerte de Sara, un par de días atrás, se ocupaba personalmente de cuidar a Elaia y tan sólo la joven Eder gozaba de cierto voto de confianza. 
 
         En aquel momento se encontraban dentro Ben y Esaú, visitando a la enferma. Beren sabía que eran buena gente y que no tenía motivos para pensar mal de ellos, sin embargo, a pesar de todo, prefería permanecer allí - sentado a la puerta como un perro guardián – por lo que pudiera suceder. La traición de su cuñada Sara le había roto todos los esquemas. 
 
         Ben estaba callado: era su amo quien hablaba. Los dos sonreían levemente, pues se apiadaban de la delgadez que exhibía Elaia ahora. La chica, aunque se encontraba algo mejor, aún no se levantaba de la cama y comía realmente muy poco. Por delicadeza – ese sentimiento que ninguno de los dos comprendía muy bien pero que sólo Elaia lograba despertar en ellos – el par de artesanos no hacía gestos de disgusto ante el terrible olor a vómito y orina que reinaba en la casa… 
 
         - Cuando vuelvas a pasear te mostraré cierto fallo que he encontrado en la muralla, y hasta te explicaré por qué corre el riesgo de derrumbarse en esa parte – la tentaba Esaú, incitándola a poner de su parte en la recuperación -… a simple vista no se nota, pero hay que arreglarlo cuanto antes. 
 
        La joven, desde su postración, meneaba lánguidamente la mano, como indicando que faltaba mucho para que ella volviera a ponerse en pie. Estaba tan débil y pálida… tal vez no sobreviviese. Parecía que nada le interesara, o que no tuviera fuerzas para entender; sin embargo su cabeza sí que se encontraba alerta… y maquinando. 
 
        - ¿Me escuchas, Elaia? – preguntó Esaú, consternado. 
 
       Sin acritud, aunque un tanto fastidiado, Beren intervino desde su lugar a la puerta: 
 
         - En esto vale más que te escuche mi hermano, y no ella… ve a comentárselo. Si el muro corre el riesgo de caerse tienes que decírselo a Gad. 
 
        - ¡Oh!, ya lo he intentado: de verdad que sí… pero no es fácil acercarse a tu hermano estos días. 
 
        Beren apartó la mirada, pues era verdad: Gad no andaba demasiado receptivo desde la pérdida de su mujer. El rito de la sal resultaba tan sagrado e indiscutible – en tanto que implicaba que la propia víctima aceptaba su culpa y se juzgaba a sí misma – que muchas de las civilizaciones indoeiuropeas más antiguas seguirían manteniéndolo todavía siglos después. Sara había muerto con todas las de la ley – limpiamente - y él no tenía derecho a enfurecerse con nadie, por más que le afectase. 
 
         - Se le pasará – terció Beren. 
 
         La cuestión era adivinar cuándo. En realidad, Gad estaba dejando de lado bastantes de sus obligaciones de líder y permitía que la amargura le separase de su gente. No había dado explicaciones al respecto. Los yamnas se hacían muchas preguntas que, hasta el momento, continuaban sin respuesta. Claro esta, todo el mundo entendía que se trataba de cosas de familia y no osaban molestarle. Había testigos que habían visto la sal, de modo que no había nada que objetar a ese respecto… no obstante, la muerte de Sara dejaba un vacío de poder entre las mujeres, que debía llenarse cuanto antes. 
 
         - Si se me permite – aventuró Esaú -, en cuanto Elaia se encuentre mejor debería dar un paso al frente… 
 
         Beren se encogió de hombros: 
 
         - Parece lo lógico, pero no creo que las demás la acepten. Me conformo con que se cure… y luego, que haga mi hermano lo que mejor le parezca. 
 
         - Eso es verdad: no será fácil que las otras la obedezcan… las mujeres son malas por naturaleza – Esaú rió -. Pero si ella no ocupa el lugar de Sara, tu hermano tendrá que tomar otra esposa, o hacer que Arek se case y que sea su nuera quien haga el trabajo. 
 
         Parecía fuera de discusión que se debía encontrar una sustituta que ejerciera el poder sobre el resto de hembras. Se trataba de una parcela de autoridad inmensa: Gad no podía dar un paso atrás y abandonarla así como así. En grupos tan organizados como los yamnas, las libertades recién conquistadas suelen sentar mal… pueden ser el preludio de nuevos e indeseables desafíos. 
 
         - Tú insiste. Insiste lo que haga falta – señaló Beren -: háblale a mi hermano del condenado muro, y yo me ocuparé de lo demás… 
 
         Él sabía que alguna gente ya comenzaba a murmurar sobre los motivos que habían llevado a Sara a suicidarse. ¿Acaso había hecho Sara algo para dañar la salud de su cuñada?. Eso perjudicaba la autoridad de Gad. Sólo faltaría encima que la muralla se cayese. De modo que la construcción era lo principal, y el nuevo matrimonio del jefe, sólo un problema secundario. El rubio, en su inocencia, creía que Gad debía sentirse igual de traicionado que él ante la infame iniciativa de su esposa. Llevada por el odio, y también por la envidia, Sara había tratado de quebrantar su juramento más sagrado: la unidad de la familia. ¡Mira que atreverse a algo así sin comentarlo con el marido!... 
 
         … Así que, estando tan reciente un fracaso semejante, parecía impensable que Gad pudiera plantearse un nuevo matrimonio en breve. 
 
          - Yo creo que va a ser más fácil casar a Arek que a mi hermano de nuevo – razonó Beren en voz alta -. ¿No os parece?... 
 
         Elaia, sin intervenir y aparentemente ausente, tomaba buena nota de todo. 
 
         Esaú resopló con indiferencia y dijo: 
 
         - ¿Pero a quién podría encontrar Arek digna de sustituir a su madre y que sea admiradada por todos?... 
 
    *** 
 
          La respuesta a la pregunta del herrero ya se la había planteado Arek un par de veces, y en realidad creía haber encontrado a la candidata perfecta:  
 
         - Padre – dijo a Gad muy solemnemente -, ¿si Caracortada no regresase, hay alguna forma de que yo pueda quedarme con su mujer?... 
 
         - ¡Por los dioses!, no me molestes ahora con eso – replicó Gad, sin ocultar su fastidio -… y entiéndelo: si Caracortada no vuelve tendremos problemas más serios en qué pensar. 
 
         Arek bajó la mirada y la mantuvo fija en el fuego del hogar, reflexionando. Anochecía… y por alguna razón, desde la muerte de Sara, era como si el interior de la cabaña se volviese el doble de grande en cuanto se ocultaba el sol. 
 
         - Sé que esta casa es demasiado grande para sólo dos personas… – admitió Gad al cabo de un rato, casi como si pudiera leerle el pensamiento. 
 
        Desmesuradamente grande de hecho: no se podía comparar a la vivienda de nadie más en la fortaleza… aunque, por supuesto: nadie más podía jactarse de ser el jefe tampoco. 
 
         - Alguno de nosotros tendrá que casarse - aventuró el joven Arek; a lo que su padre contestó con un movimiento seco y afirmativo de la cabeza -… o quizás los dos… 
 
         ¡Nah!... esa segunda parte ya no fue tan bien acogida. Gad sonrió con nostalgia y murmuró: 
 
         - Lo que yo tenía con tu madre, el pacto tan sagrado que hicimos, no va a volver a repetirse. Sería imposible encontrar otra mujer como ella… o que esa nueva compañera aceptase lo que yo… ¡bah!, olvídalo – insistió… y extrayendo la pequeña bolsa de reliquias de entre sus ropas, la sostuvo devotamente frente a su rostro -… en el fondo la única hembra digna de compartir mi techo está por ahí fuera, en algún lado… y sólo es cuestión de tiempo que la atrape. 
 
         Arek se sintió un tanto molesto: 
 
         - Creía que nadie podía igualar a mi madre. 
 
         - Y nadie puede, muchacho… esto es algo distinto – Gad acarició la tela parduzca que contenía los dedos de Delguèr y se la pasó amorosamente por la mejilla -: sólo es un nuevo paso en el mismo camino… 
 
         - ¿Pero si ninguna otra mujer puede habitar en esta casa, estás queriendo decir que yo no puedo casarme?... 
 
         Los ojos caprinos de Gad centellearon: 
 
         - ¡Por supuesto que vas a casarte!: y tendrás un hijo varón… ¡y lo llamaras Gad!. Eso también es un paso al frente dentro de la misma senda. Lo que no pienso hacer, pase lo que pase, es volver a compartir lecho con ninguna otra mujer… pero nuestra alianza, hijo mío, sigue viva aunque tu madre ya no esté. 
 
         - Esa Delguèr será un objeto de adorno entonces… 
 
         - Sí: el más costoso y sagrado que este clan pueda imaginar – afirmó Gad enfebrecido -. Haré que todos se postren ante ella, y que escuchen su canción en cuanto – suspiró -… en cuanto yo la haya terminado, claro está… 
 
          La monomanía de Gad de no caer en el olvido precisaba tanto de un hijo que perpetuase su linaje, como de una voz divina que cantase sus alabanzas. Arek lo sabía, por más que no dejase de resultarle extraño. Y lo más extravavagante de todo era que el propio jefe se encargara de pensar sus alabanzas… 
 
         - Padre, ¿y qué pasará si no consigues encontrala de nuevo? – preguntó -. ¿O si ella muere antes que tú?... 
 
          - Encontraré a Delguèr, porque soy la luz que guía el camino de este clan: el que jamás se equivoca… y ella no va a morir antes que yo, porque una voz como la suya… 
 
          Gad se interrumpió, adivinando el escepticismo en la mirada de su hijo. Sus sueños de grandeza se disiparon momentáneamente como haciendo una voluta, y – por una cuestión de respeto – incluso se preocupó de volver a guardar la saquita de tela junto a su pecho, ocultándola de la vista del descreído: 
 
         Entonces frunció el ceño y dejó clara su posición: 
 
         - El pacto que hice con tu madre, en realidad, nunca llegó a ser perfecto del todo… y eso es sólo por tu causa, hijo mío – dejó escapar un soplido de cansancio -. Yo esperaba más de ti, ¿sabes?... más en todos los sentidos. Te quedas ahí y me preguntas qué pasará si Delguèr muere antes que yo… pero no te planteas, por ejemplo, cómo vas a matar a Caracortada para quedarte con su mujer – sonrió, con crueldad -. Sí, sí… no pongas esa cara, Arek. Intentas reírte de mí, sin ser digno todavía de poder ajustarte a mis pasos. Dices que quieres matar a mi mejor rastreador, pero los dos sabemos que no vas a ser capaz… porque no te sientes “cómodo” asesinando a corta distancia. Eso es: si puedes lancear a un hombre, todo irá bien… sin embargo lo de acabar con él frente a frente… 
 
         - Yo no pretendía… 
 
         - ¡Oh!, sí que lo pretendías, hijo – insistió Gad con desprecio -. Hablaste sobre la muerte de Caracortada por ver si yo tomaba la iniciativa y hacía algo en tu lugar… pero, ¿sabes una cosa?: no pienso ayudarte. Si quieres asesinar a Maruk tendrás que acecharle con tu arco y tus flechas… ¡va a tener gracia, desde luego!. La única manera en la que tú sabes hacer daño puesta a prueba frente al único hombre al que no se puede espiar sin que él te vea primero… ¡va a ser una bonita forma de demostrar tu valía!... 
 
         Arek se frotó las manos, más dolido que molesto, en tanto que su padre tenía bastante razón: 
 
         - Eres cruel – reprochó a Gad. 
 
         - Y tu caprichoso… pero aquí estamos: sólo nos tenemos el uno al otro. Y a mí me basta. 
 
          - ¿Por qué dices que soy caprichoso?... 
 
          - Bueno, porque sólo necesitas una compañera que te dé hijos, nada más… ¿y qué es lo que haces?: te encaprichas de la esposa de uno de los pocos hombres que me son útiles e irreemplazables… 
 
         Sí: Gad volvía a tener razón otra vez. Por algo era el jefe. Por algo poseía la casa más grande y admirable de todo el poblado… 
 
         … Y por algo se le toleraba que castigase a todos con el pestilente olor de su preciada reliquia de Delguèr tan pronto entraba en una estancia con alguien. 
 
    *** 
 
         La noche se les echaba encima y no habían avanzado gran cosa. Además, las provisiones estaban próximas a agotarse. La expedidión se perfilaba ya como un fiasco completo.  
 
          El Niño no entendía cómo podía mostrarse Maruk tan despreocupado ante otro día más aparententemente perdido. Su desconfianza crecía por momentos. A cada nuevo recodo del camino creía encontrar elementos familiares que supuestamente ya había visto con anterioridad. No tenía pruebas todavía pero… en fin: eso sería cuestión de tiempo. El viejo explorador no podía pretender que anduviesen interminablemente en círculos sin que él llegara a enterarse. 
 
         Había llovido durante prácticamente todo el día y el Niño tenía los pies empapados. Sus recias botas, completamente caladas, ya no le protegían de la humedad ni de las ampollas. Tenía los pies en carne viva. No estaba de buen humor. Definitivamente, no lo estaba… y arrastraba un estado de ánimo similar desde hacía varias jornadas. Había llegado un punto de hartazgo en que apenas alcanzaba contestar las necedades de Maruk con un gruñido. Casi no hablaban y las escasas palabras que cruzaban - al menos por su parte, y aún a pesar de tener un rango inferior – habían dejado de ser amistosas. 
 
         Un musgo fragante y espeso cubría la totalidad de rocas del claro. Caracortada se separó de él: tenía que aliviarse otra vez. No era de extrañar, dado lo mucho que comía… aunque sí que resultaba chocante que el experimentado batidor no economizase más las provisiones, habida cuenta del camino que todavía les quedaba. Era como si Maruk confiase en que no iban a llegar nunca, o que no le preocupase en absoluto el regreso. 
 
         El Niño se vio solo un momento… una vez más, en tierra familiar. Debía planear dónde se echarían a dormir – encargo harto difícil, ya que todo el suelo parecía encharcado -… no obstante, el corazón le dio un vuelco al constatar que aquella zona le sonaba más si cabía que el campamento de la noche anterior. 
 
         - ¡El avellano! – consideró de pronto. 
 
         No abrió la boca por no delatarse, pero supo enseguida que se encontraba en el centro de la misma depresión donde ya habían parado seis días atrás. Si estaba en lo cierto, habría un avellano allí: él lo recordaba muy bien… 
 
         … Y si el avellano aún tenía la marca que él le había grabado con su cuchillo, el Niño obtendría la prueba definitiva de que Maruk – los motivos no le importaban – en efecto estaba saboteando su propia misión de forma deliberada. 
 
         El joven posó el petate sobre la roca más seca que pudo y amarró los caballos. Echó a andar, sigiloso, por el borde del claro, en busca del avellano bajo que había señalado en su visita anterior. Puede que no fuera tan buen rastreador como su compañero, sin embargo encontrar el árbol no le llevó más que dos minutos. Se agachó ante un avellano no demasiado grande, cuyas ramas asemejaban pingajos por efecto de la lluvia. Incluso se habían caído algunas y el tronco no recordaba del todo al de la ocasión anterior… no obstante, algo le decía que su corazón estaba en lo cierto. Rebuscó… y ahí estaba: ¡la cruz!. La misma que él había tallado hacía menos de siete días… 
 
          - ¡Hijo de perra! – murmuró -: ¡lo voy a matar!... 
 
         Estaba sin aliento ante la constatación de aquel acto tan inexplicable. Maruk – tan admirado y respetado por todos – en realidad intentaba traicionar a su propia gente, prolongando una misión que debería ser fácil en un intento de hacerla fracasar. Pero el Niño no quería saber ya más: le importaban un bledo los motivos. Echó mano a su cuchillo, ardiéndo de cólera, y se giró, dispuesto a acabar con la vida de Caracortada. 
 
        Su movimiento fue ágil… lamentablemente, no tuvo tiempo de levantarse del todo. Al volverse, sus ojos se toparon de frente con el vientre abultado de Maruk, con su gruesa pelliza y aquella figura erguida – aunque asimétrica por la cojera – que sostenía una piedra enorme por encima de la cabeza. No le había escuchado acercarse… y después de eso, todo se precipitó. En apenas un guiño, Caracortada dejó caer la roca sobre el cráneo de su compañero. Sin más: sin reacción. El Niño se desplomó de espaldas, con las piernas extendidas… y su mano sorprendida dejó de aferrar el puñal, que quedó abandonado sobre la hierba. 
 
         - ¿Crees que te ha compensando acostarte con mi mujer? – preguntó Maruk, aún en pie, a la figura que yacía abajo, indefensa y próxima al suspiro de la muerte -. ¿¡Cómo cuánto de estúpido pensabas que era!?... 
 
        Rió, con una carcajada corta y gutural que se complacía ante la evidencia de la victoria. Los dedos del Niño se crisparon en una especie de tic que pretendía hacer acopio de toda la fuerza que le quedaba… pero no había defensa posible. Un hilo fino de sangre le bajaba por la frente, y había perdido por completo el control de su cuerpo, sus funciones… incluída la que siempre había considerado su mejor arma: la palabra. 
 
         - Sí que te ha compensado, lo sé – añadió Caracortada, respondiéndose a sí mismo -. Yacer con ella cubre el precio de cualquier otro riesgo… y es por eso que estás así, y que tu viaje termina aquí. 
 
         Lo último que el Niño vio, antes de que sus ojos se apagasen para siempre, fue la enorme piedra que Maruk sostenía: desplomándose sobre su cabeza por segunda vez y dejando su hermoso rostro reducido a pulpa. 
 
          Caracortada encontró gran placer también en esto: a pesar de sus múltiples defectos, todavía era capaz de destruir perfecciones con un solo movimiento de su mano. La voluntad todo lo puede; y la suya era que la belleza de Eder no conociese mas dueño que él mismo, y que Gad no encontrase jamás su preciado camino a las minas. 
 
    *** 
 
        Cuatro eran los escoltas. Cuatro, nada menos… en una decisión tan polémica para la aldea como ardientemente defendida por Haitz. 
 
       El joven caudillo había resuelto que Delguèr debía regresar con su esposo cuanto antes, por más que en el poblado todo el mundo estuviese encantado con su presencia y nadie tuviera prisa por verla partir. Atrás quedaban los días en que el propio Haitz había defendido con fervor que la madre de Elaia podía quedarse allí tanto tiempo como fuera necesario. De repente, sus ideas al respecto habían cambiado, y ahora propugnaba que el pescador – al que los mas de ellos conocían personalmente – era demasiado honrado y sensato para continuar sin su mujer por más tiempo. 
 
        En principio la propuesta del muchacho sí que parecía razonable… sin embargo, era tal el miedo que todo el mundo tenía a los yamnas que hacía que los vecinos se planteasen la cuestión dos veces.  
 
         La aldea donde se hallaba el padre de Elaia estaba a casi un día de marcha, y la guerra de guerrillas que mantenían contra el clan de Gad volvía cualquier incursión una apuesta de lo más arriesgada. Delguèr necesitaría escolta: una escolta de varones fuertes que no estaban muy dispuestos… lo mismo que sus mujeres, que tampoco veían la necesidad de arriesgarse a enviudar por un asunto dudoso. Porque – vamos a ver… - ¿qué necesidad había de forzar a Delguèr a emprender un camino que no tenía prisa de tomar?. Ella no parecía ansiosa por marcharse, y para los anfitriones su presencia no suponía estorbo en ningún caso. 
 
        Las discusiones al respecto fueron intensas. Al final se impuso el criterio de Haitz – que no era otro que el de Miryam disfrazado – por respeto a pobre pescador que llevaba meses extrañando a su esposa. Cualquier en su lugar querría que sus primos hicieran lo mismo por él, ¿no?: que le llevasen a su compañera ausente, estuviera donde estuviera.  
 
         A que Haitz y Miryam se saliesen con la suya ayudó en gran medida la propia indolencia de Delguèr. Por más respetada que fuera, la madre de Elaia abominaba de los conflictos, y muchas veces terminaba cediendo en sus razones por ahorrarse la molestia de discutir. No era sensatez – como creían todos – sino debilidad de carácter… y, una vez más, volvieron a admirarla por ello. Tenía miedo de salir de allí – eso lo veían todos -… sin embargo parecía entender que aquello era lo justo, y por eso no se oponía frontalemente. 
 
         Finalmente, cierta mañana decidida por Miryam pero expresada en público a través de Haitz, la comitiva se puso en marcha. Delguèr y sus cuatro acompañantes emprendieron el camino de la costa hacia el este, rumbo a la aldea del pescador. Cuatro hombres se ponían en peligro sin tener nada claras sus expectativas… y cuatro esposas en vilo permanecían en la aldea, guardando a Haitz un rencor probablemente eterno. Delguèr se reencontraría al fin con su marido, y con su hijto Ion; perspectiva halagüeña desde el punto de vista afectivo, pero nada deseable para ella cuando pensaba en su integridad física… 
 
         … Y la madre de Elaia – aunque nadie a su alrededor lo sospechase – siempre anteponía su bienestar a cualquier otra consideración. 
 
    *** 
 
         Beren se levantó temprano aquella mañana. Había pasado la noche entera tendido de lado, junto al debilitado cuerpo de Elaia, pero sin moverse ni volverse hacia ella en ningún momento. Sin tocarla… dándole la espalda y limitándose a dormir, como si no existiese otra cosa en el mundo que le importase más que sus propias funciones fisiológicas.  
 
         En realidad, el sueño del rubio resultaba poco reparador, puesto que la preocupación lo abarcaba todo en su mente. Su carne caía rendida sin sentirlo, y si no se aproximaba a la joven era más bien por precaución: para no molestarla… aunque eso ella no podía saberlo. La fiebre hacía que Elaia malinterpretase todo lo que sucedía a su alrededor; principalmente, todo lo que tenía que ver con Beren.  
 
         A sus ojos, el yamna debía estar muy harto ya de su persona. Debía despreciarla mucho. Apenas le hablaba, como no fuera para darle estúpidos ánimos sin sentido: exactamente como si estuviera tratando con una imbécil. Ahora él estaba de pie en medio de la estancia y Elaia continuaba en el lecho, fingiendo dormir pero observándole con enfermiza atención. El sol de la mañana se filtraba por las rendijas de la puerta, y él estaba desnudo – deslumbrante, como siempre -, y una vez más dándole la espalda, como si no quedara nada digno de interés reposando en la cama. 
 
          Elaia se mantuvo muy quieta en su jergón, estudiándole. Aquellas piernas imponentes que se elevaban desde el suelo para culminar en un par de pequeñas nalgas masculinas, duras y apretadas. La espalda ancha y cuajada de músculos con la curvatura perfecta… y todo ello esculpido en una piel de blanco luminoso – impresionante -, que asemejaba a un ídolo de guerra tallado en níveo cuarzo. ¿Cómo culparle, después de todo?. ¿Cómo culparle por su indiferencia?, si había en su figura tal cúmulo de virtudes que difícilmente podía creer que se hubiera fijado en ella incluso cuando estaba sana. 
 
          Elaia apartó la manta sin hacer ruido y observó sus patéticas delgadeces. Estaba tan flaca que daba asco. Ya nadie la obligaba a comer… y ella se persuadía que debía ser porque tenían ganas de verla morir de inanición. “Beren era tan malo como Gad” – se repetía. No tenía hambre, ciertamente… sin embargo su paranoia la llevaba a pensar que era su propio marido quien procuraba privarla del sustento, obviando el hecho de que cada poco Beren se acercaba a su lado para presentarle alimentos durante las horas de sol, sin forzarla jamás a comer si veía que no le apetecía. Así pasaba el día entero – del alba al anochecer -, desvelándose por el confort de Elaia, mientras que ella prefería pensar las peores cosas. 
 
         - No les daré el gusto de verme morir – repetía obstinadamente en su cabeza -: así no… 
 
        ¡Y si por lo menos quisieran darle fin con la espada, como correspondía a los enemigos honorables!… pero tampoco. Así se mantenía la dinámica. Beren agotado por las constantes atenciones hacia la chica, y ella rechazándole con terquedad en su cabeza; escuchando las conversaciones que tenían lugar a su alrededor en busca de una clave para acabar con todos los yamnas. Sí: con todos… ¡con todos por igual!. Y empezando incluso por Beren, que de aquella manera tan desconsiderada se exhibía desnudo en su presencia, con la cruelad añadida de mantenerse en todo momento fuera de su alcance. Era como un castigo más… mostrarle todo lo que se estaba perdiendo: lo que ya no podría tener.  
 
        En su lamentable estado, Elaia pensaba que no podía aspirar al amor de un hombre así… y eso la mortificaba. Suponía un castigo incalificable tener que pasar la noche en compañía del cuerpo vivo y palpitante del rubio, aspirando el aroma dulce de su sudor y su buena salud, consciente de que en aquel preciso momento ella sólo olía a vómitos y cosas aún peores. Por eso no la tocaba: porque le repugnaba… y era lo justo. Aunque ella hubiera dado algo por traicionar cualquier ideal y ser poseíada allí mismo, Beren simplemente debía experimentar repugnancia. No podía culparle. 
 
         Balbuceó, sin llegar a entenderse apenas ni ella misma: 
 
         - Quiero salir a ver el mar. 
 
         Se quedó quieta en la cama, y observó como el yamna daba un leve respingo. Por primera vez en horas, se había vuelto hacia ella. 
 
         - ¿Estás despierta?. 
 
         - Quiero salir a ver el mar – repitió la chica. 
 
         Él apretó los labios y, con una expresión neutra, se limitó a contestar: 
 
         - Ahora mismo hace demasiado frío. Más tarde lo haremos: cuando el sol esté más alto… 
 
        ¡Ah!, ¿¡pero es que ni una cosa tan simple pensaba concederle!?... ¿por qué le negaba el capricho de perecer de pulmonía, si es que así lo deseaba?.  
 
         Beren debía de odiarla mucho para ser así de cruel.  
 
         Pues bien… si tanto la aborrecía - y ya que no podía volver a gozar su piel porque era consciente de que su propia delgadez resultaba asquerosa – fantasearía al menos con la idea de matarle. El cuarzo blanco de aquel dios de la guerra no sería para ninguna otra hembra que llegase después de ella. ¿Quería odiarla Beren?... pues bien: ¡ella le odiaría el doble!. 
 
         Pero, en realidad, el impasible yamna lloraba de felicidad por dentro, puesto que aquel propósito de salir sólo podía significar que la recuperación de su esposa marchaba por buen camino. 
 
    *** 
 
        Salieron, después de todo. Los deseos de la caprichosa Elaia se habían convertido en ley para un Beren cada vez más perdido. 
 
         Entre Eder y el propio Beren abrigaron a la enferma de una manera cómica y obsesiva; y la acompañaron afuera, apuntalándola cada uno por un lado para que la desdichada no se cayera. No llovía, y aquello era bueno; aunque había algo de viento que hacía que ambos dudasen. 
 
         Una vez exterior, Elaia constató que debía haber poca gente trabajando en el muro. Nadie hacía caso a Esaú, pues media aldea parecía hallarse allí mismo, dedicada a la vida contemplativa. Resultaba curioso pensar que hasta hacía poco tiempo, los miembros del clan de Gad habían tildado a los lugareños de vagos y haraganes. Hoy eran ellos quienes se tomaban las cosas de forma relajada. El mensaje de Gad respecto a las perniciosas costumbres de los pescadores no estaba calando tanto como él hubiera deseado. Tenían público, en definitiva: y Esaú no se equivocaba en sus apreciaciones… Gad se estaba distrayendo de sus obligaciones y no se preocupaba de proveerle mano de obra para la reparación del muro.  
 
          La hija del pescador hizo un leve conato de saludo, pero nadie contestó. Los yamnas que les miraban tenían las pupilas inmóviles, como pintadas sobre madera. Todos sin excepción transmitían cierta conmiseración extraña. Beren no quiso fijarse, sin embargo Eder entendió enseguida que era Beren quien les causaba estupor y pena; pero en ningún caso Elaia. 
 
         La enferma casi no se tenía en pie… en parte por la comprensible debilidad que arrastraba desde hacía días, y en parte porque el exceso de ropa la sofocaba. Faltaba poco para el mediodía: todo aquello no era necesario. Beren estaba perdiendo el norte y Elaia, por su parte, el sentido del ridículo. ¡Que la mirasen aquellos desgraciados: nada podía importarle a ella, que pensaba acabar con su orden y civilización!... 
 
          Gad se acercó gentilmente y dedicó a la chica un puñado de buenas palabras. En privado no paraba de disculparse ante su hermano por no haber visto venir las intenciones de Sara… y Beren le creía. Le creía, sí: sentía incluso un poquito la muerte de Sara, ya que el mayor se había quedado sin compañera y no merecía estar solo. ¡Pobre Gad!... ¿¡de qué debía excusarse él, si no era más que otra víctima de la situación!?... Beren no albergaba la menor duda al respecto y se tragaba sin pensarlo cualquier embuste de su hermano.  
 
         Aquel mismo acercamiento – sin ir más lejos – y los excelentes deseos que acababa de expresar, no eran más que una nueva estratagema… pero Beren no lo entendía. Simplemente, no quería creerlo. Apenas comenzaba a aceptar siquiera que Sara hubiese hecho lo que él, ciertamente, la había visto hacer con la comida de Elaia. 
 
          - Te veo muy recobrada, pequeña Elaia – sonrió Gad a la muchacha, exhibiendo sus dientes blancos y crueles de depredador salvaje -. ¡Tienes un aspecto excelente!… 
 
         Y mentía… y Elaia no le creía, ni Eder tampoco… pero Beren sí: y eso era todo lo que le importaba al jefe. La puesta en escena tenia el único objetivo de impresionar a Beren, y por él diría Gad lo que hiciera falta. No quería perder a su brazo fuerte por el pueril motivo de haberse ahorrado un par de elogios hacia aquella flaca y moribunda ramera… 
 
         - ¡Pequeña Elaia, es tan grato verte fuera y paseando por tu propio pie!... 
 
         Las observaciones del líder tenían cierto timbre de burla. No estaba en pie, y ni ella misma se engañaba: Beren y Eder la llevaban prácticamente en volandas. Sus pies a duras penas rozaban el suelo. 
 
         La joven entornó los ojos y dejó de prestar atención a Gad, gesto que los dos – ella misma y él – agradecieron por igual: 
 
         - Quiero subir – farfulló Elaia con dificultad -: quiero ver el mar desde arriba del todo… 
 
         Gad se apartó y pudo dar por finalizada la farsa. En su interior deseaba que Elaia se despeñase desde la cima del cerro, igual que había pasado con su querida Sara. En cierto rincón de su alma, Elaia también deseó – al menos por un instante – poder poner fin a todo con la poca dignidad que le restaba… pero enseguida notó en la cara el impacto de la brisa marina y desterró al instante cualquier idea autodestructiva: 
 
        - ¡Cuánto lo he echado de menos!... tengo que verlo: quiero ver el mar. 
 
         Beren se emocinó: 
 
         - ¡Oh, y él quiere verte a ti!... 
 
        ¡Pobre idiota!... no entendía nada, ni nunca lo lograría. En cualquier caso, Elaia se valió de su fuerza para llegar a la cima del risco, y – una vez allí – inspiró con fuerza aquel perfume de sal y algas tan largamente extrañado. 
 
         - Podría morir aquí mismo… ¿vas a empujarme, querido esposo?. 
 
          Él no captaba la mala sangre que se escondía en semejante sentido del humor: 
 
         - ¡Qué cosas tienes! – terció conciliador -: si vuelves a delirar no me dejarás más remedio que volver a meterte en la casa… 
 
         - Pero a Sara la lanzaste desde aquí, ¿no es cierto?. 
 
         - Nadie lanzó a Sara de ninguna parte – replicó Beren, bastante incómodo -… y lo sucedió es algo de lo que no se habla… 
 
         Elaia suspiró: 
 
         - ¡Ah!... – y, lánguidamente, se complació en volver a llenar sus pulmones con aque aire cargado de mar. 
 
         Las cosas que no se hablaban: ¡qué harta estaba de todo!... 
 
         Entonces, los ojos desorbitados de la joven se posaron sobre cierto punto extraño y móvil en el horizonte. Las mejillas se le encendieron, y hasta la línea púrpura de sus ojeras pareció contraerse y reconcentrarse: 
 
         - ¿¡Estoy loca o vosotros también lo veis!? – exclamó, asombrada al principio… y luego cada vez más eufórica. 
 
        Sí, sí… se volvió hacia Eder, luego hacia Beren: ¡y ellos también lo veían!... 
 
         - ¡Dios del fuego! – exclamó el yamna con admiración. 
 
         Sobre la línea frágil donde el mar se funde con el cielo, se dibujaba la silueta inconfundible de una barca de vela, propulsada por la fuerza del viento y el ingenio inagotable de los hombres. 
 
         - ¡Es mi padre! – chilló Elaia -: tiene que ser él… ¡y lo ha conseguido!. ¡Al fin lo ha conseguido!. 
 
         De tan excitada, casi acaba lanzándose por accidente al fondo del acantilado. Beren se vio obligado a retenerla con fuerza, porque su sorprendente reacción pareció aglutinar en un solo momento todo el vigor oculto que aún mantenían sus miembros enfermos.  
 
        El velero, alargado, aunque de lienzo irregular y poco elegante, se mantuvo largo rato frente al risco de los yamnas, ejercitando curvas amplias con una velocidad pasmosa. En una palabra: exhibiéndose. 
 
         - Tiene que ser el tío, ¿verdad? – intervino Eder, igualmente encantada. 
 
         - Sí, sí… no puede tratarse de otro. Yo nunca he visto nada parecido… 
 
         Hasta Beren contemplaba boquiabierto las evoluciones de la barca de su suegro que, al alcanzar la zona más cercana de su recorrido, desplegó al máximo su vela ancha e informe para dejar que los yamnas apreciaran con claridad el dibujo que la adornaba. Una espiral tiznada – negra, en polvo de carbón – cruzada en su parte media por un triángulo irregular. 
 
         - ¿Qué cojones es eso?... – preguntó el yamna a las chicas. 
 
         - ¡Ay, querido Beren! – la voz de Elaia sonaba más fuerte ahora -: ¡ojalá lo supiera!... 
 
         El pescador se mantuvo a flote frente a la fortaleza de Beren al menos durante una hora: fuera del alcance de sus flechas y mostrando sus acrobacias con una desfachatez increíble. Estuvo allí - y no es exageración decirlo – todo el tiempo que le dio la gana. Después, desapareció. 
 
    *** 
 
       Aunque nadie en el poblado yamna contaba con la exhibición del pescador frente a sus costas, la sorpresa de aquella mañana fue – ciertamente – muy inferior a la que se llevaron Delguèr sus custodios al atardecer. Los días eran cortos y el viento demasiado frío para emprender a pie travesías semejantes. Quizá era una suerte que los hombres de Gad pensaran lo mismo… serían unos salvajes, pero a todas luces parecían más sensatos que Haitz en aquella época del año: al menos, ellos no se habían lanzado tontamente a los bosques. 
 
         - Mi esposo os dará cobijo por esta noche – se excusaba la madre de Elaia, como si en verdad fuera la culpable de aquella loca aventura -. No os preocupéis: siempre encontraréis hospitalidad entre los nuestros, lo mismo que en vuestra aldea me acogisteis como a una más… 
 
         Los varones no estaban enfadados con ella, pero sí que guardaban cierto resabio hacia Haitz. Se sentían cansados y hambrientos, y encontraban que toda la expedición no era más que un capricho inoportuno de un chico que, últimamente, se mostraba demasiado pagado de sí mismo. 
 
        Uno de ellos valoró: 
 
         - ¡Sólo puedo dar gracias a los espíritus porque no nos hayamos encontrado a ninguno de esos!… 
 
         - ¡Calla! – le interrumpió un segundo -: no conjures la mala suerte… no podremos dar gracias por nada hasta que no estemos a salvo al final… 
 
         - Ya no ha de quedar mucho: creo que es detrás de aquella loma. 
 
        Se entabló una conversación entre los cuatro que dejaba un tanto al margen a Delguèr. Quizá – no muy inconscientemente – para no forzar su serenidad a hacer críticas acres sobre las decisiones de Haitz. 
 
         - Yo hace años que no venía – intervino el último de ellos -… la verdad es que hubiera deseado regresar en condiciones más felicies… o al menos, más seguras… 
 
         La aceptación de esta última frase fue unánime. Sólo la madre de Elaia guardaba silencio. Estaban a punto de llegar y hasta habían emprendido sin demasiada prisa la ascensión del último monte. Los varones jadeaban. A media escalada, la cosa se hizo más dura. Incluso los escudos de mimbre se antojaban intolerablemente pesados. La jornada había sido larga.  
 
         Delguèr prodigaba miradas agradecidas a diestro y siniestro: prometiendo con la mirada, y sin despegar los labios, abundantes raciones de leche tibia y gachas de pescado. Nadie estaba enfadado con ella, nadie… pero aún así, la mujer experimentaba la necesidad de hacerse perdonar alguna clase de transgresión invisible. Los tipos estaban agotados, e indirectamente era por causa de ella. 
 
          Y entonces, la cumbre… 
 
         - ¡Dioses! – exclamaron todos al unísono, desde el mismo punto elevado donde, casi tres años atrás, el viejo Caracortada había estado acechando la aldea agazapado. 
 
          Delguèr cayó sobre sus rodillas y se echó a llorar desconsoladamente. 
 
          La aldea donde vivía – la morada de su hijito Ion y de su marido – estaba negra, cubierta por las cenizas y completamente arrasada. No quedaba nada en pie: absolutamente nada. 
 
         Aparentemente, el valle había sido pasto de las llamas. 
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         La mejor manera que tiene un enfermo de recobrarse es descubrir que aquellas esperanzas que creía apagadas renacen de sus cenizas para contar al mundo que su vida realmente sí que tuvo sentido. Por lo general, cuando a alguien que ya daba todo por perdido le sucede una cosa así, las ganas de luchar regresan y el apetito también le mejora. No resulta de extrañar: dejarse morir deja de tener sentido cuando sabes que al final del camino aún queda la posibilidad de reír el último. Y Elaia no iba a ser una excepción: a nadie le gusta perderse sus propios éxitos. 
 
        A partir de la fascinante visión de la vela de su padre cortando las aguas, la chica experimentó una mejoría sostenida y palpable. Beren no podía ser más feliz, ni ella tampoco… aunque, ciertamente, con intenciones completamente distintas. 
 
        El conflicto estaba más vivo que nunca:     
 
         - ¿Sabes lo que significa lo que vimos ayer? – susurraba la joven al oído de su prima -. ¿Entiendes donde están escondidos?... 
 
          - Sí - Eder respondió con excitación -… ¡en el Santuario de los Antiguos!. 
 
         Eso era lo que quería decir el enorme dibujo en la vela de la barca: la espiral y el triángulo imperfecto que también estaban grabados en tres enormes monolitos que se hallaban a cierta distancia, hacia el este. Un lugar sagrado. Se trataba de las tumbas de algunos hombres venerables muertos muchos años atrás. Nadie recordaba ya sus nombres, por más que los cantares de sus hazañas continuasen repitiéndose desde hacía generaciones. En realidad los pescadores llegaban incluso a dudar si tales gestas habrían sido realidad o sólo simples leyendas… 
 
      
 
         … Aunque lo más fascinante del Santuario de los Antiguos era que todos los lugareños conocían su ubicación, mientras que los yamnas no.  
 
        - Creo que mi padre vino aquí con la barca para que le viéramos. 
 
        Eder asintió: 
 
        - Yo también lo creo. 
 
        - Quería avisarnos: decirnos dónde están él y el resto de nuestros amigos… por si conseguimos escapar. 
 
        - Para que sepamos adónde ir – la complementó Eder -… pero el problema es que no podemos escaparnos. 
 
         La dos muchachas hablaban con las cabezas muy juntas entre la penumbra de la cabaña. Beren, que estaba en el exterior, se acercó un momento a la puerta y les sonrió: 
 
        - He traído leña… ¿necesitáis que eche un poco más al fuego?. 
 
         Elaia se separó un tanto de su prima y reprimió un gesto de contrariedad: 
 
         - Déjala fuera. Estamos bien. 
 
         Odiaba que la interrumpieran, sobre todo cuando estaba tratando un tema tan relevante. Beren se encogió de hombros y no tardó mucho en alejarse… ¿canturreando?. 
 
        - Está tan contento que me abruma – protestó Elaia en voz baja. 
 
        Los labios de Eder adoptaron una sonrisa pícara: 
 
        - Pues a mí cuando se porta así hasta me gusta… en días como hoy una llega a olvidarse de que tu marido merece morir… 
 
         La hija del pescador hizo un gesto displicente con la mano. ¡Ya bastaba de aquello!. Consideraba que sólo ella tenía derecho a sentir contradicciones respecto a Beren… o a mirarle de según qué forma.  
 
          Todo era demasiado complicado… y lo último que necesitaba era que su principal aliada perdiera de vista que todos los yamnas eran iguales. Sí: completa y absolutamente iguales. Todos sin excepción: 
 
        - ¿Sabes? – planteó Elaia con aire misteriorso -… he pasado mucho tiempo dando vueltas a cómo podríamos avisar a los nuestros del peligro que corren: la amenaza que suponen los yamnas… pero lo que he visto ayer, la vela en la nave de mi padre, me ha hecho darme cuenta de una cosa. Resulta que ya no necesitan que les avisemos. ¡Lo saben!.  
 
         - Sólo era cuestión de tiempo... 
 
         - Eso me parece… y me siento agradecida a los dioses de que lo hayan logrado sin nuestra ayuda. 
 
          - Agradecer a los dioses, sí – murmuró Eder con cierto hastío -. Aparte de eso poco más podemos hacer desde aquí… 
 
         - Tal vez nuestras manos no estén tan atadas como pensamos, querida prima… quizá solamente hemos estado equivocando el camino hasta ahora. 
 
         - ¿Qué quieres decir?... 
 
         Elaia volvió a acercar su cara a la de Eder, hablando más bajo que nunca: 
 
          - Hay una cosa en la que creo que no has pensado: la gente sólo sigue a Gad porque tiene a Beren… 
 
          - Sí, ya me lo has dicho muchas veces – confirmó Eder -: Beren infunde temor en el corazón de los hombres… y por eso opinas que lo sensato sería acabar con él primero. 
 
         Elaia se humedeció los labios, incrédula ante su propia audacia por lo que estaba a punto de decir: 
 
         - Vale, hasta aquí estamos de acuerdo: el poder de Gad radica en Beren... ¿pero sabes algo más?: sin Esaú ninguno de los dos sería nada. 
 
         Eder se irguió como activada por un resorte. ¿Era posible que acabara de escuchar lo que?... no, no: ¡su prima no podía haber insinuado tal cosa!. Observó a Elaia con los ojos muy abiertos, mientras que sus oídos casi no daban crédito a las explicaciones que la chica seguía desgranando:  
 
         - Hay muchas construcciones empezadas, ya lo ves, y muy pocas terminadas – afirmaba Elaia con confianza -. Yo apostaría algo a que sin Esaú los demás no serían capaces de acabarlas… y no hablo sólo de las casas: ¡también la muralla!. Ya le escuchaste el otro día: los cimientos del muro están fallando por un sitio que sólo él sabe, pero no consigue que Gad le escuche ni siquiera para eso… 
 
         - Pero… pero… 
 
         - Imagínate a los yamnas incapaces de forjar espadas nuevas… o de reparar las que ya tienen. Eso sí que igualaría las cosas… 
 
          El combate, ciertamente, se volvería más justo. Los hombres de Gad aún contarían con su superioridad numérica y sus caballos, pero los pescadores agrandarían la ventaja que suponía el dominio del mar. 
 
         No obstante, la fría lógica nunca había sido el fuerte de Eder. Ella era tibia, como mínimo… o más bien caliente. Y como tal, tenía ciertas reservas acerca del plan: 
 
         - Te lo ruego… no puedes estar hablando en serio de esto – valoró, casi en tono de súplica -: ¡Esaú te quiere como un padre!... 
 
         Elaia volvió a separarse de ella, aunque esta vez no por ninguna interrupción de Beren, sino por cierto sentimiento de vergüenza que no podía acallar. A su prima no le faltaba razón. Se hizo un silencio breve. El fuego crepitó un poco más alto, como si se uniera también al reproche, y una chispa traviesa escapó fuera del horno, yendo a consumirse sobre el suelo, bastante cerca del jergón. 
 
      
 
          Elaia se tendió sobre el lecho, de lado, y procuró ocultar el rostro para que Eder no pudiera mirarla a los ojos cuando pronunciara lo siguiente: 
 
          - Esaú me quiere como un padre: ¿crees que no lo sé?... ¡lo que pasa es que yo ya tengo un padre!. 
 
    *** 
 
        Maruk Caracortada todavía se reía cada vez que recordaba la última convulsión del Niño al reventarle la cabeza con aquella piedra. Simplemente no podía evitarlo: ¡joder, es que tenía tanta gracia!...  
 
         - Es una pena no poder contárselo a nadie… – consideraba ante el fuego, allí, en la soledad absoluta de la noche. 
 
         Había organizado un campamento más que aceptable con las provisiones que aún le quedaban y la ropa de abrigo de ambos. Evidentemente, había despojado al Niño de sus pertenencias una vez asesinado… aunque, ahora que todo había acabado, tocaba encarar al fin el problema de cómo presentarse ante Gad con semejante fracaso a sus espaldas y las manos completamente vacías. 
 
        Necesitaba un golpe de suerte… y lo necesitaba cuanto antes, porque el jefe no se iba a tomar nada bien que hubiera arruinado la misión por el cuestionable motivo de reparar su honor de cornudo. Tal vez decidiese juzgarle públicamente y acabase condenado a morir con el cráneo partido, al igual que su víctima… con Gad nunca se sabía, pero solía ser retorcidamente creativo en sus castigos. Igual optaba por castrarle… algún tiempo atrás el hermano de Beren había mostrado una preocupante tendencia a hacer esas cosas. 
 
         Maruk, se llevó la mano derecha a la frente e hizo algo parecido a rezar. No solía recurrir a los dioses – ese nunca había sido su estilo – pero necesitaba una salida. Tenía que inventarse alguna historia tan brillante como la vez anterior, cuando había sido capaz de presentar ante el clan su fracaso más estrepitoso como si se tratara de una gesta digna de recordarse… 
 
         … Y entonces fue cuando lo oyó: 
 
         - ¡Maldita sea!. 
 
         Se trataba de un murmullo todavía lejano de pasos apurados que a todas luces parecían acercarse. ¡Mierda!... no le cabía duda: su oído entrenado captaba a más de uno. Más de un enemigo, sí, que en escasos minutos estarían echándosele encima. Trabajosamente, Caracortada se tendió sobre el suelo y apagó la hoguera, derramando por encima toda el agua de su cantimplora. 
 
         Lo siguiente que hizo fue ponerse en pie y renquear hasta donde tenía amarrados los caballos. Con un par de prendas, les cubrió la cabeza evitando que pudiesen ver. Lo que pretendía en el fondo era impedir que se pusiesen nerviosos y con sus relinchos delataran su posición. Luego, volvió a echar el cuerpo a tierra y – con la espada firmemente aferrada en su diestra – contuvo la respiración. 
 
         La comitiva no tardo aparecer. Avanzaban casi al trote por un sendero a unas cinco varas de su posición… y afortunadamente no parecían interesados en mirar hacia los lados. La luna recortaba sus contraluces en oposición a la fronda del otro lado. No eran grandes, aunque sí parecían vigorosos… 
 
         - ¡Están asustados, carajo!... – pensó para sí. 
 
         Antes de pararse a adivinar qué podía ser lo que les causaba miedo, Caracortada se mostró práctico: lo principal era contarlos… uno, dos, tres, cuatro… y el quinto: una mujer. 
 
        - ¡Hija de puta!... – murmuraron sus labios sin hacer ruido. 
 
        Por lo visto los dioses sí que le habían escuchado. Acababa de quedarse sin aliento. 
 
        Ya tenía algo preciado que ofrecer a su señor cuando regresase a la fortaleza. 
 
    *** 
 
         Delguèr y sus acompañantes no se percataron de la presencia de Maruk. Caminaron toda la noche, horrorizados por la destrucción que habían visto, y jamás llegaron a saber que Caracortada – con las primeras luces – empezó a rastrear una parte de sus huellas. 
 
         El grupo, aterido y presa de un intenso cansancio, regresó a la aldea de madrugada. A Miryam, cuando los vió volver, se le heló la sonrisa en la cara. 
 
         - ¡No queda nada de su pueblo! – anunciaron los hombres. 
 
         - ¡Los yamnas lo han arrasado todo!: creemos que incendiaron lo poco que no habrán podido llevarse… 
 
         - Ni gente, ni casas, ni cultivos… ¡allí ya no hay nada!. 
 
         Delguèr se mostraba abatida y con signos de hipotermia. Las atenciones del grupo hacia ella se redoblaron. La devolvieron a la cabaña que había ocupado hasta entonces y todas las mujeres, sin faltar una, se arremolinaron a su alrededor por ver si podían ayudarla en algo. 
 
         - Aquí nadie es más que ningún otro – recordó Haitz, abatido. 
 
         - ¿Ella lo ha perdido todo, verdad?. 
 
         - Sí, querida mía: sí. Era una mujer muy importante, y ahora ya no le queda nada. 
 
         Miryam buscó su mano antes de insinuar: 
 
         - Tal vez pudieras ayudarla… buscándole un nuevo marido. 
 
         Sin embargo, manipular al caudillo esta vez no le iba a resultar tan fácil. El muchacho apartó el brazo, con un gesto rápido de indignación, y le recriminó su actitud: 
 
         - Si ella me lo pide le buscaré otro hombre: pero sólo si ella me lo pide – tenía el ceño fruncido y su voz sonaba dura -… aquí esas cosas no se imponen. Delguèr acaba de perder a su familia, y es ya muy mayor. 
 
         - No lo parece, a juzgar por cómo la miran los demás. 
 
         - ¡Tiene más de treinta años! – se iritó Hatiz -: respeta su dignidad. 
 
        - Sigue siendo hermosa, que es lo que cuenta al final… y Gad, el jefe de los yamnas, seguramente estaría dispuesto a ofrecer algo bueno por ella. 
 
        Intentó agarrar de nuevo la mano del joven, pero él no estaba dispuesto… 
 
         … Y por desgracia para Miryam, su hechizo funcionaba mejor cuando establecía contacto físico.  
 
         Haitz la miró con severidad: 
 
         - Delguèr se queda aquí… y si estás pensando en mercadear con su persona ya puedes quitártelo de la cabeza – sin embargo enseguida hizo una pausa, como si él mismo empezase a replantearse su posición… y, tras unos segundos, acabó suavizando un tanto sus términos -. Todo esto no me gusta… ¡malditos yamnas!. Lo único que podría interesarnos sería un trueque por alguno de nuestros compañeros ausentes, pero tú ya dijiste que ese Gad no hace prisioneros… 
 
         - No, no los hace – Miryam negó con la cabeza -. Los que faltan deben estar todos muertos. 
 
         - Entonces intenta sentir algo de pena por Delguèr, ¿harás eso por mí?... hay que acogerla como siempre hemos hecho.  
 
        - Vuestra forma de dar cobijo me toca el corazón… - exageró Miryam. 
 
        Y él, que no sabía hasta qué punto creerla, procuró darle una nueva cosa en la que pensar: 
 
        - Ahora todos somos miembros de una misma familia…  
 
         - ¡Claro!. 
 
         - Familia: no lo olvides, Miryam… y sobre todo considera esto: una vez que los yamnas ya han destruido su pueblo, los siguientes a por quien vendrán somos nosotros… 
 
         Y aquello era tan incuestionable que a la chica se le quitaron de golpe las ganas de ironizar. 
 
    *** 
 
         En realidad los yamnas eran sucios y crueles, lo que pasaba es que tenían un gran talento para ocultarlo. Disimulaban, sí… hasta que una caía en sus redes y acababa viviendo entre ellos: entonces no podían engañarte más. Elaia lo sabía mejor que nadie… 
 
        … Y ahora, mientras observaba a su amigo Esaú reparar la rueda de un gran carro, procuraba obligarse a sí misma a que no se le olvidara. 
 
         Los escrúpulos de su prima Eder la impacientaban … ¿por qué debían ellas ceñirse a limitaciones invisibles?. Si el enemigo no tenía moral, ¿qué sentido había en ajustarse a la propia?. En el fondo, ni siquiera importaba que le quisieran: el herrero no era más inocente que el resto… ¡acaso, más culpable todavía!, puesto que él facilitaba a los demás las armas y los ingenios para barrer de la tierra a sus enemigos. Acomodó la mejilla en el hueco de sus manos, preocupada por todas estas cosas, y enseguida Esaú dejó lo que estaba haciendo para girarse hacia ella: 
 
         - Pareces muy pensativa esta mañana – dijo risueño, sacándola bruscamente de sus ensoñaciones -. ¿Hay lago que te preocupe?... 
 
         - No, nada – Elaia torció la boca -… imaginaba las maravillas que mi padre hubiese podido hacer con un carro como este… 
 
         - ¿Maravillas? – el herrero sonrió -… creo que ya le hemos visto hacer maravillas hace un par de días, ¿no?... Beren comentó que era suya la barca que estuvo aquí hace un par días haciendo círculos en el agua en frente de nuestras narices… 
 
         - Eso creo. Gad no está muy contento. 
 
         - ¡Ya me lo imagino!... aunque yo en tu lugar no me preocuparía. Un hombre capaz de lograr tales cosas no se va a dejar atrapar como un imbécil en tierra firme. 
 
         - Sí, mi padre es un gran hombre – suspiró Elaia -. Por él estaría dispuesta a hacer los mayores sacrificios… 
 
         Esaú se frotó las nudosas manos y, tomando las herramientas, volvió a agacharse frente a su labor: 
 
         - ¿Sabes? – dijo a la chica, ya sin mirarla -: yo también haría sacrificios… ¡haría lo que fuera por poder echar un vistazo a esa barca y entender cómo puede manejarla!... 
 
          - Ojalá pudiera concedértelo – respondió Elaia, cuya voz iba volviéndose más y más sombría -, pero te juro que no está en mi mano… 
 
         - ¡Oh, ya lo sé!: nosotros nos entendemos, tú y yo… y me encantaría también conocer a tu padre. 
 
         La joven tragó saliva: 
 
         - Mi padre… 
 
         - Sí, tu padre… ¡debe ser un hombre fascinante!. Conozco a pocas personas capaces de irritar a Gad del modo en que él lo hace… 
 
         - Fascinante, sí… mi padre… 
 
         - Estás muy rara esta mañana, Elaia. ¿Seguro que va todo bien?. 
 
         ¡Pobre Esaú!... pobre y comprensivo Esaú, que tanto la había ayudado… 
 
        - Sí, tranquilo. Todo está perfecto – armándose de valor, la muchacha pronunció al fin la frase que la había llevado al taller aquella mañana, y que llevaba un buen rato esquivando -. Oye, ¿necesitarás a Ben esta tarde?... Beren me ha dado permiso para bajar a la playa de nuevo, y mi prima y yo querríamos que nos echase una mano para llevar las redes. 
 
         El herrero, por un instante, se extrañó: 
 
         - ¿Te deja ir a la playa?...  
 
         - Sí. 
 
         - ¿Y por qué tenéis que hacerlo por el camino difícil?. 
 
         Elaia se mordió los labios y aguardó un par de segundos antes de contestar: 
 
         - Porque es más corto. 
 
         - No – Esaú negó con la cabeza, todavía sin volverse -. Bajar por el acantilado es peligroso, y tú todavía no estás bien. Me temo que Beren te está consintiendo demasiado… 
 
         - Es que… - ella trató de protestar. 
 
         - No, escucha… os dejo a Ben: que os acompañe él a pescar y cargue con las redes todo el camino, aunque sea más largo… pero por el acantilado no bajéis. Es mi última palabra 
 
         ¡Oh, pobre Esaú!... ojalá pudiera concederte también eso… 
 
    *** 
 
         Pero no. Elaia – simplemente – no podía modificar esa parte de su plan. Esaú había dado la tarde libre a Ben para que acompañase a las chicas a la costa, y hasta le había advertido muy severamente de la ruta que debían tomar los tres… sin embargo, la autoridad del viejo herrero no resultaba suficiente para neutralizar el hechizo de Eder. 
 
         - Dile por dónde queremos ir – aleccionó Elaia a su prima -. A ti no va a decirte que no. 
 
         Si Esaú no se enteraba – y en verdad no parecía que tuviera que enterarse – Ben tampoco tendría motivos para negarles el capricho. 
 
         Así que acordaron una excursión al pie del risco: a la cala que se abría bajo la fortaleza… y también que descenderían por la angosta vía que serpenteaba casi vertical entre las rocas. Las muchachas, llegada la hora, eran presa de una gran agitación: 
 
          - ¡La marea está baja!: ¡tendremos muchos “tesoros” que descubrir entre los charcos!… 
 
        - ¿Tesoros? – Ben arrugaba la nariz ante aquella simpleza. En verdad los mariscos le parecían un alimento completamente indeseable, y se le hacía cómico que alguien pudiese considerarlos de otro modo. 
 
         Se sentía, en cualquier caso, de un humor excelente. Las dos jóvenes habían buscado su compañía por iniciativa propia. Le rodeaban y le abrumaban con su agradecimiento… aunque, obviamente, él sólo tenía ojos para Eder. Por lo visto, era muy importante para ambas saltarse las normas de Gad respecto a la comida y poder darse un festín de pescado. ¡Ilusas!... pequeñas y encantadoras cabezas huecas… giraban en torno a él, y le envolvían. Le llenaban la cabeza de canturreos e instrucciones; de mil y una tretas para acechar a los peces pequeños, como poner atención hacia dónde se proyectaba la propia sombra y otras tonterías por el estilo. Eder era más expansiva, y hasta le tocaba los brazos con admiración, alabando la dureza de sus músculos. Elaia, agradecida e inocente, sonreía con una luz especial… doblemente frágil tras su reciente enfermedad. 
 
         - Ven, ven… ¡ven por aquí! – Eder le traía y le llevaba, hablando sin parar. 
 
          Para el aprendiz de herrero, no existía felicidad mayor. Lo cierto es que entre las dos llegaban a marearle, pero por otro lado, él apenas podía creer la suerte que tenía: aquel plan era mil veces mejor que pasar la tarde apuntalando la muralla, sudando como una bestia y con las rodillas hundidas en el fango. 
 
         - ¡Pero Esaú no debe enterarse, recuerda! – le recordaba Eder. 
 
         - No te preocupes: no le contaré que os he dejado bajar por el acantilado… 
 
         La prima de Elaia se llevaba un dedo a los labios, como exagerando la magnitud del secreto; y estaba tan bonita que Ben ya se sentía casi tan privilegiado como el Niño, quien había gozado otra clase de favores… 
 
         - ¡Ah, y las redes se portan así!... 
 
         Le colocaron los aparejos en torno al cuello, a modo de bufanda. 
 
         - Esto pesa mucho… 
 
         - Es que llevas las de las dos. 
 
         - ¡Ah! – Ben se encogió de hombros. 
 
         - Verás que está muy bien, porque de esta manera te quedan las dos manos libres para agarrarte a las rocas – valoró Eder, despreocupada -… y eso va a ser muy útil, porque una ya tienes que reservarla para ayudar a mi prima… 
 
         - Sí, sí… ya lo sé – replicó él -. Aunque os aviso: nada de bromas. ¡Yo no pienso mojarme los pies!, y me enfadaré mucho si intentáis hacerme alguna jugarreta. 
 
         Sonaba poco creíble que Ben pudiera enfadarse con nadie… y mucho menos con Eder. Sin embargo, Elaia no tenía problema con prometerle lo que pedía: 
 
          - Te juro por la vida de mi padre que no intentaremos que te bañes. 
 
         - Bien. 
 
         Ben, convencido y tranquilo, le tendió la mano… y la bajada empezó, con Eder a la cabeza y su prima al final, cuidadosamente custodiada por el muchacho, que avanzaba segundo. 
 
         - Ten cuidado, Elaia. Ten cuidado – la vigilaba -. Ven: pon el pie aquí. 
 
         Ben se preocupaba verdaderamente por el bienestar de la chica, y ya encontraba – nada más comenzar – que el camino era demasiado escarpado y resbaloso para descuidarla. En todo momento la auxiliaba y le ofrecía sus manos… casi tan celosamente como Beren lo hubiese hecho, y tan nervioso que parecía tener un par de ojos en el cogote. 
 
         - Avanza un poco más despacio, Eder – dijo en un momento dado -… a tu prima le cuesta seguirnos. 
 
         Así que Eder, viendo que llegaban al punto convenido, y como también Elaia le había hecho un gesto con la mano desde el final de la fila, respiró una honda bocanada de aire y se detuvo a esperar. 
 
         - Eso es, Elaia, eso es… - insistía Ben, vigilando mucho los pasos. 
 
         - No te arrimes a esa parte, que las rocas cortan – añadió Eder con la voz temblorosa. 
 
         El joven sonrió: 
 
         - Gracias. Ya lo veo. 
 
        Pero las piedras a aquella altura no sólo cortaban. Sus perfiles caprichosos y afilados también se abrían en una gran visera de pómez negra y brillante, sobre la que justamente Eder tenía las manos apoyadas en aquel momento. La chica disimulaba, bien aleccionada por Elaia… y como si únicamente se estuviese concentrando en la operación, dejó que Ben y su prima la adelantasen, quedando por un momento rezagada y quieta junto al saliente. El aprendiz y Elaia dieron un par de pasos más hacia abajo… y, exactamente entonces, las dos primas se miraron. Había llegado el momento. 
 
          De un salto ágil, la hija del pescador se desasió de su mano y retrocedió… agarrando en su huída uno de los extremos del manto de redes que Ben llevaba al cuello. Ben no sabía qué estaba pasando, aunque lo que más le sorprendía era que la convaleciente acabara de saltar como un gamo. Buscó sus ojos, confundido, en el momento preciso en que Elaia lanzaba otro cabo de la red a su prima... y eso sí que alcanzó a verlo: dos extremos de la red – uno en poder de cada muchacha – y dos pares de piernas aventurándose a la carrera hacia la parte superior del saliente. 
 
          Por encima de la visera de roca, Eder y Elaia hicieron un nudo. Todo era así de sencillo: Ben estaba atrapado por la densa red que le rodeaba el cuello. No podía quitársela: no sabía… y de hecho, hasta ese momento, ni siquiera entendía hasta qué punto debía intentarlo rápido. 
 
         Sin mediar palabra, las chicas tiraron… y la trampa se acortó. 
 
         - ¿¡Qué estáis haciendo!?... ¡basta de juegos! – se revolvió el aprendiz -. ¡Esto es muy peligroso!. 
 
         Sus pies se habían separado del suelo y sólo lograba rozarlo si se colocaba de puntillas. Un esfuerzo… tremendo equilibrio. Aquel par de granujillas no debían darse cuenta de la imprudencia que estaban cometiendo: 
 
         - ¡Vale, ya me he cansado! – protestó de nuevo -. ¡Me estáis haciendo daño y no me dejáis otro remedio!: o me soltáis ya o iré a decírselo a Gad y Beren. ¡Os prohibirán volver a la playa!... 
 
         No hubo respuesta. Las primas seguía calladas… enseguida las sintió tirar más fuerte, y sus pies se separaron otra pizca del suelo: 
 
         - ¡Dioses! – gruñó, con la cara congestionada. 
 
        ¡Aquello no era ninguna broma!. Ben no sabía por qué, pero por lo visto las chicas intentaban ahorcarle con las redes al borde del acantilado. Ni siquiera podía verlas… se hallaban una vara por encima de él, tendidas sobre el vientre en el saliente de roca que se abría sobre su cabeza. 
 
         - ¡Voy a morir! – gimió desesperado. 
 
          La falta de aire comenzaba a ser acuciante… no obstante, tras unos segundos que a Ben le resultaron eternos, la presa que le atenazaba se relajó un poco, y Elaia dejó caer los brazos a los lados del cuerpo. 
 
         - No puedo más – murmuró ella, al oído de Eder. 
 
         Seguía débil por los efectos del envenenamiento. Y Eder no se bastaba sola para mantener del todo tensa la trampa. Ben halló su oportunidad y con los pies un poco más asentados, trató de desenrollar la red a la desesperada. 
 
         - ¡Hay que hacerlo!, ¡hay que hacerlo! – urgió Elaia a su prima. 
 
         - ¡Yo sola no puedo!... 
 
         - Si sale de esta y va a Gad… ¡estaremos muertas!. 
 
         Incapaces de seguir levantando a Ben en peso, las dos chicas se asomaron por el saliente y tomaron una nueva decisión. El nudo quedaba hecho arriba, pero no lo bastante tenso. Bajaron, apenas media vara… y comenzaron a arrastrarse por el suelo. 
 
         - Mira, que no te coja… – aconsejaba Eder. 
 
         Los pies del joven yamna mantenían un equilibrio difícil… apenas con las puntas de los dedos.  
 
         - No te arrimes tanto. 
 
         - Hago lo que puedo… ¡intenta que no te agarre a ti!. 
 
         Como un par de salamandras, se llegaron a su altura reptando – una por cada lado de su cuerpo – y se contorsionaron para quedar fuera del alcance de sus manos. Ben gesticulaba para atraparlas, pero no podía… 
 
         … Y la primera en darse la vuelta fue Eder. 
 
         - Eso es: ¡desde ahí! – la animó Elaia. 
 
         Ella también se colocó boca arriba. Una vez en el suelo, las dos se tomaron de las manos en el centro y estiraron los brazos que quedaban libres por el exterior, para asirse a las piedras. Levantaron las piernas… y le golpearon. 
 
         Una… dos… tres patadas…  
 
         Los pies de Ben dejaron de tocar el suelo y su cara empezó a amoratarse muy rápidamente. Una y otra vez, las chicas le empujaban y bamboleaban como un pelele, impidiendo que tomara apoyo. No tardaron mucho en perder la cuenta de las patadas que le estaban dando, no obstante, lo fundamental era que su ritmo estaba perfectamente coordinado para no dejarle recuperar el resuello. 
 
         Les llevó unos interminables diez minutos asegurarse de que el rubio se había ahogado del todo. 
 
         Elaia continuaba sin aliento: 
 
         - ¿Subes tú a cortar la red? – dijo, tendiendo el cuchillo a su prima. 
 
         El plan pasaba por simular que Ben se había despeñado.  
 
         - Tengo el cuerpo destrozado – exageró Eder, con la conciencia aún más magullada que las manos. 
 
         Las dos jóvenes estaban llenas de cortes y polvo: de marcas realizadas por las rocas. 
 
         - Merecemos un poco de dolor por lo que acabamos de hacer – resopló Elaia -. ¿Qué menos que esto?... y, además, vendrá bien que nos vean así: podremos convencer a todos de que al menos intentamos ayudarle. 
 
         Eder, jadeando, se quedó con los ojos clavados en el cielo: 
 
         - Esaú se morirá cuando se entere de esto… 
 
         - Ojalá… porque espero de verdad no tener que ayudarle a hacerlo. A él, no. 
 
         La hija del pescador se llevó las manos a la frente e imploró como hacían los yamnas. 
 
    *** 
 
        - Cuando vengan por nosotros – arengaba Haitz a su gente -, quiero ver a las mujeres luchando exactamente igual que los hombres. ¡Exactamente igual! – hinchaba el pecho, con convicción contagiosa -. ¡No os dejéis atrapar!. ¡Recordad que de vuestros vientres pretenden sacar una nueva hornada de demonios rubios!... ¡no lo consintáis, o que os lleve la muerte! – bramaba -: cualquier cosa mejor que dejar que desaparezca la esperanza de estas tierras… 
 
         Y por extraño que pareciera, los pescadores que le escuchaban se sentían mejor y hasta llegaban a esperar con un poquito de impaciencia el momento del choque final. 
 
         - Habrá guerra, no lo dudéis… ¡ya estamos en ella!. 
 
         Los vecinos estaban entregados y experimentaban una mezcla de gratitud y fascinación por él. Parecían dispuestos a seguirle adonde fuera. Miryam no podía estar más orgullosa. Los ideales de igualdad que predicaba el joven suponían ya para ella la única forma de vida aceptable… y Haitz estaba en el centro de todo: Haitz, ¡su Haitz!. No habría Gad que pudiera barrer a semejante fuerza arrolladora. El momento de la hermandad, aquella voluntad de no ser ninguno mejor que el resto, se había apoderado de su alma y de su razón. 
 
        Pero es que, además de idealista, Haitz también se revelaba un líder práctico: 
 
         - Habrá que elaborar más escudos – anunció -. Ahora mismo sólo tenemos tres, y desde luego resulta muy poco… 
 
         Era él quien había asombrado a sus vecinos trayendo a la aldea el primero de aquellos escudos de mimbre trenzado, sustraído precisamente a un yamna al que entre varios habían dado muerte. A partir del primer escudo, habían reproducido dos más… y la partida que acompañaba a Delguèr los había portado todo el camino como protección. Resultaban ligeros y - creía Haitz - muy efectivos… de otro modo los yamnas no se habrían molestado en inventarlos. Ahora lo que buscaba era que todo varón en situación de empuñar un arma pudiese contar con su propio escudo de mano: 
 
         - Las mujeres se encargarán de buscar las hojas y ponerlas a secar… después os iré diciendo cómo vamos a organizar el resto. 
 
         Nadie le cuestionó. No se oyeron murmullos, como venía sucediendo en la fortaleza yamna cada vez con más frecuencia. La autoridad de Haitz nacía, feliz y espontáneamente, de los enormes corazones de su propia gente. 
 
    *** 
 
         Esaú llevaba cuatro días recluído en su taller sin levantarse de la cama. Todos los trabajos estaban parados y las únicas visitas que toleraba eran las de Elaia. No comía. No quería ver a nadie. Tenía la frente ardiendo y la hija del pescador entendía que la pérdida de Ben debía haberle provocado algún tipo de fiebre nerviosa. 
 
         - ¡Le quería tanto! – sollozaba el viejo, ante la única persona a la que permitía escucharle -… yo sabía que él no sentía exactamente lo mismo pero… ¡nunca pensé que fuera a morir antes que yo!... 
 
         Elaia suspiró: 
 
          - Hicimos lo que pudimos por ayudarle, pero perdió pie y… 
 
         El herrero no le estaba reprochando nada. No le había echado en cara que tomasen el camino que expresamente él les había prohibido, y ni siquiera parecía escuchar. Todo cuánto le importaba era repetir constantemente lo mismo: 
 
         - Siempre supe que estaba conmigo para poder aprender mi oficio – murmuraba -… que cuando yo faltara seguramente buscaría una mujer, probablemente tu prima… ¡ah, pero cómo adivinar esto!... ¡tan joven y tan sano!, ¡perdido para siempre!... 
 
         Ante la negativa de su amigo a comer, Elaia abandonó la cabaña y le prometió regresar a la mañana siguiente. Dejó a los pies del jergón la escudilla de sopa que le había llevado, consciente de que se quedaría ahí hasta enfriarse sin que él llegase a probarla… pero tampoco había mucho más que ella pudiera hacer. Aunque doloroso, aquel era el único final que podría salvar a los pescadores… 
 
          - Y desde luego no es agradable de presenciar… - murmuró en voz muy baja, casi para sí. 
 
         Unas palabras mucho más potentes, a su espalda, la sobresaltaron de inmediato: 
 
         - ¿Cómo sigue? – planteó Gad en un tono distendido pero autoritario. 
 
         El jefe, por lo visto, exigía respuestas, aunque de momento prefería transmitir que no había nada que temer. No pensaba declararle la guerra a Elaia… al menos tan pronto. 
 
         La chica se sonrojó: 
 
         - Lo siento: no te había visto…  
 
         - Ya… porque yo no quería que me vieras – le dedicó una de aquellas sonrisas suyas que lograban helar la sangre -. Solamente me quedé esperando aquí afuera, para no molestar… 
 
         - No está nada bien – aclaró Elaia -. Yo le veo igual que ayer… o peor, porque al no comer nada… 
 
         Gad se humedeció los labios y empezó a disponer en su tono más paternalista: 
 
         - Tienes que hablar con él, porque hace ya cuatro días que Ben murió y no podemos seguir con esta chiquillada… dile que le conseguiré otro jovencito para que sea su aprendiz: el que él quiera. Pregúntale si le gusta ese chico de tu aldea que nos trajo Maruk aquella vez… 
 
        La nariz de Elaia se arrugó en una mueca de disgusto: 
 
         - No creo que sea el momento para hablarle de eso… 
 
         - No quedarán muchos momentos más si se empeña en seguir sin comer, ¿no te parece, querida cuñada?... 
 
         La tomó de las manos, y la acercó hacia sí. Elaia pudo percibir claramente la pestilencia del amuleto que el jefe llevaba siempre entre las ropas. Instintivamente, apartó la cara: 
 
         - Creo que es mejor no hablarle de Ben, ni sugerir ningún sustituto… por ahora. 
 
         - ¡Oh!... “por ahora”, “por ahora” – ironizó Gad sin soltarla -... “Por ahora” tengo todos los trabajos parados… y hay “no sé qué mierda” en “no sé qué parte” de la muralla que puede llegar a derrumbarse si ese maldito viejo no se pone de pie. ¿Lo entiendes, Elaia?... lo que yo necesito en este momento es que motives a Esaú para que coma, ¿estamos de acuerdo? – elevó una ceja, capcioso -... después de todo, nadie mejor que tú sabe lo bien que se recupera un enfermo cuando encuentra la motivación que le faltaba para volver a comer. 
 
         - Haré lo que pueda… 
 
         - Bien. No esperaba menos – Gad volteó las manos de la joven, todavía llenas de magulladuras tras el incidente del acantilado, y encontró en sus palmas un par de ampollas nuevas -. ¡Oh, vaya!... ¿has vuelto a quemarte cocinando? – le preguntó. 
 
         - No es nada… ya casi ni me duele. 
 
         - Estamos un poco torpes últimamente, ¿no? – sonrió el líder, como un lobo al acecho -… hay que poner más atención en lo que uno hace, Elaia. Si no tienes cuidado puedes acabar incendiando la casa entera… 
 
        Gad recapituló mentalmente las veces en que Sara - su difunta mujer – le había comentado con preocupación el asunto de las quemaduras de la chica, y la terrible incompetencia que eso parecía evidenciar. La miró con recelo: 
 
         - Por supuesto no te acuso de nada… ya sabes que estamos muy orgullosos de ti: todos, no sólo Beren – dijo, remarcando mucho cada sílaba -. ¡Es increíble cómo manejaste la situación el otro día!, tratando de ayudar a Ben cuando cayó por el acantilado… sé que hiciste lo que pudiste, aunque nadie te viera… 
 
         - Sí, bueno… yo… - Elaia no sabía cómo desasirse, ni cómo alejarse de él.  
 
        - No, no: no seas modesta, querida – insistió Gad -… estoy muy orgulloso y tienes que saberlo. No tengo ocasión de felicitarte demasiado a menudo… 
 
          La joven bajó la vista: 
 
          - No he hecho nada que no hubiera hecho cualquier otro en mi lugar… Ben era mi amigo. 
 
          - Ya… pero tú estabas mucho menos nerviosa que tu prima cuando aparecisteis para pedir ayuda; y eso me indica que tomaste las riendas de la situación. ¡Admirable! – siseó Gad -. Creo que he estado subestimándote de un modo terrible, querida cuñada… y desde hoy te juro, por el alma de mi padre, que eso no va a volver a pasar… 
 
         Soltó las muñecas enflaquecidas de la muchacha y permitió que se alejara. ¿Cómo habría podido aquel patético pajarillo causar la muerte de un hombretón como Ben?... estaba realmente intrigado, pero cuánto más la miraba, incluso así, de espaldas y alejándose asustada, más convencido estaba de hallarse ante una zorra de cuidado… 
 
          … Y entonces, cuando el sol ya se había ocultado casi del todo, sonaron los cuernos de aviso. 
 
    *** 
 
         Maruk estaba de vuelta: eso era lo que anunciaban los cuernos. Volvía sin el Niño, aunque con los dos caballos intactos… y acaso algo más gordo de lo que se marchó. No en vano, había dado buena cuenta en solitario de todas las provisiones que quedaban. 
 
         Lo primero que hicieron los yamnas fue localizar a Eder y llevarla hasta su marido. Nadie preguntó por el destino del Niño, ni ella tampoco, por no ponerse en evidencia… sin embargo la sonrisa ladina de Caracortada le hizo ver rápidamente que algo malo había pasado. Tal vez estuviera al corriente de la traición desde el principio: su buen olfato era legendario. Eder se esforzó en reprimir su nerviosismo, ya que, si esto era así y Maruk sospechaba de la existencia de sus relaciones adúlteras, probablemente la siguiente en su lista de muerte fuese ella.  
 
         En cualquier caso, marido y mujer no tuvieron tiempo ni de cruzar dos palabras. Arek se acercó muy pronto hasta donde estaban y pidió que le acompañasen ante la presencia de su padre. El jefe deseaba ser informado cuanto antes. 
 
         Gad y Beren se dirigieron a la cabaña principal para mantener allí la conversación con su explorador: en principio, en privado. Sin embargo, Caracortada llegó al lugar en compañía de Eder y Elaia, inquieta – viendo que el control sobre sus mentiras se le escapaba -, se las arregló también para colarse en la cabaña. Beren se tomó su presencia como la cosa más natural del mundo y enseguida le indicó que se sentara a su diestra, un poco por detrás de él. Su lugar estaba fuera del “círculo principal” pero parecía suficientemente bueno para enterarse de todo. La joven aceptó al instante. Gad se mordió los labios de rabia, aunque tuvo el buen criterio de no mandarla marcharse. A ojos de su hermano, una cosa así podía parecer un agravio comparativo, por las muchas veces que Sara había estado presente en reuniones importantes. 
 
         - Háblame, Maruk – comenzó el jefe enseguida -: ¿has encontrado “nuestras” minas?. 
 
         El explorador negó con la cabeza. Por encima de su hombro, Eder intercambiaba miradas alarmadas con su prima Elaia, en el lado opuesto de la habitación. 
 
         - ¿No has encontrado las minas?... ¿¡y no puedes decirme tampoco si los pescadores han ido a refugiarse en la ciudad que saliste a buscar!?... 
 
         Nuevo rechazo por parte de Caracortada, que – curiosamente – se mostraba muy tranquilo. Gad llegaba incluso a enrojecer de rabia, y Eder se sentía al borde del desmayo… sin embargo, a imagen del explorador, también Elaia parecía bastante serena, y en su interior respiraba aliviada puesto que el recién llegado no era capaz de ofrecer a Gad ninguna de las respuestas que podían costarle la vida. Sus engaños – al menos, por el momento – se mantenían en pie y aguantando… 
 
         - ¿Y qué ha pasado con tu compañero? – inquirió Beren, preocupado por el destino del antiguo esclavo, un hombre joven y por tanto útil en el campo de batalla. 
 
         - ¡Oh, él!... no ha sobrevivido – al pronunciar estas palabras, Caracortada se volvió ligeramente hacia la izquierda, donde se encontraba su esposa -. En realidad, nunca hacía caso de mis indicaciones. No me fue de mucha ayuda: era imprudente e impulsivo… y, como tal, acabó cayendo en una emboscada. 
 
          - ¡Ah, una emboscada! – estalló Gad, sarcástico -: ¿y puedo saber al menos por qué tú no caíste?. 
 
         - Porque yo sé conducirme, mi señor… por eso me enviaste allí. Bastante hice con poder salvar los caballos, y las armas. ¡Esos malditos pescadores se lo hubieran llevado todo de no ser por mí!. 
 
         - ¡Mientes!: ¿¡los pescadores!? – Gad se indignó aún más -... ¡esos idiotas no nos llegan ni a!... 
 
         - Son unos idiotas que se esconden muy bien – Maruk se encogió de hombros, tan seguro de su éxito que ni siquiera necesitaba elaborar mucho sus mentiras… y hasta permitiéndose interrumpir las palabras del gran jefe. 
 
         - ¡Debería matarte!, ¡debería matarte aquí mismo! – le amenazó Gad -… ¡y lo que más me molesta es que te atrevas a regresar aquí y plantarte ante mí con las manos vacías!. 
 
         Caracortada esbozó una sonrisa extraña: asimétrica y abrupta, como todo en su persona: 
 
          - Pero no vengo con las manos vacías, señor… no, en absoluto: te ofrezco algo mejor que las minas, o que el cuello de ese maldito pescador – sus ojos enfocaron brevemente a Elaia, tal vez, pensó la chica al principio, porque estaba hablando de su padre… aunque no tardó en salir de su error -: yo puedo entregarte a la mujer. 
 
         - ¿La mujer?... 
 
         Gad no entendía al principio, pero la desdichada Elaia sí… y en un segundo, se puso pálida. 
 
         - La mujer: la madre de “ésta” – la segunda referencia a la chica fue más elocuente y despectiva. Esta vez, Maruk hizo un gesto seco con la barbilla en dirección a Elaia. 
 
         El enfado de Gad se disipó como por arte de magia: 
 
         - ¿Estás seguro de eso?. 
 
         - Gad, no me hizo falta haberla visto antes: cualquiera que haya oído tus descripciones puede estar seguro al momento. No me cabe duda, créeme: era ella… y todo lo que dijiste se queda corto. 
 
         Elaia ahogó un gemido de desesperación. 
 
          - Bueno… entonces ya sé el próximo paso que daremos – Gad suspiró satisfecho -. Esaú debe volver al trabajo mañana: tiene que repasar todas las armas y… 
 
         - ¡Pero Esaú está muy mal!, ¡no podemos forzarle!... 
 
         Elaia se aferró desde atrás al brazo de Beren buscando su apoyo; sin embargo el yamna la hizo callar con un gesto de la mano. Para ser su primera reunión importante, la joven nuevamente estaba metiendo la pata. 
 
         - Esaú está como idiotizado – aclaró Gad a Maruk, puesto que el explorador se había perdido los últimos acontecimientos -. La muerte de su ayudante Ben le ha trastornado… pero, precisamente porque ya no tenemos a Ben, Esaú no tiene derecho a fallarme. Le necesitamos, y debe volver al trabajo mañana mismo. 
 
         Y después de eso, comenzó a exponer brevemente todo lo sucedido en su ausencia. El suicidio de Sara – confusamente explicado y con más luces que sombras - fue lo que más impactó al explorador: 
 
         - ¡Asombroso!: ¿y todo eso ha pasado en menos de una luna?... 
 
         Lo que Maruk apuntaba era cierto: Ben y Sara estaban muertos; Esaú y Elaia, convalecientes, y todo había sucedido en los poco más de quince días que él llevaba ausente. No llegaba siquiera a un ciclo lunar completo.  
 
          En cualquier caso, Gad ya tenía ganas de olvidar todo aquello y ponerse a planificar: 
 
         - ¿Dónde está la mujer? – preguntó ansioso -: ¿está muy lejos de aquí?. 
 
          - A menos de un día, y es un sitio de fácil acceso… ¡estúpidos!. 
 
         Caracortada encontraba la confianza de los pescadores extremadamente divertida. No sospechaba que la aldea de Haitz ya había puesto manos a la obra para repeler un eventual ataque, pero aunque lo hubiera sabido, tampoco le habría otorgado importancia. Estaba demasiado pagado de sí mismo. Gad hizo una seña a su hermano para que se acercara y cerrase más el círculo… sin embargo Elaia no quería quedarse fuera de la conversación: 
 
         - ¡Tenéis que dejar a mi madre en paz!, ¡no es posible atacar una aldea sólo porque os apetezca tomar!... 
 
         Gad la interrumpió: 
 
         - Querida cuñada: ve a acostarte. Te noto demasiado alterada. 
 
        Y era verdad. Él, por el contrario, estaba perfectamente tranquilo. En un plazo muy breve espera conseguir lo que llevaba tanto tiempo ambicionando. 
 
         Beren bajó la vista para no tener que justificarse ante Elaia: 
 
         - Mi hermano tiene razón. Será mejor que vayas a dormir… 
 
         Nunca había osado nadie echar a Sara de un encuentro así… aunque, claro está, tampoco Sara se atrevía a entrometerse en los discursos de los hombres. Después de todo, Elaia se lo había ganado a pulso. 
 
          - Ven, Eder – pidió la chica resignada -: vayamos afuera. 
 
         Maruk sonrió de medio lado, cruelmente: 
 
         - Mi esposa se queda. 
 
         Gad secundó sus palabras. Tal vez la joven tuviera algo interesante que aportar, y desde luego iba a ser mucho más sencillo sonsacarla si la entrometida Elaia no estaba delante. 
 
         De la que abandonaba la casa, Elaia les oyó murmurar: 
 
         - Sé que hay al menos siete armas en el pueblo que requieren reparación… y yo propondría que se revisaran todas… 
 
         Luego, Esaú resultaba indispensable. 
 
         Eso fue lo que la decidió. Si el herrero no estaba en condiciones de trabajar, entonces el ataque seguramente se pospondría. 
 
    *** 
 
        Elaia avanzó entre las sombras procurando que nadie la viese. La noche había caído y las hogueras perimetrales comenzaban a encenderse. La mayor parte de familias ya se habían retirado a sus respectivas cabañas. Seguramente no encontraría una ocasión más propicia que aquella.  
 
         Había deseado no tener que hacerlo, pero lamentablemente no quedaba otra opción. El tiempo apremiaba y resultaba claro que los yamnas no iban a a dejar actuar al hambre y a la mala salud de Esaú. Lo más probable era que le forzasen a comer, y a levantarse. Gad no se detendría ante nada. Él era el jefe, y necesitaba a su herrero… tanto como Elaia y los pescadores necesitaban que dicho herrero no despertase. Así de simple.  
 
        El pulso de la chica estaba desbocado. Presa de una gran excitación, se coló en la fragua y aguardó unos segundos. En la cálida penumbra del interior, Esaú descansaba sin moverse. Tenía la cabeza vuelta hacia la pared, por lo que parecía imposible adivinar si dormía. Ella respiró hondo y escuchó… ¿acaso roncaba?. El ritmo de su respiración no era todo lo regular que Elaia hubiese querido. No le apetecía arriesgarse. Acabar con Ben había resultado relativamente fácil… al menos desde el punto de vista emocional. Esto, sin embargo, se anticipaba mucho más doloroso… y, para colmo de males, no le quedaba otro remedio que hacerlo sola. Eder no estaba allí. 
 
         Finalmente, la joven se atrevió a avanzar un par de pasos en dirección al jergón. Esaú se dio la vuelta lentamente: 
 
         - ¡Ah!, eres tú, Pequeña… había entendido que no volverías hasta mañana. 
 
         Elaia asintió con la cabeza. Sus ojos estaban fijos. Era como si se hubiese quedado petrificada. 
 
         - Supongo que vienes por la cena que me dejaste… está ahí: no me la he tomado, ni pienso hacerlo. Puedes llevártela si quieres. 
 
        Un escalofrío recorrió la espalda de Elaia. Todavía sin decir nada recorrió con la mirada el cuerpo del anciano tendido en el lecho: de la cabeza a los pies, y después nuevamente en sentido ascendente.  
 
         Ahora sí, él se dio cuenta de que algo pasaba: 
 
        - No vienes por la escudilla, ¿no? – preguntó… y luego, como si estuviese despertando de una larga ensoñación, él mismo admitió -. Entonces, vienes por “lo otro”… 
 
         - ¿Lo otro?... 
 
         - La guerra: lo que le sucedió al bueno de Ben… me lo he negado a mí mismo durante estos dos últimos días… 
 
         Simplemente: no había querido verlo. 
 
         - No hay ninguna guerra, Esaú – dijo Elaia, con la voz más dulce que le salió -: todo sigue igual entre nosotros. 
 
         - Ojalá pudiera creerte pero… ¡bah!, ¿qué sentido tiene ya? – el viejo cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás -… ¿sabes?: siempre he sabido que terminaría de esta manera. Me refiero a mi vida… exactamente así. Hace veinte años que lo sé. 
 
         - Yo no tengo veinte años… - replicó Elaia, nerviosa.  
 
        Y recorrió el poco camino que le faltaba, hasta situarse de rodillas justo al lado de él. Esaú ni se inmutó: 
 
         - Tú no, pero Gad sí: ¡y de sobra!... le conozco casi desde que nació; y tan pronto se hizo con el poder… en fin: no podía acabar de otra manera. 
 
         - No entiendo qué tiene que ver Gad conmigo… 
 
        Esaú esbozó una sonrisa melancólica: 
 
         - Los dos sois la misma cosa, Pequeña. Creí que sería él quien me matase… pero por lo visto me equivoqué. 
 
        - ¿Vas a pedir ayuda? – Elaia tragó saliva. 
 
        - ¿A estas alturas de mi vida?... no. ¡Para qué!. Quedad aquí los dos y matáos entre vosotros. Yo estoy demasiado cansado para participar… 
 
         - Ojalá pudiera ser diferente – se justificó la joven, tan nerviosa que casi lloraba -… ¡pero quieren que repares las armas de los hombres que acompañaron a Ben en la última incursión!, y que revises las de todos los demás, y… 
 
         - Ya, ya, ya… y tú no puedes permitir eso. Lo sé. 
 
         Esaú apartó la cara, aburrido de todo y de todos. Elaia experimentó un nuevo escalofrío al detectar aquel brillo de inteligencia tan suyo. El herrero siempre sabía más de lo que procuraba aparentar. 
 
        - Soy viejo y estoy enfermo. Sin Ben no quiero seguir… entiéndeme: sé por qué lo hiciste, y no puedo culparte. La guerra es así – suspiró -. Sólo lo siento por él: porque no tuvo la oportunidad de ser feliz tras mi partida en compañía de esa primita tuya… 
 
        - Eso no hubiera pasado. Eder nunca le quiso: ella está con el Niño y sólo aguardaba la ocasión de librarse de su marido para unirse a su amante. 
 
         - ¡Pobre!… pobre iluso Ben – gimió el viejo -. Pero dime al menos una cosa: ¿sufrió?. 
 
         Elaia negó con la cabeza. Sentía los labios secos. 
 
         - Ojalá no me estuvieras mintiendo… - murmuró el herrero. 
 
         Una lágrima de agotamiento se deslizó por el borde de su ojo. Después, abrió voluntariamente su envoltura de mantas para que la chica pudiera asfixiarle cómodamente con ellas. 
 
    *** 
 
         Elaia sentía que había algo a punto de quebrársele dentro del pecho. Los latidos de su corazón eran tan desacompasados y violentos que el órgano en cuestión parecía a punto de escapar entre las costillas. No podía decir más: en el fondo se odiaba a sí misma. 
 
        La última cosa que había hecho con cuidado había sido cerrar la puerta del la fragua para que pareciese que allí no había nada fuera de lo normal. También había colocado la escudilla con la cena encima de una mesa, y vuelto a tapar al viejo con su propia ropa de cama, con un cariño pegajoso no exento de arrepentimiento. Así es como debía ser… paso a paso, guiándose por la agudeza de su inteligencia. Sin embargo, una vez afuera de nuevo y espoleada por el frío sin alma de aquel arranque invernal, el pánico y la culpa habían hecho acto de presencia. Estaba desesperada. 
 
         El miedo había irrumpido como una tromba de agua en su cabeza. Los fogatas de los vigías prendían la noche, ofrenciendo más luz que la que había visto a la entrada. Era como si no contase con eso, o como si matando a Esaú comprendiese de golpe que acababa de cortar toda amarra de contacto con su inocencia de antaño. Ya no podía decir que ella fuese mejor que Gad, y eso hasta Esaú lo había visto. Era culpable de dos crímenes atroces… 
 
        - ¡No!, ¡no! – murmuró enfebrecida -: ¡Gad y yo no somos la misma cosa!… 
 
          Pero sí que lo eran. El herrero se lo había hecho entender… y la consciencia de sus propias maldades la impulsó a echar a correr colina arriba, hacia la cima del asentamiento, donde se hallaba su casa. 
 
         Al pasar junto a la cabaña de Gad, en su atolondramiento, Elaia hizo caer un par de azadas que se encontraban afuera, apoyadas contra una pared. 
 
         - ¿Qué ha sido eso? – preguntó el jefe, alerta. 
 
         - Yo no he oído nada… 
 
         - Pues yo sí – protestó él -. Id a mirar: no me gustaría que se tratara de Elaia escuchando sin permiso lo que decimos… 
 
        - ¿Y qué importancia tiene? – rió Maruk estúpidamente -. Sea lo que sea lo que acordemos, mañana ya correrá ésta a contárselo. 
 
         Descargó sobre el muslo de Eder un manotazo de confianza. La reunión no había acabado aún y la chica seguía allí, a disposición de los tres grandes planificadores a la espera de unas preguntas que jamás llegaban. Los yamnas no sabían bien cómo interrogarla para obtener de ella algo útil. 
 
        - Está bien – se resignó Beren -: saldré yo… 
 
       Pero como tampoco se dio mucha prisa, a Elaia le sobró tiempo para cerrar la puerta y meterse en su cama, desizándose en el lecho vestida y todo. 
 
        El rubio asomó la cabeza y pareció satisfecho de no encontrarla husmeando afuera… aunque para Gad aquello no resultaba bastante. Beren sentía su mirada escrutadora clavada en la nuca; así que, por si acaso, terminó dirigiéndose a su propia cabaña para comprobar que todo estuviese en orden. Abrió… y – gracias a los dioses – Elaia estaba donde le habían mandado que estuviese. 
 
         - Espera, voy a echar un trozo más de leña al hogar – ofreció -. Parece que el fuego se está apagando… 
 
        La chica le contempló con los ojos entornados, simulando que acababa de despertase. Beren sonrió: 
 
         - Vendré enseguida a hacerte compañía. Ya no nos queda mucho que hablar… 
 
         Ella le miró con una expresión de gran sufrimiento: 
 
         - Beren… ¿qué va a pasarle a mi madre?... 
 
         - Nada: lo prometo. Nadie le va a hacer daño a tu madre. 
 
         - ¿Lo prometes?... 
 
         - Sí. Lo prometo. 
 
         La muchacha volvió a girarse en el jergón y apartó la cara hacia un lado: 
 
         - No. Tú no puedes prometer eso…. Gad no te dejaría. 
 
         - Volveré pronto y hablaremos – dijo él -. ¿Te parece bien?. 
 
         Elaia suspiró resignada y Beren cerró la puerta, regresando a la reunión: 
 
         - Estaba en la cama, como le habíamos pedido – dijo -. ¿Por qué siempre tienes que pensar las peores cosas de ella, hermano?... 
 
          Gad encontró la respuesta exacta que dejaba mál a Elaia y bien a él con una sola frase: 
 
         - Porque como mi mujer me falló de un modo tan inesperado, no siento que tenga que fiarme de ninguna de las de los demás. No quiero que  te suceda a ti lo mismo… 
 
        Beren se quedó sin palabras, aunque no por ello con más ganas de creerle. Elaia era perfecta e inocente: inofensiva en cualquier cosa que emprendía… 
 
         Sea como fuere, allí ya estaba casi todo hablado. La reunión no duró mucho más, así que Beren cumplió su palabra y regresó pronto a la choza.  
 
         - ¿Estás dormida?... – susurró. 
 
        Y la chica, al principio, no le contestó. 
 
         Elaia se había deshecho de sus ropas de un modo muy inhabitual en ella: las había dejado desperdigadas por toda la estancia, en absoluto desorden. Cuando Beren se acercó a su lado y le colocó una mano sobre el brazo, se dio cuenta de que estaba temblando. 
 
         - ¡Oh, vamos! – murmuró conmovido -, ¿qué te pasa?... no puedes seguir preocupada por la suerte de tu madre: Gad jamás le haría daño – se acercó más, hasta quedar acostado al lado de ella -. ¿No te das cuenta de que lo más seguro es que mi hermano la traiga aquí para sustituir a Sara?... ¡será una dama importante!: la más grande y admirada de todas. 
 
         - ¡Entre vosotros horror no se acaba nunca!... – se lamentó Elaia con amargura. 
 
         Y aunque Beren no comprendiera, en aquel momento ella ni siquiera estaba pensando en Delguèr. 
 
         Beren se estiró en el jergón y cruzó los brazos sobre el pecho: 
 
         - Tu padre estará con ella, y tu hermano… sé cuánto te dolería que murieran – afirmó -: así que estoy dispuesto a jurarte aquí y ahora que no voy a permitir que nada les suceda tampoco a ellos – se golpeó el esternón con fuerza, en un intento de subrayar sus palabras -. ¡Nada!: no saldrán heridos. Puedes quedarte tranquila respecto a eso… 
 
         ¡Oh, pobre idiota!: ¡como si Gad pudiera plantearse siquiera el permitir que el pescador accediera a la fortaleza por su propio pie, y que permaneciera allí estudiando sus debilidades!… 
 
         El temblor de Elaia no amainaba. Beren – que no sabía ya qué hacer para calmarla – continuó su exposición, reflexivo: 
 
         - No perderás a nadie de tu familia… eso no quiere decir que no vengan al poblado como prisioneros, pero… 
 
         La campaña que se preparaba iba a ser algo grande, de modo que el yamna iba a tener que poner mil ojos para lograr que sus promesas se cumplieran. Todo era complicado y cambiante… y por encima del resto, la frágil sensibilidad de la chica e exigía incomparables sacrificios: 
 
         - Haría cualquier cosa por ti – admitió al cabo, con la voz quebrada -: lo entiendes, ¿no?... 
 
        Y ella, sorpresivamente se giró y le colocó sobre el vientre una de sus delgadas piernas desnudas… ¡dioses, que no le hablase nadie de su familia!: ¡aquella noche, no!... 
 
         La mano de Elaia rebuscó ansiosamente entre las ropas de Beren, en un intento claro y deseperado por desnudarle. Quería igualarse a él, hasta el último detalle… fundirse acaso en uno solo. Y es que, en aquel preciso momento, sentía que el yamna era un ser mucho más digno y honesto que ella.  
 
         - ¡Oh, Elaia!... – exclamó el rubio en tono ronco. 
 
         La chica había soportado bien el crimen de Ben. No había tenido problemas para dormir las noches anteriores… de hecho, era como si se hubiera entregado al sueño como el náufrago que se aferra a la única tabla a su alcance. Beren, descansando a su lado, no había podido percibir nada raro. Dormir, de alguna manera, la liberaba… 
 
         … Sin embargo el asesinato de Esaú amenzaba con sacudirla de un modo completamente distinto. Elaia sabía de antemano que conciliar el sueño iba a resultarle de todo punto imposible. No habría reposo, ni escapatoria para lo que había hecho… así que la consciencia de su propia bajeza la empujaba a buscar consuelo en cualquier otro placer que la distrajese. ¿Y había acaso mayor placer que la piel de Beren?. 
 
        Obstinadamente, Elaia se acurrucó contra él, sin dejar de trabajar para desnudar la parte inferior de su cuerpo. El rubio estaba excitado y se dejaba hacer… hasta que al fin su virilidad quedó expuesta y la chica se subió como una amazona a su cintura para empezar a cabalgarle. ¡Dios del fuego, todo era demasiado intenso!. Fue la propia Elaia quien le aferró el miembro con la mano y lo encaminó hacia su propio interior… pero cuando ya empezaba a moverse rítmicamente hacia delante y hacia atrás, Beren no aguantó más ý la agarró con fuerza por la cintura. El yamna alzó la espalda, y a continuación el resto de su persona, hundiéndose profunda e implacable en el vientre de ella. La hija del pescador emitió un gemido dulce y prolongado. Con un movimiento rápido, el rubio acababa de invertir la situación, y ahora era ella la que se encontraba debajo, disfrutando de la vigorosa iniciativa de él. 
 
         Fue un encuentro dulce y consensuado - largamente deseado por ambos – durante el cual no existieron las prisas ni los reproches. Las mentes de los dos quedaron absolutamente en blanco; y, mientras que Elaia se abría por completo a las acometidas de él, como si deseara demostrarle hasta qué punto buscaba fundirse con su persona; Beren se esforzaba por retrasar el final, en una exhibición laboriosa de amor - ¡de adoración! - cuyo único objetivo era prolongar al máximo el deleite de ella. Resultaba curioso… el yamna nunca se había preocupado de algo así antes. En aquella choza, a semejantes horas de la noche, la perspectiva de destrucción de los pescadores se desvanecía… desaparecían los planes de guerra, y hasta la familia en peligro que había motivado tantas maquinaciones por parte de Elaia. A aquella hora, entre ambos, sólo existía el placer. Sólo existían Elaia y Beren, aunque no como seres con cerebro, expectativas y deseos… ni siquierea eso. La pareja era puro amor. Energía y sensaciones. Nada más. 
 
         Alcanzaron el clímax casi a la vez: exhaustos y encantados – por más que fuera sólo un momento - de poder ver la vida a través del reflejo en los ojos del otro. Estaban empapados en sudor y se durmieron casi al instante, sin cambiar palabra. Dos horas más tarde despertaron y su baile volvió a empezar, nuevamente sin necesidad de decirse nada. 
 
         Fue la noche más primitiva y extenuante de todas sus vidas. La noche en que al fin sus almas se tocaron de verdad. 
 
         22 
 
         Una lluvia de violentos golpes sobre la puerta despertó a Beren y Elaia tarde, y exactamente a la vez… lo mismo que en la noche les habían sobrevenido sus orgasmos. Él sonrió, al reconocer los improperios que se escuchaban afuera: 
 
         - Es mi hermano – bostezó -. Por lo visto no tiene mejor cosa que hacer que venir a importunarnos… 
 
         El yamna tenía el aroma del cuello de Elaia clavado en el alma y creía que nada podía enturbiar su buen humor aquella mañana…  
 
         … Aunque, por supuesto, se equivocaba: 
 
         - ¡Esaú ha muerto! – le increpó Gad, tan pronto el menor le abrió la puerta -. ¡Muerto!. ¡Está muerto!: justo cuando más le necesitábamos… 
 
         - ¿Esaú?... ¡oh, vaya! – Beren aún no estaba lo bastante despierto para comprender el alcance de la noticia -. Creo que le echaré de menos: era un gran hombre. 
 
         El jefe, preso de un terrible nerviosismo, intentó abrirse paso hacia el interior de la choza; sin embargo su hermano se lo impidió con un leve movimiento del hombro. ¿Le estaba acaso bloqueando la entrada?... Gad no comprendía nada, estaba demiasiado alterado: 
 
         - ¿¡Es que no puedo pasar!?. 
 
         - ¿Ehm?... será mejor que no. Elaia no está vestida. 
 
         Un segundo vistazo le arrojó a Gad la elocuente visión de su hermano también sin ropa. Al llegar ni siquiera había reparado en ese detalle: 
 
         - Ya veo... ¡ya veo lo que está pasando aquí! – graznó el jefe -. Pero igualmente voy a entrar: tengo que hablar con ella. 
 
         Beren se cuadró en la puerta y no se movió ni un ápice: 
 
         - No hay problema: si quieres hablar con nosotros, dentro de un rato iremos a verte. 
 
         No había agresividad en las palabras ni en los movimientos, sin embargo su propósito era firme: no pensaba permitir que Gad molestase a Elaia… y en cuanto el mayor lo comprendió, terminó de enfurecerse por completo: 
 
         - ¿Es que no ves lo que está pasando, imbécil?... no es con “vosotros” con quien quiero hablar, sino sólo con ella. ¿Acaso no te das cuenta de lo que ha hecho?... 
 
         - No sé lo que habrá hecho esta vez, pero seguro que puede arreglarse – repuso Beren, restando importancia a las palabras del otro. 
 
         - ¡Abre los ojos, Beren!: ¡ha sido ella! – chilló Gad -. ¡Ella ha matado a nuestro herrero porque sabía que le necesitábamos!. 
 
        El rubio negó con la cabeza: 
 
         - Mi mujer no se ha movido de aquí en toda la noche. 
 
         ¡Oh, sí!: él lo sabía muy bien… 
 
        - Esaú está frío y tieso como un trozo de cecina: ¡debe llevar muerto desde ayer!...  
 
         - Lo lamento… y sé que Elaia lo lamentará aún más cuando se lo cuente; pero eso no nos hace culpables de nada. 
 
          - ¿¡Cómo es posible que no lo entiendas!?: ¡haz que se levante y que salga aquí a explicarse! – la inteligencia de Gad se sublevaba: para él todo estaba demasiado claro -... ¡ella nos oyó planear el ataque a su gente, y dispuso la desaparición del viejo para que no pudiésemos contar con su sabiduría!. 
 
         Beren se mantuvo firme sobre sus pies, y también en sus respuestas:  
 
          - Supongo que a los pescadores no les viene mal que Esaú ya no esté… pero te repito  que Elaia no se ha movido de mi lado en toda la noche. 
 
         - ¡Eso no puedes saberlo!. 
 
         - Sí que lo sé – algo similar a una media sonrisa iluminó la boca de Beren. 
 
         Puede que su hermano estuviera convencido de la culpabilidad de Elaia… pero él no lo estaba menos de lo que había sucedido en su casa a lo largo de la noche. ¡Oh, sí!: de TODA la noche. Gad por fuerza tenía que estar equivocado… 
 
         El jefe elevó un dedo amenanzante: 
 
         - ¡Esa perra flaca y enfermiza intenta arrastrar a nuestro clan a la ruina!... – exclamó, ardiendo de desprecio. 
 
         - Mide tus palabras, hermano – respondió Beren con gravedad -. Después de todo, fuiste tú el que sembró el trigo, incluso aunque los lugareños te dijeron que no germinaría. Era todo nuestro trigo, y habrá quien pueda pensar que eso es una “ruina”… pero a pesar del fracaso, nadie te culpa de querer hundirnos. 
 
         Gad estaba perplejo: ¿era posible que su hermano acabase de decir aquello?... ¿estaba acaso empezando a cuestionarle en serio?... 
 
         - ¡Lo del trigo fue mala suerte! – espetó resabiado. 
 
         - Lo sé. Y la pérdida de Esaú, también: mala suerte por nuestra parte, pero buena para los pescadores. 
 
         - ¡No puedes estar creyendo eso en serio! – chilló Gad, con los ojos encendidos. Por debajo del hombro de su hermano, percibía la silueta desnuda de Elaia estirándose en el lecho con la dulce lasitud de una hembra bien saciada -. ¡Mirála!: ¡está escuchándolo todo y no se atreve a negar nada!. 
 
        - Eso es porque no tiene nada que decir - Beren, visiblemente molesto, inspiró una flema para juntarla en su garganta -: aquí estoy yo, que soy su marido y he de hablar por ella cuando se la ultraja, como parece el caso – escupió de lado, con parsimonia: en una deliberada falta de respeto hacia la posición de su hermano -. Así que, por lo que a mí respecta, Esaú murió de viejo, y por no comer… y ahí se acaba la historia. 
 
         - Espera, Beren… - trató de razonar Gad, viendo que el control de la situación se le escapaba. 
 
         Pero ya había pisado terreno pantanoso y disipar el enfado del menor no iba a resultarle tan sencillo: 
 
         - No espero nada: iré a verte luego – dijo el rubio, mirando despreocupadamente hacia abajo, a la desnudez de sus propias piernas -. ¿Sabes?, es muy temprano para estas tonterías… así que voy a cerrar la puerta porque entra corriente – y como viera que Gad esbozaba una mueca de incredulidad, sin comprenderle del todo; a continuación aclaró -. Mira, hermano: a Elaia no le gusta el frío, y a mí se me hiela la verga. 
 
        Y cerró: de un portazo seco e irrespetuoso que dejó a Gad de una pieza: 
 
        - Oye, Beren… - balbuceó, sin saber cómo reaccionar. 
 
        - Ya te he dicho lo que se me hiela – gruñó el otro desde el interior -… ¡y ninguno de los dos queremos eso! 
 
        Desde afuera, el gran jefe puso escuchar con toda claridad cómo la pareja estallaba en carcajadas. 
 
    *** 
 
         No se depuraron responsabilidades. Esaú expiró y nadie pagó por ello. Los yamnas le enterraron con honores pero sin ajuar, y a Elaia no se le escapaban los motivos: a partir de aquel momento, Gad no podía permitirse prescindir siquiera de una sola espada. Los materiales resultaban escasos y el talento más todavía. 
 
          El jefe estaba en la cuerda floja. Una pareja de jóvenes con fama de avispados ocuparon por orden suya la forja del viejo y empezaron a intentar reproducir sus trabajos por el método de ensayo-error. No paraban: ni de día ni de noche. El humo que salía por el respiradero era negro y muy denso… lo estaban haciendo mal; y Elaia se felicitaba por ello. A todas luces, el clan de Gad había perdido décadas de experiencia e iba a tardar varios años en recuperar todo aquel conocimiento. 
 
        Espoleada por aquel nuevo respeto que Beren le reservaba, la chica se atrevió a dirigirse a Gad, hablándole ella primero: 
 
         - ¿Ni siquiera un puñal para enterrar al pobre Esaú? – murmuró en voz muy baja, frente a la tumba del viejo que un par de adolescentes empezaban a cubrir con tierra. 
 
         - No precisa ajuar de bronce: se lleva la admiración de todos nosotros, y más cuencos de cerámica de los que yo haya visto jamás… 
 
         - Esos son honores de hembra – puntualizó la chica, con una mala intención evidente -: a los varones se les honra con la hoja. Tú lo sabes y yo lo sé: todo el mundo se da cuenta de que esto es algo muy raro. 
 
         Permanecían en pie, uno al lado del otro y sin mirarse, con una actitud que no levantaba sospechas en el resto del grupo. Ni siquiera Beren parecía reparar en la conversación que estaban manteniendo: 
 
         - ¿Y tú qué hubieras propuesto, Elaia?. 
 
         - No lo sé… pero hasta a Ben, que era su aprendiz, le enterramos con su propio cuchillo… 
 
         La situación era insólita, y Gad comprendía que era verdad… pero como tampoco había escuchado voces discordantes con lo que estaba pasando, no deseaba que la de su cuñada fuese la primera: 
 
         - Si no tienes nada que proponer, entonces cállate, Querida. 
 
         - Bueno… siempre pude haberle colocado conchas blancas sobre los ojos: es mejor que nada. 
 
         - ¿Conchas?... sólo es una idiotez válida entre tu gente, por eso te dejé que lo hicieras con aquellos de tu tribu que trajimos aquí. Para nosotros no significa nada… 
 
         - Sí que significa… es como el brillo de los ojos abiertos: un poder de visión que les guiará en el momento en que deban levantarse. 
 
         Gad se puso alerta al instante: 
 
         - ¡Más te vale no ir hablando de eso con los demás!. Si escucho algo, lo que sea, sobre esa superstición tuya de muertos que se levantan… te juro que te cortaré la lengua – se volvió hacia ella, por un momento muy breve… y sus ojos revelaron a Elaia sin la menor sombra de dudas que estaba hablando en serio -. No me importa cuánto intente protegerte mi hermano: tú sabes que lo haré y que nadie podrá detenerme. 
 
         - Sólo tú hablas de dioses y de espíritus, ¿eh?... muy bien. Lo comprendo. 
 
        Suspiró, y Gad siguió con sus ojos en el barrido circular que la chica estaba haciendo del valle. ¡Oh, sí!... de sobra sabía lo que ella estaba pensando. Él, de hecho, opinaba lo mismo:  
 
          - Para llevar tan poco tiempo en este lugar hemos sembrado un buen puñado de túmulos, ¿no?... 
 
         Elaia asintió. Y no se trataba sólo de yamnas… había como mínimo cuatro lugareños asesinados que yacían allí, sin que sus familias hubiesen tenido constancia de su destino. 
 
        ¡Cuánto dolor!... 
 
         - Los muertos que se alzan… esas historias causarían mucho miedo entre la gente – razonó Gad -. No quiero enfrentarme a algo así… ya tengo bastantes preocupaciones. Si vuelves a provocarme con eso, cortaré el problema de raíz: soy capaz de hacer que desentierren a los pescadores y les quiten las malditas conchas de los ojos… ¿qué te parecería?. 
 
          La joven Elaia se arregló ligeramente el vestido por delante: 
 
          - Me parecería una falta de respeto lamentable: eso me parecería… aunque, por otro lado: ni mi hermano, ni mi padre, ni ningún familiar demasiado cercano están enterrados aquí – suspiró, un tanto hastiada -. Puedes estar tranquilo: no voy a empezar a hablarles a todos tus yamnas de muertos que se pasean con sed de venganza… creo que es una pérdida de tiempo. 
 
          - No les hablarás, ¡claro!: porque no creo que nadie aparte de mi hermano tenga ganas de escucharte… - se burló Gad. 
 
         - ¿En serio?: ¿de verdad piensas eso?... sea: pues te invito a que empieces a desenterrar a los míos para aventar sus restos por dónde quieras. ¡Venga!: sácales las conchas de los ojos si te place, ¡despedázalos si eso te hace feliz! – rió descreída -… aunque procura no confundirte cuando empieces a cavar. Si profanas una tumba equivocada no sé si tu gente lo va a entender… 
 
          Gad se tomó unos segundos para reflexionar: 
 
         - Eres lista: hace tiempo que lo sé… no deberíamos estar peleando siempre. Mi poder puede ser bueno para ti. Piénsalo: si mi posición es fuerte, la de Beren también es fuerte… 
 
        - No… no, no – rechazo ella con obstinación -: es exactamente al revés. Eres tú quién se mantiene en su lugar únicamente porque Beren es fuerte. 
 
         - Mi clan necesita un freno: sin un jefe serían absolutamente incontrolables… 
 
         - No hace falta que me lo digas – concedió Elaia -: eso salta a la vista. 
 
         - Precisan de alguien que les lleve del ronzal, para no destruir todo cuánto encuentren a su paso. Me he criado con ellos, y esto te puede sonar terrible, ya que tu has crecido en la desorganización de tu pueblo atrasado, en el que nadie tiene ambición ni plan alguno, pero mis hombres sólo atienden al puño y al látigo – el jefe suspiró -. Castigos y jerarquía: eso es lo que vale aquí, Elaia. Así es cómo se progresa… todos los yamnas son de natural irreflexivo y colérico… e incluso Beren, que parece una roca tan firme, en el fondo es débil y necesita de alguien que le vaya soplando las órdenes al oído. No piensa, no es capaz de trazar un plan como nosotros… ¡mi hermano se derrumbaría en miedo y lágrimas absurdas si no tuviera a alguien que le fuese marcando el camino a cada momento!. 
 
         - Ya, eso ya lo sé – la chica se quedó pensativa un par de segundos -… pero nadie dice que ese alguien tengas que ser tú. 
 
         Se miraron, y con aparente calma – en medio de todo el resto de la tribu – se juraron silenciosamente un odio eterno e inmortal. Entonces, Gad le dijo: 
 
         - Esaú era tu amigo y le mataste. Eres peor que yo… ¿sabes lo que yo le hubiera hecho, eh?: le habría regalado a ese niño que Maruk trajo prisionero para que sustituyese a su aprendiz… ya sabes: ese crío que últimamente es tan amigo tuyo. ¡En un par de días el viejo Esaú se habría olvidado de Ben y hubiese vuelto a sonreír!... ¡eso es lo que hace un verdadero líder: preocuparse del bien de sus inferiores!... 
 
         Elaia frunció el ceño: 
 
         - No entiendes nada… 
 
         - ¡Oh, claro que sí!. Mucho más que tú, cuñada. 
 
         - Esaú nunca hubiese sonreído de nuevo – defendió Elaia -. Te equivocas: sin Ben estaba acabado. No eres tan sabio. Y tú sólo dices eso para mortificarme, porque sabes que ese pequeño es amigo mío, y que le quiero… 
 
         - Y también quieres a su hermana. ¿Sabes lo que pienso hacer con su hermana?... ¡creo ya estamos necesitando una sustituta para Miryam!... 
 
         - ¡Sólo es una niña! – protestó Elaia, indignada. 
 
         - ¡Oh, claro, claro! – Gad volvió a adoptar su tono de burla -… esperaremos a su primera sangre, no te preocupes: ¡no somos animales, Querida!... 
 
        Beren, que estaba un poco alejado de ellos, detectó al fin los primeros signos de inquietud en el rostro de Elaia, y se acercó hasta donde estaban los dos: 
 
         - ¿Va todo bien? – preguntó con cautela. 
 
         - ¡Oh, sí!... es sólo que tu mujer parece un poco disgustada. Le estaba diciendo que el ataque tendrá lugar en dos días y que traeremos a su familia, a todos, atados por el cuello…  
 
         - Hermano, no has debido decirle eso – le recriminó Beren, sin demasiada convicción -. Ninguno de los suyos va a perecer. No era necesario inquietarla con… 
 
         - No te preocupes – los ojos negros de Elaia abarcaron una vez más la amplia explanada que abarcaban las tumbas -… no me he sentido amenazada, ni triste. De hecho, hasta me ha gustado hablar con tu hermano: ¡es tan sabio!... me ha dado ideas. Ideas muy buenas que antes no tenía… 
 
    *** 
 
        Había transcurrido un día entero desde la discusión y a Beren no acababa de pasársele el enfado contra su hermano. Resultaba increíble: ¿cómo había podido atreverse a insinuar semejante cosa?. El rubio continuaba muy molesto por las afirmaciones de Gad respecto a la muerte del herrero: 
 
        - Esaú – rezongaba -… nuestro querido Esaú: quien, después de todo, no era más que un saco de piel y huesos. ¡Los años han hecho su parte, nada más! – se persuadía Beren -. ¡Mi hermano debe estar loco para creer semejante tontería!... 
 
          Eso se repetía a sí mismo mientras permanecía como sólida roca a la diestra del jefe. Estaban exponiendo ante los hombres los planes de ataque que les llevarían a barrer a los pescadores… sin embargo Beren no escuchaba del todo. Prefería confiar en que su hermano estaba transtornado antes que admitir que realmente Gad pudiera sentir animadversión hacia Elaia. 
 
        Sí, ojalá que estuviese loco: momentáneamente loco… porque al menos, eso pasaría. Sin embargo, si lo que yacía en el fondo era un odio enquistado e irracional hacia su esposa - hacia un miembro de su propia familia – lo que aquello significaría al final era que todo por lo que ambos hermanos habían luchado y vivido a lo largo de los años, no era más que una mentira, y que la base última de su existencia carecía por completo de sentido. Beren no deseaba admitir aquello… simplemente: no podía soportarlo. Así que sí: se llevaba la mano a la frente – lo había hecho al menos tres veces desde la puesta de sol – y rogaba repetidamente al gran Dios del Fuego que Gad estuviera solamente obcecado por la trágica pérdida de su esposa. 
 
         Que así fuera. Él mismo estaba dispuesto a partirse el pecho en el campo de batalla a fin de traer a Delguèr de una pieza hasta la fortaleza. Lo que fuese necesario. Cualquier cosa, con tal de ver a Gad alegre de nuevo, y que su vínculo fraternal volviese a ser tan fuerte como antes. La familia era el don más grande y ambicionable del mundo. 
 
         Sin embargo, no eran Gad y Beren los únicos que se encontraban arengando a sus tropas a aquella misma hora. Muy cerca de allí, escondida en la casa de Maruk Caracortada, la joven Elaia hacía lo propio con el reducido grupo de leales con que contaba: 
 
          - Esto es todo… - enumeraba la chica, tras acabar de estudiar el pequeño montón de herramientas y elementos cortantes que los suyos habían sido capaces de robar a los yamnas. 
 
         - No es mucho – protestó Eder. 
 
         - Suficiente… además tiene mucho mérito que los chicos hayan logrado tanto. 
 
         Y al tiempo que lo decía, acariciaba en señal de aprobación las cabezas de los dos niños esclavos que la seguían ciegamente. 
 
         Sólo eran ellos cuatro: Elaia, Eder y la parejita de hermanos que Maruk había secuestrado en el bosque. A aquello se reducía la “fuerza de combate” que Elaia había reunido. Sin embargo, y sobre todo a raíz de la visión de la barca renovada de su padre, la chica no perdía la esperanza de poder ofrecer una importante resistencia: 
 
         - Entonces – recapitulaba -, estamos de acuerdo en que Eder y yo nos dedicaremos a intentar robar algunas armas más esta noche, ¿queda claro?... sin arriesgarnos mucho, pero dado el destino final que van a tener, cuantas más logremos quitarles, mejor. 
 
         A lo largo de los últimos días, los niños esclavos habían ido sustrayendo cuchillos y herramientas por las casas de los yamnas aprovechando que todo el mundo les encargaba trabajos. Su presencia jamás resultaba sospechosa… y precisamente ahí radicaba su ventaja. Eder y Elaia pensaban tomar el relevo aquella misma noche, dado que el ataque a los pescadores era inminente, para robar armas – acaso más pesadas – escudándose en la oscuridad y en que la mayor parte del clan se encontraba reunido con Gad en aquel mismo momento. 
 
         - El marido de mi prima está con el jefe – repetía Elaia, refiriéndose a Caracortada -; y “sabemos” por la ruta que les ha descrito a Gad y Beren, que el lugar que piensan atacar es la aldea de nuestro querido primo Haitz… 
 
         En realidad la chica no lo sabía de cierto, pero lo intuía… y aquí entraba en juego la parte más arriesgada de su plan – más incluso que el hecho de haber elegido la casa del propio Maruk para mantener aquel encuentro clandestino -. Elaia se puso muy seria antes de continuar: 
 
         - Gad está buscando a mi padre… pero no le va a encontra allí, ¿verdad? – inquirió -: ¿tenemos todos claro dónde está mi padre?... 
 
         Eder asintió, y también lo hicieron los críos: 
 
         - La gente de nuestra aldea está en el Santuario de los Antiguos. 
 
         Todos ellos habían visto la vela del pescador recortarse contra el horizonte, y entendían lo que significaba el símbolo dibujado en ella… 
 
         -Así que, si lo que buscamos es advertirles, en realidad tenemos que ir a dos sitios – recapituló Elaia -. ¿Recordáis lo que debemos decirles?... 
 
         Los niños hicieron un gesto afirmativo con la cabeza, sincronizados de una manera casi perfecta. Aquella era la parte de la tarea que les tocaba a ellos, puesto que su ausencia pasaría mucho más inadvertida que la de Elaia y Eder. 
 
         - ¿Y recordáis el camino?. 
 
         De nuevo asintieron. Ya se habían repartido los destinos: el varón correría hacia el poblado de Haitz para avisar a sus habitantes del peligro que se le venía encima, mientras que su hermanita haría lo mismo en dirección al santuario megalítico, para convencer al padre de Elaia de que uniera sus fuerzas a las de Haitz.  
 
         - Tendréis que correr mucho: no descansar ni deteneros ante nada… nosotras ocultaremos vuestra huída. 
 
        - Confía en nosotros, Elaia – la niña casi temblaba de impaciencia -: ¡en poco más de un día habremos vengado a nuestra madre!. 
 
         Nadie podría quitarles eso, y en verdad se trataba de un increíble revulsivo para alcanzar la victoria. La parte más peligrosa del encargo consistía en salir de la muralla, sin embargo, una vez fuera del recinto, el riesgo para los dos pequeños se vería reducido drásticamente. ¡Oh, sí!: desde luego. A partir de ahí, entraría en juego la resistencia física… y de eso, al ser tan jóvenes, los dos iban sobrados. La hija del pescador confiaba en que ambos serían capaces de llevarlo a cabo con éxito: no era un trabajo tan arriesgado como el que reservaba para sí misma. 
 
         La misión de Eder y Elaia, por su parte,  se circunscribía a acciones mucho más locales: como estaba previsto que todos los varones yamnas se unieran a la campaña, ellas aprovecharían la ausencia de los guerreros para sembrar el fuego y la destrucción en el interior de la fortaleza: 
 
         - Antes que acabe el día siguiente – sentenció – haremos arder todas las techumbres que nos sea posible... 
 
         En sus pupilas casi podían percibirse los destellos anaranjados del fuego que estaba por venir… no obstante, la prudencia aún la hizo preocuparse de recordar a sus “huestes” un par de cosas más: 
 
         - ¿Os acordáis de lo que hablamos?: ¿el consejo que os di por si acaso alguno quedaba preso y aislado con uno, dos o tres yamnas?... 
 
          Todos dijeron que sí, puesto que aquella observación iba dirigida no sólo a los críos, sino también a Eder: 
 
         - Si, Elaia… si nos apresa un número pequeño de yamnas, debemos intentar llevarles hacia las minas. 
 
         Los pequeños habían vivido cerca de la ciudad de las minas y conocían bien el camino. Eder lo recordaba vagamente, pero también creía ser capaz de encontrarlo llegado el caso… 
 
         - Bien: sabéis llegar… ¿pero os acordáis de lo más importante?: lo que NUNCA, pase lo que pase, debéis hacer cuándo estéis allí… 
 
        Los cuatro rieron. A pesar de sus sorprendentes adelantos tecnológicos, existía algo que los yamnas ignoraban y que ellos sí sabían. Algo que atesoraban como una ventaja secreta que podía costar muy cara a la gente de Gad… 
 
    *** 
 
         El grupo se puso en marcha antes que la reunión de los yamnas terminase. La hija del pescador escondió en su manto las armas robadas por los niños, y los condujo de manera sigilosa hacia la parte más baja del recinto. Avanzaban muy pegados al muro, y esto era importante. Los fuegos de los vigías acababan de encenderse, sin embargo – Elaia lo había alticipado sin necesidad de que nadie se lo confirmase – en aquella noche tan trascendente, los encargados de las hogueras no permanecerían allí mucho tiempo. Ella sabía que Gad les habría ordenado volver pronto a la reunión; de modo que era el momento perfecto para la huída de los niños. La muralla estaba a punto de quedarse sin vigilancia. 
 
         - ¡Eso es! – indicó en un susurro -: por aquí… 
 
         Una sombra alta cruzó brevemente por delante del último fuego, confirmando a la chica que no se equivocaba: el perímetro de la fortaleza no tenía entonces nadie que lo controlara. Aquel vigilante que ahora se retiraba era el último de quién debían guardarse: a partir de allí, el camino estaría despejado. 
 
         Elaia y Eder abrazaron a los pequeños en una despedida cálida, cargada de esperanza. Antes de que partieran, la hija del pescador murmuró al oído de ambos una indicación de última hora – de la que jamás les había hablado – y los dos se volvieron hacia ella asombrados… 
 
         ¡Aquello era absolutamente brillante!... 
 
         ¡Ah, pero no había tiempo de felicitarse!: la misión hacia la que salían era demasiado importante. No podían demorarla. Les aguardaba la gloria – tal vez – o un fracaso exento ya de peligros, puesto que a partir de ahí el riesgo quedaba para todos los pescadores adultos que debían enfentarse a los yamnas. Dando las voz de alarma, y transmitiendo los mensajes de Elaia tanto a su padre como a Haitz, los niños habrían cumplido. Eder y Elaia les urgieron a ponerse en marcha, y en cuanto sus ágiles siluetas hubieron salido de su campo de visión, ellas dos retornaron a la parte más alta del asentamiento. 
 
          - Voy a deshacerme de esto ahora mismo – apuntó Elaia, a quien todas aquellas armas cortas comenzaban a pesarle bajo la ropa. 
 
         - ¿Qué harás con ellas? – preguntó su prima. 
 
         - Las bajaré por el acantilado y las esconderé allí… 
 
         - ¿Descender al mar?, ¿ahora de noche?... ¡no puedes!: es demasiado peligroso!. 
 
         Elaia suspiró: 
 
         - Peligroso sería dejarlas aquí, al alcance de las mujeres… 
 
         Evidentemente no llevaba encima ningún arma de combate que los varones yamnas fueran a portar al campo de batalla - los niños no habían conseguido tanto -, si bien cualquiera de los objetos que ahora mismo estaban en su poder serviría a las mujeres de la fortaleza para plantar una férrea resistencia en caso de que las atacaran… y eso era algo a lo que Elaia no deseaba arriesgarse. 
 
         - ¡No puedes bajar por el acantilado con esta oscuridad! – le repitió Eder, obstinada. 
 
        Estaba preocupada de veras... pero Elaia sólo se burló: 
 
        - ¿Ah, no?... ¿y si no voy yo quién lo hará: tú?...  
 
         Una tercera voz, inesperada, fue la que respondió a la pregunta: 
 
          - Nadie va a ir al acantilado a estas horas… ¿¡se puede saber qué estáis haciendo fuera de casa en la oscuridad!?: ¡deberíais estar durmiendo!... 
 
          Era Beren - ¡maldita sea: Beren! -… Elaia se mordió los labios. Todavía podía oír en la distancia la voz de Gad aleccionando a los suyos. ¿¡Qué estaba haciendo él allí!?... 
 
         - ¡Déjame! – le espetó con impaciencia -: además, ya volvía a la cabaña. ¡Yo puedo acostarme cuando me plazca!. 
 
         - No. No puedes: ¡claro que no!. Todavía estás recuperándote de tu enfermedad – la reprendió él -… nos has dado mucho trabajo a todos: no consentiré que vuelvas a empeorar por comportarte como una chiquilla – la vio apretar los labios… y a continuación se fijó en la extraña curva que hacía su cintura -… ¿¡pero qué es lo que llevas ahí!?... ¿¡y qué era todo eso de bajar ahora por el acantilado!?... 
 
         Acorralada, Elaia miró hacia los lados en busca de una respuesta convincente. No la halló, por supuesto… y hasta su prima Eder pareció empequeñecerse bajo la escrutadora expresión del yamna: 
 
         - ¡Oh, Beren!, perdona – balbuceó Eder -… nosotras sólo estábamos… 
 
        No pudo acabar la frase. Sin mediar palabra, la joven Elaia echó a correr cuesta arriba en dirección a su propia casa y, por supuesto, también al límite superior del poblado: al filo del barranco. 
 
         - ¡Vuelve aquí!... 
 
          Beren pareció quedarse clavado a causa de la confusión, si bien aquello sólo duro unos segundos. Elaia se fatigaba con un trote ridículo y desigual que recordaba no poco al balanceo del cojo Maruk. Cuesta arriba avanzar se hacía difícil. Para colmo de obstáculos, la chica apretaba contra su vientre el botín de sus dos pequeños cómplices, temerosa de que alguna pieza pudiera caerse… 
 
        … Y entonces se acabó la ventaja: 
 
        - ¿Pero qué haces? – la interrogó el yamna -, ¿¡se puede saber qué demonios estás tramando!?... 
 
         La alcanzó en un puñado de zancadas y la aferró por el brazo. No apretaba demasiado, aunque tampoco la soltaba… y en el forcejeo, un par de útiles afilados se cayeron al suelo por debajo de las ropas de Elaia. 
 
         - ¿Estás robando a nuestra gente?, ¿ese era tu secreto?... 
 
         Beren se mostraba más incrédulo que enfadado. No tenía ni idea de lo que ella se traía entre manos, así que no aplicó toda la fuerza que le era posible para así permitirle avanzar un poco. La chica peleaba con ganas, furiosa por lo visto porque él acababa de irrumpir en lo que pretendía ser una maniobra maestra: 
 
         - ¡Pobre tonta! – la increpó -… no hay forma de que hagas llegar esas cosas a los tuyos: ¿es que no lo ves?... ni siquiera les servirían para nada. ¡No tienes ni una sola espada ahí!… 
 
         Porfiando y resoplando Elaia ganó al fin el borde del acantilado. No había abierto la boca… salvo para soltar un par de improperios tan confusos que Beren ni siquiera los pudo entender. Él la soltó al fin y la dejó hacer, aunque no sin antes lanzarle una severa advertencia: 
 
         - Bueno: ya hemos llegado… ¿qué es eso tan importante que intentas? – elevó el dedo índice del mismo modo en que Gad solía hacerlo, aunque, desde luego, sin resultar siquiera la mitad de convincente que el jefe -. Te lo aviso: si tratas de bajar no me quedará otro remedio que castigarte. 
 
         Elaia observó el fondo del barranco, luego se volvió hacia Beren y, para terminar, se giró de nuevo hacia el fondo del abismo. Apretó los dientes… no, ni siquiera ella estaba tan loca como para intentar un descenso así en la oscuridad.  
 
         ¿Pero acaso el esfuerzo de sus muchachos no había servido de nada?... aquello no podía admitirlo. Presa de la rabia más ciega que conociera en toda su vida, la hija del pescador comenzó a sacudirse, dejando que cayeran al suelo el resto de herramientas y cuchillos: 
 
         - ¡Mío!, ¡todo es mío! – gritó -: ya no lo tenéis vosotros, ¡y no podréis utilizarlo cuando mi padre caiga sobre vuestras casas como!... 
 
          Sus palabras no tenían sentido… o, al menos, Beren no era capaz de encontrárselo. El viento que subía por el escarpado corte de la piedra enmarañaba su cabello aún más, dotándola de una imagen completa de criatura loca, oscura y primitiva.  
 
         - Bueno, se terminó el juego – terció Beren -: volvamos a la casa y no hablemos más de esto. Mañana devolveremos esas cosas a cada uno de sus dueños, y ya hablaremos tú y yo de cómo conseguiste entrar en todas las chozas sin que nadie se diera cuenta… 
 
        Sin embargo – lejos de obedecer – Elaia empezó a propinar patadas a ras de suelo, arrastrando los pies por el polvo y consiguiendo que los cuchillos cayeran, uno tras otro, a las rocas y el mar oscuro que rugía debajo: 
 
        - ¿¡Qué haces!?... ¡basta!. 
 
         Fuera de sí, Beren la abofeteó hasta hacerla caer de rodillas. Elaia comenzó a llorar y sus delirios de grandeza se disiparon en cuestión de segundos. Quedaba claro que, a pesar de sus sorprendentes ideas, ella nunca sería capaz de acaudillar a los pescadores… no, desde luego que no. Le faltaban agallas, y capacidad de aguante. Esa parte del trabajo debía quedar, pues, para algún hombre: probablemente su padre, y ojalá los dioses le asistieran… 
 
        - ¿Es que no comprendes que esas cosas son de gran valor para alguien? – preguntó Beren en tono suplicante -. Esaú trabajó mucho para forjar todos esos cuchillos... ¡hacen nuestra vida más fácil!, y de ningún modo, por muchos que destruyas, lograrás evitar lo que va a pasar dentro de dos días… ¡no son espadas, Elaia!. Nuestras espadas son invencibles… tu gente no tiene nada que hacer contra nosotros y deberían plegarse a su destino – Beren, desalentado, se llevó las manos a la frente -. ¿Por qué Gad y tú no dejáis de intentar estropearlo todo?... ¡es agotador!, ¡agotador, os lo juro! – contuvo un sollozo -… solamente he venido a estas tierras para cambiar, ¡y no me lo permitís!. Déjame hacerlo, Elaia… déjame intentar cambiar las cosas.  
 
         - ¡No!, ¡no!, ¡no!... 
 
         - ¿Por qué te obstinas en entorpecerme?... traeré a tu familia aquí, y prometo que vendrán sanos y salvos. ¡Lo juro por mi honor!... lo mejor sería que todos los pescadores se dejasen apresar sin oponer resistencia… luego desde aquí ya empezaríamos a cambiar las cosas – el yamna se mostraba profundamente conmovido -. Puedo convencer a Gad, lo mismo que estoy hablando contigo ahora, de que no necesitamos más esclavos ni causar más derramamiento de sangre… 
 
         Beren parecía creerse realmente las palabras que pronunciaba, y en aquel preciso momento incluso empezó a llover, como si los espíritus tratasen de reforzar con gotas finas de agua el propósito de toda su vida: 
 
         - ¿Por qué me lo pones tan difícil, Elaia? – gimió él, abriendo los brazos -: ¿por qué me lo ponéis tan difícil Gad y tú?... ¿es que acaso no queréis la paz?... ¿¡por qué lucháis por no cambiar, y por mantener a la familia continuamente en guerra!?... 
 
        Eder, en silencio, cedió dulcemente a sus súplicas: ¡ella sí que le creía!, y con una mirada elocuente buscó los ojos de su prima… 
 
         … Sin embargo, los pequeños mensajeros de Elaia ya habían partido. La misión estaba en marcha y la hija del pescador – la hija del “elegido”, como le gustaba considerarse – no iba a resultar un hueso tan sencillo de roer: 
 
        - Guárdate tus palabras y tu cobardía, Beren – le amenazó -… recuerda la maldición, y todo el daño que has causado en esta vida. ¡Yo si puedo destruiré todas las herramientas que tengáis en este pueblo!, ¡y no me importa que las haya creado Esaú, porque él está muerto también!... ¡no mereces cambiar!. ¡No mereces ninguna oportunidad de ser feliz!. 
 
         - Se acabó – el yamna cerró los ojos, con la paciencia agotada, y aferró a Elaia por la muñeca de nuevo… más fuertemente esta vez -. Volvamos a casa: te ataré allí dentro y estarás castigada hasta que recuperes en seso de una vez por todas, si es que eso es todavía posible… 
 
         Eder quedó sola, en pie bajo la lluvia que lentamente iba arreciando. Nadie la había querido de aquel modo… ni el Niño, ni Maruk… a nadie le importaba con la misma tozudez entrañable con la que Beren se preocupaba por su prima. 
 
         Mientras su marido la arrastraba, Elaia proseguía con sus locas advertencias que entre los poderosos yamnas no podían causar otra cosa que risa: 
 
        - ¡Castígame si quieres!, ¡no te tengo miedo!. ¡Amárrame, o haz lo que te dé la gana!... ¿crees que es la primera vez que me encierran en casa?. 
 
    *** 
 
          Treinta y seis horas transcurrieron – exactamente – antes del amanecer en que los yamnas se echaron a los caminos con toda su fuerza bruta y sus caballos, dispuestos a arrasar la aldea de Haitz bajo el peso de su poderío y tradición. La “historia” les avalaba – o al menos, eso decían los cantares, puesto que, con gran dolor de Gad, nada quedaba escrito todavía –: ellos jamás habían perdido, y por su temple debían dar gracias al eterno Dios del Fuego.  
 
         A pesar de la artera maniobra de Elaia, Beren pudo constatar que entre sus guerreros no faltaba ni un arma larga… eso hubiera sido una hecatombe, en tanto que varios de los mejores puñales se encontraban mellados y no habían podido ser reparados por Esaú. En cualquier caso, y aunque todo el asunto había quedado – creía él – en una mera chiquillada, no le tembló el pulso al dejarla atada al poste central de la choza antes de marcharse. 
 
         - Si la sueltas – advirtió a Eder – te marcaré la espalda a correazos… y hablo muy en serio. 
 
        Maruk, a su diestra, rió. Dejar a su mujer al cargo de cualquier cosa se le antojaba una estupidez inconmensurable. Más valía propinarle los correazos a Eder por adelantado, puesto que no dudaba ni por un segundo que, tan pronto los varones se retirasen del poblado, la morena correría a soltar a su prima, y las dos tan contentas. Para el batidor, todas las hembras eran estúpidas e incorregibles por naturaleza… y aquellas dos más que ninguna. 
 
         - ¿Lo has entendido, Eder?... he dicho que pase lo que pase no puede salir de la casa. 
 
         La joven asintió. 
 
         Todos estaban allí, y todos, por consiguiente, menearon la cabeza con paciencia ante la nueva indulgencia de Beren. Era cosa de mujeres el haberse robado cuatro cuchillos, y para ellos, entre mujeres debía solucionarse. Los yamnas creían que a Elaia debían arreglarle el cuerpo el resto de hembras de la tribu, y no quedar atada como una perra fuera del alcance de sus compañeras. Las peleas femeninas siempre eran cosa digna de verse, y por desgracia resultaban bastante infrecuentes. En cualquier caso, no iban a ser entretenimientos lo que les faltase en adelante. Aquel era un día de gloria que tan sólo estaba despuntando. Caerían muchos lugareños bajo sus hojas. Maruk Caracortada rugía de impaciencia a lomos de su corcel. Ni siquiera el cojo rastreador pretendía perderse la diversión.  
 
         Todos estaban ya subidos sobre sus caballos y armados hasta los dientes. Se despidieron de las féminas y partieron sin mirar atrás. Llevaban “hambre” atrasada: 
 
          - ¿Cuántas mujeres crees que hay? – preguntaban algunos a Caracortada. 
 
         Cabalgaban muy ufanos en aquella primera parte del camino, puesto que la unión les hacía sentirse invencibles y además, al estar aún lejos del objetivo, no había necesidad de mantener un avance ordenado. El ambiente festivo se apoderaba poco a poco de las filas, jubilosas, donde los jóvenes como Arek eran los que más ruido hacían. Todos fantaseaban con destripar pescadores y, más intensamente, con la violación de sus apenadas esposas.  
 
         No llovía y todos los augurios se presentaban buenos. El jefe se sentía tolerante ante las pequeñas faltas de disciplina y al principio dejaba hacer a sus hombres. Sin embargo, las fanfarronadas fueron subiendo poco a poco de tono hasta volverse absolutamente insoportables. Así que Beren, que abría la marcha flanqueado por Gad a su izquierda, se giró impaciente sobre su montura: 
 
         - ¡Calláos! – gruñó -. ¡No quiero escuchar más insensateces o tendréis que habéroslas conmigo!. 
 
         Tímidamente, desde un par de posiciones más atrás le llegó el murmullo de una protesta: 
 
         - ¡Cualquira diría que hoy no tiene ganas de matar!... 
 
          - Pues no: ¡no las tengo! - Beren frunció el ceño, deteniéndose al instante para permitir que el protestatario alcanzase su misma altura -… ¿eres tú quien me cuestiona? – preguntó a un joven -. Pues no. Ya lo tienes: no deseo ver a ninguno de esos pescadores deshecho bajo nuestros cascos. ¿Estás contento?... 
 
         - ¡Pero, Beren: ellos son muy inferiores a nosotros!... 
 
         - Acabar con todos los que nos igualan es lo que nos ha llevado hasta aquí: al momento de esta maldición que nos ahoga… 
 
         La fila se fue ralentizando hasta detenerse por completo. Los caballos de todos hicieron piña en torno al rubio y Gad, que ahora mismo estaba a la cabeza, viendo que su hermano preconizaba teorías que no le convenían, retrocedió sobre sus pasos y se llegó hasta el grupo también: 
 
         - El Dios del Fuego sabe que hemos hecho todo lo posible para terminar con la maldición, hermano… 
 
         - Lo posible tal vez no haya sido suficiente… 
 
         Gad rió, algo incómodo: 
 
         - ¿Sabes?: me parece que este no es el mejor momento para… 
 
         - Solamente digo que no quiero asesinar a ningún pescador al que podamos capturar vivo – con un gesto de impaciencia, Beren se sacó los adornos de sus orejas -. Posiblemente eso complacería más a los espíritus del agua que todo lo que hayamos hecho hasta ahora… 
 
         - Ya intentamos hacer las paces con los espíritus, Beren – le recordó el jefe -: y sabes que no funcionó. 
 
         El marido de Elaia contempló las dos garras de águila que descansaban sobre su mano como si no las reconociera: como si, por primera vez en la vida, le molestase el vestirlas, o tan sólo el tenerlas ante sí… 
 
         - Entiendo que haya que apresar a sus mujeres – razonó -: las necesitamos más que ellos… sin embargo, sólo pido no matar a ningún hombre que voluntariamente se rinda ante nosotros. 
 
         Los yamnas, a su alrededor, le contemplaron por un momento como si estuviera completamente loco. En su interior, Beren asumió como propio el dolor de Elaia de dos noches atrás… después de todo, nadie como él para entender íntimamente lo que suponía una crisis de fe que ante el resto debía ser ocultada: 
 
          - No haremos daño a los niños – dispuso para zanjar el asunto. 
 
          A lo que Gad reaccionó de inmediato: 
 
          - Esa decisión no te corresponde, hermano. 
 
          - ¿Ah, no?... los niños son valiosos. Si matamos a los hijos pequeños del agua no podremos pedir después que los espíritus guarden clemencia para los nuestros. 
 
          El grupo pareció albergar opiniones encontradas. Las orejas perforadas de Beren, libres de todo adorno, planteaban una visión del clan a la vez incómoda y cargada de credibilidad… hubo quien murmuró: 
 
         - ¡Eso tiene sentido!. 
 
         Pero Gad no deseaba escuchar más, así que dio el aviso para que la marcha se reanudase. Arek se apresuró a acercarse a su padre y su tío, y ya no se separó más de ellos: 
 
         - Hay un crío al menos que debe morir. ¡Y lo sabes!: me lo debes… ya le has protegido demasiado tiempo. 
 
         - Dejar vivo a ese mocoso sería… - el jefe dejó escapar una risilla malévola encaminada a reforzar el argumento de su hijo. 
 
        Sin embargo, los crueles planes que ambos reservaban para Ion chocaban frontalemente con el juramento que Beren le había hecho a su hermana: 
 
         - Si eso es todo lo que puedo esperar de vosotros, entonces me doy la vuelta y regreso al poblado… ¿qué te parecería? – desafío al líder, aunque con la mirada muy fija clavada en su sobrino. 
 
         - Haz lo que prefieras – rezongó Arek. 
 
         - Perfecto. ¿Apostamos a ver cuántos de los hombres me siguen y cuántos se quedan con vosotros?... 
 
          De modo que Gad intervino, tratando de aplacar los ánimos. De sobra sabía él que no le convenía descubrir semejante reparto: 
 
        - El clan es uno y no se separa. Calmáos, os lo pido. Ellos no siguen a nadie: nos obedecen a todos y a cada uno de nosotros tres… 
 
        ¡Bonito cuento, para quien quisiera creérselo!... 
 
         Beren espoleó un poco a su caballo y se adelantó hasta el punto donde Maruk estaba: 
 
         - ¿Falta mucho?. 
 
         - Sí, todavía queda bastante camino – aclaró el explorador. 
 
         Y como Gad viera a su hermano arrojar a un lado las garras de águila, le gritó desde atrás, desconfiado: 
 
         - Haremos que cada niño se gane en el campo su derecho a ser capturado como prisionero, ¿eso te complace, hermano?... ¡cada uno labrará su propio destino!. 
 
         Arek torció la boca, disgustado: 
 
         - ¡Ah, no!... el mocoso que te digo es mío, y pienso rajarle el vientre de arriba abajo, ¡así tenga que matar a mi tío primero!... 
 
         - Haz lo que quieras, pero que él no te vea – masculló su padre en discreta conficencia -. Esperemos que, una vez allí, esos mugrientos pescadores le tengan lo bastante entretenido para no fijarse en tus cosas… y después esconde el cadáver, eso sí.  
 
         - Son muchas cosas las que hay que hacer sin que él nos vea… ¡empiezo a cansarme!. 
 
         - Hay que ser “limpio”… tú ya me entiendes. Barre siempre la sangre, aunque sea debajo de la estera. 
 
         Hicieron un alto a comer cuando ya habían superado la mitad del camino. Los vítores para el jefe se elevaron hasta lo alto del cielo. En la mente de todos se encontraba un botín numeroso de hembras esbeltas y raciales, semejantes lo más posible a Eder y para nada parecidas a Elaia… aunque esto último resultara absurdamente contradictorio por las muchas similitudes entre las primas.  
 
        Beren no tenía apetito y se mostraba taciturno… su hermano le rondaba constantemente, por más que él no tuviera otra preocupación aparte de desdoblarse para poder proteger a todos los parientes de Elaia a un tiempo. 
 
        - ¿Tienes ganas de llegar? – inquirió Gad, amistoso. 
 
        - ¿Yo?... no. Por supuesto que no. 
 
         Detestaba las campañas de invierno, y aquella más que ninguna. Curiosamente, al verle tan grave el resto de yamnas redoblaban su confianza, puesto que la seriedad de Beren suponía una garantía de victoria. Nada podía fallar si el rubio volvía a ser el mismo guerrero sobrio de siempre. Sus risas de complicidad con Elaia, e incluso su antigua alegría al creer que iba a ser padre al fin, no hacían sino provocar escalofríos entre los miembros del clan. 
 
          - La madre de Elaia no va a sufrir daño alguno – declaró Gad, con una mirada cargada de intención. 
 
         - ¡Claro!: ¡menuda promesa! – a Beren no se le escapaba que aquel propósito era lo que había movido a su hermano desde un principio -… ¡como si a ti no te interesara el primero llevarla de vuelta entera y sin un rasguño!... ella no me preocupa, créeme. Sé que sabrás guardar tu propia recompensa; ¿pero qué me dices de los demás?... 
 
         - Bueno – Gad se encogió de hombros -… yo no puedo estar en todas partes, hermano. Procura guardar tú también tus propias recompensas… no haré nada por impedírtelo. 
 
         Cuando reanudaron la marcha, debidamente aleccionados, el silencio se apoderó del grupo y ya sólo se escucharon las voces ocasionales de Gad y Maruk. El destino al que se dirigían estaba cada vez más cerca, y los pechos se hinchaban de impaciencia y disciplina a la vez. 
 
         Disciplina… sin disciplina no hay recomensa. La disciplina yamna era lo que hacía invencible a su clan, proclamando la victoria de la manada. 
 
         - ¿Sabes? - murmuró Beren muy cerca del rostro de su hermano, mientras los caballos avanzaban con parsimonia -… encuentro a Maruk extrañamente seguro, ¿no?. Veo que no ha necesitado ayuda ni una sola vez para subir o bajar de la montura… se ha sentado y se ha levantado cuantas veces ha querido y… 
 
         - Se tambalea, ¿no lo has visto?. 
 
         - ¡Claro que lo he visto!, pero confieso que esperaba más torpeza por su parte… aunque cada vez que se mueve parezca un jabalí con el anca quebrada, sabe exactamente adónde nos lleva, y no ha vacilado ni una sola vez desde el principio… 
 
         - ¿Qué esperabas?: es mi mejor explorador – se incomodó Gad. 
 
         - Ya, pero… no sé: no me gusta todo esto. Llegar hasta las minas, y encima con ayuda, debería haberle resultado mucho más fácil… 
 
         - No pienses ahora en las minas, ¿vale?. Eso queda para después... olvídate de Maruk y de lo que sea que haya pasado entre él y el Niño – Gad gesticulaba, preso de una gran excitación -. Lo que queremos hoy es… ¡joder!: consígueme a esa mujer y yo te concederé lo que sea… ¡cualquier cosa que me pidas!. 
 
         Caracortada no erró el camino ni una vez. No vaciló, ni se tomó apenas tiempo en recalcular las distancias cada vez que descabalgaba. Ni siquiera precisó de demasiada ayuda para volver a colocar su pesada anatomía sobre la grupa en sus sucesivos descansos… 
 
          … Sin ambargo, cuando al rayar la noche, los yamnas alcanzaron de una vez su destino, descubrieron desalentados que el asentamiento de Haitz se encontraba completamente vacío. 
 
         - ¡Hijos de perra! – se exaltó Arek -: ¡no es posible que nos hagan esto una segunda vez!... 
 
         Todos desmontaron en absoluto desorden, y se aventuraron hacia las casas, en el centro de las cuales aún humeaban algunos hogares. Apenas podían creerlo: no había un alma en la aldea. Los lugareños les habían engañado del mismo modo de nuevo: 
 
      
 
      
 
         - ¡No!, ¡no!... ¡esperad! – a Gad le estaba costando mantener su adorada disciplina -… ¿es que no lo veis?: ¡esto no es lo mismo de entonces!: ¡no es lo mismo!... lo han dejado todo aquí.  
 
       No podían estar lejos, puesto que la huída había tenido lugar de forma precipitada. El jefe examinó con la mente fría una o dos chozas y pudo constatar que los pescadores habían dejado atrás una gran cantidad de reservas: grano y salazones de pescado principalmente: 
 
         - ¡Oíd!: cargaremos todo esto… al menos no nos marcharemos con las manos vacías – indicó. 
 
         Pero a nadie le importaba. No era consuelo suficiente: ¿para qué querían ellos llevarse las provisiones de los lugareños cuando lo que habían esperado era practicar uan carnicería y una irrefrenable orgía de violaciones?... airados, muchos de los guerreros la emprendieron a golpes con los pilares de las cabañas, buscando echarlas abajo. Los primeros fuegos no tardaron en aparecer. 
 
         - Pensemos, pensemos - se decía Gad: ¡no había forma de tratar con aquella gente! -… ¿por qué pensaban que era necesario arrasar el asentamiento?. ¿Acaso unos hombres inteligentes no habrían procedido a saquearlo primero?... 
 
         De buena gana habría aplicado algún correctivo allí mismo, a fin de lograr que los yamnas le escucharan. Enseguida se vio rodeado por un círculo de llamas distantes: ocho hogueras… ocho chozas que terminarían reducidas a cenizas, con su ajuar y sus provisiones dentro, así como cualquier cosa de valor que se hallara.  
 
       ¡Oh, necios!... 
 
        - ¡Tienen que estar cerca!, ¿¡es que no lo comprendéis!? – se deseperaba -… ¡vayamos a la playa!, ¡a la playa!. 
 
        - ¿A la playa ahora que anochece? – Maruk se sentía con ganas de bromear -. ¿Qué es lo que buscas, que encima venga una ola y se nos trague?... 
 
        - ¡Modera tus palabras! – gruñó Gad -: no quiero pensar que todo esto sea culpa tuya… 
 
        - Yo os he traído hasta aquí, ¿qué más quieres?. 
 
         Y se encogió de hombros, como si todo el problema no tuviese nada que ver con él. Gad volvió a la carga, aullando su súplica para explorar la costa: 
 
        - ¡Las barcas!... ¡miremos en el arenal! – la lógica, para él resultaba aplastante -: ¡tienen que estar cerca, y si se han dejado las barcas es que están de hecho muy muy cerca!... 
 
       Beren era el único que no había desmontado y observaba desde la altura el caos que se extendía a su alrededor. Hartos de propinar puntapiés a cada objeto que encontraban, un par de hombres del clan habían empezado a golpearse entre ellos… nadie sabía por qué. Un muchacho joven reía, y el humo invadía los pulmones de todos provocando que se frotasen los ojos. ¿Era aquella la disciplina que tanto les enorgullecía y que lograba elevarles por encima de otros pueblos?: 
 
         - ¡Que gran pérdida de tiempo!... 
 
         - ¡Vamos, hermano!: ¡ven! – se desgañitaba Gad -… ¡son sus barcas lo que debemos quemar, si es que todavía están ahí!. 
 
         - Ellos no se marcharían sin las barcas, Gad – razonó el menor con pesimismo -… olvídalo: habrá sido lo primero que hayan puesto a salvo. 
 
         - No si han escapado con prisa… ¡tal vez estén escondidos entre los árboles, acechándonos ahora mismo!. 
 
         Beren no estaba en absoluto convencido de eso: 
 
         - No, no… mira a tu alrededor. Yo creo que se han llevado todo lo que han podido cargar en ellas. 
 
         El jefe entornó los ojos: 
 
         - No pudieron presentirnos desde tan lejos: ¡no!... lo que tú dices es que nos llevan bastante ventaja: demasiada. ¿Estás convencido de que se organizaron para marchar en sus barcas cargando todo lo útil?... ¡no!, ¡no!: ¡lo niego! – se enfadó, casi como un niño pequeño que no entendiera cómo los adultos hubieran anticipado sus fechorías -… ¡para ser como tu dices alguien tendría que haberlos avisado!. 
 
         Entonces Beren recordó súbitamente las palabras de Elaia: ¡claro!, así había sido... ¡maldita sea!: Elaia y Eder se las habían apañado para lograr avisar a su gente… 
 
         - “Ya no lo tenéis vosotros” – repitió asustado -, eso es lo que ella dijo: “ahora es mío, ¡y no podréis utilizarlo cuando mi padre caiga sobre vuestras casas!”... 
 
          - ¿Qué dices? – le preguntó Gad. 
 
          - ¡Elaia!, ¡Elaia les advirtió! – Beren estaba muy agitado -... ¡no sé cómo, pero lo hizo!: ¡fue ella!... quería proteger a su aldea y les ha mandado una señal – balbuceaba, y se había quedado pálido de pronto -. Ella… ¡ella intentó destruír todas las armas pequeñas porque no quería que las mujeres pudieran defenderse!.  
 
         Gad le observó incrédulo: 
 
         - No puede ser… 
 
         - ¡Sí que puede!... debemos correr. ¡Su padre irá ahora mismo contra nuestro pueblo!. 
 
        Si lo que presentía era cierto, las mujeres y los niños yamnas estaban solos en el poblado, mientras que los pescadores se dirigían hacia allí con la protección y ventaja que el mar les ofrecía. 
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         A los dos hermanos les costó bastante volver a agrupar a sus hombres y hacerles entender la amenaza que se cernía sobre la fortaleza. Perdieron un tiempo valiosísimo organizando el regreso. La angustia les atenazaba la garganta, y el más afectado resultaba ser Beren, aún a pesar de que su esposa no corría peligro real. 
 
        Los pescadores, si se trataba de enfrentarse a ellos, no suponían rival considerable… pero la cosa cambiaba cuando se hablaba de las mujeres. La organización tribal yamna siempre había procurado mantener a las hembras “a raya”: en una cierta ignorancia – si se quiere expresar así –; o más concretamente, Gad había tratado de limitar las cosas que ellas podían aprender. Los cometidos de cualquier mujer yamna habían estado perfectamente estructurados y definidos por Sara… y entre ellos, por supuesto, no se contaban en ningún caso aptitudes de autodefensa, ni cualquier otra cosa que se le pareciera. Ellas eran dóciles a sus maridos, y no sabían protegerse… todo muy conveniente en un clan donde a menudo volaban los palos. Aunque esto también hacía - y lamentablemente Gad venía a entenderlo muy tarde – que  las féminas yamnas se encontrasen en una situación de desventaja apabullante frente a cualquier ataque de las características del que se avecinaba. 
 
        El camino de vuelta fue, de este modo, mucho más atropellado y caótico que la ida triunfal. Sencillamente: Gad y Beren no sabían lo que se iban a encontrar al llegar al cerro. Los yamnas se veían obligados a avanzar casi a tientas en la oscuridad de la noche, iluminados únicamente por la débil luz de unas antorchas y por el criterio, cada vez menos firme y más agotado, del viejo Maruk Caracortada quién – ahora sí – parecía a punto de caerse de su caballo a cada recodo. 
 
        Al despuntar el alba el grupo alcanzó la explanada de los túmulos… y ahí comenzó el horror. Los jinetes tardaron poco en constatar que el valle donde habían enterrado a sus parientes parecía cuajado de hoyos aparentemente inexplicables. Los pescadores habían profanado los enterramientos; y cuando el primer yamna elevó la vista al cielo, una línea rojiza en el horizonte les hizo dudar a todos: 
 
         - ¿Es eso fuego, o simplemente los dibujos de la aurora?... 
 
         Tal vez Elaia tenía razón y sus compañeros sepultados habían arañado la tierra con las manos hasta lograr salir de nuevo. ¿Estarían los asesinados buscando venganza?. Las tropas de Gad no sabían qué era realidad y qué ficción. La luz de un terrible incendio se confundía con los primeros destellos del amanecer, sin embargo el olor a humo resultaba incontestable: 
 
         - ¡Hijos de perra!: ¡están quemando nuestros campos!. 
 
        El jefe procuró apartar de su gente los miedos a una amenaza sobrenatural. El bloque se recompuso y avanzó en formación más rápida y apretada. Los hombres de Gad tenían prisa por regresar a la fortaleza. En el arranque de la cuesta que llevaba a la cumbre, no obstante, se vieron soprendidos por una lluvia de insultos y piedras; y aquellos que se encontraban al inicio de la marcha pudieron apreciar con total claridad que los cercados del ganado habían sido reventados. 
 
        Gad crispó los dientes, y en su cara apareció una mueca de odio mortal. ¿Cómo era posible que aquellos malditos pescadores atrasados les hubiesen sacado tanta ventaja?... ¿a qué velocidad les transportaban sus naves?. ¡Ah, si él vivía lo suficiente prometía esforzarse por destruírlas todas!... 
 
         - Han debido salir incluso antes que nosotros – sentenció Beren, como leyéndole el pensamiento -. De otro modo no habrían podido llevarse todo el ganado… 
 
         Se mostraba confuso, sin embargo el mayor no lo estaba. Aquel no era un enigma tan grande como parecía a simple vista: 
 
         - Sus barcas son buenas, pero no prodigiosas. Tu mujer ha enviado un mensajero… ¡ha tenido que ser eso!. 
 
        Sí, aquello explicaría muchas cosas. Beren bajó la cabeza, avergonzado… pero cuando la volvió a levantar, embotado por cierto sentimiento de culpa y por la densa nube de humo que parecía girar en torno a la partida, se encontró con una realidad mucho más amenazante de lo que había llegado a intuir. 
 
         El número de enemigos era, de hecho, bastante igualado al de yamnas. Hombres mujeres y niños salieron de entre los árboles y rodearon a la expedición con sombras de armas gruesas en sus manos. El incendio de los plantíos no dejaba ver más: la humareda era demasiado espesa. Los invasores no iban a caballo, pero es que ni siquiera les hacía falta. Sólo con correr hacia los lados ya podían volver a camuflarse entre la espesura sin miedo a que los jinetes pudiesen seguirles.  
 
        Arek echó mano a su arco e intentó tensar la cuerda… aunque no le dieron tiempo. Una piedra de considerable tamaño salió propulsada en su dirección y le derribó del caballo. Ya en el suelo, el hijo del jefe se llevó las manos al cuello en un gesto doliente… 
 
         … Y todos los lugareños empezaron a aullar. 
 
         - ¿¡Pero cuántos hay!?... 
 
         ¡Ah, aquella era precisamente la pregunta que lo había empezado todo para Gad, apenas tres años atrás!… sí: ¿cuántos?. 
 
         Los pescadores allí presentes no podían ser sólo los de la aldea ya conocida… por fuerza debía haber más: ¡muchos!. Quizá el doble. Aunque en realidad el líder tampoco tuvo tiempo de plantearse cuestiones prácticas del tipo “¿vienen de las minas o de algún otro lugar?”, puesto que la tormenta de pedradas se reanudó con mayor virulencia – si es que tal era posible -… y rápidamente escuchó gruñir a Maruk: 
 
          - ¡Nos están agrediendo con nuestro propio muro!... 
 
         El explorador estaba tendido en el suelo: por lo visto, a él también le habían tirado de su montura sin que el jefe se diera cuenta. Y sí: lo que decía era cierto. Los aldeanos parecían desmantelar el muro de Esaú para bombardear con sus piedras a los jinetes. Aquellos pobres diablos se estaban revelando mucho más listos que ellos. El ingenio del viejo herrero no brindaba protección a las familias de los yamnas que se encontraban en la fortaleza, sino que sólo había servido para proveer de munición a los aldeanos que les atacaban. 
 
         - ¡Mirad allí! – exclamó uno de los hombres de la formación. 
 
        Y al volver la vista hacia el lugar señalado, Gad, Beren y los demás pudieron reconocer sin temor a equivocarse al padre de Elaia metiéndose los dedos en la boca para lanzar un silbido. Esa fue la señal. Los lugareños no necesitaban cuernos ni nigún otro invento que se le pareciera… sólo la potencia de sus pulmones.  
 
        El sonido, agudo y penetrante, cortó el aire. Los pescadores se replegaron todos a un tiempo e, igual que comadrejas, corrieron con sorprendente premura a resguardarse entre los árboles. 
 
         - ¡No, no! – rugió Gad -… ¡no les dejemos escapar ahora!. Desmontad y vayamos tras ellos… 
 
         Hubo un instante de confusión tras sus órdenes, puesto que algunos de los guerreros casados se mostraban contrarios. Ni siquiera habían accedido al recinto todavía, y no sabían cómo se encontraban sus familias. Los que tenían hijos no querían salir tras el pescador, sino que preferían acudir en auxílio de sus seres queridos.  
 
         Beren – el más alto entre los yamnas – había visto arder un par de techumbres dentro de la muralla, pero se guardó esa información por no socavar la autoridad de su hermano: 
 
         - ¡Bajad, vamos!: ¿¡a qué esperáis!? – urgió a los hombres -… podemos atraparles. ¡No van armados, no dejéis que huyan!. 
 
         Y sí, su ascendiente personal - unido a la atractiva idea de cazar a los pescadores como si se tratara de conejos -, hizo que los primeros yamnas comenzasen a descabalgar y echasen las manos al cinto. Después de todo, era Beren quién lo pedía ahora. Las espadas estaban en alto. 
 
         En cualquier caso, la cortina de humo favorecía el camuflaje de los aldeanos. Los yamnas eran más grandes que ellos, más blancos… más visibles. Caracortada, demasiado cansado ya tras veinticuatro horas de marcha ininterrumpida, empuñó el mango de su arma y fue reptando hasta el borde del muro, para guarecerse tras él. 
 
         - ¡Muévete! – le ordenó Gad, irritado. 
 
         - No, no… me quedaré para cubrir vuestro avance y… 
 
         El jefe curvó la boca en un gesto de asco: 
 
         - ¡Cobarde! – dijo, al tiempo que desmontaba -: ya hablaremos de esto, y de lo que haya podido pasarle al Niño. De repente tus explicaciones sobre las minas ya no me convencen… 
 
         Gad desapareció tras un par de troncos de árbol apretados, en medio de la densa nube de humo que lo invadía todo. Caracortada entornó los ojos y reflexionó sobre aquello… en realidad no había mucho que decir, ¿cierto?. Lo más probable era que no volviesen a verse jamás. Los yamnas se encontraban mucho más cansados que los pescadores, más desorientados por la humareda y, además, ni siquiera contaban con la ventaja de un buen escondite. Si sabían explotar su ventaja, los familiares de Elaia se cobrarían un buen número de cabezas. Sí: definitivamente, no iba a ser el viejo Maruk Caracortada quien se metiera voluntariamente en semjante avispero. 
 
         Suspiró el marido de Eder, y echó la cabeza hacia atrás. Se sentía agotado. Pensaba permancer muy quieto, sin respirar apenas ni causar ningún ruido… y así, mimetizándose con el gris pardo del muro, cualquier lugareño que se acercase podría darse por muerto. Su posición parecía óptima para cercenar los tobillos de los invasores que se pusieran a tiro. Eso era lo que esperaba: ver pasar la tormenta desde su improvisado refugio y - si se terciaba - gozar también de algo de gloria a costa de los lugareños más incautos. Caracortada no se consideraba ningún estúpido pelele. Podia presumir de haber sobrevivido a muchas batallas: demasiadas, tal vez… y por supuesto, Gad no había planeado bien aquella. Esa era la razón de que él no quisiera arriesgarse. Aguantaría allí hasta que el peligro pasase… y cuando el fuego de los campos se hubiera extinguido, ya vería el clan si el gran jefe Gad continuaba en pie.  
 
         - Estoy dispuesto a apostar que no… - consideraba Maruk para sus adentros. 
 
        No temía, por tanto, que le hiciesen dar explicaciones sobre sus dos expediciones anteriores. Él, con el pecho sobre la tierra, y su larga daga bien aferrada en la mano, se creía muy seguro. Tenía una visión privilegiada del camino que ascendía hasta la entrada principal de la fortaleza… 
 
         … Por eso su sorpresa fue mayúscula al notar el dolor en el costado. Caracortada sintió como si mil agujas se le clavaran a la vez en los riñones. Era un suplicio penetrante y muy intenso: agudo… exactamente como las varas que Ben y Esaú usaban para hacer catas en la tierra. 
 
         Una vez… dos veces… no quiso esperar a la tercera: se giró. Le estaban lanceando desde arriba… y en cuanto pudo descubrir quién lo hacía, el viejo se sintió desfallecer. Los dos niños esclavos que él mismo había capturado para el clan eran los que le torturaban ahora: haciendo cabriolas sobre el muro, saltando… y turnándose para atravesar su piel con sendas lanzas de madera. Maruk apretó los dientes y gruñó desaforado, en un intento por emular el  rugido primitivo que cierta ocasión le había servido para espantar a un cachorro de oso. La espalda era puro dolor y la sangre de su costado se mezclaba ya con el polvo.  
 
         La niña – pobrecilla – pareció entonces replegarse y no volvió a atacar… sin embargo su hermanito era harina de otro costal. Insolente, el muchacho imitó los ruidos guturales de  Caracortada y empuñó mas fuerte aquella vara que portaba, que era incluso más larga que él. A su manera, se trataba de un duelo cargado de simbolismo.  
 
         Maruk resolló y aferró la espada con las dos manos, elevando el filo hacia el cielo… pero no llegaba. Sentía que le faltaba el aire, y además las piernas de los niños estaban demasiado arriba. Se revolvió desesperado, tratando de incorporarse… y al fin su joven rival le saltó con ambos pies sobre el pecho, al tiempo que le hundía la lanza en el ojo, como si quisiera dejarle clavado en el suelo para siempre. 
 
         - ¡Elaia se sentirá muy orgullosa! – exclamó con placer, para a continuación espolear a su hermana -: ¡vamos, ahora hazlo tú también!. 
 
         La niña bajó de la muralla y picó el cuerpo de Caracortada: 
 
         - Todavía se mueve… - dijo tímidamente. 
 
         - ¡Por eso!: ¡sigue hasta que deje de hacerlo!… 
 
         Y entre los dos penetraron con sus palos los restos convulsos de Maruk más de veinte o treinta veces, hasta que el pecho del batidor se vio reducido a una especie de pulpa roja brillante, y su boca cesó de gemir por completo. 
 
          No obstante, la visión infantil más perturbadora de la batalla no la constituyeron aquel par de hermanos esclavos… sino cierto pequeño pescador que se plantó ante Arek blandiendo un arma desproporcionada. 
 
         El hijo de Gad todavía se resentía del cuello a causa de la caída que había sufrido del caballo, si bien aquello no parecía excusa suficiente para evitar adentrarse en el bosque. Tenía que perseguir a los lugareños, exactamente como los demás. No podía permitir que le tomaran por un cobarde, y más cuando acababa de ver a su tío Beren lanzarse a la espesura en un avance suicida y arrollador: espada en mano, corriendo y gritando como una bestia. Era imponente: indescriptible. Seguramente los pescadores que se cruzasen con él iban a huír horrorizados, lo que minimizaría el peligro... sin embargo, en aquel preciso momento lo que más preocupaba a Arek era que sus propios colegas de armas – los yamnas – pudieran establecer comparaciones odiosas entre Beren y él mismo. ¡Oh, sí!... el joven Arek tenía que avanzar: perseguir a los aldeanos, lucirse y – si acaso estaba en su mano – matar a alguno de ellos con gran crueldad y derramamiento de sangre. Así sus inferiores no le considerarían indigno de gobernarles cuando llegara el momento. 
 
         Su incursión, de todos modos, resultó bastante más sensata y tímida que la de Beren. Nada de excesos: Arek se adentró entre los árboles altos y rectos con la prudencia que siempre le había caracterizado. Llevaba tensado el arco, apuntando en principio hacia abajo, y también tenía a mano su daga recién afilada: prendida del cinto justo en la parte anterior de su cuerpo. Hacia los lados se escuchaba fragor de peleas, no pocas maldiciones y también algunos quejidos de hombres que a buen seguro acababan de resultar heridos. Arek, por desgracia, no era capaz de distinguir quiénes eran: la falta de luz y la cortina de humo se lo impedían… sin embargo, en apenas un segundo, sintió en la boca del estómago un presentimiento vívido y aterrador. Estaba siendo observado. 
 
         - ¡Sal de ahí! – chilló -: ¡si no lo haces serás un cobarde!... 
 
         Le temblaba la voz, aunque no tanto como los tobillos. Él mismo intuía que no debía estar causando demasiado miedo… y sus sospechas se vieron pronto confirmadas por cierta risa insolente y aguda que provenía de unos arbustos cercanos: 
 
         - ¿Eres un niño o una mujer? – inquirió Arek, cargándose de todo el aplomo de que era capaz. 
 
        El arbusto se movió un poco, pero no contestó. 
 
         Entonces el hijo del jefe elevó los brazos, colocando en posición el arco que ya tenía a punto, y disparó una flecha certera al lugar del follaje donde pensaba que se hallaba su enemigo.  
 
         Se oyó un quejido: lento, doloroso… y a continuación una cabra de las que pertenecían al clan salió de su escondite renqueando. 
 
         - ¡Maldita sea!... – exclamó Arek.  
 
        Y trató de recargar… pero ya no pudo. Una piedra del tamaño de un puño salió propulsada de entre el follaje, tan sólo un poco a la derecha del blanco hacia el que él había apuntado, y se estrelló violentamente contra su pecho, haciéndole soltar el arco. 
 
         La cabra había sido sólo un cebo. En un movimiento rápido, una figura menuda, fibrosa y desaliñada se deslizó fuera del arbusto y reptó hasta el arco, apartándolo del alcance de Arek. El hjo de Gad aún no había recuperado el resuello, y ahora le dolían por igual el pecho y el cuello: como si toda su columna vertebral se hubiese convertido en un sólido bloque de piedra cuya talla comenzase a presentar fisuras. 
 
        El contrincante - de baja estatura y expresión un tanto simiesca – ladeó la cabeza, divertido… y Arek pudo reconocer en sus rasgos una vez más la irritante fisonomía del Elaia. ¡Oh, sí!: era ÉL… Ion. El hermano de la chica. Siempre él. 
 
         - ¡Hijo de perra! – le insultó el joven yamna. 
 
        Ion no había crecido gran cosa desde la última vez que se vieran, si bien su cuerpo parecía algo más fibroso, y su melena más abundante y enmarañada. El niño retiró los labios hacia atrás en una mueca amenzante que emulaba las bocas de los lobos, y enseñó a Arek su dentadura completa y sana, aunque bastante desigual. Ni siquiera tenía la sombra del bigote todavía. 
 
         No: Arek no le tenía miedo. Le sacaba palmo y medio de estatura a aquel patético salvaje… y desde luego, era mejor enfrentarse a un chiquillo malnutrido antes que a cualquier pescador adulto. El problema era que Ion tampoco le temía a él…  
 
         … Y también que algo – algo condenadamente relevante – sí que había cambiado en su figura: 
 
         - ¿Qué es eso que tienes ahí? – le espetó Arek con ferocidad. 
 
         En la mano del crío, casi como una prolongación de su brazo, se podía ver una espada larga, inconfundiblemente curvada: 
 
          - ¡Es una de nuestras espadas! – protestó el yamna. 
 
        Ion rió… y lanzó el arco de Arek hacia atrás, apartándolo del alcance de ambos. Hizo un movimiento envolvente, por delante de su pecho, con el arma… y a Arek no le quedó más remedio que echar mano de la suya. Por lo visto el pequeño la manejaba con soltura. 
 
         ¿Pero cuándo!?... ¿¡cómo!?... estaba claro que aquella hoja llevaba en poder de Ion bastante tiempo, no la había conseguido simplemente aquel mismo día. La blandía demasiado bien. Preocupado, Arek respondió al primer embate del niño con un bloqueo defensivo que sólo logró retrasar lo inevitable un poco… enseguida, Ion estaba a la carga de nuevo – rápido y enloquecido – como un espíritu que tuviese de su lado toda la agilidad y protección de los dioses primigenios. 
 
         - ¡Va a matarme!... – presintió Arek. 
 
         Y sus mejillas comenzaron a enrojecer. Desde luego, había subestimando miserablemente el potencial del enemigo… y ahora tocaba lamentarlo. Llegar hasta el arco no era una opción; ni correr tampoco. A Ion no le pesaba la carne y lograba compensar su falta de fuerza con una energía descomunal. Los golpes de hoja llovían al frente y por los lados, mientras que el pequeño cuerpo del pescador sabía protegerse para que a él no le cayese ninguno. Arek lamentó haberse centrado tanto en el manejo del arco y haber descuidado su entrenamiento de espada durante años. ¡Mierda!... y todo por haber buscado el aplauso fácil de los suyos, y el destacar en la disciplina que – por lo que fuera – desde un principio le había resultado más sencilla… 
 
         A la primera sangre, Arek escuchó la risa la risa gutural de Ion y sus jadeos de júbilo. Como no podía ser de otro modo, el niño había acabado por alcanzarle y le había abierto un tajo considerable  en la muñeca derecha. Apenas le dolía pero… sus movimientos, hasta ahora torpes y meramente defensivos, se tornaron aún más lentos. El hijo del jefe estaba empezando a marearse. 
 
         Ion apretó más en su ataque, logrando que Arek incluso retrocediera varios pasos. No se veía nada alrededor – todo estaba demasiado gris y confuso – así que Arek, en cierto modo, lo considero un pequeño guiño de la suerte. ¡Qué diablos!... la situación era demasiado insólita; y si había de morir, al menos que no le viese nadie perecer a manos de un chiquillo encanijado al que ni siquiera le habían salido todavía los pelos de los huevos. 
 
         Con la vista nublada y a punto de desmayarse, Arek hincó una rodilla en tierra. Vio la espada de Ion elevarse sobre su cabeza y, con gran tristeza, se encomendó a los dioses: ¡que fuera lo que ellos quisieran!. Consideró si no sería mejor cerrar los párpados y simplemente dejarse ir...   
 
         … Pero entonces, inexplicablemente, la hoja del niño – lo mismo que se había acercado -, comenzó a elevarse y a alejarse hacia atrás. ¿Qué estaba pasando?... el hijo del gran Gad entornó los ojos, y en su confusión, pudo distinguir cómo su tio Beren agarraba al chiquillo por las axilas y lo retiraba en volandas, salvándole en el último minuto de una muerte segura. 
 
         - ¡Gracias! – gritó, recuperando un tanto su presencia de ánimo. 
 
         Ion, indignado, pataleaba en el aire en un intento feroz por zafarse. 
 
         - ¿¡Pero qué hace un crío tan pequeño como tú con una de nuestras armas!?... – inquirió Beren. 
 
         Arrebató la espada al hermano de Elaia y le apartó de su lado de un bofetón. El gesto dolió más al niño por lo humillante que por su verdadera fuerza, que tampoco había sido mucha. Luego, Beren giró el arma en el aire y… 
 
         - ¡Dioses! – murmuró -… Arek, mira estas muescas de aquí. 
 
         En la base del mango, el arma presentaba tres hendiduras rellenas de resina coloreada de un rojo muy característico. De hecho, aquel adorno resultaba inconfundible: 
 
         - ¿Cómo has conseguido el arma de Silas?. 
 
         Por toda respuesta, el pequeño Ion le escupió a la cara. Sin embargo, por el momento el corpulento Beren no mostró intención alguna de tomar represalias. 
 
          - Escucha, Arek – dijo a su sobrino, al tiempo que le tendía el brazo para ayudarle a que se levantara -: están pasando cosas muy raras por aquí. Los pescadores corren de un lado a otro… vienen, van, y muchos de ellos llevan armas como esta. ¡Nuestras espadas!...  
 
         - No te entiendo, tío… 
 
         - Yo pensaba… verás: al principio pensaba que habrían logrado copiar la manera en que Esaú forjaba las hojas… pero esto – elevó ante su rostro la espada de Silas, recién arrebatada a Ion -… ¡esto debe significar que en realidad lo que hacen es robárnoslas!… 
 
         - El cadáver de Silas apareció desarmado… - le recordó Arek. 
 
         Beren asintió:  
 
          - Entonces creo que este niño tiene muchas respuestas que… 
 
         Se volvió hacia el hermano de Elaia quien, lejos de arredrarse, se había agachado en la tierra e intentaba ahora con todas sus fuerzas destrozar el arco de Arek. 
 
         - No cabe duda: ¡tiene carácter!… 
 
         La paciencia de su tío irritó al hijo de Gad: 
 
         - ¡Me ha herido!. No consiento que te lo tomes a broma. ¡Me ha herido y debe morir: es lo justo!... 
 
         - No, no… no digas bobadas – Beren chasqueó la lengua -. Es sólo un mocoso, y además, ahora está desarmado. ¡Anda, ve! – dio un puntapié al aire, en dirección hacia Ion -, ¡ve a coger cangrejos y a mojarte el culo en la playa!... 
 
        Desde luego no pensaba permitir que Arek hiciera daño al hermanito de Elaia. En un principio Beren sí que había considerado la posibilidad de tomar al niño como prisionero, sin embargo, la sospecha sorda y molesta de que acaso la criatura no viviese mucho si se la llevaban acabó por disuadirle del todo: 
 
          - ¡Seguro que ni siquiera sabe cómo llegó la espada de Silas a sus manos!… esto ha tenido que ser cosa de su padre – terció Beren -. ¡Anda, márchate!... ¡márchate, imbécil!: no hagas que me arrepienta… 
 
         Un par de cabras desorientadas cruzaron por en medio del grupo, añadiendo todavía más confusión a la escena. En realidad los asaltantes no habían hecho más que romper las cercas del ganado, pero no habían acudido a la fortaleza con ningún plan estructurado. El caos resultaba absoluto. Los animales estaban sueltos y descontrolados, trotaban por el campo de batalla y lo único que hacían los hombres era esperar a que la lucha se terminara para poder reagruparlos y ponerlos a salvo. Todavía no se sabía de quién serían aquellas cabezas de ganado cuando el día acabase. 
 
          Ion frunció el ceño. Su frente se arrugó y su boca se curvó en u mohín gracioso que recordaba vagamente la expresividad de Elaia. Beren se relajó: por supuesto, nadie le haría daño a aquel pequeño descerebrado si él podía evitarlo. Casi podía leer la mente del niño. El yamna adivinaba a la perfección lo que su valiente cabecita estaba pensando:  
 
         … ¿Podía hacer caso a Beren y largarse ya, o “las cosas del honor” obligaban a que se quedara allí e intentase pelear un poco más?... 
 
          - ¡Baja a la playa y desaparece! – rugió el rubio, logrando sobresaltar al niño por completo. 
 
         Ion dio un paso atrás, justo en el momento en que una presencia se acercaba sigilosamente a Beren por la espalda… ¡oh, sí!: él sí que lo estaba viendo todo. El pescador en persona estaba acechando a los dos yamnas que se encontraban con su hijo… y estaba punto de saltar sobre ellos cuando, como de la nada, entró en escena un tercer lugareño: 
 
          - ¡Morid, bestias malditas!... – dijo el hombre. 
 
        Y el pescador volvió a replegarse hacia su escondite. ¡Mierda!... ¡mierda otra vez!... se trataba de uno de aquellos exaltados de la aldea de Haitz que portaba una espada de bronce en la mano. Gritaban mucho, y hacían muy poco en realidad. No resultaban de gran ayuda. Aunque los vecinos de Haitz se habían coordinado con los del pueblo de Elaia para caer sobre la fortaleza yamna, lo cierto era que su mayor preocupación parecía el cosechar trofeos de guerra. Orejas perforadas y adornadas de guerreros yamnas: a eso se reducía todo para ellos. 
 
          El tipo se abalanzo sobre Beren en un salto descoordinado y absurdo. El rubio, que aún tenía el arma de Silas en la mano, se vio obligado a soltarla, y forcejeó con él durante menos de dos minutos. La cosa no fue bien para el lugareño… ¡pobre idiota!: su arma cayó también al suelo, y tras un intercambio de golpes en realidad bastante breve, Beren le acabó desnucando como si se tratara de un conejo. 
 
         El padre de Elaia, desde su escondrijo, se mordió los labios… el enorme rubio volvió entonces a girarse hacia Ion; pero éste, lejos de quedarse quieto, se echó al suelo entre sus piernas y le arrebató limpiamente la vieja espada de Silas. ¡Qué demonios: le tenía demasiado cariño a aquella cosa!... 
 
         Arek gruñó desesperado: 
 
         - ¡Vuelve a tener un arma!: se acabaron las excusas. ¡Matémosle ya!... 
 
         Trató de atrapar al pequeño, acusando todavía algunos síntomas de mareo. Ion se le escurría como una anguila. La hierba hollada parecía ondular arriba y abajo… arriba y abajo… arriba y abajo… Arek no veía mucho, aunque al menos entendía lo que tocaba hacer en aquel momento… 
 
         Y se fundió en un desorden de brazos y piernas confiando en que su tío hiciera lo correcto y acabara encargándose del trabajo sucio. Profiaron largamente los tres, rodando incluso por el suelo, por encima del cadáver de aquel lugareño irreflexivo que acababa de desafiar a Beren tan estúpidamente. Ion no dejaba de intentar cortar a alguien – a cualquiera de los dos yamnas – con la valiosa espada de Silas, sin embargo sus movimientos estaban muy limitados ahora… 
 
         El pescador dio un paso al frente para salvar a su hijo, e hizo notar su presencia con un grito largo y grave… un desesperado grito de guerra. Los tres se quedaron quietos, le miraron… y el padre de Elaia comprendió al fin – del todo – la situación. Beren no estaba agrediendo a nadie en aquella confusión… él simplemente trataba de separar a Arek de Ion para que ninguno de los dos jóvenes resultase herido. 
 
          El yamna recogió su propia espada y se puso en pie: 
 
          - ¿Tú también tienes una de nuestras armas, viejo? – resopló con desprecio, aunque también un poco nervioso -... suéltala y deja que te ate las manos a la espalda. Te prometo que no sufrirás daño alguno. 
 
        El padre de Elaia tragó saliva. Evidentemente no pensaba rendirse, y negociar tampoco era una opción, ¡pero es que Beren parecía tan jodidamente grande allí delante!. Iba a ser un combate muy desigual y, por supuesto, él ni siquiera se había preocupado de practicar tanto con su nueva espada como Ion… 
 
        - ¿Te gusta, eh? – le provocó Beren -: estás mirando mi espada, ¿verdad?... ¿sabes por qué brilla tanto?: tu hija siempre está bruñéndola para mí. Sabe que puedo hacerla sentir orgullosa cuando llega la hora de la lucha… 
 
        Beren vio vacilar al pescador, y cómo sus ojillos pardos miraban hacia los lados en busca de una escapatoria. Tratando de facilitárle las cosas, el yamna dijo: 
 
          - Ion, márchate. Es la última vez que lo voy a repetir: no habrá más oportunidades. 
 
         El niño buscó la cara de su padre: sus ojos… su aprobación. Y el viejo marino asintió en silencio. Así que Ion al fin obedeció y se escapó de allí con su inseparable espada en la mano. 
 
         - ¿Se lleva el arma de Silas? – graznó Arek -. ¿¡Es que vas a permitírselo!?... 
 
         - Es sólo un crío: ¿qué va a hacer con ella?. 
 
         - ¿¡Que qué va hacer con ella!?: ¡pero mira mi mano!... 
 
         La muñeca del heredero sangraba profusamente… ¡que fueran a decirle a él que aquel mocoso resultaba inofensivo con una espada en su poder!. Sin embargo, su tío ya no le prestaba atención. Las pupilas de Beren estaba fijas en el pescador, con el cuerpo en tensión y el arma presta para el combate. En aquel momento decisivo ya no había nada más: sólo el padre y el marido de Elaia juntos, frente a frente.  
 
         Beren avanzó un paso: 
 
         - ¿Tienes miedo?. Haces muy bien. 
 
         Él no era hombre que diera demasiadas oportunidades, así que cuando las concedía lo más sensato era aprovecharlas. El pescador parecía entender aquello… ¡bien!. Con todo, Beren le observó buscar una salida desesperadamente. Sus ojos centelleaban. Era como si la cabeza del padre de Elaia bullese de intensa actividad; así que el yamna asumió que debía terminar el enfrentamiento rápidamente. Puede que el viejo lugareño no fuese rival en las armas, pero por lo tocante al ingenio… en fin: aquello era harina de otro costal. 
 
         - Basta de juegos: ríndete ya o luchemos – atajó -. Si peleamos, me parece que ya sabes lo que va a pasar, viejo. Sin embargo, si tiras la espada ahora y vienes conmigo, vivirás… le he jurado a tu hija que no te mataría. 
 
         El pescador entreabrió los labios, como si fuese a decir algo… aunque fue una tercera voz la que finalmente habló por él. 
 
        - ¿En serio has hecho algo tan estúpido, hermano?: ¿has prometido respetarle?. 
 
        Era Gad. Ahora la posición de Beren estaba comprometida, puesto que había lanzado aquella oferta sin consultárselo: 
 
         - Necesitamos esclavos, y tú lo sabes… 
 
         - ¡Bah!, no como él – Gad avanzó entre el humo y se colocó a la izquierda de Beren, como siempre le gustaba hacer -: ¡este hombre es viejo, y conflictivo!... ¿vas a decirme que estarías tranquilo llevándotelo a nuestra casa y dándole la espalda mientras duermes?... 
 
         El pescador guardaba silencio. Ahora eran dos los enemigos, pero aquella disputa familiar probablemente le beneficiara. Gad enarcó una ceja y le estudió con detenimiento: 
 
         - ¿Qué tramas, pescador?... porque tú siempre estás tramando algo, ¿verdad?. 
 
         ¡Malnacido!. Lo más probable es que esperara poner en práctica alguno de sus trucos… los tipos callados eran los peores – Gad lo sabía de sobra -; aunque había otros que resultaban todavía más peligrosos: aquellos que sólo rompían el silencio para canturrear para sí mismos, como él… 
 
         - ¿Quieres decirme, Beren, para qué piensas que podemos emplear a este hombre?: es bajo, flaco, y aún más viejo que yo… 
 
        El rubio deseaba razonar, pero sólo le salían excusas: 
 
         - Se lo he prometido a Elaia y… 
 
         - Bueno… entonces es una suerte que yo no haya prometido nada a nadie, porque esta alimaña es un peligro, y su hijo también. 
 
         Arek rió a sus espaldas, deseando ver por fin algo de sangre. 
 
         - Todo esto no es necesario… – insistió Beren. 
 
         - ¡Bobadas!, la familia es lo más importante – Gad adoptó su tono más autoritario -… acabarás primero con éste, y luego irás corriendo a cazar a la sabandija de su hijo. Sé que le has dejado escapar, y eso es inaceptable. 
 
         Sorpresivamente, el pescador se abalanzó contra Gad, pero no logró derribarle. La cabeza de Beren daba vueltas… la familia… la familia era lo primero de todo, ¡pero Elaia era parte de la familia también!... 
 
         Gad esquivó con facilidad el primer tajo que el pescador quiso lanzarle, aunque no logró clavarle de vuelta su espada… y cuando pretendió zancadillearle, fue él mismo quien terminó en el suelo. Las piernas de su rival eran cortas y más bien delgadas, pero muy hábiles. El pescador le aferró la muñeca y comenzó a golpeársela contra una piedra hasta que el fin logró que soltara la espada. ¡Fuera armas!: lucharían cuerpo a cuerpo… su propia hoja yacía abandonada a escasa distancia de ambos. 
 
         - ¡Haz algo, Beren! – urgió Arek a su tío. 
 
         Sin embargo el rubio le devolvió una mirada cargada de reproche, que pretendía ser algo parecido a un: “¡hazlo tú!”… 
 
          El pescador y Gad eran sólo dos hombres peleando en igualdad de condiciones y, en tanto que mediaba un juramento de su parte hacia Elaia, lo más honrado era no meterse a defender a ninguno de ellos.  
 
         Rodaron, maldijeron… se golpearon, y hasta saltó la sangre de una cara a otra; sin embargo nadie intervino. Arek era demasiado cobarde para hacerlo, y Beren se sentía confuso. Su única participación en aquel duelo equilibrado fue, paradójicamente, cierta patada que dio a la espada de su hermano a fin de evitar que ninguno de los dos resultase herido de consideración. Gad había estirado el brazo hacia el arma, y Beren – simplemente – se la había alejado de un golpe. ¡Que fuera lo que los dioses quisieran!, pero que no muriese ninguno… golpearse con los puños estaba bien y siempre resultaba sano. 
 
           El fuego arreció en lo alto de la colina; y echando la vista hacia allá, Beren pudo contar ahora hasta siete techumbres incendiadas. Su fortaleza era historia. Habría que reconstruírla pasara lo que pasara. Cabras y ovejas no dejaban de balar lastimosamente entre la arboleda, y por doquier se escuchaban lamentos de hombres heridos. Gad, viendo que las fuerzas empezaban a faltarle, resolló: 
 
         - ¿Sabes lo que han hecho estos malnacidos?. Tienen armas… ¡nuestras armas!... 
 
         - Lo sé, hermano: he visto que el niño andaba por ahí con la espada de Silas – concedió Beren -… supongo que éste le mató y regaló el puñal a su hijo. 
 
          - ¡No!, ¡no!: tienen muchas armas… ¡muchas!: han profanado nuestras tumbas y saqueado los ajuares de nuestros amados guerreros – porfió Gad, en aquel momento, debajo del pescador y resistiéndole a duras penas -… ¡hasta ese punto son miserables!. ¡Hay que acabar con todos!... 
 
         Un vago sentimiento de justicia se mezcló en la cabeza de Beren con el horror de aquel acto de felonía. Ahora mismo las fuerzas estaban igualadas en número, y casi también en equipamiento – lo que parecía bueno desde el punto de vista de sus ansias de cambiar -… pero, por otra parte, saquear las tumbas de los muertos era un crimen que merecía terrible castigo… 
 
         - ¿Quién ha podido idear tamaña canallada?... – se lamentó Beren. 
 
        - ¡Él!, ¿¡quién sino!? – Gad sospechaba, muy fundadamente, que el asunto de las tumbas debía ser cosa de Elaia, pero en aquel momento decisivo, en que llevaba las de perder, le venía mucho mejor echarle las culpas al padre. 
 
         Impaciente ante la pasividad de su tío, Arek se dirigió armado hacia los dos que peleaban, dispuesto a descabellar al pescador. 
 
         - ¡Quieto ahí! – le detuvo Beren, al tiempo que le sujetaba por la cintura -… ¿no ves que es un combate justo?. Tu padre es hombre suficiente para derrotarle… pero incluso aunque Gad perdiera, este pescador no escapará: yo le capturaré después, gane quién gane. Sólo dale tiempo a defenderse y a probar su valía. 
 
         Aunque lo cierto era que el jefe estaba agotado – más cansado al menos que su rival – y que el pescador tomaba ventaja. Arek se revolvió, manchando con la sangre de su muñeca el brazo de Beren: 
 
         - ¡Vamos, déjame!... 
 
         - No, no – el rubio no le soltaba -: que arreglen sus diferencias con sudor y la sangre de sus puños… de ese modo este hombre se ganará el derecho a ser uno de nosotros, a formar parte del clan, aunque sea como sirviente… 
 
         - ¡Yo no voy a serviros! – masculló el padre de Elaia, con no poco trabajo -: ¡antes muerto que criado vuestro!... 
 
         Había hablado con el rostro muy pegado al de Gad, escupiéndole las palabras a la cara… y esto hizo crecer la tensión: 
 
         - ¡Acábalo, hermano! – gruñó el líder -: ¡mátalo como al perro que es!... ya ves que él no quiere venir, ni yo deseo tampoco que pase a ser de los nuestros… 
 
          La pelea proseguía - cada vez más desvaída y jadeante - con los dos hombres cubiertos de polvo, sudor y sangre; mientras tío y sobrino observaban sin inmiscuirse: el primero reteniendo todavía el cuerpo del segundo… 
 
         … Y llegó un momento en que Arek no pudo aguantar ya más: 
 
         - ¡Te desprecio, tío! – increpó a Beren -. Te quedas aquí, mirando como un cobarde mientras ese muerto de hambre amenaza la vida de tu hermano… 
 
         - Ninguno de los dos morirá: yo no lo consentiré… quiero cambiar, y la familia es lo primero – aquellas dos máximas eran las únicas certezas que quedaban por lo pronto en su vida -… ¡la familia!… ya lo sabes: ese hombre es el padre de Elaia, y Elaia es parte de la familia… 
 
         No se expresaba bien: las palabras nunca habían sido su fuerte, pero en el pecho llevaba un pálpito que le decía que estaba haciendo lo correcto. Era más un sentimiento que un verdadero propósito… no se trataba de una razón, sino de un impulso nervioso. Lamentablemente, su hermano y su sobrino no parecían inclinados a entenderlo… 
 
         - ¿Elaia?, ¡basta ya con Elaia! – se desesperó el joven, hasta el punto de no calcular sus palabras -… si tanto te gusta, está bien: esta vez te dejaremos conservarla… no habrá más raíz de ajenjo ni más muertes en tu lecho… ¡pero ayuda a mi padre ya!...  
 
         - ¿¡Qué!?... – los ojos de Beren se abrieron desmesuradamente. 
 
        Volteó a su sobrino, al que todavía abrazaba por la cintura, y le colocó violentamente frente a sus ojos: 
 
         - ¿¡Qué es lo que has dicho!?... 
 
         - ¡Oh, Arek!... – se lamentó un Gad exhausto que estaba a punto de morder el polvo. 
 
         Su hijo acababa de estropearlo todo. 
 
          - ¿¡Qué demonios es lo que has dicho, sabandija!?... – Beren arrojó al joven contra la tierra y fue a echar mano de su arma. 
 
         El yamna no era listo, pero tampoco idiota… y desde luego, si escuchaba algo relevante, resultaba más que capaz de retener los términos. En aquel caso la idea estaba muy clara: Sara lo había jurado antes de morir. La ofensa empezaba y terminaba en ella… nada más que ella – esas eran las palabras -, y tanto Gad como Arek se suponía que habían sido completamente inocentes, ajenos a sus maquinaciones… 
 
         - Tú sabías a lo que se dedicaba tu madre, ¿verdad? – preguntó, sombrío, al muchacho -. ¿¡Verdad!?... ¡los dos lo sabíais!... ¿cuántos años lleváis, malditos bastardos, envenennado a mis mujeres y a mis hijos con polvo de raíz de ajenjo?... 
 
         Aquello podía probar que no existía maldición alguna: en el clan nadie enfermaba por simple casualidad. Las esposas y los herederos de los guerreros poderosos desaparecían porque Gad no deseaba que nadie le hiciera sombra… nada más. El jefe no quería que Arek se enfrentase a ningún tipo de competencia en el futuro. ¿Podía ser liberador?... probablemente. La ausencia de un enemigo sobrenatural despejaba el futuro. Sin embargo a Beren ni siquiera le importaba. Atrajo a su sobrino de nuevo hacia sí y comenzó a apretarle el cráneo con las dos manos, dispuesto a reventárselo… 
 
         - Gad, creo que voy a acabar con tu hijo del mismo modo que tú has hecho con los míos… ¿no lo ves?. ¿Qué te parecería?... tal vez eso haga que me sienta un poco mejor…  
 
         Todos sus esquemas se habían derrumbado y él se encontraba perdido. ¡Familia!... ¿qué era la familia?, si Gad le había traicionado de un modo tan despreciable a lo largo de los años. ¿Para qué seguir luchando?, ¿o para qué apuntalar los restos de la fortaleza, la unidad del clan o aquel incluso mismo acto irreflexivo de guerra?. ¡Que viniesen los pescadores a acabar con todo!... ¡que les barriesen, que les humillasen y que fueran ellos quien saqueasen su ganado y su bronce!... 
 
         Una inoportuna lágrima se escapó por el rabillo del ojo de Beren y comenzó a descenderle por la mejilla. ¡Dioses!... ¡estaba tan avergonzado por todos los crímenes que había cometido en nombre de la gloria maldita de Gad!... aturdido, soltó a su sobrino y se dirigió hacia el padre de Elaia. Beren agarró al pescador por la nuca – del modo que se hace con los gatos – y le apartó de un empujón displicente, sacándole de encima de Gad: 
 
         - Coge tu espada y lárgate – dijo, nervioso -. No me importa dónde la hayas conseguido, o a cuál de los nuestros se la hayas robado… sólo busca a tu niño y ponle a salvo. Yo no os perseguiré. Los hijos son lo más importante… 
 
         El padre de Elaia se quedó allí en pie, a duras penas erguido sobre sus piernas vacilantes: 
 
          - ¿Y qué vas a hacer ahora, salvaje?... 
 
          Beren sonrió con amargura: 
 
          - ¿Así que el salvaje soy yo?, ¡vaya!... te puedo jurar al menos que yo jamás he profanado la tumba de ningún muerto… ¡pero márchate, te digo!: márchate. Yo me ocuparé de mi hermano y de que no vaya a molestaros más… 
 
         El padre de Elaia hizo acopio de todo el aliento que le quedaba y huyó de allí lo más deprisa que pudo. Gad y Beren quedaron frente a frente. El mayor ni siquiera se levantó: prefirió permanecer tumbado - sucio y humillado en la pelea - en un intento por parecer más indefenso… 
 
         - ¡Yo no sabía nada!: ¡tienes que creerme! – empezó su defensa el jefe -… ¡fueron ellos!: él y su madre - y señaló con vehemencia a Arek -… ¡todo fue una estratagema para acabar con nuestra familia y asegurarse de que él me sucediera!… 
 
         - ¿Acabar con nuestra familia?: ¿tan tonto te crees que soy?... ¡Arek es tu familia, y no yo!. ¡Tú eras quién querías que él te sucediera!... 
 
         - No, no, no – Gad comenzó a menear la cabeza de un modo ridículo y acelerado -… no… él no es mi familia: ¡mi familia eres tú!. ¡Sólo tú!... ¡ni siquiera es hijo mío, y lo juro por el gran Dios de Fuego!... 
 
         - ¡Calla!, ¡calla!... ¿qué pretendes?... 
 
         - ¡No es mío!. ¡Te repito que no lo es!. 
 
          Las maquinaciones de Gad siempre lograban aturdirle. Beren se sentía en el filo del abismo, pero por encima de todas las cosas lo que no quería era permitir que su hermano le engañara otra vez. Sólo escucharle ya resultaba un peligro… ¿qué nueva invención estaba preparando contra él?. Las mentiras del mayor, y el influjo de aquellos condenados ojos de cabra, eran algo a lo que no sabía sobreponerse. 
 
         - ¡Arek no es hijo mío!: yo ni siquiera he logrado nunca… – Gad suspiró, algo avergonzado -… ¡bah!: ahora ya lo sabes. No soy capaz de hacerlo. Conocí a Sara cuando ella ya estaba preñada de otro, e hicimos un trato. Nos entendíamos bien… el matrimonio jamás se consumó, pero los dos teníamos lo que queríamos. ¡Entiéndelo: no hubiera logrado ser jefe si la gente hubiese sabido que no puedo tener hijos!. 
 
         Aquello era cierto: un impotente hubiera sido blanco de burlas, de palizas… y probablemente habría acabado sus días muerto a pedradas en cualquier desfiladero. Beren hizo memoria de la proverbial discreción de su hermano. Al fin, aquello se le revelaba con completa nitidez. En un entorno cerrado donde no existía la intimidad, él jamás había visto copular a Gad y Sara. ¡Estaba tan claro y no había sabido entenderlo!... en el clan, en realidad, todo el mundo había pillado a los otros follando alguna vez. Todos a todos… ¡oh, sí!. A todos menos al respetable Gad. No iba con las esclavas, ni había conseguido más embarazos después del de su primogénito, descubierto nada más emparejarse con Sara. Además, su hijo estaba sano y los del resto no, como si la artera Sara hubiese pretendido tornar en bendición - o sólo en espejismo de ella – aquella carencia tan importante…. 
 
         … Pero todo eso no significaba necesariamente que él no estuviera implicado en los envenenamientos: 
 
         - Tú sabías lo que tu mujer estaba haciendo… 
 
         - ¡No, no!: yo no… ¡Arek sí!, ¡mátale a él! – el rol de padre que tan alegremente había adoptado, lo arrojaba ahora a un lado como un despojo, en un intento desesperado por salvar su propio pellejo -… ¡qué me importa a mí quién me suceda, con tal que preserve mi nombre a través de los años!... ¡y te prefiero a ti, hermano!: al menos eres sangre de mi sangre. 
 
         Viendo que las cosas se ponían feas, el adolescente Arek agarró su daga y salió huyendo en dirección al camino: hacia los campos y la colina en llamas… lejos del rumor de la batalla y, sobre todo, lejos de su temible tío furioso. Entre lo que quedaba de las murallas probablemente, estaría más seguro… 
 
          - ¡Ah!, yo no sé si creerte… - se lamentó Beren. 
 
         Y eso que en el fondo sí que deseaba hacerlo… pero toda la historia resultaba demasiado retorcida: demasiado oportuna para un Gad que, siendo tan listo, difícilmente habría podido verse burlado de manera tan descarada dentro de su propia casa. 
 
         - Tú deseabas que Arek te sucediera y no yo – declaró Beren, desalentado -… ese chico y su madre juraron honrarte, ¿cierto?... juraron obedecerte ciegamente y hacer que tu nombre siguiese siendo recordado años después de tu muerte… 
 
         Gad se incorporó levemente, apoyándose sobre los codos: 
 
         - ¡Nadie me obedece más ciegamente que tú!... ¿es que no lo ves?: eres mi hermano, y te amo. ¡Te amo! – exclamó enloquecido -. ¡Nadie me sirve mejor que tú!... piénsalo: ahora que lo sabemos todo, podrás gobernar al clan después de mi muerte, y tener con esa chica un hijo que lleve mi nombre y que… 
 
         Beren se impacientó: 
 
         - ¡Claro!: ¡un hijo que lleve tu nombre y cante tus alabanzas!... ¿no eso exactamente lo que Arek te prometió?, ¡y mira cómo le has vendido ante mis ojos!... 
 
        ¡Nah!... a ojos de Gad, un líder como Beren no resultaba aceptable para sucederle. ¿Cómo iban a recordarle si, en opinión de cualquiera el menor parecía más admirable y más válido que él mismo?...  
 
        Beren le dio la espalda, incapaz de tragarse ya sus mentiras y, al mismo tiempo, impotente ante su amor. No pensaba matarle: era su hermano y le quería a su pesar: 
 
         - Adiós para siempre. Tendrás lo que mereces, pero creo que no voy a ser yo quién te lo dé – se despidió el menor -. ¡Buena suerte reconstruyendo el poblado!... ¡y buena suerte también intentando que todos te sigan, hermano!. Yo voy a buscar a mi mujer y nos marcharemos de aquí para siempre. 
 
        Cuando hablaba de cambiar él lo decía de veras: el rubio Beren era un hombre nuevo. Ya no le interesaba lo que la comunidad yamna pudiera ofrecerle, ni tampoco el destino de Gad. Era libre… no tenía sentido temer más a la maldición, o esforzarse en dar ejemplo y que todos se esmerasen en la construcción de aquel muro. El verdadero peligro – todas las cosas que le habían asustado y él trataba de alejar durante años – resulta que en realidad se encontraban de puertas adentro de la muralla. 
 
         Gad seguía sentado en el suelo, absolutamente perplejo: 
 
         - No, ¡espera!... ¡tú no lo entiendes! – no estaba acostumbrado a que Beren no le creyera, siempre había logrado convencerle de cualquier cosa -… ¡pero espera! – le insistió -: no te vayas. ¡Podemos arreglarlo todo!... 
 
          Sin embargo, su hermano hizo oídos sordos. No le dirigió ni una mísera mirada y acabó perdiéndose rápido entre el humo gris del incendio. A cinco varas de distancia ya no se veía nada. Era el fin de un sueño. ¿Cómo iba a levantar de nuevo la vieja gloria de su poder sin Beren a su lado para asustar a todos?. Sus caminos se separaban… y aquello era algo con lo que Gad jamás había contado: 
 
         - Crees que me dejas, ¿eh? – se rebeló, indignado -… ¡pues yo sé que volverás a mí arrastrándote!... ¡Oh, sí!: ya lo verás. ¡De rodillas!... así te he de ver: ¡humillado y de rodillas, suplicando que te acoja de nuevo! – las partículas en suspensión del incendio le irritaron la garganta, y sus últimas palabras se confundieron y apagaron en medio de un violento ataque de tos -. ¡No eres nadie sin mí, Beren!: ¡nadie!... 
 
          Gad acababa de quedarse solo. Despatarrado sobre un manto de agujas de pino y agotado tras la pelea, intuía un futuro muy negro. ¿Qué podía hacer a continuación?... en realidad, no lo sabía. 
 
          Por primera vez en mucho tiempo, el implacable líder de los yamnas se sentía asustado. 
 
    *** 
 
         Hacia arriba – siempre hacia arriba – y alejándose del incendio de las tierras de barbecho, Beren sabía que acabaría encontrando el acantilado y el lugar de su cabaña. Estaba bastante desorientado y avanzaba a ciegas, sin embargo la esperanza de abrazar a Elaia de nuevo disipaba todos sus temores y le urgía a ser práctico. 
 
         - Las mantas y un poco de grano: de momento no nos hará falta mucho más… 
 
         Las provisiones no supondrían un problema. Un cazador tan hábil como él  podía encontrar comida sin demasiada dificultad. Quería marcharse de allí con pocas cosas: recuperar el caballo y apenas un par de enseres… pero todo muy deprisa. Si el viento cambiaba – y en aquellas tierras lo hacía constantemente – el fuego alteraría también su dirección y todos correrían el riesgo de perecer abrasados. 
 
          El cielo se había vuelto de un rojo intenso y se antojaba una cúpula mortal pronta a caer sobre los combatientes. La carbonilla, lo mismo que al resto, comenzaba a pesarle en los pulmones. El yamna respiraba con cierta dificultad y empezaba a notar un preocupante silbido en el pecho cada vez que soltaba el aire. Mal asunto: lo más sensato probablemente hubiera sido economizar energías y no correr, pero tenía prisa por encontrar su casa y reunirse con Elaia. Subía casi al trote, y su corazón también se disparaba. Le preocupaba el hecho de abrir la puerta y no verla allí… aunque, por otro lado, tampoco se engañaba: la joven se estaba volviendo condenadamente desobediente y no podía contar con su reclusión. Medio recinto estaba en llamas, así que por fuerza ella tenía que haberse movido. Lo de menos era eso – que no hubiese acatado sus instrucciones -: en medio de una batalla Beren entendía que no podía esperar que la chica se quedase quieta. Tan sólo rezaba para que no se hubiera alejado demasiado. 
 
         Con un salto ágil, el rubio sorteó una porción del muro que jamás había llegado a ser levantada del todo, pero que ahora yacía en el suelo completamente derruída. Una gran cantidad de piedras de esa zona habían sido utilizadas como proyectiles. Era una suerte que Esaú no viviese para contemplarlo… ¡su magnífica obra hecha añicos!. Aquellos pescadores – enanos desaprensivos – por lo visto no respetaban nada. 
 
        Beren se encontraba ya dentro del poblado. Un relincho aterrador, a su izquierda, le hizo volver la cabeza. El hermoso caballo de Gad yacía agonizante en el suelo con el vientre abierto. Su indignación creció. A pesar de la traición de su hermano, no todo lo que hacían los yamnas era digno de ser destruido. Algunos elementos de su cultura eran bellos y admirables… los pescadores hacían mal ensañándose con cualquier vestigio del poder de Gad. Un animal noble no merecía en ningún caso ser masacrado de aquella manera. ¡Demonios!: los yamnas sabían respetar a las bestias, y también a los difuntos... él jamás hubiera profanado una tumba, ni sacrificado una montura del modo en que los aldeanos lo hacían.  
 
         Beren frunció en ceño con desaprobación. No veía a su caballo… aunque eso tampoco era necesariamente malo. El ganado yamna corría aterrado de un lado a otro por culpa del incendio que los lugareños habían provocado. Mejor que su equino estuviese huído antes que muerto, ¿verdad?... en caso de que viviera siempre podría recuperarlo después. Pero había más y más sangre en el suelo… y, a pesar de que no se viera a ninguna de las mujeres del clan heridas o presas, lo cierto es que abundaban las cosas destruídas porque sí… 
 
         … ¡Qué terrible despilfarro!... en verdad sentaba mal probar de la misma medicina que el clan llevaba años administrando a sus pueblos conquistados. Beren se cruzó con un par de lugareños que llevaban al cinto sendas orejas humanas como trofeo, y ahí ya no aguantó más. De un mismo tajo – amplio y profundo – segó la carótida de uno y afectó la femoral del otro. Movimiento diagonal y descendente… simplemente perfecto, como Gad solía alabarle. ¡Ah, pero es que aquellos tipos eran unos bastardos!... ¡de verdad lo merecían!. Beren había podico reconocer por sus adornos al menos una de las orejas amputadas que portaban, y pertenecía a un hombre respetable y justo. ¿Justo?... bueno, sí: justo sin discusión desde el punto de vista de los yamnas. 
 
        La fugaz refriega templó el ánimo de Beren. Fue como si su agitado corazón se sosegara un poco… tal vez por haber podido llevar a cabo de nuevo uno de aquellos actos maquinales de violencia que controlaba tan bien aunque no le satisficieran. Más tranquilo, alcanzó su casa - cuyo techo era ya poco más que cenizas –, y un poco más arriba vislumbró la menuda y adorada silueta de Elaia. 
 
         Ella estaba sentada. Parecía pálida y preocupada, aunque le reconoció enseguida: 
 
         - Me pediste que me quedara dentro, pero he tenido que salir… 
 
         - Lo sé, y no me importa: veo que lo han quemado todo. 
 
         - En realidad no corría peligro – declaró la chica -… sabes que ellos no me hubiesen hecho daño. 
 
         Beren le tendió una mano y la ayudó a levantarse: 
 
         - Es lo único bueno de todo esto: que los encabece tu padre. Así al menos he podido encontrarte sana y salva… 
 
         La besó en la frente, y Elaia experimentó una vergüenza y una rabia contra sí misma que la obligaron a cerrar los ojos. Aquello de que su padre comandara la revuelta no era del todo “exacto”. Existían ciertos factores importantes que habían escapado a su cálculo. En realidad las cosas no estaban saliendo como ella había previsto y no le faltaban motivos para abochornarse. La crueldad desplegada por los suyos se le antojaba desmedida…  
 
        … Pero por encima de todo, tampoco podía ser que después de tanto esfuerzo se sintiese aliviada de saber que Beren había regresado de una pieza. 
 
         - Bueno – atajó el rubio -: por desgracia no hay tiempo para más. Date prisa: cogeremos las mantas y escaparemos ahora… 
 
          - No hay mantas. Ellos se las han llevado: tomaron todo lo bueno que había en la casa. 
 
         Beren observó la desordenada entrada de su cabaña, con un montón de jirones de tela, trozos de cerámica rota y todo tipo de elementos esparcidos de cualquier manera, y se hizo una composición de lugar bastante clara sobre lo que había sucedido: 
 
        - Sea: el saqueo forma parte del juego – se encogió de hombros -… iremos mirando al bajar, en el resto de chozas: con un par de mantas que consigamos nos bastará… y también me conformo con cualquier caballo, ni siquiera hace falta que sea el mío. 
 
         Elaia negó con la cabeza: 
 
         - Eder no aparece y no pienso moverme de aquí. 
 
         - ¡Hey: no hay tiempo para esto! – la reprendió Beren, con una severidad bastante en entredicho -: nos vamos a ir ahora. Tu prima sabe cuidarse solita… 
 
          - No: no sabe. Eder se ha asustado y ha salido corriendo cuando los nuestros han accedido al interior de la muralla con las antorchas en la mano… 
 
         El rubio chasqueó la lengua, un tanto impaciente: 
 
          - Tu prima no es así. Estará bien; ella no se asusta: ¡la que te asustas siempre eres tú!. 
 
         ¡Oh, vamos!... aquella era la cosa más estúpida que le había escuchado decir en mucho tiempo. Con todo lo que había pasado, ¿¡cómo podía conocerla tan poco todavía!?... 
 
         Para ponerle las cosas en claro, Elaia decidió utilizar una frase muy corta: 
 
          - ¿Sabes? – le dijo -: no pienso ir a ningún lado contigo. 
 
          Y se volvió a sentar tercamente en el suelo. 
 
          - ¡Joder que sí! – protestó Beren -: ¡claro que vendrás, aunque tenga que arrastrarte todo el camino agarrada por los pelos!... ¿es que no lo ves?: si cambia el viento el fuego subirá por la colina en vez de rodearla y nos asaremos todos aquí… 
 
          - Las mujeres del clan han bajado a la playa por el acantilado – le explicó Elaia con total tranquilidad -: sólo una se ha hecho un poco de daño al tropezar entre las rocas… pero por lo demás están bien. 
 
          - ¡Pues me alegro por ellas!: ahora, que cada marido busque a la suya y la ponga a salvo. Yo a la mía ya la he encontrado… ¡y desde luego no la voy a dejar aquí!. 
 
          - Pero es que aquí no hay peligro para mí… - repuso Elaia pausadamente. 
 
        Y una voz grave - amenazante - surgió entonces de entre el humo y la destrucción, cual mensajero de malas noticias: 
 
         - Salvaje, nosotros somos muy diferentes y creo que no lo entiendes – indicó -: ni para Elaia ni para ninguna otra hembra habrá peligro… aunque lo que es para ti... 
 
        Beren entornó los ojos, harto de que le llamaran salvaje unas criaturas insultantemente atrasadas e inferiores a su gente desde todos los puntos de vista: 
 
          - Te llamas Haitz, ¿no?... pues, Haitz: esta mujer ya eligió en su momento, y procura recordar que no te escogió a ti. 
 
        El joven pescador esbozó una sonrisa cruel. Lo cierto es que llegados a aquel punto la humillación de Elaia ya le importaba bien poco. Él se había quedado con Miryam - a todas luces mejor -… y además llevaba en alto dos espadas de los invasores: una en cada mano. De su cinto pendían sangrantes tres orejas de guerreros yamnas, y hasta había tenido tiempo de amarrar en lugar seguro uno de aquellos caballos domesticados que pensaba quedarse después… 
 
         … ¡Qué demonios!: a poco que se pensase, cualquiera podía ver que Haitz ya tenía todo lo que quería… 
 
         - Esta es la guerra de mi hermano, no la mía – dijo Beren -. No quiero pelear en el nombre de los yamnas nunca más, pero si te interpones en mi camino… 
 
          - Me interpongo – se bruló Haitz, bastante tranquilo -. ¿Qué es lo que piensas hacer?... 
 
          - Si me obligas a matarte, yo… 
 
         Elaia interrumpió entonces el razonamiento del rubio: 
 
          - No te conviene luchar: acuérdate de la maldición.  
 
          - La maldición no existe – rechazó él, meneando la cabeza en un gesto desengañado. 
 
        En contra de sus propios principios, en el fondo Elaia no deseaba que matasen a Beren. Trataba manipularle para que se marchase sin presentar batalla. Ella quería quedarse con su gente y retomar la vida de antes… pero eso tampoco implicaba necesariamente que Beren tuviera que morir, ¿no?. 
 
        Advirtiendo la jugada, Haitz adoptó un tono de burla: 
 
         - ¡Vaya!: Elaia parece muy interesada en que te vayas sin hacer ruido. Por lo visto quiere salvarte la vida… 
 
         - A lo mejor intenta salvártela a ti. 
 
         Y sin añadir nada más, se lanzó a por aquel bravucón de corta estatura que exhibía en su cinto las orejas amputadas de varios antiguos compañeros. 
 
        La hija del pescador, alarmada ya de veras, volvió a insitir… y esta vez lo hizo gritando: 
 
        - ¡Por lo dioses, Beren!: ¡márchate!... ¿no recuerdas las palabras de la maldición?... 
 
         Sin embargo, ninguno de los dos escuchaba ya… Beren y Haitz cruzaron sus espadas seis o siete veces en golpes violentos e inequívocamente mortales. Bronce contra bronce, sus armas lograban arrancarse sonidos que helaban la sangre. El combate estaba igualado: el yamna se sentía más cansado y eso también compensaba la ventaja de su mayor experiencia. Aún no se habían herido, pero no era por falta de ganas. Ambos iban a matar y apuntaban sin vacilar hacia los sitios fatales… 
 
         - ¡La maldición!, ¡la maldición!... – sollozaba Elaia. Como suele pasar con las mentes más brillantes e incomprendidas, su propio plan terminaba volviéndose contra ella. 
 
          La estatura de Beren le permitía efectuar barridos más amplios, si bien la rabia del joven pescador lograba romperle a ratos los esquemas Desde luego, Haitz era duro de roer.  Portaba un arma en cada mano, y utilizaba la de la izquierda para facilitar extraños bloqueos que le salvaban la vida ya desde los primeros lances. Al rubio no le quedó otro remedio que reconocer que el muchacho, para no llevar más de un puñado de horas manejando las espadas yamnas, lo estaba haciendo condenadamente bien. 
 
         El sol se iba alzando pero el cielo, paradójicamente, se mostraba cada vez más rojo. La sangre de ambos contrincantes bullía, del mismo modo que el fuego iba ganando terreno en la base del cerro. El combate no podía durar ya mucho… y Elaia tenía motivos fundados para sospechar que así era: 
 
         - ¡Muere! – gruñó Haitz en un momento dado, al tiempo que lanzaba un tajo certero en dirección al pecho de su enemigo.  
 
         A ella se le cortó la respiración… 
 
         … Pero Beren aún logró frenar el ataque con una defensa plana de su hoja, y rechazó a Haitz de un violento puntapié. El pescador trastabilló… ¡mala suerte para él!. Y Beren se impulsó hacia delante con intención de afectarle el cuello con la espada. Quería cortar su carne de una vez por todas y acabar con aquel absurdo inconveniente que el aldeano se había empeñado en causar entre él y su esposa. Por supuesto: tenía que hacerlo… porque, una cosa era haber descubierto que en realidad no disfrutaba causando dolor, y otra muy distinta permitir que nadie se interpusiera en su recién ganada libertad.  
 
         Mataría a Haitz y se iría… mataría a Haitz y se iría… nada más. Tomaría a Elaia y los dos huirían lejos. Beren se dio cuenta de que cada vez le quemaba más la prisa por hacerlo. Así que giró la muñeca, adecuando la trayectoria del arma a la curva del cuello del joven… e, inesperadamente, Haitz se las ingenió para bloquearle de nuevo con el filo de las suyas. ¡Sorpresa!... y ahí fue cuando sucedió: justamente. 
 
          Elaia dejó escapar un gemido de angustia. El crujido del metal – exactamente como ella lo había planeado, pero por desgracia en el momento más inoportuno -, la cara de sorpresa de Beren… y, por supuesto, la hoja del yamna cayendo al suelo tras haberse quebrado por la base. 
 
         ¡¡Cómo podía haber sucedido aquello!?... el hermano de Gad no daba crédito: 
 
         - ¡Pero si la maldición no existe! – gritó hacia el cielo -: sólo era un invento de Gad… ¡no existe!. 
 
         ¿O acaso sí?... Elaia le había rogado hacía escasos momentos que tuviera en cuenta el viejo mensaje: 
 
         … Acabareis matándoos los unos a los otros, hasta que vuestra estirpe se extinga y vuestras espadas se caigan a  pedazos… 
 
        … ¡A pedazos!, eso decía la maldición exactamente… 
 
        Beren, ya sin energías ni motivación, dejó caer los brazos a ambos lados del cuerpo. Todavía llevaba en la mano la ridícula porción de su arma que suponía el mango forrado de cintas de cuero. ¡Había llegado a estar tan convencido de que todo era mentira!... pero no. La evidencia estaba ahí: su herencia estaba a punto de extinguirse – ciertamente – ya que Arek, el más joven de la familia, ni siquiera pertenecía a su sangre… los miembros del clan se mataban unos a otros, porque Gad envenenaba a los hijos de quien le estorbaba… y sobre todo: 
 
          - Mi espada se ha roto – balbuceó -… la maldición dice que estoy acabado. 
 
         Nunca le había sucedido algo así, ni visto que le pasara a nadie que luchase con un arma en su mano forjada por Esaú. Beren no sabía cómo reaccionar… así que asumía en silencio que su destino debía ser morir en el cerro aquella misma mañana.  
 
         El yamna cerró los ojos, claudicando… y Haitz dejó escapar una carcajada de triunfo que tuvo resonancias de rugido animal. El rubio se había quedado sin arma… ¡y en el colmo de la suerte resultaba que él tenía dos!. Se humedeció los labios, saboreando de antemano aquella dulce victoria, y observó sin el menor rastro de piedad la imponente figura que se postraba ante él para el sacrificio. 
 
         - Por favor, no lo hagas… - rogó Elaia. 
 
         Pero él no tenía paciencia para tales cosas: 
 
         - ¿¡Y tú de qué lado estás!? – espetó -…si crees que puedes arruinarme esto estas muy equivocada. ¡Es la voluntad de los dioses!. 
 
         - No es la voluntad de los dioses: no te engañes. Yo… 
 
        Haitz la interrumpió: 
 
         - ¡Acercáos todos, compañeros! – llamó a su gente -. ¡Venid!: ¡venid a ver cómo termino con el grande entre los grandes!... 
 
         En aquel momento Beren ni siquiera sentía nada: ni frío, ni miedo… su perplejidad era absoluta y sólo atinaba a mantener los ojos fijos en la línea de rotura de su arma, tan limpia y recta que únicamente podía obedecer al capricho de alguna divinidad. La hoja descansaba en el suelo con el filo apenas sin mellas y la falla de separación agresivamente blanca. 
 
        Los lugareños, envalentonados por el éxito de su ataque sorpresa, empezaron a surgir de entre el humo y a disponerse formando un círculo. Muchos de ellos tenían la cara manchada de sangre, pero aún querían más. ¡Más!... más sangre. El espectáculo sin duda merecería la pena: 
 
         - ¿Vas a cortarle la cabeza? – preguntó un hombre de la aldea de Haitz. 
 
        A lo que el joven respondió: 
 
        - ¡No veo por qué no!... 
 
         Los vecinos de Elaia, no obstante, no lo tenían tan claro. Uno incluso se atrevió a preguntar: 
 
        - ¿Por qué no se defiende?... diría que se ha rendido. 
 
        - Se ha rendido porque sabe lo que le conviene: ¡así morirá con menos dolor!. 
 
         Beren no se inmutaba y aquello, paradójicamente, molestaba a una parte de los pescadores, que necesitaban sentir que la superioridad moral estaba de su lado. 
 
         - Sin armas y habiéndose rendido…  
 
         - Sí: no parece una muerte justa… 
 
         Hitz se revolvió: 
 
         - ¿Justa?... ¿habláis de muerte justa?: ¿¡cuánto hemos sufrido nosotros a manos de estos bastardos!?... 
 
         Elaia aprovechó el momento para dar un paso al frente: 
 
         - Tú has ganado y él se ha rendido – argumentó -. Te lo ruego, Haitz: deja que se vaya. 
 
         - ¡Jamás!... ¡necios!: ¿es que no entendéis lo importante que es la pérdida de este gigante para ellos?. ¡Es el grande entre los grandes!: sin él su jefe, Gad, estará acabado. 
 
         Los que dudaban al principio comenzaron a acariciarse el mentón, reflexionando: en el fondo, aquello tenía mucho sentido. Asestar un golpe de efecto al ego del todopoderoso Gad  tal vez fuera la prioridad. No cabía duda de que por esta vez habían logrado la victoria… aunque seguramente les quedaban por delante bastantes batallas todavía. Gad rearmaría a sus hombres y plantaría nueva resistencia.  
 
          - A mí no me agrada la idea de asesinar a un hombre desarmado, pero… 
 
          Los reparos comenzaban a diluirse. La desaparición del guerrero más notable entre los yamnas podría acaso decantar las cosas cuando llegara el momento de que los invasores se reagruparan. Haitz volvió a sonreír, y aferró más fuertemente el arma de su mando derecha. 
 
          Sin embargo, el padre de Elaia se abrió paso enseguida a través del círculo de sus compañeros, y muy astutamente señaló: 
 
          - ¡Gracias a los dioses que he llegado a tiempo!... ahora mismo aquí no se han dicho nada más que mentiras – avanzó ceremonioso hasta donde Beren estaba y le hizo levantar, cosa que el yamna obedeció dócilmente -. ¡Mentiras!... ¡tanto mi hija como Haitz mienten!. 
 
         - ¡Explícate, viejo! – se irritó Haitz… aunque sin atreverse aún a alzar su arma en contra del pescador. 
 
         En realidad aquella revuelta urdida por Elaia no había sido otra cosa que una campaña bicéfala, y nadie había contado con ello al principio. Haitz entendía que aún debía afianzarse, así que prefirió no tomar acción en contra del pescador. Debia escucharle, y mostrarse, en la medida de lo posible, paciente. El motivo era muy sencillo: una parte de los lugareños le seguían a él, pero otra, tan numerosa al menos como la primera, confiaba ciegamente en el padre de la chica… 
 
         - Haitz y Elaia han dicho que este hombre ha perdido y se ha rendido, pero ninguna de las dos cosas son ciertas – insistió el pescador -… este hombre – repitió, al tiempo que colocaba sus manos sobre los hombros de Beren – ha hecho mucho más que eso: ¡mucho más!, y tenéis que oírlo – alzó los ojos al cielo -. Este yamna que está aquí ahora, ante nosotros, me ha salvado la vida. ¡Sí, sí!... sé que os sorprende, pero es verdad: se ha enfrentado a su hermano impidiendo que me matara… ¡ha dejado a los suyos y ahora no tiene familia!...  
 
         - ¿Sabes?: no te creo… - silabeó Haitz, con una mirada cargada de mala intención. 
 
        Pero una parte de los presentes se pusieron automáticamente en su contra: 
 
         - ¿Y por qué no ibas a hacerlo, Haitz? – tuvo que escuchar el caudillo -: si lo ha dicho no debemos dudar que es verdad. Él nunca miente. 
 
        ¡Oh, sí!... “aquello”: el joven Haitz tenía que procurar no olvidar que las fuerzas que habían derrotado – aunque sólo fuera momentáneamente – a los yamnas, en realidad no eran una masa homogénea. Existían dos cabezas inspiradoras en aquel movimiento, y él sólo podía contar con la afección incondicional de la mitad de los presentes. 
 
         El padre de Elaia volvió a la carga: 
 
         - ¡Este hombre noble, os digo, ha dejado a los suyos y ahora no tiene familia!... no podemos matarle, como pide Haitz, ni tampoco dejar que se vaya, como dice mi hija… 
 
         Fueron muchos los que asintieron a estas últimas palabras: 
 
         - ¡Debemos acogerle!... 
 
         - ¡Eso es, compañeros!: acogerle, pues es muy grande lo que ha hecho, enfrentándose a su hermano para salvarte a ti. 
 
         La multitud es un animal fuerte e irreflexivo que cambia de sentido a la manera de los más amenazantes remolinos. En ocasiones, su capricho puede resultar mortal; no obstante en otras…. 
 
         Un clamor se alzó hasta las nubes, arrancado directamente de las gargantas de los vecinos de Elaia. Los compañeros de Haitz no se sentían tan seguros, sin embargo tampoco se opusieron. Beren se vio súbitamente rodeado por cuatro o cinco lugareños que prentendían abrazarle y ayudarle en lo que precisara… así que, sin entender demasiado, se dejó hacer. Los dioses debían estar locos al mudar de parecer de semejante forma… 
 
          Un pescador joven se giró hacia Haitz y consideró: 
 
          - En verdad tenías razón en una cosa: ¡este yamna sí que es grande entre los grandes!... 
 
          Beren fue llevado aparte entre felicitaciones, mientras que el victorioso Haitz quedó solo, mordiéndose de rabia los nudillos. 
 
    *** 
 
        La confusión en el bosque era casi absoluta, no obstante, Gad sí que tenía una cosa clara: por más que hubiese visto cinco o seis cadáveres de lugareños tendidos en el suelo, los muertos entre los suyos parecían ser el doble. 
 
        Como hombre inteligente que era, había buscado un escondite para ponerse a salvo de la matanza; y como líder, comenzaba a pensar ya en el siguiente paso. Desde su refugio, observó consternado el desorden de unas cuantas escaramuzas, y se dio cuenta de que los pescadores llevaban las de ganar. La batalla estaba perdida. Eso no significaba necesariamente que la guerra tuviera que acabar igual, pero él se sentía aterrado. ¿Cómo iba a reagrupar a los yamnas para el contrataque?; ¿adónde los llevaría?. Sin Beren a su lado, le faltaba la luz que le guiara y el bastón sobre el que apoyarse. 
 
          Agazapado entre la hierba, constató por vez primera la fragilidad de su posición. Intuía – y no se equivocaba - que los lugareños continuarían juntos en adelante para ser más fuertes. Unirían sus músculos y su tesón en un único poblado, a fin de aprovechar mejor el potencial de sus minúsculos cerebros… ¿pero cómo podría él lograr lo mismo?. Los yamnas eran rebeldes y pendencieros: manipularlos ya no iba a resultar tan sencillo como antes. Hacía falta organización y disciplina, y sin Beren parecía imposible controlarlos. Nadie le haría caso. 
 
         El viento cambió súbitamente a norte-nordeste. El humo se alzó un tanto, despejando el nivel del suelo y elevando la confusión siete u ocho palmos por encima de la cabeza de Gad. El jefe yamna no se movió, y continuó con el pecho pegado a tierra, y la mirada vagabunda de un cadáver a otro, ahora que por fin podía distinguir los rasgos de los caídos más nítidamente. ¡Cuánta fuerza útil se había perdido!... ¡todo aquel poder que se le escapaba entre los dedos!... 
 
         Entonces, un movimiento grácil y a la vez regio atrapó su atención, unas quince varas al frente. Se trataba – o eso creía Gad - de unos pies pequeños y morenos que avanzaban con autoridad luminosa a través del bosque quemado, imponiéndose a todo, por debajo de unas piernas de mujer desnudas hasta la rodilla, hermosísimas, y tras las cuales venía ondeando un manto de tosca factura local… 
 
         - ¡Oh! – jadeó, como si quella visión le acabara de robar el aliento -… Delguèr… ¡la bella!. 
 
          ¿Se trataba de una diosa, o quizás de un espejismo?... la quijada del gran jefe pareció volverse pesada, como de sólida roca, y sólo acertó a quedar boquiabierto. Bien podía tratarse de cualquiera de las dos cosas: salvación y armonía, o simplemente del delirio de un loco. 
 
         - ¿Eres real? – preguntó Gad, dejando atrás toda precaución -… ¿estás aquí en verdad, mi hermosa?. 
 
         Y sin pensarlo dos veces, abandonó la seguridad de su escondite de rata y avanzó hacia la madre de Elaia con los brazos abiertos: 
 
          - ¡Háblame!... ¡vamos!: di algo para que yo pueda saber que no me engaño… 
 
        Y Delguèr habló… y sonrió, tendiendo también a su vez los brazos hacia el yamna, que aún no estaba seguro del todo de no haber empezado a caminar por la tierra de los sueños. 
 
         - ¡Ah, esta voz! – se emocionó visiblemente Gad -: no encuentro forma de explicarla… es como un misterio que nadie entiende; ¡maravillosa!. ¿Sabes?: en verdad podrías convencer a cualquiera para que haga lo que se te antoje… ¿y cómo has logrado encontrarme?. 
 
         Delguèr no contestó. Se limitó a sonreír, sin añadir nada más. Por un momento el jefe yamna experimentó un agudo sentimiento de contrariedad infantil, como si le fuera negado el tesoro que había esperado tan largo tiempo… sin embargo, su disgusto se disipó enseguida. Cuando alguien posee un don tan elevado como el que Delguèr ocultaba en su garganta, lo lógico era que procurse dosificarlo: 
 
          - ¡Oh, guarda tu voz: lo entiendo!... pero tampoco me la niegues demasiado… sería una crueldad, y yo no soy como el resto de la gente. Tú y yo hemos nacido para estar juntos – avanzó lentamente hacia ella, hasta llegar por fin a su altura -. ¿Lo ves?: todo es mejor si nos quedamos uno al lado del otro… 
 
         Gad la tomó de las manos, y se complació de no encontrar resistencia alguna: 
 
         - ¡Oh, estos dedos! – dijo entonces, al tiempo que le acariciaba la zona del muñón con una mezcla de urgencia y delicadeza -… ¡querida mía, debes saber que quienes te hicieron esto ya lo han pagado con creces! – frunció el ceño, como si la vieja herida le doliese a él mismo -… ¡y también tienes que estar segura de que no permitiré jamás que nadie vuelva a dañarte de semjante forma!.  
 
      
 
        Delguèr ladeó la cabeza en actitud dócil. 
 
         - Todo es mejor si nos quedamos juntos – repitió Gad entusiasmado -: ¡con esa voz y mi talento podremos dominar a quien queramos! – entonces se giró, dejando de mirar a la mujer y retando al cielo -. ¿¡Lo ves, hermano!?: ¡ya no te necesito! – gritó -... ¡márchate y no vuelvas, Beren!... ¡estaré mejor sin ti!... ¡Beren, maldito estúpido!: con tus aires de cobarde y tus debilidades que me impacientan… ¡ya no me haces falta!. 
 
         Los problemas se disipaban sólo con sentir a Delguèr cerca y receptiva. No se trataba de ningún tipo de pulsión sexual – Gad vivía al margen de todo eso -… era más bien como una fuerza arrolladora y vital que se extendía por sus miembros al modo de la savia. ¿Era acaso como un árbol?... en cierto sentido, sí: más fuerte ahora y más joven por dentro. Ya no tenía miedo, ni dudas. Al fin había encontrado a la única persona digna de cantar sus alabanzas: aquella canción laudatoria que podría perpetuar su memoria en las mentes de los yamnas. Nadie le olvidaría… y sus hombres le seguirían con más afán aún que cuando lo hacían solamente por imitar a Beren. 
 
       - ¡Seremos grandes! – exclamó feliz. 
 
       - Seremos lo que tu quieras... 
 
       Poder indiscutible… rejuvenecimiento… ausencia de temor… todo eso – y probablmente mucho más – era lo que Delguèr podía lograr con su voz portentosa. El corazón de Gad comenzó a bombear con más fuerza. ¡Tenía que recordar las palabras exactas del cantar que había inventado sobre sí mismo!... ¡por el Dios del Fuego, claro: para poder escucharlas en boca de ella por primera vez!: 
 
         - Mira… era algo así: repite conmigo… - le rogó con ansiedad. 
 
        A lo que la madre de Elaia asintió. Respiró hondo… y dijo amorosamente: 
 
         - Sí, sí… pero dame… 
 
          Delguèr rodeó la cintura de Gad con sus brazos y él se dejó hacer, tranquilo… todavía se esforzaba en recordar las hermosas palabras que había creado para sí mismo. Todo era paz, el miedo no existía… 
 
         - El que abrió caminos, el que alzó fortalezas… 
 
         Y  Delguèr lo repitió - ¡sencillamente magnífica! -; Gad no podía ser más dichoso. El cantar resultaba sublime manando de los labios de ella… 
 
         - ¡Gracias, mi hermosa! – el jefe casi lloraba -: ¡gracias!... 
 
        Gad la miró entregado mientras ella le desabrochaba el cinto, y no movió ni un músculo: ¡era tanto lo que le debía!. Enseguida vio la espada en aquella mano femenina: su propia arma yamna que él mismo acababa de dejarse arrebatar; pero ni por esas se planteó la opción de resistirse… ¡maldita sea!: ¡ella lo había pedido!. Se lo acababa de solicitar con aquella voz divina: ¿acaso no le acababa de decir “dame”, refiriéndose a su daga?... 
 
         … En verdad podrías convencer a cualquiera para que haga lo que se te antoje… 
 
         Y lo último que Gad pudo ver, antes de que su propia espada le desgarrase el cuello empuñada por la madre de Elaia, fueron dos briznas de plata a ambos lados del rostro de la mujer… ¡oh, plata!... aquella plata aún discreta que comenzaba a invadirle los cabellos.  
 
         … ¿Canas?... en el fondo, ni siquiera eso le restaba encanto. 
 
          Gad se desplomó hacia atrás sin emitir el menor quejido: 
 
          - Eres preciosa, aunque tal vez no seas inmortal… – reflexionó confusamente, entre borbotones de sangre que se apoderaban de su garganta. 
 
          - No lo soy… ni creo que tú tampoco. 
 
          - Pero… pero quizás podríamos lograrlo los dos, si repites siempre que puedas la canción que te he enseñado… 
 
         - ¡Claro, seguro que lo hare!... 
 
         Gad se moría. Delguèr pudo haber pronunciado aquellas últimas palabras con un tono abiertamente sarcástico, dado que en realidad no tenía la menor intención de cumplirlo… pero prefirió no hacerlo. Le habló con dulzura, preservando sus esperanzas. Después de todo, Gad se moría y no le guardaba rencor. Seguía adorándola… en el fondo, él era uno más entre los que la admiraban. ¿Qué sentido tenía defraudarle?: resultaba tan fácil y gratificante ser amada por todos… 
 
         El mundo se fue haciendo más y más pequeño para el jefe yamna, y un remolino de humo se alzó por encima de sus ojos, calvados en un cielo azul que él solamente podía percibir en múltiples tonalidades de gris. ¡Cuánta hermosura!... había logrado al fin lo que llevaba ansiando toda  la vida… 
 
         … Así que, justamente mientras su hermano Beren se veía rodeado por una multitud de pescadores que le felicitaban, él también se abrió paso a una nueva y desconcertante realidad… ¿qué habría más allá?... aunque acaso ni siquiera importara, ahora que podía darse por seguro de que abajo en la tierra – al nivel de los mortales – gracias Delguèr ya nadie le olvidaría. 
 
          Las pupilas de Gad se achicaron y la luz huyó de ellas para siempre. A nadie le importó. El poderoso jefe yamna acaba a de fallecer solo, de una forma estúpida y completamente evitable… 
 
         … Mientras, no muy lejos, un pescador abrazaba a Beren y pedía entusiasmado a su oído: 
 
         - Eres un gran hombre, ¡y tienes tanto que enseñarnos!... 
 
         El hermano menor seguía sobre sus pies, pero en cierto modo se sentía más confuso y perdido que Gad.  
 
    *** 
 
         La bella Eder dejó de correr cuando ya sus tobillos no pudieron sostenerla por más tiempo. Había sido una huída frenética. El fuego, toda aquella sangre, y - sobre todo - el odio pintado en los rostros de los atacantes la impulsaron a escapar lo más rápido posible de la fortaleza yamna invadida. El miedo a que sus propios vecinos la despedazaran se había impuesto sobre cualquier otra cosideración.  
 
         Era una cosa de locos. Probablemente, un detalle más que eludía el control de Elaia. Todo y nada a la vez salía según lo previsto… su prima no había contado tampoco con la virulencia de las hordas de Haitz, así que era Eder quien debía lamentarse. Ella, que era quien menos responsabilidad tenía. La entrada de los pescadores en el recinto había sido tan caótica y violenta que súbitamente Eder había sentido terror de que sus antiguos amigos recordaran que se había unido a los yamnas voluntariamente. 
 
         Agotada, la muchacha apoyó la espalda contra la corteza de un árbol y, lentamente, se fue deslizando hacia abajo hasta quedar sentada en el suelo. Tenía que recuperar el aliento. Se había alejado tanto de la fortaleza que ya ni siquiera podía oler el fuego… y desde luego, tampoco sabía dónde estaba. Resultaba desalentador: sin Elaia, su camino se había extraviado. Necesitaba alguien que le dijera cómo conducirse, como responder ante el peligro, ya que en aquel maldito momento ni siquiera era capaz de ubicarse. Aunque, por otro lado, tal vez aquello fuera bueno, ¿no?: si ella no sabía dónde se encontraba, los yamnas lo ignorarían más aún… e incluso los suyos. 
 
        Suspiró, y de pronto experimentó la acuciante tentación de tumbarse a descansar. Estaba sencillamente exhausta. Entrecerró los ojos - en principio por la mera prudencia de poder escuchar mejor -, y al cerciorarse de que no se oía nada, se dejó vencer por el agotamiento y cayó rendida. 
 
          Por desgracia, Eder despertó veinte minutos después con la daga de Arek presionándole amenazadoramente el cuello: 
 
         - Después de todo, la suerte no me ha dado la espalda tanto como yo pensaba – dijo el joven -… ¿sabes?: puede que haya perdido mi arco, pero me he hecho con un caballo bastante aceptable y… bueno – rió -: también contigo. 
 
        La pobre Eder estaba horrorizada: 
 
         - ¡Por favor! – suplicó -, déjame ir… 
 
         - ¡Claro!: claro que sí... ¡nos iremos! – se burló el hijo de Gad -. Sólo date la vuelta del todo para que pueda atarte las manos y nos pondremos en marcha enseguida – la miró muy fijamente, reconfortado por su presencia, y su optimismo creció como un torrente -. ¿No es estupendo que nos hayamos encontrado el uno al otro en medio de toda esa matanza, preciosa Eder?. La única cosa que un yamna siempre sabe es cuándo ha llegado la hora de partir para establecerse en otro sitio. 
 
      
 
    24 
 
         La situación era insostenible y los dos lo sabían. Elaia y su padre se miraron muy fijo, y terriblemente serios. 
 
         - Esto no puede seguir así – valoró la joven -, ¿cuánto tiempo más nos puede quedar?. 
 
        Tiempo: esa era la cuestión, y no dejaba de tener gracia… después de todo, aquella precisamente había sido la obsesión y perdición de Esaú, su otro gran mentor. 
 
         - Cuando llegue el verano las cosas se volverán aún peores… – afirmó el pescador, desalentado. 
 
         - Eso temo yo también. 
 
         Los dos grupos de lugareños se habían unificado en una sola aldea, plantando sus chozas provisionales en cierto paraje no muy lejano que Haitz creía haber descubierto. Muy pocos se atrevían a rebatirle, pero en realidad el nuevo emplazamiento no resultaba en absoluto mérito suyo. Se trataba de un valle ya conocido por la comunidad y en el que el propio padre de Elaia recordaba haber pasado al menos un par de estaciones de su juventud seminómada. Los ciclos se repetían, sin importar la reciente amenaza de los yamnas: todo era igual y distinto a la vez… y volvería a serlo, año tras año, hasta que el último de los hombres cerrase para siempre los ojos. Los montes de los alrededores ya habían sido sobradamente explorados y explotados por generaciones anteriores sin que aquel petulante Haitz hubiese inventado nada nuevo. Aunque sólo los viejos se acordaban, y de ahí venía también parte importante del problema… la opinión de los viejos empezaba a contar cada vez menos en el poblado. 
 
         Cada decisión que Haitz tomaba comenzaba a ser transmitida a la gente como un logro - ¡un triunfo! - por la simple razón de su origen. El consejo de varones tenía cada vez menos influencia y, desde que se habían unido, la sociedad de las dos aldeas originales tendía a una polarización sin precedentes. Tan sólo un par de meses atrás, por separado, su armonía resultaba absoluta. 
 
         Elaia volvió a hablar: 
 
         - Una vez escuché un cantar muy antiguo sobre una serpiente de dos cabezas que acabaron enfrentándose entre ellas a dentelladas… 
 
          - Lo sé – asintió el pescador -: y veo que en eso nos estamos convirtiendo. 
 
        Existían entre los aldeanos canciones moralizantes o “educativas” que servían para explicar cualquier cosa, y que se iban transmitiendo de padres a hijos como un tesoro de la memoria. Las había para casi todo, porque casi todo había pasado ya alguna vez, y de su recuerdo podía aprenderse… 
 
         … Sin embargo, para lo que Haitz estaba haciendo entre ellos, para eso no existía canción todavía: 
 
          - Las cabezas de la serpiente del viejo cantar eran igual de fuertes – terció el padre -… pero a mí lo que me da más miedo es que una llegue a imponerse sobre la otra. 
 
         - Al final el resultado sería el mismo para la serpiente: el cuerpo no podría vivir y todo el animal terminaría muriendo. 
 
         - Sí, Elaia… pero si nuestro pueblo es la condenada serpiente, ¿no preferías ser la última parte de ella que desaparezca?. 
 
         Lo que les llevaba otra vez al punto de partida y a la cuestión del tiempo que se agotaba… 
 
         Después de la victoria sobre los yamnas Haitz había empezado a acaparar más y más poder, y a sembrar en las mentes de sus hombres la idea de que todo el éxito de la empresa había dependido de su talento. Con Miryam siempre a su lado - susurrando en su oído retorcidas estrategias de manipulación aprendidas tras años observando a Gad -, el joven se había lanzado a una campaña de desprestigio de los viejos usos e implantación de otros nuevos, que en el fondo no hacían más que repetir ciertos patrones de represión importados de los yamnas. El pueblo debía mostrarle gratitud, y su voto – o al menos tendía a eso – tenía que contar con más peso que el de los demás. Haitz parecía tenerlo todo bastante bien calculado. A fuerza de repetir conceptos, la ingeniosa victoria sobre los invasores se suponía que había sido sólo obra suya. Por supuesto no todo el mundo estaba de acuerdo con sus intenciones… pero es que las críticas cada vez eran peor recibidas, amén de que el foro para exponerlas se veía oportunamente limitado a su capricho. 
 
        El consejo masculino se estaba quedando vacío, no sólo de contenidos, sino también de voluntades. Crecía la desconfianza entre las dos facciones y las reuniones se espaciaban en el tiempo; de modo que Haitz y sus partidarios se esforzaban mucho en hacerlas infructuosas y desagradables para el bando contrario. Su principal empeño parecía ser el ningunear la aportación del pescador y, especialmente, la de su hija Elaia en el triunfo sobre los hombres de Gad. Desde su punto de vista, lo que ella había hecho era poco relevante: prácticamente anecdótico… y su punto de vista era el único que contaba al final.  
 
        Cualquiera que expresase su malestar o que intentara reivindicar la aportación de Elaia a la victoria era – en el mejor de los casos - rápidamente ridiculizado ante el resto, o desautorizado… 
 
        … Y en el peor, terminaba sufiendo algún accidente inexplicable, como el de cierta mujer de mediana edad que se había despeñado entre las rocas de un desnivel sin aparente dificultad. 
 
         Aquello había sucedido recientemente, y todo el mundo sabía interpretarlo como el aviso que era. Nadie se atrevía a alzar un dedo acusador, sin embargo eso no hacía que el silencio de los detractores de Haitz se volviese menos tenso. Y en este contexto, las esperanzas del bando más paciente se depositaban en otro caudillo a seguir… uno que – por desgracia – parecía menos dispuesto a luchar que el muchacho: 
 
          - Beren tiene la fuerza para imponerse – reprochaba el pescador a su hija, con gesto preocupado -: es tu responsabilidad lograr que quiera hacerlo… 
 
        Más o menos la mitad de los aldeanos admiraban al rubio y le preferían como cabeza visible. Por desgracia, la astuta Elaia no creía que aquella fuese la solución: 
 
          - Padre, el tiempo vuelve a azotarnos otra vez: también en esto… imagino que Esaú debe estar mirándonos ahora mismo desde dondequiera que esté, y riédose porque él supo verlo desde el pricipio… 
 
        Los que confiaban en el pescador también respetaban a Beren y creían en él sin recelos. El sacrificio que había hecho de renunciar a su clan se demostraba bastante grande; y además parecía un buen yerno: siempre atento a los consejos de los mayores. Tal vez el padre de Elaia se estuviera haciendo viejo, pero ahí estaba Beren, dispuesto a aprender y en todo momento respetuoso con el criterio de su nuevo cabeza de familia. 
 
          … ¡Ah, y pensar que el pescador había jurado que no iba a aceptar al rubio jamás!… 
 
         - Tu marido es fuerte y podría… 
 
         - Podría hacer lo mismo que Haitz, nada más – replicó Elaia, bastante exceptica -. Tal vez algunas cosas le salgan mejor… de momento – suspiró -… pero esa guerra la tenemos perdida antes de empezarla, porque el tiempo está de parte de Haitz.  
 
         - Te entiendo… es sólo que cuesta aceptarlo. 
 
         - Lo sabes igual que yo, Padre. Haga lo que haga mi hombre, siempre será diez años más viejo que Haitz; así que él podría aprender lo que fuera para poder igualarle, pues le sobra tiempo,  y simplemente sentarse a esperar después… 
 
          - El tiempo… el condenado tiempo hará su parte en cualquier caso – concedió el padre en tono pesimista. 
 
         - Y diez años es mucha ventaja, sí… 
 
         - Créeme que me enfurezco cada vez que Haitz alardea de la derrota de los yamnas como si hubiese sido cosa suya y de nadie más – los ojos de Elaia se ensombrecieron -… siento que sería capaz de hacer una locura cuando me humilla, ¡o sobre todo cuando rebaja lo que tú hiciste en aquel momento!, que fue tanto como su parte, o más… al final, los dos pusísteis a salvo a vuestros poblados y los llevásteis a la victoria, más o menos con el mismo número de hombres… 
 
         - La idea, en el fondo fue solo tuya, Elaia. Si no hubieras enviado a aquel par de niños para avisarnos… 
 
         - A casi nadie le importa ya eso… y dentro de un par de inviernos, ninguno se acordará – la joven tragó saliva -. No… no debemos forzar a Beren para que se enfrente a los otros: él no quiere llevar esa vida nunca más. Sólo desea estar tranquilo, y cualquier triunfo que consiguiera sobre Haitz nunca sería cómodo ni duradero. 
 
        - Beren ya no es la bestia de combate de su hermano… – valoró el pescador. 
 
         - No: ya no.. ni debemos intentar que lo sea para nosotros. Tengo un mal presentimiento sobre todas estas cosas, ¿sabes, Padre?: resistirse al destino puede ser peligroso, y no sólo para ti y para mí… o para Beren. 
 
          Él se mordió los labios: 
 
          - Sí, a mí tampoco me gusta como mira Miryam a tu madre… 
 
          - Ella es la cabeza: Haitz sólo el brazo… pero los celos siempre son mal asunto, sobre todo cuando se acerca el verano y el calor nos vuelve más agresivos a todos. 
 
         - Cuando llegue el tiempo de la cosecha será más difícil controlar dónde anda cada uno y… 
 
         - Habrá más “accidentes”, sí… no me cabe la menor duda. 
 
         El padre se acarició la nuca con nerviosismo: 
 
         - El mayor enemigo lo tenemos en casa, con toda esta serpiente de dos cabezas y Beren despertando las envidias de Haitz incluso aunque no quiera… pero es que ni siquiera es el único peligro: ¡también están los yamnas!. 
 
         - Claro: tampoco podemos olvidarnos de ellos. 
 
         - Estarán lamiéndose sus heridas ahora mismo – razonó el pescador -, pero seguro que volverán… y esta vez lo harán más preparados. 
 
          Grave y preocupada, Elaia regresó a la pregunta inicial: 
 
         - Entonces pensémoslo ya en serio, y comencemos a trabajar sin demora: ¿cuánto tiempo más puede quedarnos?.... 
 
    *** 
 
        Puede que Arek no estuviera atravesando su mejor momento, pero lo cierto era que observar cómo Eder intentaba orinar con las manos amarradas a la espalda había resultado de lo más excitante…  
 
         … Y por supuesto, el “juego” de violarla a continuación sin llegar a desatarla sí que había logrado levantarle el ánimo casi por completo. 
 
         Llevaban varios días así: él ejerciendo de cazador y la joven de presa, cuando al fin el hijo de Gad se avino a prescindir de las cuerdas. Aquellas toscas ligaduras comenzaban a producirle roces, y a fin de cuentas estaba claro que la desdichada tampoco iba a escaparse a ningún sitio. A decir verdad, ni siquiera él mismo tenía claro adónde ir a continuación. Tras un puñado de interminables jornadas a caballo, se encontraba absolutamente perdido y sólo la lejanía del mar lograba confortarle, puesto que los pescadores – por simple lógica – no podían andar cerca. 
 
         Al principio, Eder se había negado a hablar, así que las escasas ocasiones en que lo hacía terminaban siendo replicadas con desgana y bofetadas por parte de Arek… sin embargo, poco a poco, el silencio se fue haciendo más perturbador para ambos y la conversación acabó por surgir de forma natural. Era una especie necesidad, como un mecanismo ancestral que ahuyentara sin esfuerzo los fantasmas sobre sus cabezas. 
 
         - ¿Adónde iremos ahora?... – planteaba en voz alta el hijo de Gad. 
 
         - Al norte siempre hay mas comida. 
 
         - ¿Al norte?... ni lo sueñes - hacia allí se encontraba el mar, precisamente la barrera natural que él había llegado a temer con más fuerza -: Eder, cuanto antes comprendas que no volverás a ver a tu familia, mejor para los dos. 
 
          Obviamente Arek tenía las necesidades sexuales propias de un adolescente – lo cual siempre resulta molesto -; no obstante, como tampoco era tan sucio y feo como Caracortada, Eder sentía que podía tolerarle con mucha menos repugnancia. Paciencia. El chico se conformaba con yacer con ella una sola vez al día – en ocasiones puntuales, tal vez dos… aunque en estos casos solía mostrarse cómicamente rápido -. No era un trabajo tan desagradable: en verdad a la prima de Elaia le había tocado que soportar tragos bastante peores… 
 
         … Y la ventaja de todo era que, cuánto más se esforzaba ella por disimular sus ganas de huír, más lograba ganarse la confianza de Arek: 
 
        - ¿Por qué crees que tengo ganas de volver? – argumentaba la joven, a su titubeante manera -: si regreso con los yamnas tu padre me buscará un nuevo marido aún peor que el anterior… y mi tío me odia… ¡toda mi familia me odia!: tampoco puedo unirme a los pescadores – suspiró, como si los problemas de Arek fuesen también sus problemas -… no quiero ir hacia el norte porque pretenda reencontrarme con nadie: sólo lo he dicho porque allí es donde hay más comida. 
 
         - No regresaremos al norte, así que no vuelvas a mencionarlo. 
 
         Arek creía que su cuello peligraba fuera quien fuera el que le encontrase. Entre los yamnas, Beren a buen seguro le mataría – el muchacho no estaba al corriente de la deserción de su tío -; y los pescadores por supuesto encontrarían aún más placer asesinándole.  
 
        Así que, durante los tres días siguientes, la conversación se repitió mas o menos igual, terminando siempre en aquellas desesperantes tablas. Eder ganaba confianza, si bien no la suficiente para persuadir a Arek para encaminarse a una trampa. Tampoco tenía acceso al arma del joven, puesto que él dormía invariablemente de costado y protegiendo la daga con su propio cuerpo… de forma que avanzaban en círculos mientras el sol calentaba, agotando las exiguas provisiones y sin llegar a ninguna conclusión sobre el camino a tomar. Arek, a pesar de su juventud, resultaba cauto y parecía dormir con un ojo abierto. Eder, por su parte, se desesperaba en silencio. No podía escapar, pedir ayuda, ni tampoco matar a su captor en un descuido. Estaba sola: sin contacto con sus seres queridos, y sobre todo sin poder recurrir a la inteligencia de Elaia, quién a buen seguro sí que hubiera ideado algún plan de escape. Fueron tres días de agonía silenciosa… sin embargo, al cuarto, Eder se acordó por fin de los sabios consejos de su prima la última vez que se vieran. 
 
         Elaia había dicho “algo”, ¿verdad?... les había sugerido a ella y a los chiquillos esclavos lo que debían hacer en caso de verse aislados y prisioneros por parte de un grupo reducido de yamnas. Uno o un puñado: no el clan completo… si fueran muchos, la trampa no funcionaría. Y aquel era exactamente el caso en que ella se encontraba: 
 
         - ¿Sabes? - razonó de pronto Eder, con las primeras luces del alba y tendida todavía al lado de Arek -, pienso que tal vez podríamos ir a la ciudad de las minas… 
 
         El hijo de Gad frunció el ceño: 
 
         - ¿La ciudad de las minas?. ¿Y eso se te ha ocurrido ahora?... 
 
         Ella esbozó un mohín de encantadora despreocupación… sin embargo Arek no iba a dejarse convencer tan fácil: 
 
          - Tu marido ya intentó llegar hasta allí varias veces… 
 
          - Maruk nunca ha sido muy listo. 
 
          - Creo que estará muerto ahora… pero, inteligente o necio, Caracortada sí que fue nuestro mejor explorador. 
 
          - ¡No necesitas explorar nada si ya conoces el camino! – Eder sonrió, melosa, y procuró acurrucarse en el hueco del cuello del joven. 
 
          - ¿Y tú lo conoces? – Arek ya no sabía que pensar. 
 
         La muchacha bostezó, restando importancia al asunto: 
 
          - ¿El camino?... creo que sí: más o menos. Estuve allí una vez con mi padre, cuando era niña. 
 
         En esto último no mentía: los moradores de las minas comerciaban su metal bruto, siempre sin moverse del asentamiento, con cualquiera que se tomase la molestia de llegar hasta ellos. 
 
         - ¿Y por qué no dijiste nada cuando vivías en la fortaleza? – le reprochó Arek. 
 
         - Por lo mismo por lo que también apoyé los embustes de mi prima: ellos no son peligrosos, ni poseen armas portentosas… sólo son gente normal, que se dedica a sus propios cuidados – Eder se estiró sobre el suelo como una gata perezosa -. Simplemente, no queríamos que los yamnas les aplastaseis y y tomaseis sus riquezas para usarlas contra nuestra familia. 
 
         - ¿Entonces los moradores de las minas son pacíficos y amistosos?. 
 
         - Sí… pienso que nos acogerán sin problemas. Sólo atacan a quien les ataca. 
 
         - Como todo el mundo – observó Arek. 
 
         - No: como tú, no. Para que podamos empezar una nueva vida allí va a hacer falta que dejes de comportarte como un yamna… de lo contrario, los dueños de la ciudad se volverán contra nosotros. 
 
         La idea iba tomando forma, y al hijo de Gad cada vez le agradaba más: 
 
         - Yo ya no soy un yamna. 
 
         - Eso espero… no quiero arrepentirme de haber compartido mi secreto contigo. 
 
         Arek suspiró complacido: 
 
         - ¡Cuéntame más cosas sobre esa ciudad! – le pidió. 
 
         Así que Eder comenzó a desgranar un montón de vaguedades que – al fin – sí que eran ciertas sobre las legendarias minas del interior…  
 
         … Aunque lo relevante, lo verdaderamente peligroso e inquietante de lo que les aguardaba, fue lo que conscientemente prefirió callarse. 
 
    *** 
 
         Una arruga vertical - precoz y obstinadamente profunda - se dejaba ver ahora, cada vez con más frecuencia, en el entrecejo de Haitz. Su expresión de recelo se estaba volviendo perenne, y de ahí a unos meses, ya no ser iría jamás. Era más fuerte al fin: más rápido, y también más inflexible. 
 
         El joven pescador había perforado sus orejas para poder llevar colgadas plumas de ave y todo tipo de imponentes trofeos de caza. Ahora que Beren había dejado, por su parte, de adornarse, el detalle resultaba doblemente distintivo. Las comparaciones lo eran todo… y el decidido Haitz se estaba tornando grave, como correspondía a un líder destinado a encabezar cruentas batallas. Su tiempo, además, tenía que estar “medido”. No resultaría serio ver a un notable entregado a diversiones improductivas, ¿verdad?... al menos, eso pensaba él; así que se aplicaba a fondo en que todo el mundo le viera constantemente ocupado. Para servir de ejemplo al resto, Haitz pescaba, se ejercitaba con las armas y también se esforzaba en ganar destreza a caballo, a fin de dejar atrás a Beren en alguna cosa… o mejor todavía, en todas.  
 
         De cualquier modo, la autoridad resultaba un don agotador. Haitz ya no perdía tiempo en ninguna actividad por el simple placer de matar el rato, no se entretenía en “chiquilladas” y, por supuesto, había dejado por completo de tocar la flauta. Esto último, en el fondo, era lo que tenía más sentido… desde que contaba con Miryam a su lado, ya no precisaba ningún instrumento musical para atraer a las jovencitas. Si le apetecía acostarse con una mujer – con una hembra hecha y derecha de verdad – simplemente buscaba a Miryam y tomaba sin ceremonias lo que era suyo. Haitz se había hecho un hombre… y uno realmente peligroso, que se sabía dueño del tiempo y que no necesitaba nunca más esperar para obtener lo que quería. Todo estaba al alacance de la mano del jefe que resultaba digno de dominarlo.  
 
          La seducción, sobre todo, parecía un entretenimiento propio de tontos, lo mismo que las exhibiciones de cabriolas al borde de la playa. Ahora que se sabía adulto, Haitz desdeñaba los viejos momentos de cortejo que había mantenido con Elaia… ¡qué necio había sido entonces!, persiguiendo a una chiquilla escuálida, tan poco merecedora de su estima. El resentimiento, al igual que una fruta corrompida, iba abriéndose paso en su corazón y enturbiando la convivencia con la familia del pescador. 
 
          Pero del mismo modo que Haitz ocultaba un oscuro rencor hacia Elaia, por todas las antiguas humillaciones que creía haber sufrido, Miryam se la tenía jurada a Delguèr. Sólo era cuestión de tiempo que la situación se desbordase: los celos y los malos quereres prendían como la yesca en aquella comunidad tan pequeña. Al igual que los yamnas, la antigua esclava poseía un arma poderosa… aunque en su caso no estaba hecha de bronce, sino que la ocultaba entre las piernas. Merced a su trabajo de otro tiempo como esposa de todo el clan, Miryam conocía artes amatorias que Elaia o Delguèr no alcanzaban siquiera a imaginar, y mantenía a Haitz atado con ellas. Hasta el momento, estaba segura de la fidelidad del joven, a quien lograba extenuar cada noche justo antes de verter en su oído toda clase de ideas de dominación que Haitz adoptaba como propias. Miryam era la inspiración del jefe en ciernes, y deseaba preservarle en exclusiva… ¿pero por cuánto tiempo sería capaz de hacerlo?.  
 
         Si se quedaba preñada – cosa que de veras también perseguía -, su nivel de actividad a buen seguro tendría que bajar. Miryam no deseaba que otra mujer ocupase su lugar durante esos meses… o que Haitz dejase de mirarla con deseo, aunque sólo fuese un minuto. Si lo analizaba con frialdad, en todo el poblado no había muchacha joven capaz de hacerle sombra: ni siquiera Elaia – o al menos, eso creía -… pero sí que existía una mujer adulta a la que Haitz encontraba definitivamente atractiva, y – lo que era peor de todo – cuya opinión respetaba bastante. 
 
        En consecuencia, el pescador y su hija no se equivocaban en absoluto: si no hacían algo, el ascenso de Haitz, más pronto que tarde, terminaría suponiendo la ruina de su estirpe. 
 
    *** 
 
        Miryam le dio una bofetada a una joven de unos trece años. Fue tan fácil como eso. 
 
         El pescador y sus hijos – Ion y Elaia - estaban presentes. La niña se echó a llorar, y entonces la compañera de Haitz explicó sus motivos al resto de vecinos alrededor: la chica estaba haraganeando. 
 
         - Corregirla debería ser problema de su padre – argumentó el pescador -. Siempre lo ha sido: así es como nosotros lo hacemos. 
 
        Elaia hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Y Haitz no tardó en aparecer: 
 
        - En momentos como los que estamos viviendo no podemos consentir que la gente pierda el tiempo. Nadie – declaró Haitz -: nadie debería holgazanear, ni siquiera los chiquillos muy pequeños… 
 
        Miryam se acercó más a él y complementó sus palabras: 
 
         - Todos tendríamos que mantener los ojos muy abiertos. Estamos en guerra. 
 
         - Eso es – Haitz se mostraba muy pagado de sí mismo -: en tiempos de guerra los viejos usos deben dejarse a un lado. 
 
         Elaia, con los labios apretados, redujo la situación a sus cuatro verdades simples… 
 
          Primera: por más que estuviesen “en guerra”, nadie sabía aún dónde se hallaban los yamnas, ni habían tenido noticias de ellos durante muchos, muchos días.  
 
          Segunda: no había nada especial que hacer en el poblado en aquel momento; así que fuera lo que fuera lo que la muchacha hubiese pensado para divertirse, lo cierto era que no estorbaba ningún propósito superior.  
 
          Tercera: Miryam no era nadie para suplantar la autoridad paterna y castigar a las otras mujeres.  
 
         Y cuarta: la chica golpeada acababa de rechazar una propuesta de matrimonio por parte de uno de los mejores amigos y hombre de confianza de Haitz.  
 
        Tal vez eso último tuviera bastante que ver en la represalia que todos acababan de presenciar. 
 
         Haitz abrió los brazos en actitud mesiánica: 
 
         - Somos todos iguales, recordadlo: ninguno es más que el resto… pero eso no significa que en momentos de gran peligro no debamos plegarnos a normas nuevas, pensadas solamente para protegernos. 
 
         - Somos iguales y somos uno – sentenció Miryam a modo de conclusión -: pero todos con obligaciones. 
 
        Se tomaron de la mano y avanzaron muy dignos en dirección a la orilla del río. Beren llegó entonces por detrás de Elaia y de su suegro, y se quedó observando con la tranquilidad silenciosa de un buey. La impotencia del pescador era absoluta y Elaia se mostraba indignada también… sin embargo el rubio permanecía tranquilo. 
 
         - ¿En qué piensas? – preguntó Elaia, alzando su rostro hacia los profundos ojos azules que, en aquel momento, no transmitían nada en absoluto. 
 
         Beren se tomó un tiempo antes de contestar: 
 
         - Me parece que todo esto ya lo he visto en otra parte… 
 
          Y no había forma de negarlo. En realidad, Haitz y Miryam no estaban inventado nada que Gad y Sara no hubiesen puesto en práctica ya mucho antes. 
 
    *** 
 
         El lugar no dejaba de resultar curioso para cuaquiera que fuese un buen observador, y Arek en verdad lo era. Las hojas de los árboles ligeramente más verdes, sus copas – acaso - algo menos frondosas que en la zona de la costa… los troncos más delgados y retorcidos… 
 
          - Este sitio me da escalofríos… 
 
         A simple vista no parecía un bosque demasiado diferente a los demás, pero todo aquel cúmulo de pequeños detalles disparaban los sentidos del muchacho. Eder, en cualquier caso, parecía tranquila: 
 
         - Ya estamos llegando, y como ves no hay defensas… 
 
         Aquello era cierto: en su acercamiento no habían visto ni rastro de los temibles arqueros con los que Elaia solía amenzar… y ya quedaba muy poco camino. Aunque la deseada ciudad de las minas se encontraba a poco más de un par de días de marcha desde la fortaleza de Gad, a ellos les había tomado bastante más tiempo. 
 
          Eder se había perdido tres veces… ¡típico de las mujeres!; pero Arek ni siquiera se enfadaba: resultaba comprensible. Hacía muchos años que la chica no tomaba aquella senda… y de alguna manera – cosa que tranquilizaba al joven – Eder se mostraba incluso más ansiosa que él. 
 
         - Déjame bajar del caballo: solo un momento – pidió la muchacha. 
 
         - ¿Tienes que mear?... ¿otra vez?... 
 
         Arek frunció el ceño. Durante los últimos días, ahora que se acercaban por fin al destino, ella no paraba de beber, de orinar, y luego de beber nuevamente. No quería recelar, pero era como si la jugarreta que sabía que ella no le estaba preparando con la ubicación de la ciudad la estuviese compensando de algún modo con todo aquel asunto del agua… 
 
         - Vas a acabarte el pellejo otra vez y tendremos que rellenarlo en el río… 
 
         Ella le sonrió desenfadada: 
 
         - No hay problema: el río está por allí. 
 
         Acababa de hacer sus cosas, y enseguida se había acercado al flanco del caballo con el pretexto de tener sed. El yamna no se lo impidió: 
 
          - Está bien, bebe… pero termina rápido. 
 
         Llevaban en el jubón de Arek un par de cantimploras de cuero. Eder había vaciado la primera hacía un rato corto, y ahora, con expresión glotona, procuró acabarse también la segunda. 
 
         - ¡Por los dioses!, ¿te la has terminado toda? – se quejó él -... ¡y la mía también!... es que no puedo creerlo: ¿qué te traes entre manos?. 
 
        Ella gesticuló en plan de broma: 
 
          - ¿Yo?. Nada… 
 
          - Vamos a rellenarlas… ¡pero voy contigo! – Arek descabalgó. 
 
          - ¿Es que tienes miedo de que me escape?. 
 
          - Yo ya no sé qué pensar, y te portas como una idiota… ¿dónde dices que está el río?. 
 
          - Creo que por aquí… 
 
        La joven le guió sin hacer el menor movimiento sospechoso. Arek se relajó un tanto, y permaneció apartado un par de pasos cuando al fin encontraron el cauce y ella se agachó para recoger el agua. La vista de aquellas caderas redondas y flexionadas resultaba de lo más incitante. Se unía allí la urgencia sensual de disponer de una mujer hermosa con el placer de contemplar sin hacer nada cómo era otro quien trabajaba. Le pidió que no se levantara al acabar de rellenar los cueros, y Eder accedió. 
 
         Arek poseyó a la chica sin violencia, tendidos los dos junto a la orilla del río. Hacía frío, pero él al menos no lo notaba. Sus sospechas – que en el fondo eran ya muy débiles - se disiparon por completo. Ella incluso había aparentado disfrutar… 
 
         … Así que, con la guardia baja, Arek le dio la espalda mientras la joven volvía a meter las cantimploras dentro de su saco de viaje. 
 
         - Las minas están allí abajo – señaló Eder a modo de distracción -: en la parte más plana de la ladera. 
 
         - Ya lo veo. Si paramos a descansar cuando se ponga el sol, podremos entrar con las primeras luces: mañana. 
 
         - ¡Mañana es nuestro día! – exclamó Eder con entusiasmo. 
 
          De los dos cueros de agua, uno acababa de “perderse” por accidente. El otro tenía un corte inexplicable que Arek no iba a descubrir hasta al menos la media noche. 
 
    *** 
 
          Llamar a aquello “ciudad” era sin duda decir demasiado. La docena escasa de cabañas de madera que se apretaban en la esquina del valle parecían, en su mayoría, ruinosas y abandonadas. Sólo el par de chozas más cercano a la pared de la montaña conservaba la techumbre y no presentaba una curvatura demasiado preocupante en sus paredes… dos nada más, pero a ojos de Arek, definitivamente se asemejaban más a establos que a verdaderas viviendas: 
 
          - No se ve a nadie; ¿habrán huído por alguna razón?. Aquí no pueden vivir personas… 
 
         En realidad no se equivocaba demasiado: hacía tiempo que los trabajadores de las minas no ocupaban ninguna de las construcciones que estaban viendo, ni siquiera las que aún seguían en pie. Les reservaban un uso meramente como almacén, e incluso esto para las cosas menos importantes que poseían. La maleza se estaba adueñando de los puntos más distantes del conjunto y la actividad, a simple vista, parecía nula. Con cautela, Arek agarró su puñal y comenzó con las preceptivas tareas de reconocimiento de la zona, tal y como había las aprendido de su padre y su tío. Eder le siguió la corriente. No fue hasta que al fin se encontraron plantados en el centro exacto de la desconcertante ciudad que ella accedió a explicarle a Arek la situación: 
 
         - No han huído. Sólo están escondidos. 
 
         - ¿Pero dónde viven?, porque está claro que aquí no… 
 
         La chica se volvió misteriosamente y señaló una grieta larga y estrecha abierta a cinco varas de altura sobre un escarpado talud, bastante por encima de sus cabezas: 
 
         - Ahí es donde viven, duermen… y trabajan. 
 
         - ¿En una cueva?: ¿¡como los animales!? – Arek estaba escandalizado, casi indignado -… ¿¡y tú pretendes que nos quedemos con ellos a compartir semejante existencia miserable!?... 
 
         - Miserable, no… yo no diría algo así: son demasiadas las riquezas que esconde esa cueva como para asustarnos por tener que pasar un par de noches durmiendo en ella… 
 
        A Arek, al que aún no se le había pasado del todo el enfado por el descuido de la joven con las cantimploras, se le suavizó el rostro ligeramente: 
 
         - ¿Metales? – inquirió. 
 
         - ¡Oh, sí!: muchos… tantos y tan distintos que algunos no tienen ni nombre todavía – sonaba bien, y Eder lo sabía -… también extraen una piedra prodigiosa, más negra que mi cabello, que brilla semejante a una estrella cuando la pulen; y que cuando está seca del todo puede arrojarse al fuego para avivarlo, manteniendo la llama más intensa y durante mucho más tiempo que cualquier madera que se te ocurra… 
 
         - Yo he oído hablar de esa piedra, e incluso la he visto un par de veces… pero no es sencilla de encontrar. 
 
         - Pues aquí la hay en abundancia. 
 
        - ¡No te creo! – exclamó él, medio en broma medio en serio. 
 
         Eder sonrió:  
 
         - Por eso prefiero que lo veas con tus propios ojos. 
 
         - ¿Y entonces?, ¿qué se supone que debemos hacer ahora?: ¿subir hasta allí arriba para verles y presentarnos?… 
 
         - No, no: tampoco te impacientes, es lo peor que se nos puede ocurrir – la muchacha lo sabía bien: los mineros podían sentirse amenazados si ellos se precipitaban y se plantaban en sus dominios sin haber sido invitados -… Arek, sólo sentémonos aquí y esperemos a que bajen… son curiosos… siempre bajan. 
 
         - ¿Aquí? – el lugar elegido resultaba poco apetecible: tal vez demasiado expuesto -… ¿y qué pasa con los arqueros?. 
 
         - No hay arqueros – Eder negó muy convencida con la cabeza -. Ya te lo he dicho: mi prima se lo inventó todo. 
 
          - ¡Pues si alguna vez logro ponerle las manos encima a tu prima de nuevo, juró que le voy a retorcer el pescuezo!... 
 
         Se acomodaron en el suelo y allí pasaron largo rato. En un momento dado, Arek sintió sed y preguntó a la joven dónde podía estar el río. Ella se lo señaló sin dudar. 
 
         - Es increíble que todavía te acuerdes si, como dices, han pasado tantos años desde la última vez que viniste… 
 
        Eder dejó que él se levantara, se saciara y volviera a su lugar, procurando no dar demasiada importancia a la observación… 
 
        … Aunque lo último que quería era que él lo intuyese, su gente había hablado tan largamente de ese río que resultaba imposible olvidarlo. 
 
         Despuntaba la tarde cuando finalmente el primero de los mineros se arriesgó a bajar en su busca. Él, al igual que resto, llevaba horas observándoles en silencio desde su refugio de piedra, y no se atrevió a dar el paso hasta haberse persuadido por completo de que aquella pareja joven no podía suponer una amenaza. 
 
         - Bienvenidos - dijo con voz temblorosa y los ojos un tanto extraviados -… ¿puedo preguntar qué traéis?. 
 
         - Sólo buena voluntad y la fuerza de nuestras manos – se apresuró a contestar Eder, antes de que Arek fuera capaz de impedirlo. 
 
         El hombre, encorvado, cetrino y de edad bastante avanzada, no pareció impresionado: 
 
         - Aquí no entregamos bien a cambio de nada. 
 
         - Bien por bien – insistió Eder -: eso es lo justo. 
 
         Arek frunció el ceño y apartó a la chica a un lado de un desconsiderado empujón: 
 
         - Nuestras intenciones son pacíficas – subrayó. 
 
         La mirada del anciano vagó alrededor, como si no entendiera: 
 
         - Bien por bien, que es lo justo… las paredes han hablado. 
 
         De otro modo ni siquiera se hubiera avenido a descender de su cueva: las intenciones de los recién llegados tenían que ser amistosas. 
 
          - Nos gustaría quedarnos a pasar aquí la noche, a resguardo: con vosotros… - dijo Arek, simulando humildad. 
 
        El viejo meneó la cabeza y le obsequió con una desagradable sonrisa desdentada: 
 
         - ¿Y a quién no?... 
 
         El hijo de Gad estudió por un instante los harapos del minero y consideró que en el fondo no debía abundar la gente dispuesta a pasar la noche con aquel clan. Verdaderamente no parecía cosa de gusto. 
 
         - ¿Qué nos vais a dar a cambio? – terció el hombre -. Recordad: nuestro abrigo es bien por bien, o de lo contrario no podréis entrar… 
 
         Arek farfulló entredientes: 
 
         - Espero que no me pida mis botas, o aquí mismo lo destripo… 
 
         - ¿Botas? – bromeó Eder, ella sí en voz alta y sin importarle que el anfitrión la escuchase -. Pero, querido: ¿para qué puede querer tus botas un varón así?... 
 
          Arek se mordió la lengua, confundido, y se abstuvo de replicar que el tipo estaba descalzo y vivía en un pedrero… ¡en verdad no se le ocurría en el mundo otro hombre que las necesitara más!... 
 
          - ¡Yo no necesito botas! – graznó el minero, con aires de burla -… ¿es que no entendéis que eso son cosas que roban tiempo?, y a más tiempo perdido, menos cobre… 
 
         - ¿Menos cobre?, ¡eso nunca! – le secundó Eder -... ¿y qué te parecería una historia a cambio de vuestra hospitalidad?. Tengo entendido que no hay nada que os satisfaga más que una buena historia… 
 
         - ¡Una historia cuando el fuego se acabe y haya pasado el tiempo de sacar cobre! – el anciano se mostró entusiasmado -… ¿pero cómo sabes tú que una historia es bien por bien?. 
 
          - Estuve aquí hace muchos años, con mi padre – Eder reveló al minero el nombre de su progenitor, y vio cómo a éste se le opacaban los ojos en su intento de recordar. 
 
          - ¡Oh, creo que sí! – exclamó el viejo, aunque en realidad no se acordaba para nada del pescador que acababan de nombrarle -… y también creo que tocaba la fauta… 
 
          - No, no… mi padre os trajo peces ahumados. 
 
         El otro torció la boca: 
 
         - Es una lástima: me gustan los hombres del mar que tocan la flauta… 
 
         - A mí también – la chica se llevó ambas manos al pecho en un gesto encantador. 
 
         - ¡Está bien!: me caeis simpáticos… subiré a hablar con mis hermanos para que os dejen pasar – resolvió el anciano minero, alejándose al momento con movimientos simiescos -: ¡bien por bien!... ¡bien por bien, y una historia!... 
 
         Le vieron ascender el talud rocoso con la seguridad de aquel que, a pesar de sus facultades mermadas, ha repetido la misma operación cientos de veces a lo largo de los años. 
 
         Arek se volvió hacia la chica, entre intrigado y divertido: 
 
         - ¿Pero adónde me has traído?... ¿es que no te das cuenta de que nada de lo ha dicho ese loco tiene el menor sentido?... 
 
         - Son inofensivos y sólo quieren comerciar – repuso Eder, encogiéndose de hombros -. Nos irá bien con ellos: tú tienes astucia para adaptarte y sangrarlos, ¿cierto?... 
 
         Considerándolo de ese modo, quizás no existiera en el mundo un escondite mejor. 
 
    *** 
 
         El olor en el interior de la cueva era nauseabundo. Arek contempló con horror cómo la decena escasa de habitantes de lugar bebían y utilizaban para cocinar el agua remansada de una charca cubierta, en la que también defecaban.  
 
          - Será mejor que no tomemos eso – aconsejó dicretamente al oído de Eder -: para cualquier cosa, vayamos afuera y recurramos al río… 
 
         Y es que salir de la gruta era – precisamente – lo que los lugareños procuraban no hacer, a no ser que fuese completamente necesario. Arek no sabía muy bien qué pensar… ¡se trataba de unos hombres tan extraños!. Su entretenimiento principal – por lo visto - era comerciar, para lo cuál sí que se dignaban a asomarse; o también para buscar comida, cuando ya habían agotado del todo sus reservas. En ese sentido, acaparaban grandes cantidades de vegetales en condiciones insalubres, que se echaban a perder en pocos días y luego eran consumidas cuando ya cualquier persona razonable las hubiera descartado. Vestían, sin excepción, harapos malolientes remendados más de cien veces en pequeños trozos de cuero… y no parecían tener ningún jefe. Actuaban de forma coordinada y sin conflictos en una total ausencia de líder; compartiendo equitativamente los recursos y hasta los mismos cánticos y manías. Efectivamente, como ya había apuntado Eder, los mineros no parecían peligrosos… pero tampoco cuerdos. 
 
         Arek tardó poco en darse cuenta de que en aquella cueva no vivía ninguna mujer, y su estupor creció. Eder, por el contrario, no se mostraba sorprendida. El puñado de viejos, pálidos y desdentados, la rodeaban constantemente para pedirle que les cantase aventuras de su tribu… pero fuera de eso no parecían esconder la menor malicia. ¡Bien por bien!, la jaleaban… sólo pretendían que la chica les contase historias. 
 
          El hijo de Gad buscó un rincón cómodo donde sentarse y allí, entre la oscuridad y el ambiente viciado de la cueva, fue observando a sus desastrosos anfitriones. Ninguno de ellos parecía más joven que Esaú, lo que se le antojaba pasmoso… o quizá sí lo fueran pero los trabajos de extracción de las riquezas les tenía consumidos. La articulaciones deformadas, sobre todo en las manos, evidenciaban graves casos de artritis… 
 
         - ¡Por vida de mi padre que no he de terminar así!... – se juró. 
 
          Aquel no era sitio para nadie que apreciase su propia salud. Mientras Eder entretenía a los mineros, el muchacho fue reafirmándose en su intención de engañarles y huír con un buen botín. 
 
         En un momento dado, Arek gateó hasta donde estaba la chica y la besó en el cuello: 
 
          - Voy fuera por agua, ¿quieres que te traiga un poco?. 
 
         Eder dudó por un segundo, y al cabo sonrió: 
 
         - Sí… sí, claro. 
 
         No parecía muy convencida, aunque Arek no le dio importancia. Los viejos le miraban tan contrariados por aquella interrupción del cuento que quizá ella también se sintiese incómoda. 
 
         Arek descendió trabajosamente de la gruta, bebió en el río lo que quiso y luego subió de nuevo, transportando el agua de su novia en un mísero cuero arrugado que los mineros le habían cedido a tal efecto… 
 
         … Pero Eder, aunque simuló hacerlo a su regreso, no se tomó ni una gota de aquel atento regalo. 
 
    *** 
 
        No fue hasta tres días más tarde que Arek comenzó a sentirse mal. Experimentaba mareos, náuseas constantes, y sus dolores de vientre sólo parecían mitigarse cuando Eder le suministraba agua traída directamente del exterior, fresca y cristalina, que él apuraba con una ansiedad claramente antinatural. 
 
         - ¡En verdad que no hay agua en el mundo como esta!... – le agradecía.  
 
         - No existe otra que sepa igual. 
 
         Los mineros solían asentir satisfechos cada vez que él hacía semejantes observaciones, y en una ocasión Arek hasta creyó escuchar: 
 
         - ¡Gracias al agua es que estamos así!. El agua de esta cueva es capaz de quitarnos los dolores de huesos. 
 
        La frase no tenía sentido, aunque tampoco importaba: en realidad, nada de lo que decían aquellos locos lo tenía. La cabeza de Arek daba vueltas, y sus tripas se sublevaban. La postración se volvió creciente a lo largo de las tres noches siguientes y el joven, a fuerza que quedarse allí encerrado, empezó a advertir que sus ojos se adaptaban a la oscuridad anaranjada de la gruta: 
 
         - Mírame Eder - se lamentaba -: me estoy quedando flaco, como ellos... 
 
         La voz de la muchacha, susurrante, procuraba disipar los pensamientos lúgubres: 
 
         - ¿Como ellos?... ¿y por qué ibas a volverte como ellos?: no tiene nada que ver. 
 
         - Cada vez soy más como ellos. 
 
         - No, no... 
 
         - ¡Pero el agua!... - la voz del hijo de Gad no era más que un triste hilo. 
 
         - No coméis las mismas cosas ni bebéis del mismo lugar... deja de hablar del agua, te lo ruego: el agua que yo te doy en realidad te hace mucho bien... 
 
        Así que él asentía, como un niño...  
 
        ... Y, lentamente, fue perdiendo la noción de tiempo. 
 
         En reclusión el tiempo no corre igual que cuando el sol nos alumbra y dicta las órdenes. Arek veía pulular a los mineros a su alrededor, entregados a sus obsesivos trabajos y durmiendo sobre los escombros que ellos mismos generaban al excavar. Les tenía envidia: parecían felices a pesar de ser ancianos... ¡y las piedras que arrancaban de las paredes se le antojaban prodigiosas!. Metal antes de fundir, como el que Esaú solía usar para forjar sus armas... "bien por bien". Antes de trabajado, el cobre se revelaba todavía más hermoso... o eso pensaba ahora. ¡Ojalá su padre no hubiese obligado al herrero a derretir tanta belleza!... y además, ¿de qué servían las armas?... los clanes siempre se disuelven, y las murallas se derrumban. Al final todo lo que quedaba era el bien  por bien. 
 
          Los ritmos de sueño de los otros eran lo que en realidad orientaba al joven sobre lo que estaba pasando afuera: cuándo era de día y cuándo de noche... pero su sol, verdaderamente, era Eder. Y un buen día, el sol ya no salió más. La llamó, desesperado, y suplicó por su agua como si la vida entera y hasta la salvación de su estirpe dependieran de ello. 
 
         Un minero, agotado y con los nudillos llenos de polvo, se apiadó de él: 
 
         - Ten, bebe - le ofreció. 
 
         - No, no - Arek apartó la cara con repugnancia -: no la quiero, te he visto sacarla de esa charca. 
 
         - ¿Y qué? - preguntó el otro, divertido. 
 
         - Eder me traerá agua de afuera: del río... 
 
         La boca desdentada del viejo estalló en un torrente de carcajadas: 
 
         - La chica no está: se ha ido - le aclaró -... y el agua es la misma que la de afuera. 
 
         - ¡Eso no puede ser!... 
 
         - Sí que puede: yo la he visto escaparse. Ha esperado a que estuvieras inconsciente, pero ¿sabes una cosa?: no la necesitas... era una hembra muy rara. Bebía sus propios orines. 
 
         - ¡No es verdad!... - Arek se indignó ante aquella nueva y desagradable muestra de locura de sus anfitriones. 
 
         - ¡Bebía sus meados! - se mofó el viejo -: no niegues a estos ojos, que yo lo sé bien. Hasta ayer ha estado bebiendo de una cantimplora que tenía escondida entre unos arbustos... pero cuando su agua se acabó, empezó a hacer esa asquerosidad... no la necesitas: te digo que estás mejor sin ella. 
 
         - ¿Pero por qué iba Eder a hacer semejante cosa? - incrédulo, y todavía algo ofendido, Arek se acodó y alzó un poco la cabeza. 
 
         - ¡Porque es una pescadora, y los pescadores están locos!... todos ellos desprecian nuestro agua, y cuando vienen para comerciar nunca se quedan demasiado tiempo. Ya ha pasado antes... vienen a por cobre y traen comida a cambio, pero nunca beben de nuestro río sagrado. 
 
         Sediento, Arek se olvidó de Eder por un instante: 
 
         - Eso es lo que yo quiero, buen hombre: ¡agua del río sagrado!... tráeme agua del río, no de la que tenéis aquí dentro. 
 
         - Es la mismaaaaa... - replicó el minero, alargando la última letra con impaciencia indulgente. 
 
         - No, no... no lo es. 
 
         - Te digo que sí: y es tan sagrada aquí en la charca como afuera. 
 
         Arek trató de hacerle entender: 
 
         - El agua del río viene del manantial de arriba: de la parte alta del monte... yo mismo bebí de él antes de acercarme con Eder a vuestro encuentro. Fue la noche anterior a conoceros. ¡Vi el río!. Ese agua baja en una cascada y llega hasta el valle: aquí, a los pies de la cueva... 
 
         Sin embargo estaba a punto de descubrir que quien no entendía en realidad era él. El anciano le preguntó: 
 
         - ¿Y entonces?... ¿has visto la cascada?... 
 
         - No, pero... 
 
         El minero enarcó las cejas exageradamente: 
 
         - Es que no hay cascada: el agua baja por dentro de la montaña... ¡por dentro!, y es así como se hace sagrada. ¡Es un auténtico prodigio!. La corriente escondida lame todos los metales que los dioses nos regalan y luego sale hacia afuera... y te lo juro: ¡es tan buena aquí como en el río allí abajo!... 
 
         - No, no... 
 
         - Venga, no seas necio - le dijo el viejo -... si sigues así voy a pensar que eres tan tonto como esos pescadores, que desdeñan nuestro río precisamente por su mejor parte. 
 
         Arek - aún con dificultad - empezó a entender. Los habitantes de la aldea de Eder y Elaia visitaban a los mineros cuando necesitaban cobre o alguna piedra sagrada y prodigiosa como el carbón... pero se negaban a probar el agua en la que éstos lavaban los residuos de la prospección, e incluso su propia inmundicia... 
 
         - ¡Dicen que nos vuelve locos! - se rió el anciano, como si se tratase de la idea más estúpida del mundo -. ¡Locos!, eso piensan... cuando los que están mal de la cabeza en realidad son ellos. ¡Pobres imbéciles!. Tienen miedo de quedarse mucho tiempo, y así… jamás comprenden nada. ¿Sabes que en una ocasión hasta vimos un metal líquido, espeso como la leche, pero juguetón en la mano como el agua?... esos necios de los pescadores no pueden entender todo lo que nos hace grandes. ¡Era sagrado!, así que no lo intercambiamos por nada... ¡lo separamos en diez partes iguales y nos lo bebimos!. 
 
         El mercurio resultaba demasiado bueno hasta para comerciar... los habitantes de la costa no alcanzaban a comprender el significado de lo sagrado. 
 
         - Son muchas las cosas buenas que salen de esta cueva, ¿verdad?... - se interesó Arek. 
 
         - Verdad: ¡y todas están en el agua!. Es lo que nos hace fuertes - el hombre sacudió entusiasta la cabeza -: fuertes, eso es... no locos como dicen los pescadores. ¡Fuertes!. 
 
         - Invencibles... - murmuró Arek, nuevamente sumido en una confusión febril. 
 
         - Puede ser... pero para eso hay que quedarse aquí mucho tiempo - acercó su cara a la del muchacho, y terminó de marearle con su aliento apestoso -... ¿quieres tú quedarte mucho tiempo?... 
 
        - No... no lo sé... 
 
        - Piénsalo: ¡beberías agua sagrada todos los días!. 
 
        - Pero Eder... tengo que salir a buscar a Eder... 
 
        - ¡Nah!... olvídate de ella: hazme caso. No aguantaría. Aquí las hembras se fueron casi todas cuando empezaron a creer en las mentiras de los pescadores que venían de paso. ¿Puedes creerlo?: nuestras esposas empezaron a tener miedo del agua... ¡miedo!... así que se fueron. Y las pocas que quedaron, fueron cayendo poco a poco. 
 
         - ¿Muertas?... 
 
         El minero suspiró resignado: 
 
         - Pues claro, muchacho: las mujeres no son un recipiente lo bastante fuerte para contener un don tan poderoso... ¡únicamente valen para contar buenas historias!, pero lo que hay que hacer es guardarnos el secreto del agua para nosotros. ¿Lo entiendes?: sólo para nosotros. 
 
         Arek dejó caer la cabeza hacia atrás, fatigado: 
 
         - Sea como sea, quiero ir a buscarla... 
 
         - ¡Oh, pero no creo que la encuentres! - procuró disuadirle el anciano -... y además piensa algo: puede que yo esté loco, pero a mí lo que me parece es que esa chiquita ha intentado traerte aquí para que te quedases; para que enfermases con nuestra agua, que ella no estaba tomando, y así no pudieras seguirla... qué estúpida, ¿eh? - se rió -. La loca en verdad es ella. 
 
        - Sí que lo es... - susurró Arek, dejándose vencer dulcemente por el sueño y olvidando la urgencia de hacía un momento por recuperar a su amante. 
 
        - No te duele nada, ¿a que no? - insistió el minero -... eso es por el agua. El agua te enferma al principio, pero luego te pone bien... bien por bien... tu cuerpo solamente tiene que acostumbrarse, eso es todo... siempre empieza igual. 
 
       - ¿Acostumbrarme?... 
 
       - Sí... te irás haciendo a esto... y en unos días podrás empezar a trabajar el cobre como nosotros: ¡como nosotros!.  
 
       - Más fuerte que nunca, ¿verdad?... 
 
       - Sí... ¡a todo lo sagrado hay que acostumbrarse!, y al agua de los dioses más que a nada: puede llevar varios días. 
 
       El contacto con la realidad se perdía, poco a poco... Arek comenzó a experimentar un cálido sentimiento de confort. Necesitaba ingerir más agua con metales pesados... ¡lo deseaba tanto!. La imagen de Eder se difuminó, como si se perdiera en una nube. Nada importaba. 
 
        … Plick… plick… plick… 
 
         Una estalactita del techo rezumaba el regalo que tornaba poderosos a los hombres de aquella mina. Su ritmo era hipnótico… ¡y tan esperanzador!... 
 
        … Arek cerró los ojos y se durmió. La humedad de la cueva provocaba escalofríos al principio; sin embargo, después, las punzadas de la piel casi se confundían con calor, y la sensación aletargaba aún más los miembros maltratados, como lo hubiera hecho cualquier otro remedio vigorizante. 
 
        ¡Oh prodigioso destino!... 
 
          El hijo del gran jefe Gad, sencillamente, no veía la hora de acabar de aclimatarse, vencer aquel malestar y comenzar a picar para extraer los tesoros. 
 
      
 
    25 
 
    (EPÍLOGO) 
 
        El siguiente paso que preparaban Miryam y Haitz era que ella tomase el control de las actividades de las mujeres, exactamente igual que sucediera en el clan yamna de Gad. El consejo de varones se disolvería un poco más adelante y las decisiones pasarían a ser cosa sólo del líder. El poblado estaba abocado a la sumisión. Las libertades se irían recortando progresivamente en nombre – paradójicamente – de la preservación de los derechos de todos... y la prueba de que Miryam y Haitz estaban cerca de conseguirlo se veía, precisamente, en el hecho de que aquella mañana nadie protestase ante la bofetada a una niña que en realidad no había hecho nada para merecerla. 
 
         - Los corderos tampoco se sublevan cuando les muestran el cuchillo... – rezongo Elaia. 
 
         Ion, a pesar de su corta edad, la rebatió: 
 
         - Aquí no hay corderos ni nada que se le parezca. ¿Es que acaso no has visto la gran victoria que logramos ante los yamnas? – él estaba muy orgulloso del papel desempeñado sin ser siquiera un adulto -. Los corderos no enfrentan ni al hombre ni al lobo, hermana: y nosotros podemos hacer ambas cosas. 
 
          - ¡Valiente triunfo! – se mofó ella -: ¿habríais logrado acaso vuestra “victoria” sin mí?... ya te digo que no. Hace falta ser bastante más listo. 
 
         - ¡Tú no entiendes nada, así que cierra la boca!. 
 
         El pescador se irrritó y automáticamente mandó callar a ambos: 
 
      
 
         - Se pone el sol y tengo que hablaros… esto no es cosa de risa, así que el que tenga ganas de discutir que salga afuera a jugar como un crío, y que deje razonar a los mayores. 
 
         Observó severamente a los dos, tanto a Elaia como a Ion, quien últimamente se paseaba muy altanero por la aldea sin olvidar jamás su arma al cinto. La inteligencia y el arrojo – lo que sus queridos  hijos representaban – no debían estar reñidos bajo ninguna circunstancia. No podían permitírselo... de lo contrario, nadie en la familia sobreviviría a las amenazas que se avecinaban. 
 
          - ¿Piensas hacerlo esta noche? – inquirió Elaia, seria -; ¿vas a explicárselo ya? – y como su padre asintiera, se levantó -. Entonces déjame buscar a los niños: se han arriesgado mucho y debemos contar con ellos para esto. 
 
         Al pescador le pareció bien que Elaia trajese también al par de jóvenes esclavos que la habían ayudado a dar la voz de alarma. Tenía a su familia reunida bajo el techo combado de la choza provisional y los chiquillos sin duda se habían ganado su derecho a que les hiciesen un hueco en aquella decisión tan trascendental. Cuando la joven salió, el resto quedaron en silencio. Delguèr contuvo un mohín de disgusto por el hecho de que su marido guardase secretos con Elaia que hasta el momento ella no conocía. Beren, también presente y en el mismo caso, no parecía molesto ante la certeza de que Elaia conspirase “cosas serias” con su padre sin darle participación de un principio.  
 
        El fuego pareció debilitarse e Ion le echó otro medio tronco, logrando que las llamas se alzaran e iluminasen todos los rostros de un naranja más intenso. Cuando Elaia regresó con sus dos jóvenes acompañantes, el grupo se apretó más y se dispusieron en perfecto círculo en torno al hogar. 
 
          - Bien – comenzó el pescador, esforzándose en buscar palabras a un tiempo accesibles y efectivas -; la cosa está así: nos encaminamos a un enfrentamiento cruel con Haitz que no puede acabar bien para nadie de esta familia – hizo una pausa para asegurarse la atención de todos, y después de un breve lapso prosiguió -… los hombres presentes ahora mismo alrededor de esta hoguera somos, o bien demasiado viejos, o bien demasiado jóvenes para proteger a… 
 
       Ion se revolvió nuevamente con incomodidad: 
 
         - ¿Es Beren acaso demasiado viejo? – cuestionó -… ¿y yo no he probado sobradamente que sirvo para empuñar un arma?... 
 
         Tácitamente estaba aceptando que el momento de su padre sí que había pasado ya. No se lo discutía: el pescador debía abrir paso a otros más jóvenes y capaces… como Haitz, o él mismo. Beren, por su parte, buscó la mano de Elaia y pareció actuar como si le diera igual que su suegro le metiese en el mismo saco de los acabados. 
 
         - Hijo, nadie duda de tu entusiasmo, pero esto es muy peligroso y hay que tomar decisiones rápidas – insistió el pescador. 
 
         Delguèr aplacó a Ion con un gesto de la mano, evitando que volviese a la carga. Los presentes observaban al padre respetuosos y con expresiones de sorpresa en sus caras; salvo Elaia, quien ya conocía el anuncio que estaba a punto de llegar. El pescador continuó: 
 
         - Luchar es inútil: perderíamos – sentenció sombríamente -. Y convivir con Haitz tampoco está en nuestra mano. La gente que se quede aquí ya no podrá vivir del modo en que estamos acostumbrados… 
 
         - ¿Hablas?… ¿hablas de marcharnos? – intervino tímidamente Delguèr. 
 
         - Me temo que no queda otra salida. 
 
         Nuevamente dio unos instantes para que su familia lo asimilase, y luego reforzó el razonamiento aireando sus peores temores: 
 
         - Haitz guarda rencor a Elaia porque no le escogió en su momento; a Beren porque puede disputarle la autoridad; a mí porque le cuestiono en voz alta cada vez que se equivoca… así que son muchas las cosas que debemos vigilar, y la vida aquí se ha vuelto insegura. No podemos contar con nadie más, ya que todos le tienen miedo… y personalmente, a mí no me agrada tener que dormir con un ojo abierto. 
 
         Su esposa pareció no entender: 
 
         - ¿Pero no es Haitz el salvador de todos?... 
 
         - No. No lo es… y si tal cosa existiera, nuestra Elaia estaría más cerca de serlo que él. 
 
         Las cejas de Beren se alzaron con incredulidad, al igual que las del joven Ion. El padre repasó lentamente los queridos rostros de todos, alumbrados por el fuego rojo en el centro y brillantes - más si cabía – por la expectación…  
 
          Delguèr – dócil y hermosa – no se atrevía a preguntar ya más cosas y parecía aceptar su destino. La resuelta cara de Elaia, por el contrario, ofrecía una definición absoluta de admiración. Ella estaba de acuerdo con todas y cada una de las palabras que acababa de escuchar… pero aquello ni siquiera era una sorpresa. Ion – sin que tampoco se asombrase nadie – adoptaba su nuevo rol de preadolescente continuamente ofendido. Y Beren… en fin:su resignación inexpresiva había llegado a granjearle todo el afecto posible de su suegro. El rubio yamna jamás contradecía una recomendación de su nueva familia y se esmeraba en aprender, siendo ya un hombre completo, todas aquellas cosas que ellos asumían como elementales desde la más tierna infancia: 
 
         - ¿Recordáis cómo se opuso Haitz cuando empezamos a enseñar a nadar a Beren? – dijo el pescador -: eso no es bueno. No quería aceptarle como un miembro normal de nuestro pueblo, a pesar que la mayoría habíamos decidido que así fuera… 
 
        Con gran esfuerzo, y sobreponiéndose a sus miedos más enquistados, el yamna había logrado finalmente llegar a nadar medio aceptablemente. Era todo un logro. Uno de los logros – precisamente – que Haitz y Miryam más se esforzaban en menospreciar. 
 
         - Por el bien de todos: ¡por nuestra vida! – enfatizó el cabeza de familia -, nos iremos de aquí… y lo haremos esta misma noche, cuando todo esté oscuro – Delguèr se llevó ambas manos al pecho y él la contempló compasivo durante un par de segundos -. Así que eso es lo que quería deciros. Recoged: rápido y en silencio. Empezad ya a preparar lo que necesitaremos para… 
 
         Sin embargo, el padre no pudo terminar la última frase: alguien le interrumpió. Una voz firme y tozuda se alzó por encima del crepitar del fuego y el vértigo mudo y sobrecogido de los demás: 
 
         - ¡No!. 
 
         - ¿¡Cómo has dicho!? – el pescador apenas podía creer que alguno de los suyos osara sublevarse. 
 
         - He dicho que no – repitió Ion, más tranquilo al fin que su padre -. Yo no me voy a ninguna parte. 
 
         - ¡Muchacho insensato!, ¿es que no entiendes el riesgo que corremos todos?... 
 
         - ¿Todos?... ¡nah!: eso ni siquiera es cierto. Haitz es un buen jefe, y a mí no me importaría seguirle en estos tiempos que el consejo de mayores ha demostrado no servir para nada. En la guerra hace falta un líder fuerte, y él puede guiarnos mejor que ningún otro. 
 
         - ¿Seguirías a ese necio que amenaza a tu propia familia?. 
 
         - Padre, Haitz no amenaza a nadie… ¿dices que te odia porque le replicas?, pues bien: deja de hacerlo. ¡Nadie quiere oír ya ciertas cosas!... y a Elaia, en fin: es normal que no la aprecie, ella rechazó su propuesta de matrimonio… y sobre “él” – de pronto el niño había dejado de referirse a su cuñado por el nombre y pasaba a hablar con cierta distancia -… es un yamna. Nadie está cómodo con su presencia en el pueblo, y pienso que todos preferiríamos que no aprendiese a nadar, ni ninguno de nuestros oficios… 
 
         - ¡No puedo creerlo!. 
 
         - Pues créelo: yo no me marcho de aquí. ¡Me quedo! – Ion se cruzó de brazos con terquedad -. No hay peligro para la familia aunque Haitz no os tenga de amigos a vosotros tres: ¡por los dioses, no os va a matar ni nada parecido!... y de últimas, nada de eso va con mi madre ni conmigo. 
 
         - ¿¡Cómo puedes ser tan necio!? – se alteró el padre -… ¡ante todo Beren y Elaia, más que yo, corren un grave peligro!. 
 
         - Y, bueno - el chico se encogió de hombros -: no debieron casarse. ¿Quién les mandó hacerlo?... sé que tú no. Él no es uno de los nuestros. 
 
         - ¡Marchate! – gritó el pescador, empezando a temblar de ira -. ¡Vete de aquí si es que prefieres seguir a Haitz antes que proteger a tu propia familia!. 
 
        El niño se puso en pie, entre indiferente y fanfarrón: 
 
         - Vale: saldré ahora de la casa… y no os delataré, ¡aunque los dioses saben que en verdad debería hacerlo!. No mereceis otra cosa, ya que vais a traicionar a nuestro jefe… 
 
         - ¡Fuera de mi vista! – impotente, y a falta de cualquier otro objeto, el pescador lanzó a su hijo el primer cuenco de barro que encontró a mano. 
 
         Ion se rió, por supuesto esquivando el proyectil: 
 
         - ¡Buena suerte con eso!: ¡a ver qué pensáis comer y cuánto sobreviviréis ahí afuera sin la protección de Haitz y del grupo!... 
 
         - No os necesitamos para nada – gruñó el padre -: ¡ni a Haitz ni a ti! – después se giró hacia el resto y sus cejas temblaron de rabia e impaciencia -. ¡Vamos!... ¿alguien más está de acuerdo con mi hijo?: ¡decidlo ahora, los que penséis que tiene razón!... 
 
         La pareja de hermanos esclavos, pálidos por un  momento, se miraron: 
 
         – No estamos de acuerdo del todo con él – fue el varón quién habló, aunque lo hizo en nombre de ambos -… esto es serio, tú mismo lo has dicho. ¿Es que por proteger a este yamna vais a traicionar a Haitz?... ¡el desagradecimiento que mostráis es tan grande!... Ion sí que debería delataros. 
 
         El pescador palideció, si bien por esta vez se contuvo de gritar: 
 
         - De vosotros dos sí que no me lo esperaba… 
 
         - ¿Este yamna uno de los nuestros? – fue el niño quien se irritó en su lugar -: no compañero. No. Yo no lo acepto ahora ni lo aceptaré nunca… ¡demasiado he visto lo que son capaces de hacer!, y te digo que no arriesgué mi vida para acoger a uno en la aldea como si no hubiera pasado nada... 
 
         - Entiendo… 
 
         El padre de Elaia se echó de improviso hacia delante para inmovilizar a los chicos, y a una señal leve de su cabeza Beren y su hija hicieron lo mismo. Pronto los tuvieron en el suelo, atados y amordazados: 
 
         - No os mataremos porque nosotros no somos así – sentenció -, pero tampoco vamos a consentir que un par de mocosos, hijos de un ladrón, frustren nuestra huída. Os dejaremos aquí y por la mañana alguien os desatará… alguien de los que se queden por gusto a sufrir la esclavitud, claro: tal vez Haitz, o alguno “de los vuestros”… 
 
         - Empecemos a recoger ahora – dijo Beren -. Cuanto antes mejor: esto no me gusta… 
 
        Y los tres – el pescador, Elaia y él mismo – se lanzaron a un trabajo frenético para colocar a un lado todo lo necesario. 
 
         Delguèr se quedó en su sitio, junto al fuego, aparentemente sobrecogida. Al principio nadie se daba cuenta, ocupados como estaban en hacer que la pila de enseres creciera. Luego, fue el marido quien reparó en su silencio: 
 
         - Ven – le dijo con cariño -: vamos, si nos ayudas terminaremos antes - la acarició en el brazo… y sintió claramente cómo se estremecía -… ¿pero estás bien?. 
 
        Silencio. Delguèr, en lugar de contestar, prefirió apartar la vista. El pescador tragó saliva: 
 
         - ¿Va todo bien?... – repitió. Casi tenía miedo de su respuesta. 
 
          Los ojos de la mujer se entornaron con una mansedumbre extraña: 
 
         … ¡Oh, dioses!, ¿es que acaso iba a obligarla a que lo dijera?... ¿de verdad era todo aquello necesario?... 
 
        Así que él, que aún no había superado la impresión de la deserción de su hijo, palideció todavía más: 
 
         - ¿Es que no quieres venir?... – preguntó como un gemido. 
 
         Delguèr permaneció como una estatua, regia e impenetrable. ¡Maldita sea!: siempre era más fácil cuando los demás asumían lo que querían sin necesidad de hacerla hablar. Ella era una maestra en eso, y detestaba profundamente tener que enfrentarse a la gente… ¿por qué no podía su marido simplemente dejarla marchar sin ofenderse?. Todo el mundo la amaba sin que en el fondo ella tuviera que esforzarse lo más mínimo… de sus pausas sobreentendían, bien connivencia, bien oposición según el caso, y normalmente aceptaban que llevaba la razón porque sí.  
 
        La languidez de Delguèr, su laxa despreocupación, era constantemente confundida con discreción y raciocinio por todos… hasta el punto que ella misma había llegado a creérselo: 
 
          - Tu sitio está aquí, querida… con tu familia: con nosotros… 
 
         - ¡Ah, pero vosotros sois los que tenéis el problema con Haitz!... no sería justo que yo me viera metida en todo eso – replicó ella con un egosimo que en su voz rozaba lo razonable. 
 
        Las pupilas del pescador se dilataron. Entendía al fin… y verdaderamente hubiera preferido morirse sin saberlo: 
 
         - ¿Es que no me quieres lo bastante como para?... 
 
         No pudo ni seguir. La mirada de Delguèr – serena e incomprensiva – le transmitía con calma que ella podría hacerle también la misma pregunta. “¿Y acaso no me quieres tú lo bastante para mantenerme al margen de tus conflictos?”… 
 
        El pescador se derrumbó por dentro. Había pasado toda su vida adorando a un ídolo falso que hoy se derretía ante la proximidad del fuego. La habitación se tornó oscura para él, por más que el fuego brillase entonces con mayor intensidad que nunca. Desesperado hizo un último intento: 
 
         - Miryam no te quiere bien. Siente celos de ti – le dijo.  
 
        Hubiera deseado que le fallase cualquier otro… ¡cualquiera!: el miembro de su familia que fuese, antes que su idolatrada esposa. 
 
         Pero ella no atendió razones: 
 
         - Me entiendo bien con Haitz: me respeta… él arreglará cualquier problema que haya con Miryam – acarició la mano de su esposo, con pena… aunque también con cierta distancia -… ¡es que echarnos ahora a los caminos sería tan incómodo!... y no lo digo sólo por mí: por todos… también por Elaia… 
 
         - Elaia estará bien – apostilló Beren en tono sombrío. 
 
         - ¡Claro!, ella está más acostumbrada a las miserias – añadió Delguèr -, pero yo no he nacido para eso… 
 
         Y lo dijo sin sombra alguna de agresividad… sin malicia. Simplemente porque lo creía así. Ella estaba segura desde su nacimiento de haber venido al mundo para ser amada y cuidada por todos. 
 
         - ¡Vale, quédate! – refunfuñó el pescador. 
 
        Ocultaba la cara para que no le vieran llorar… pero Delguèr, ajena a sus sufrimientos, se puso contenta del todo: 
 
         - ¡Oh, me alegra tanto que lo entiendas!... 
 
        ¿Cuántas decisiones más – se preguntó el marido abandonado - habría secundado ella a lo largo de los años por la simple razón de no tomarse en trabajo de discutir?... ¡su vida entera era una farsa!: ¡la vida de los dos!... 
 
        … ¡Y pensar que en su obcecación hubiera dado un brazo sólo por verla feliz!... 
 
         - Hasta hoy nunca he sido un hombre completo si tú no estabas conmigo… - declaró patéticamente, sabiendo que no quedaba esperanza alguna de revertir la situación. 
 
         Delguèr se llevó una mano a la frente: 
 
         - Esto es… no digas esas cosas: te lo ruego. Se me hace demasiado… 
 
         - ¿Incómodo?... 
 
         Ella asintió con la cabeza: 
 
         - Incómodo, claro… yo no estoy hecha como tú para afrontar… 
 
         Elaia y Beren arrastraron al pescador fuera de la cabaña y comenzaron a portear las cosas que querían llevarse hasta el borde del mar: a la barca de la familia. No tenía sentido dejar que su madre le destrozase más: él era el sol que debía guiarles, y ya era bastante malo verle reducido – así – a la tristeza de un perro apaleado. 
 
         - Se te pasará – dijo Elaia. 
 
         - Y si no se pasa, al menos vivirás con ello – puntualizó Beren. 
 
        Él sabía bastante sobre perder esposas, y ninguna de las suyas se había revelado nunca tan necia como Delguèr, arrojándose voluntariamente a los brazos de la muerte. 
 
         Los dos jóvenes inclinaron el cuerpo hacia delante y empujaron la embarcación perpendicularmente a la playa hasta meterla en el agua. El pescador se quedó mirándoles como un pasmarote: 
 
         - ¡Vosotros no lo entedéis!... cuando los dos grupos se juntaron antes de atacar a los yamnas y pude reencontrarme con ella después de tantos meses sin saber donde estaba… yo… ¡yo sentí!… 
 
        Elaia arrugó la nariz y urgió a su padre a que se metiera en la nave: 
 
         - Imagino cómo te sentiste… pero ahora sube y así podremos pensar por el camino por qué ella se quedó tantos meses con la gente de Haitz sin prisa de volver contigo… 
 
         Sabiéndose idiota, el padre se resignó y se montó en la barca de un salto. La quilla aguda rompió el mar sin ruido, y amparada por la oscuridad se fue adentrando entre las olas, al tiempo que el pescador se lamentaba: 
 
          - Construí este barco para albergar a cinco, ¿sabéis?… y cinco somos, pero sólo venimos tres… 
 
         Elaia, con la mirada baja, consideró: 
 
         - Mejor hubiera sido de otro modo, pero si no se puede hacer otra cosa… al menos hay más sitio para los pertrechos… 
 
         Y cuando al fin la tierra se perdió de vista, Beren, en un intento por consolar a su suegro, exclamó: 
 
         - ¡Por vida de mi padre que no podíamos quedarnos allí con esa gente!... animáos los dos: estaremos mejor sin todos ellos, y si al menos nosotros nos vamos, tal vez respeten la vida de Ion y Delguèr – se esforzó por sonreír, para aliviar la tensión palpable del ambiente -… el problema para Haitz éramos nosotros. 
 
         - Sí, recordemos eso: el problema de Haitz era sólo con nosotros… - añadió Elaia, nada convencida en realidad. 
 
         - ¡Pero sobre todo no podíamos quedarnos! – insistió el rubio -: ¡no podíamos!... ¿¡qué clase de salvajes profanan las tumbas de los muertos!? – gritó, indignado de nuevo como el primer día - ¿dónde se ha visto semejante osadía?... 
 
        Elaia y su padre se miraron, conscientes de quién había tenido la idea de saquear los enterramientos yamnas. Beren tomó un remo sin necesidad de que nadie se lo indicará, y continuó protestando: 
 
         - ¡Es indignante!. ¿Puedes creer que no hace ni dos días me tuve que encarar con un imbécil de la aldea que pretendía que toda esa crueldad había salido de tu cabeza? – preguntó, dirigiéndose a su pequeña esposa -: ¿puedes creerlo?... que alguien me dijera eso de ti, que jamás se te ocurriría una bajeza – se enterneció, mezclando el cariño que sentía hacia Elaia con la ira que le provocaba aquella acusación -… tú: que no eres capaz de una mala acción, ¡ni casi de una buena tampoco!... 
 
        La chica se recostó hacia atrás, apoyando la espada contra un atado de ropa, y consideró que era mucho mejor dejar las cosas así. Que Beren la tomase por una inútil si le placía… eso significaba que en realidad la conocía muy poco, pero cada uno tiene derecho a ser feliz engañándose como prefiera. ¿No había sido acaso más dichoso su propio padre todos aquellos años que había vivido pensando que el amor de Delguèr era excelso?... 
 
         Como eran los hombres los que remaban, Elaia se puso cómoda y comenzó a concentrarse en cierta idea que llevaba algún tiempo rondándole la cabeza. Todo había surgido de las dos veces en que el pescador le había enviado mensajes desde la distancia: la marca en la frente de Silas, y también la señal en la vela de la nave. Era una comunicación simple, precisa y duradera: apenas un par de símbolos, pero que en realidad lograban transmitir información más que relevante. Fascinación: no importa cuánto intentara, no podía sacárselo de la mente. ¿No habría una forma – quizá – de extender ese sistema hasta construir un código completo de comunicación?... 
 
        El adelanto, si es que al final lo lograba, sería ciertamente singular. Necesitaba meditarlo mucho, pero lo mismo que su padre había plasmado por escrito una ubicación o una señal identificativa de propiedad, en teoría también se podía diseñar un conjunto de dibujos que se correspondiesen con cada palabra conocida, ¿no?… o – más completo aún – para minimizar el número de figuras, incluso cabía la opción de asignar un símbolo por sonido, de suerte que todas las palabras que usaba la gente quedasen divididas en fragmentos “dibujables”. Suspiró. En cuanto tocasen tierra y se estableciesen en un lugar nuevo, tenía intención de madurar aquella idea tan interesante. Ante Elaia se abría el reto que Gad no había llegado a concretar pero que siempre había anhelado: la escritura. La manera de hacer perdurables los mensajes más allá de la muerte de cualquier emisor. Era todo muy abstracto, aunque a la vez muy palpable. Y cuanta más gente conociera ese código, más poderoso sería… ¿cierto?: más útil. Aquel sistema podría incluso desbancar a los cantos históricos actuales, de suerte que los atropellos cometidos por gente como Gad o Haitz nunca caerían en el olvido y podrían ser evitados en adelante. 
 
         La joven quería inventarlo: quería formular todo eso, y difundirlo, aunque tampoco llegase a saber nadie quién había obrado el milagro en este caso. El mérito… ¡qué estupidez!: al final, tales menudencias eran lo que menos importaba. Quizá incluso debiera compartir la visión con su padre, y permitir que en un futuro la gente le atribuyese a él la autoría. A Beren no le iba a gustar descubrir que en el fondo la mente de su mujer funcionaba igual que la de Gad. No, una certeza así podía ser un mazazo muy gordo: probablemente, el definitivo. El corazón de su marido era demasiado frágil para asumir ciertas verdades. 
 
         Pues eso: todos estarían más contentos si Beren continuaba pensando que ella era estúpida. Podían formar una relajada comunidad de tres, perfectamente avenida.  
 
         Elaia no necesitaba reconocimiento alguno por sus logros: le bastaba saber quién había ordenado robar las armas a los yamnas difuntos… quién había diezmado a los perros… y también quién había sometido la espada de Beren a contínuos cambios de temperatura cuando nadie la miraba, usando el fuego del hogar hasta provocarse a sí misma quemaduras. Aquel era su mayor secreto, el que había aprendido de Esaú al observar el proceso de forja, y el que llevara a Beren a creer que su propia arma estaba maldita.  
 
         Había muy poca gente que supiese aquello… su padre, puesto que ella misma se lo había contado… los dos hermanitos esclavos que quedaban ahora al cuidado de la gente de Haitz y ya no podrían revelarlo… Y Eder. 
 
         Eder… - Elaia se quedó seria un instante pensando en ella – ojalá, estuviera donde estuviera su prima en aquellos decisivos momentos, hubiera aprendido al fin a defenderse sola. Ojalá hubiera aprendido a salir al paso de los problemas sin temer a cada momento la perspectiva de envejecer sin compañía… 
 
         … Y a ser posible también, ojalá hubiera logrado – lo mismo que ella – todas aquellas cosas sin que nadie se diese cuenta de su potencial oculto. 
 
      
 
      
 
     Avilés, 29 de septiembre de 2019 
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